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CRISTÓBAL COLON 

EN LA CATEDEAL DE SANTO DOMINGO. 

CONTESTACIÓN AL INFORME DE LA REAL ACADEMIA 

DE LA HISTORIA AL eOBIEBNO DE S. M. EL BET DE ESFAlÍA. 

MONSEÑOR ROQUE COCCHIA 

DE LA ORDEN DE CAPUCHINOS 

ARZOBISPO DE SIRAOE, 

Vicario Apostólíeo de la Arquiditfeesis de Santo Domingo y eerea de la misma 

República y de las de Haití y de Venezuela 
Delegado Apostfilieo, 



Dimittite eum, nemo commoveat ossa ejus : 
et intacta mansorunt ossa illius. 

4 Reg. XXIII, 18. 
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SANTO DOMINGO. 

IMPREÍLTADE GARCIAHERMANOS. 



• 1 , •• 
r 



A LA TIERNA MEMORU 

DE 

FRANCISCO COCCHIA 



> 



Y DE 



rosaría yitale 

MIS amadísimos padres, 

LA ULTIMA FALLECIDA EL 17 DE ABRIL DE ESTE AÑO 
MIENTRAS 10 ESCRIBÍA LAS SIGUIENTES PAJINAS 

PARA DEFENDER 

UNA TUMBA. 



Señores Académicos : 




iL Informe que esa Real Academia presentó al 
Gobierno de S. M. Católica sobre el precioso hallaz- 
go de los verdaderos restos de Cristóbal Colon en és- 
ta Santa Iglesia Catedral, me impone el deber de di- 
rigir á ese alto Cuerpo literario una concienzuda y res- 
petuosa rectificación. 

La obra no tiene nada de la Academia, ni el acta 
de una sesión que la haga solidaria. Está firmada úni- 
camente por el distinguido escritor D. Manuel Colmei- 
ro, y sin duda yo hubiera preferido dirigirme exclu- 
sivamente á él. Sin embargo, como el mismo habla en 
nombre de la docta Corporación, y ésta trasmite el 
trabajo al Excmo. Sr. Presidente del Consejo de Mi- 
nistros, con la cláusula de haberlo aprobado y la sus- 
titución de su nombre al del autor; he creido faltar 
al respeto que le debo, dirigiendo á uno, y no á to- 
dos sus miembros, mis atentas y francas observaciones. 

El Informe llama al "Obispo de Orope, Delegado 
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(le la Santa Sede cerca de esta República y Vicario 
Apostólico do BU Arquidiúcesis, actor principal en to- 
das líis escenas que al caso so refieren" (1) ; y yo que 
con otro título ahora soy el mismo Obispo de Orope, 
probare que no hubo escenas de ninguna especie : hu- 
bo el acto mas solemne y serio, hubo ademas aquel 
justo tributo de afecto y do júbilo que la noble Na- 
ción española habria prestado á las cenizas del inmor- 
tal Descubridor, si estas hubieran sido descubiertas en 
Madrid. 

El Informe dico que " la religión y la política se 
dieron la mano para ennoblecer y ensalzar la Repú- 
blica Dominicana con el establecimiento de una fies- 
ta nacional " (pAg. 2) ; y yo probare que la 2>olitica no 
80 mezcló absolutamente en este grave asunto: se mez- 
cló la religión, que ha sido siempre la primera en con- 
sagrar los grandes hechos; y el afecto público, no "pa- 
ra ennoblecer y ensalzar la República Dominicana," si- 
no para transmitir íi, la posteridad la memoria do tan 
venturoso acontecimiento. 

"Kn fin, ánade el Informe, el gobierno, ol clero y 
el pueblo do Santo DQmingo, anticipítndose al fallo del 
tribunal de la Historia, estimaron el descubrimiento de 
hi vertladeros i'eslos do Cristóbal Colon cosa juzgada: y 
sin embargo, aún no esti'i cerrado el proceso, ni Ks- 
))ai"ia puede darse por vencida en la lid, cuando sus 
adversariiw apenas han desflorado la cuestión, ni has- 
ta ahora se ha oido la voz de quien tiene el derecho 
y fl deber do niozcl<irae en la controversia. — La Real 
Academia do la Historia, fiel íl su instituto de purgar 
la Espafla de las fábulas que oscurecen la verdad ó 
la adulteran y corrompen, en ningún caso podía abs- 

(1) /.'« «'■*'"> A C"Ií"i. l'ifi>r,„e lie la Real Acndenúa .Ir la Historia ai a.>. 
Iiicrní' 'le S. M. subre el sujnitNlu halltiz^u ile los rrrtliulerns reslm r/( Cristaval Ci'- 
Un\ ■■„ íu v.>ic,l,„l Je Siiiilu ÜNWiiHí», P'.-:- 'I- Mitiiiia 1871J, 
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tenerse de mediar en la contienda. El amor á las glo- 
rias de la patria y el legítimo deseo de transmitirlas 
á la posteridad, no extraviarán su criterio. — La Aca- 
demia no forma escrúpulo de poner á contribución to- 
do \S la mayor parte de lo publicado hasta el dia, dd 
que tiene noticia. En cuestiones de historia^ si por di- 
cha la diligencia ó la fortuna no disipan toda sombra 
de duda, sacando á luz algún nuevo documento que 
constituya prueba plena y decisiva contra la opinión 
generalmente recibida y profesada por los doctos, el 
espíritu de novedad es una tentación peligrosa^ Fot 
eso, desconfiando la Academia de si misma, y depues- 
to en aras de la verdad todo am<ir propio invoca el 
auxilio de las luces ajenas" (pág. 2-5). 

Este lenguaje hace honor á quien lo escribió : la 
litis es muy natural, muy noble ; solo que "el gobier- 
no, clero y pueblo de Santo Domingo" no se han 
adelantado á la sentencia de ningún tribunal : ellos se 
han encontrado en presencia de un hecho, de una rea- 
lidad, y no debian esperar nada de ninguna parte pa- 
i-a afirmarla. La negación há venido del lado opues- 
to; de aqui el tribunal y el proceso, que quizas será 
célebre. La Real Academia es ciertamente uno de los 
mas competentefs, pero no en causa propia; En esta 
su oficio no es de '' mediar, " sino de comparecer como 
parte " en la contienda '' delante de dicho tribunal- Par- 
tes son Espafia y tíanto Domingo: la mediación no 
puede venir sino de un tercero, y en gran parte ha 
venido; el tribunal de última apelación seria interna- 
cional. 

En cuanto á iñi, no sierido ni español, ni domi- 
nicano, entro en los debates como testigo de lo que he 
visto y oido. Si mañana viera ú oyera algo en con- 
trario, seria el primero en lanzarlo á los cuatro vientos, 

italiano, mi interés no puede sei otro, sino saber donde 

2 
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están las verdaderas reliquias de mí gi'an compatriota ; 
en Santo Domingo, Cuba ó Pekín, lo lie dicho repe- 
tidas veces, para mi es igual. Prelado de esta Arqui- 
diócesis, mi deber es edificarla, no escandalizarla con 
un crimen ; cl cual hasta sí hubiera sido posible á la 
conciencia de un Obispo, no me habría dado miis pre- 
naio, que la maldiciim del pais- Representante de la; 
Santa Sede, he comprendido siempre mi grave respon- 
sabilidad delante de la misma ; y por eso mi primer 
deber después del 10 de setiembre, finí dirigir los do- 
cumentos auténticos al Santo Padre. 

Con tales sentimientos he defendido lo que creo 
nna pura verdad, desde los primeros ataqncs; Aveces 
con mas ú menos vivacidad, según la inanidad 6 crude- 
za do fos mismos. Con iguales sentimientos bajo hoy 
también íi la avena, y me creerd feliz si en el curso de 
mi trabajo puedo averiguar que "el amor á las glorias 
de la patria" y 'Hodo amor propio" no han entrado 
absolutamente en el Jn/miiie, al cual tengo la honra do 
contestar ; y si puedo concurrir con algo A la solución 
de una túsis, que para la Academia consiste en una "du- 
da, " y para nosotros en una verdad histórica la mas cía- 
la ú irrefutable. 
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La vida del hombre, se dijo hace como treinta 
f cinco siglos, es imsi f milicia (1), la del ilustre Des- 
cubridor del Nuevo Mundo fud tina cuestión. La té- 
sis eá expedita, las pruebas fáciles. En generall su 
historia es una disputa ; en particular tantos escritos 
relativos á él, desde la cuna hasta la tumba, indican 
Una eterna controversia. Inútil es aqui un lujo de 
erudición : los nomlt)res de Napione, Spotorno, Nava- 
rrete, Humboldt, líarrisse, Avezac, Roselly de Lor- 
^ues, Sanguirieii, Ventura, Pallastrelli, Desimoñi, Don- 
dero, son muy conocidos. 

El grande hombre, oscuro primero, rechazado; des- 
pués un coloso entre dos siglos, entro dos edades, que 
él separa, repeliendo la vieja tivilizácion, inauguran- 
do la nueva : insigne cristiano, gran mártir : donador 
de reinos, de la mitad del niundo: muerto en lá po- 
breza, pobremente enterrado; es fácil comprender las 
nobles contiendas y los fatigosos estudios. De aquí 
el afán de la historia y el fondo de la cuestión. 

Nacido en Italia, allá educado, la patria reservó 
para sí la primera gloria, la de haber dado el hom- 

Ci) Job. VH, t 
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bre. Aceptado en España, allá protejido, es sin du- 
da para la tierra del Cid una gloria muy pura la de 
haber dado los recursos. Estos no fueron gran cosa, 
sin embargo la gloria queda íntegra, puesto que los 
4ió cuando otras naciones, inclusa la patria^ los barbián 
negado. 

Para un italiano las glorias de España son las de 
una nación herman»^ ya por la fraternidad de raza, 
ya por lo que hicieron en pro de ella nuestros pa- 
dres, primero con las águilas, después con las letras. 
Asi lo he pensado siempre, y asi lo he manifestado, 
teóricamente en • mis libros, prácticamente en todos los 
actos de mi episcopado. Lo contrario hubiera sido 
tan inútil, como injusto : y nadie ha levantado nunca 
una queja sobre este particular. 

Solo desde el 10 de setiembre de 1877, obliga^ 
do yo á defender una gran verdad, un periódico de 
Puerto Rico, no sabiendo que decir contra el hechoy 
atacó á la persona, y vio en una afirmación históri- 
ca por mi parte "toda la prevención con que su Ilus- 
trísima italiana mira á Espafía^' (1). Yo contesté: 
'" Entre veinte ó treinta estados que conozco, todavía 
no tengo la dicha de conocer á España. Lo deseo^ 
y un dia espero llenar este gtan vacío. La conoz- 
co si, en su historia, en su literatura, quiza la mas 
nacional entre las modernas ; la conozco en su admi^ 
rabie Episcopado y en un gran número de sus hi- 
jos, y siempre la he tenido por una nación seria y 
caballeresca" (2). 

Mas tarde (25 de setiembre de 1878) el mismo 
periódico volvió al ataque, y después de haber nota- 
do en son de ironía "el afecto entrañable que profe-* 
sa Su Ilustrísima á España", agregaba: "Francamen- 
te el Delegado y Vicario Apostólico cerca de las Re- 
públicas de Venezuela, Santo Domingo y Haití, no se 
está conduciendo tan caritativamente, como era de es- 
perar con la nación adoptiva de Cristóbal Colon, pa- 
tria *de sus hijos y dominadora de Italia. — Como di- 
plomático y como religioso debiera el Sr. Cocchia tra- 
tar con más consideración á la nación mas adicta á 



t iii ■ovr 
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(1) Boletin Mercantil, 21 de Octubre de 1877. 

(2) Lm Patria^ SftBto Domingo 2G de Noyien)»rc; 



LOS RESTOS DE CRISTÓBAL COLON 13 , 

la Santa Sede". Y yo después de haber repetido mis 
palabras anteriores, añadí: "Nunca he pensado, ni 

t)odia, de otra manera. Agrego que reconozco en ella 
a nación mas adicta á la Santa Sede. Permítame 
empero el boletin observar que la misma no fué pa- 
tria de los hijos de Colon, ni dominadora de Italia; 
fué patria de . un hijo, j el gobierno de sus vireyes 
en Milán y Ñapóles no hace honor á aquella ilus- 
tre nación ". El periódico continuaba diciendo : " Ese 
Señor, al parecer tan contrario á las inmarcesibles glo- 
rias españolas, no puede á la vez ser juez y parte en 
una cuestión que él mismo ha promovido". Y yo 
" ¡ Contrario ! i Y porqué ? i Y para qué ? Ni juez, ni 
parte, ni he promovido cuestiones : he afirmado la ver- 
dad, y esto lo haré siempre ; y lo habria hecho tam- 
bién -si el anónimo que se guarda en la Habana, se 
hubiera encontrado en Roma. La verdad no tiene 
patria, ó tiene dos, la tierra y el cielo ". (1) 

Estaba tranquilo sobre este punto, cuando ha ve- 
nido el Informe de la Academia á gritar mas furioso 
aun : " ¿ Qué misterio encierra el estudiado silencio del 
Rdo. Obispo, cuando en sus calurosos apostrofes no 
consagra un leve recuerdo á España ? ¿ Es tibia vo- 
luntad que profesa á la patria adoptiva del primer 
Almirante de las Indias ? Nadie que no esté obce- 
cado por la pasión, se atreverá á romper el lazo que 
une los nombres de España y Colon en la gloriosa 
empresa de surcar las inmensas soledades del Océa- 
no en demanda de un Nuevo Mundo. Arrojo se ne- 
cesita para protestar, siquiera sea con estudiado silen- 
cio, contra el fallo solemne del tribunal de la his- 
toria" (pág. 72). 

Si á toda esta filípica tuviera que oponer una es- 
cusa postuma, diria que aquel silencio, en la tarde del 
XO de setiembre, abarcaba un respeto ; y fué que sien- 
do el nuevo descubrimiento una decepción para Es- 
paña, un apostrofe, una invitación á gozar del mis- 
mo, hubiera tenido todo el aspecto de un insulto. Pero • 
no : yo confieso sinceramente que aquella fué una omi- 
sión; no "estudiado silencio", ni efecto de "tibia vo- 
luntad", que no estaba en mi, ni tenia razón de es- 

{!) El Sufragia, Santo Domingo 23 do Octubre du 1878. Gaceta Oficial do 
Banto DomÍDgO|80 de Octubre. 
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tar. He estudiado algo de histonji, y so que iiiidia 
puede " romper el lazo que une los noaibifcs do Ks- 
lafia y Colon eu la gloriosa empresa de surcar \a^ 
nmensas soledades del Océano en demanda de un Nue- 
vo Mundo". Asi es que no fui "obcecado por la pa- 
sión", ni tuya "arrojo" de ninguna clase. Fu¿ un mo- 
mento do olvido, y nada mas. Olvido fácil de expli- 
carse en la exaltíicjon del entiísiasioo, cuando las ideasi 
íiG confunden, la historia cae, domina la poesía. 

He aqui ahora ipia enniienda. Oqlon svifiió el 
peor de lo^ martirios, el inartirio moral. Esto esti^ 
fuera de cuestión : escritores espaíloles y iio españo- 
les se encuentran do acuerdo sobre esto particular. 
¿Quienes fueron sus verdugos ! ,JIucl|08 contestan, los 
Españoles, la España ; y esto e» inj^isto. Espafioleg 
fueron el franciscano Ji|an Pérez de Marcliena, el do- 
nifnipo líiego de Peza, el cartujo Oaspav Goricio, Alon- 
so de Quiptaiiilla, Juan líinlriguez Cabezudo, Luis de 
Santangol, Beatriz de Babiidilhi, niarqtiesa de Moya, 
el duque de Medinüceli, el cariipnal Pedro González 
dq Mendoza, el carde(ial Francistio Xiinenez de Cis- 
neros y Qtros muchiis qup favorecieron á Cf'on con 
recomendacipnes, apoyos y i*ecursi»g Sobre todos so 
lev.intó aquella gran üf^ura. de Isnb.el la Católica, mez- 
cla de virtqd y de grandeza, uno de aquellos tipos 
que ennpblecen qní^ naciiui, honran la humanidad (1). 
bu grave y elovr^do caráctef se avino con el de Co- 
lon y fui; siempre una bienhechora, una mjidre para 
(■1. Colon la coinpi-on(li('i, y se le mostró agradecido du- 
rante su yiíja (2), la lloró dospue» de muerta {3). 

( ) E 
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La España, es decir, el pueblo espaflol en gene- 
neral, manifestó quien era cuando, á la vuelta de su des- 
cubrimiento, le tributó, desde Palos hasta Barcelona, "los 
honores que suelen tributarse á los soberanos, pero con 
decuplo ardor y sinceridad" (1). En Sevilla le hizo 
una fiesta como la que se hace el dia del Corpus Domi- 

ni (2). 

I Quienes fueron, pues ? Algunos individuos que 
no han faltado nunca en ninguna nación : un partido, 
que se cree la patria y á veces la compromete ; par- 
tido que por esto ha grabado en' la frente de algunas na- 
ciones la distinción de legal y real ; partido que hoy se 
compone de burócratas, entonces* de cortesanos. 



-^-^^ 



CAPITULO II. 



COLON y LA OPOSICIÓN. 

La Real Academia dice que el plan de su Informe ^ 
" no le permite discurrir por ahora acerca de los desabrí- ; 
mientos que amargaron los dias del Almirante Viejo" 
(pág. 8.). Mi plan me lo permite, por la razón de que las / 
condiciones de la vida explicaron siempre las de la muer- ' 
te, y en el caso particular el estado en que murió Co- 
lon es el comentario mas elocuente para explicar su 
tumba. 

Los discurriremos, pues, brevemente; y á fin de 
comprender la gravedad de los mismos, basta pregun- 
tar, i Qué prometió Colon ? ¿ Qué le prometieron \ 
I Qué dio ? i Qué le dieron I 

El prometió abrir una nueva via para las Indias, 



T; Irving, lib. 6, V. 58. Roselly de LorgüEíj, Vie et voyages de Chris- 
tophe Colomb, liv. 1, X. 169-70. París 1877. 

(2) "Yo vide en Sevilla hacer otra fiesta como la que se hace el dia 
'del Corpus Chñsii, Las Cas-as. ffist. de las Indias, to. 1» lib. Ij LXXVIIL 
481. Madrid 1857. 
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y aunque con tinta íé " como si este orbe tuviera me- 
tido en suarea" (1); fueron necesarios siete ailos de 
aquellos que Job llamaba menses vacuos et noctes laborio- 
sas (2) para hacer comprender la exietencia de aquella 
via. Su fií era ol efecto de larga experiencia y de profun-: 
das meditaciones. El mismo decía á los Royes: "De 
muy pequefia edad entré la mar navegando, y lo lie con- 
tinuado hasta hoy;-ya pasan de cuarenta anos que yo 
voy en este uso. Todo lo que hasta hoy se navega he 
andado. Trato ó conversación he tenido con gentes sa- 
bias, eclesiásticos y seglares, latinos y griegos, judíos y 
moros y con otros muchos de otras sectas. A este mi 
deseo hallé á nuestro Sefior muy propicio, y hube del 

Eara ello espíritu de inteligencia. En la marinería me 
izo abundoso ; de astrologfa mé diii lo que abastaba, 
y ansí de geometría y aritmética ; é ingenio en el áni- 
mo y manos para dibujar esta esfera, — Er; este tiempo 
he yo visto y puesto estudio en ver todas escrituras, 
cosmografía, historias, crónicas y filosofía y do otras ar- 
tes, de forma que me abrió nuestro Señor el entendi- 
miento con mano palpable, ;í que era hiu-odero nave^ 
gar de aquí á htí* Indias, y me al)rió la voluntad para 
la ejecución dello, y con cmío fuego vine á vuestras 
Altezas" (3). Y sin embargo encontró graves obstá- 
culos. 

Dos fueron loa primeros: uno, que " ora extranjer 
ro," el otro que "andaba pobremente vestido". El lle- 
vaba la espresion de una poderosa individualidad en 
el rostro, la impreKion del genio en la frente; un frai- 
le supo leerla ou la Rábida, pero los cortesanos no en- 
tienden de esto : ellos miran los guantes, no las manos, 
y no viendo en el pecho de Colon ni una <-ruz de ca- 
ballero, viéndole presentarse "sin otro crédito que el do 
un fraile menor, ni le creian, ni aun escuchaban" (4). 
El tercer obstáculo fué la grandeza misma de su em- 
presa. El docto vulgo no le comprendía, de aqui el 
premio de costumbre y la expiación del genio, que 
fueron siempre "las negativas de los poderosos, la ig- 

(1) L*a CiSAB, XXVir, 217: XXXr, 21i 

(2) Jub, vu, a. 

{■I) Ap. L*s CíSA!", III, 47. Navar'-elc, II, 202. 

(4; auMAHA. V, l!ihU.d, <k AulBT':'.''\Ksfií%oli:'¡, to,. 1. pig. lOA- Madiid 
JB52. ÜVitDo, ap. IrviNf, lib. 2, Ul, 17. 
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norancia de los doctos, las insultantes burlas del orgur 
lio, las mezquindades de la avaricia, las superclieiías . 
' de los émulos y los desdenes de aquellos que siendo 
ineptos para obrar, están siempre dispuesto» á conde^ 
nar al que obra " (1). 

]íl mismo Colon dijo en diversas ocasiones: " Tor 
dos eran contra mi, poniendo este hecho que era bur- 
la. — Pasé en esto seis ó siete años de grave pena ; 

todos los que habían entendido en ello y oido esta 
plática, todos á upa ípano lo tenian á burla, salvo dos 
frailes (Juan Pérez de Marchena y Diego de Deza), 
que siempre fueron constantes. — Todos aquellos que su- 
pieron de mi empresa, con risa la negaron burlando " (2), 

y no bastaron las burlas ; Lap Casas añade: ** Lle- 
gado en la corte á 30 de enero, año de 1485, comen- 
zó á entrar en una terrible, continua, penosa y prolija 
batalla ; que por ventura no le fuera áspera ni tan hor- 
rible la de materiales y armas, cuanto la de informar 
á tantos que no le entendian, aunque presumían de le 
entender ; responder y sufrir á muchos que no cono- 
cían, ni hacían mucho casp de su persona, recibiendo 
algunos baldones de palabras que le afligían él ánir 
ma. — l Quién pudiera sufrir siete años de tanto destier- 
ro, de tantas angustias, disfavores, afrentas, tristezas, 
pobreza, frío y hambre, como Cristóbal Colon, por al- 
canzar este socorro, ayuda, favor, hubo sufrido" (3) ? En 
tanta miseria, la Corte le dio algunas limosnas, y el 
tesorero notaba : " Oí á Cristóbal Colon, extranje- 
ro" (4). A no sei;^ de aquel temple y de aquella fé, él 
hubiera acabado como 'aquel que en tiempo de Luis 
XIV propuso mover una nave con el humo, y fué á 
morir en un manicomio. 

Pero en fin ¿qué pretendía! 2500 castellanos para 
los gastos (5), los títulos de Almirante, de Virey y de 
Gobernador del mar y tierras que descubriera, y el diez- 
mo de sus productos. Condiciones estas subordinadas 



(1) CavtÚj Hist, Univ. to. 6, Dísc. sobre la hisjb, moderna^ 2. París 1873. 
(?) V. Navarrete, i, 166 y 242: II, 262. 

(3) Las Casas, XXI^ 227. XXXII, 249. Herrera, HisU de las Indias, déc. 
1 \\\>. 1,.VIII, 14. Madrid 1730. 

(4) Navarrete, II. 4. 

(5) V Ammiraglio non chiedeva altro que Mñ^D scudif per metiere V ar-i 
WM^ aW ordine, Feri»(ando Colombo, Uistorie^ 3^V| 37. Venetia 1571. 
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&\. hecho, y ain embargo, loa cortesanos no podían coni' 
prender como un extranjero pretendía aer Almirante, un 
pobre Virey y Goberniidor, Al cabo, empero, tuvieron 
que comprenderlo, y entonces los Reyes dieron buenos 
diplomas (17 y 30 de abril de 1492); un particular, 
Luis de Santangel, prestó á la Reyna un cuento de ma- 
ravedís, que son diez y siete mil florines (1); Palos 
dio dos carabelas, Colon añadió la tercera, y asi final- 
mente pudo darse á la vela (3 de agosto). Mas tardo 
él recordaba : " Yo les serví (á los Reyes) con las In- 
dias : digo serví, pues parece que yo por la voluntad 
de Dios nuestro Señor ae las di, como cosa que era 
piia, puedolo decir, porque importuné -X S3. AA. por 
ellas, las cuales eran ignotas é abscondido el camino á 
cuantos se fabló dolías ; 6 para las ir á descubrir allen- 
de do poner el aviso y mi persona, SS. AA. no gastaron 
ni quisieron gastar para ello, salvo un cuento de mara- 
vedís; é il mi fui! necesario de gastar el resto" (2). 

De sus cuatro viajes al Nuevo Mundo, el mas 
pocítico para él, el mas épico para nosotros y el mas 
útil para U humanidad, fué sin duda el primero ; en 
el cual con tres *' pequeñas carabelas, de ligera cons- 
trucción, abiertas, sin puente, á excepción de una de 
ellas, mal acondicionadas, nial calafateadas" (3) ; con 
poca gente tomada á la fuerza, osó atravesar aquel que 
el miedo llamaba Mcf 'I'emM'ono, que la fábula decia 
poblado de monstruos ; nuevo Jason, nuevos Argonau-- 
tas. en busca, no del vellocino de oro, sino de io ig.- 
i:ot ). Fué el verJadirvo casQ de resjetir: 

JUi rahiir el aes iripk.v 
Circa pe.ctus crat, qu'i firigilein tnici 
Commis'U pi'lago ratem 
Frimnx (4). 

Colosal la ümprewii, él solo responsable, ¡lubieran 
ba.'ítado las ansias de la misma; pero á estas se agre- 

(1) Las C*bas, XXXn, 219. Hkhhkr». I1>. 13. PaKícOTT, XVI, 182. Ih- 
viNO, VU, 23. Lft suma fué rustitui'ia por 1 140,000 maravedís, NAVíitnETE 
If, 5, Y el inesacÜBimo Gomar» dijo que fueron "seis ciientoa de m.imvu- 
dÍ3, que son en cuenta mas gruesa diez J sciti mil ducados. . ■ Ib, It)6, 

(2) NíTtHHETK, II, 313, Las Casas, to, 3, lib. 2, XXXVI! [, 195. 

(3) CantÚ, 1(1, 4, lib, 1-Í,IV, GS7, 
C4) HoRUiO, Cfl'-w. lib. \.aO.A 3, 
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garon las murmuraciones, maldiciones y amenazas do 
los marineros, que llegaron á " desvergonzada mente de- 
cirle en la cara que los habia engañado y \os lleva- 
ba perdidos á matar, y que juraban á tal y d ciia]^ 
que si no se tornaba, que lo hablan primero á él de 
echar en la mar". I^a situación era gravísima: de 
un lado el " extranjero ", del otro ** gente mal doma- 
da, suelta de palabra y de obras más que otras in- 
solentísima " ; la cual, continuando, ahora decia " que 
era grs^n locura y ser homicidas de sí mismos, aven- 
turar sus vidas por seguir la locura de un hombre 
extrs^njero " ; ahora " que lo mejor de todo era echad- 
lo una noche á la n^ar, si porfiase pasar adelante, y 
publicar que habia él caido, tomando el estrella con 
su cuadrante ó astrolabio ; y que, cpmo era extranje- 
ro, pocQS ó nadie habría que pidiese la cuenta". Los 
Pinzonps soplaban la hoguera, " y como todos los che- 
mas marineros eran naturales y vecinos de Palos y 
Mogue], á ellos y con ellos acudian y sentían todos" (1). 
Y aquel extranjero, solo, á la víspera misma de su 
descubrimiento, entre buenas palabras, anadia " que por 
demás era quejarse, pues que él habia ^venido a las 
Indias, y que así lo habia de proseguir hasta hallar- 
las con el ayuda de nuestro Señor" (2). 

¡ He aquí á Colon ! La América se debe, des- 
pués de SiU intuición, á su inquebrantable voluntad; 
y el Señor, en quien solo confiaba, le recompensó coai 
los dos momentos mas sublimes de su vida. Uno 
cuando puso primero el pié en aquella tierra que for- 
maba el premio oe tantas humillaciones (12 de octu- 
bre) ; el otro cuando, á la vuelta después de 225 dif^s, 
mil y mil corazones fueron á aplaudirlo, los Reyes 
le recibieron en Barcelona public£imente en su trono, 
y allí cayeron todos de rodillas al canto del himno 
amhrosiano, único caso en la historia del Te Deurn, 
\ Cuadro sublime ! quizá no pintado aun. Todo el mun- ^ 
do civilizado, admirando, aplaudió ! Fué el primer can- 
to de esta singular Iliada. 

Fuerpn inmensas Ifis consecuencias moriile^t y n^a,- 

(1) Las CAsas, to. I, lib. I, XXXVII, 274-76. Hrrrer a, Ib. cap. 10-11. Ir- 
viNG, lib. ni, cap. 4, RosELLY DE LoRGUEs, lib. 1, ch. 6, n. 6. Y sin embargo, el 
pobre Qomara afirmó: „Si no fuera por los tres hermanos Pinzorics, se torna-: 
ra del camino sin ver tierra de Indias". Pág. 172. 

(3) Navarrete I, 19. 
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teriiiles de la misma. Colon desde el principio, en la 
profundidad de su espíritu, supo medirlas: "Cel(í' 
brense procesiones, dijo, háganse fiestas solemnes, llé- 
nense loa templos de ramos y flores; gócese Cristo 
en la tierra cual se regocija en los cielos, al ver la 
próxima salvación de tantos pueblos entregados hasta 
ahora á la perdición. Regocij ¿monos así por la exal-- 
taclon de nuestra fé, como por el aumento de bie- 
nes temporales, de los cuales no solo habr/i de par- 
ticipar la España, sino toda la Cristiandad" ( 1 ). Y 
verdaderamente con su descubrí ni lento " traspasáronse 
los antiguos límites del pensamiento humano y de la 
esfera de actividad en que obraba, deseon-ióse el vo' 
lo que durante tantos siglos habia ocultado los secre- 
tos del inmenso piélago, abrióse un nuevo hemisferio 
y ofrecióse un campo ilimitado á la ciencia" (2). Por 
el lado material, Las Casas, contemporáneo, notaba; 
'■ Esta hazañosa y monstruosa obra comenzó con un cuen- 
to (de maravedís) y prestado por un criado no muy ri' 
co de los reyes, y los tesoros que hasta hoy han entra- 
do en Castilla, de las Indias, y gastádose por los reyes 
de Castilla, otros semejantes á los cuales ni ojos los 
vieron, ni oidos los oyeron, ni corazón jamás los pensó, 
ni hombre tampoco los pudo haber soñado " (3). i Y 
cuál íaé su galardón ? Trece alios do cruel niartirio. 
La historia es conocida, conocidos los actores; que pue- 
den reasumirse en Juan do Fonseoa (4), Juan de So- 
ria y Jimeno de Briviesca en España; Francisco Rol- 
dan, Francisco de Bobadilla y Nlocüás de Ovando en 
Santo Domingo; alma de todos el rey Femando. "No 
pude atinar, dice Las Casas, ni sospechar cual fuese 
doste desamor y no real miramiento, para con quien 
tantos y tan egregios y nunca otros tales á algún Rey 
liechos, servicios le hizo, la causa " (5). Y la causa fu<? 
cu general que Fctíiiukío " no guardaba la verdad y ñ' 

ti) \»vimitrE I IJl 

(2} pRFacoTT, Par 2 IX 285 

(H) L>s CíHíB XXXU 250 

nr I IM^t T ti ( LXlV-LXlX-389. 

4 llj ZuñinA, Anales de 

s t , soo. XS, InviNQ, 

]ii . vri, 253-55 Qdin- 

N I / / 1 1S15 Piírís. 

( L ( Ij ^ hb . WMir U 
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que prometía, y que se anteponía s¡empí*e, y sobrepu- 
jaba el respeto de su propia utilidad, á lo que ,era justo 
y honesto ^ (1). En particular no habiendo compren- 
dido á Colon desde el principio, habiendo tenido lugai* 
el descubrimiento en nombre de la Reyna, é\ lo miró 
siempre con recelo hasta lo último (2). Muchos son los 
documentos firmados por ambos ReyeSj de Fernando 
empero no hubo mas que la firma. 

Asi es que antes de embarcarse para el segundo 
viaje, fué preciso que los mismos Reyes intervinieran 
para romper los obstáculos de Fonseca y reprimir la 
arrogancia de Soria (3). Embarcado, tuVo por compa- 
ñeros la soberbia y la iniquidad ; fruto las primeras ca- 
lumnias, y tales^ que cuando volvió al cabo de tres 
años, después de haber descubierto las islas Caribes, la 
Jamaica y los Jardines de la Reyna ; después de habei" 
visitado á Cuba, organizado la Española, sometido á loa 
indios í tuvo que ocultarse bajo lin hábito de fraile. 
El vulgo murmuraba que era mucho el gasto, poco el 
provecho ; la nobleza gritaba contra el " innoble extran- 
jero " (4). El cual por su parte escribía : " Por lo que 
á mi toca, no me pornia mas á tantas penas é peligros, 
que no hay dia que no Vea que llegamos todos á dar 
por tragada nuestra muerte " (5). 

En el tercer viaje, después de dos años de fastidios, 
que acabaron con una bofetada, anduvo con galeotes 
(G), descubrió la Trinidad, el golfo de Paria y las islas 



(1) Zurita, Ancdés^ to. 6i, pág- 406. Gfiovio, Histi sui temp. lib 2. Ma- 
CHiAVELLr, Opere^ to. 9, Lett. diversCf n. 6. GuicciARniNi, Istoriai lib. 12. Sis- 
HioNDi, RépíibL JteU. to. 16, cap. 112. Prescott, XXIV, 396. Cantú, to. 4, lib'. 
13, V, 353. 

[2] PLACiDE-JüÉtt'iN [Hist. d^Haytiy I, 34. París 1826] aflade; Jl n'avaüjd^ 
mais aimé Colomb^ et il avait peut-étre la faiblesse d'dtre jaloux de 5a gloire. 
t D. Manuel de J. Calvan [Énriquülo^ par. 1. XX, 92. Santo Domingo 1879J.' 
'' Veía con celos el engrandecimiento de la familia del Descubridor ". Lo 
mismo dice el Conde Boselty de Lorgues [liv. 3, VI, 831}. " £n estos últimos 
tieiüpos se ha intentado por algunos leales escritores espafloles [Navarrete) 
vindicar la conducta de Fernando hacia Colon, sus motivos serian buenos 
sin duda, pero el resultado de sus esfuerzos ha sido ítítil, y no es de la- 
mentar su mal éxito. Cubrir tamafla injuria, en tan eminente carácter, de 
la reprobación del género humano, es privar ¿ la historia de uno de sus mas 
itnportantes fueros, ftecuérdese, pues, la -ingratitud de Femando plenamente, 
f dure por todas las generaciones". Irvinü, lib. 18, IV, 203. 

[3] NaVabrete, II, 89-95. 

(4] Irving, lib. 8, VIII, 108 Eran los paíríentes de líqtíellos que Las Ca-» 
fias llamaba " hidalgos y gcnto de capa prieta ". To. 2, XCTI, 41. 

[6]. Ib. XCVII, 66. 

[6] indulto a todos los subditos y naturales de estos Reinos ^ que hubic' 
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contiguas; contuvo á Roldan, "pasando la peor vida 
que hombre del mundo" (1); tuvo á Bobadilla, y vol- 
tio ludibrio de los hombros, esptíctáculo al nuevo y vie- 
jo mundo, con gi'illos : grillos quG el g-rande hombre 
guardó siempre y "' niiindó que con sus huesos se en- 
terrasen, en testimonio de lo quel mundo suelo dar por 
pago " {2). En la relación á los Soberanos él tuvo la 
virtud de no decir ni una palabra, pero en una carta 
privad;!, lleno el ánimo de congoja, decia: "Yo vine 
con auiiir tan entrítííjible á servir á estos príncipes, y 
he servido de servicio de que jamás se Oyó ni vido. — ■ 
Llegué y estoy que no ha nadie tan vil, que no pien- 
se de ultrajarme.-^Si yo robara las Indias.. ..y las 
diera á los Moros, no pudieran en España amostrar- 
me mayor enemiga. — Mi fama es tal, que aunque yó 
faga iglesias y liospitales, siempre serán dichas espe- 
luncas para ladrones. — En esto vino el Comendador 
Bobadilla á Santo Domingo. -.. el segundo dia qué 

llegó se crió gobernador y publicó que á mime 

había de enviar en fierros, y á mis hermanos, asi co- 
mo lo ha fecho y me ordenó él con ellos pesquisas 

de maldades, que al infierno nunca se supo de las se- 
mejantes.-^ Fago juramento que cantidad de hombres 
ha«- ido á las Indias, que no merescian el agua para 
con Dios y con el mundo. — Yo he sido muy mucho 
agraviado en que se huya enviado pesquisidor sobre 
mi, que sepa que si la ])esquisa que él enviare fue- 
re muy grave, que él quedará en el gobierno. — Yo de- 
bo ser juzgado como capitán que fué de España á 
conquistar fasta las Indias íi gente belicosa y mucha, 
Y de costumbres y secta á nos muy contraría; los cua- 
les viven por sierras y montes, sin pueblo asentado, ni 
nosotros; y adonde por voluntad divina he puesto so 
el seflorío de! lley y de la Reyna nuestros Señores otro 
mundo ; y por donde la España, que era dicha pobre, 
es la mas rica. — Dios nuestro Señor está con sus fuer- 
zas y saber, como solía, y castiga en todo caso, en 

sen comelido caalgiticr delito, a excepción de los que se expresa-a, con tal qne 
vayan en persona á servir en la Isla EspaS"ta á sus expensas, por cierto 
tiempo, en lo qne el Almirante les mandare. NAVASaüTR, 11, 212. 

[1) Lia Cisis, CLX, 871. 

(2] TJ. CLXXXr, 437. " Yo Ins TÍ siempre colsadas faqHclUis cadcniB] 
fin sil Eshiaete, y quiso ano l'noscn con el sepultadas ". Fkrn.ímdo Colon; 

ixsxvi, 
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especial la ingratitud de injurias '' (1). 

Los príncipes reprobaron la obra de Bobadilla, es- 
cribieron en términos de macho afecto á Colon, Isabel 
hasta lloró ; y aqui se vio una esciena mas dolorosa aun 
que la de ver al grande hombre en catdenas, y fué mi- 
rarle "lleno de sollozos y lágrimas, hincado de rodi- 
llas " (2) ; sin embargo la suerte del gran desgraciado 
no cambió en íiada. Todo debia perjudicarle: antes, 
que el descubrimiento era nada, y él tuvo que darse 
" mas prisa de la que debiera en procurar que los Reyes 
tuviesen antes de tiempo y de sazón rentas y prove- 
chos reales, como hombre desfavorecido y extranje- 
ro " (3) : después, qtie era demasiado importante, y no 
eonvenia confiarlo á un extíanjero (4). La calumnia 
llegó hasta hacer de él un traidor, y Colon, tan cristia- 
no, tan leal, tuvo que justificarse sobre este particu- 
lar (5;. A pesar, pues, que los Reyes repetidas ve- 
ces prometieron reintegrarlo en todos sus privilegios y 
dignidad, de hecho no le dieron mas que el título de 
Almirante, y en lugar de Bobadilla pusieron á Ovan- 
do ; el cual salió con aspecto de soberano, y él quedó 
devorando la miseria. 

El tínico consuelo que le quedaba fué la religión, 
y á esta se abandonó con aquella fé, con aquélla fir- 
meza, que llegan al heroísmo. — Cerradas para él las* 
puertas del Nueva Mundo, volvió á su grande idea de 
rescatar el Santo Sepulcro. En esa empero tomó gran 
fama el descubrimiento del Cabo de Buena P^speranza, 
y fué aceptado su proyecto de buscar un estrecho al 
Occidente. El viaje, acertando, debia ser la primera 
eircumnavegacion del globo, y Fonseca dispuso apenas 
cuatro carabelas de cincuenta á setenta toneladas ; con 
las cuales Colon, ya viejo y abatido, partió por la cuar- 
ta y última vez (11 de mayo de 1502). 

La instruccian de los soberanos le prohibia tocar 



[1] Ñavarrete, Í, 265-76 Y Oviedo insultaba que •' las mas verdaderas 
causas quedábanse ocultíis, porque el rey d la reina quisieron mas verle 
emendado que maltratado ". Lib. 3. cap. 6. Gomara añadió que fué " en 
]^ena de alguna culpa que debia tener". Pág. 171. 

(2] Herrera, Lib. 4, X, 116. Las Casas, CLXXXIII, 6X2 

[8] Id. To. 1, XLI, 301. 

[i] CiiARLEVoix, Hist. de S. Domingiie, to. 1, IV, 258. París 1730. Irving, 
lit. 14, III, 159. Placide-Justin, I, 34v Roselly de Lorgues, liv. 3, VI, 331- 

[5] Ñavarrete, I, 272, 311. 
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en la isla de Santo Domingo, centro de ana ufectos y de 
su estupenda epopeya. El andaba en condición de er- 
rante. La mala condición do una carabela le obligó á 
ir. Ovando le rechazó. Una tempestad cataba próxi- 
ma, pero no htibo piedad. Bobadilla, Roldan y la flor 
de otros malvados fiiefon tragados por el hui'acan. Co- 
lon, salvado por milagro, cristiano siempre, después ds 
haber sido burlado por sus avisos, se afligió por el de- 
sastre. Y recorrió las costas de Honduras, de los Mos- 
quitos y de Costa Hica ; tentó fundar una colonia en Ve- 
raguas; empujado por las tempestades^ rechazado poi' 
los indígenas, las carabelas carcomidas, dos abandona- 
das por inútileSi la tripulación abatida, ¿1 muchas ve- 
ces al borde de la tumba, y en este estado llegó á 
la Jamaica (23 de junio de 1503). 

Aqui clavado, mandó por el leal Diego Mende¿ 
y por su compatriota Bart<ilom¿ Fiesco, confiados á una 
ciscara de árbol (canoa), aquella carta en que otroa 
encontraron trozo» escritos " en el estilo de San Juan 
Crisóstomo, superiotes á cuanto hay de mas admirado 
en los Santos Padres" (1), y que yo creo no muy in- 
feriores alas lamentaciones do Jeremías", j Quipn na- 
ció, dijo, sin quitar á Job que no muriera desesperado? 
que por mi salvación y de mi fijo, hermano y amigos 
ine fuese en tal tiempo defendida la tierra y los puertos 
que yo, por !a voluntad de Dios, ganó á Espaíla andan- 
do sangre 1 — Ochenta y ocho dias había que no me ha- 
bía dejado es]jantable tormenta ; el dolor del fijo que 
yo tenia allí me arraneaba el ánima, y mas por verlo 
de tan nueva edad de trece años en tanta fatiga :-yo 
babia adolescido y llegado fartas veces á la muerte; 
de una camarilla que yo mandé hacer sobre cubiertii, 
mandaba la via. Mi hermano estaba en el peor navio 
y nia.'í peligroso. Gran dolor era el mió, y mayor por- 
que lo truje contra su grado ; porque, por mi dicha, 
poco me han aprovechado veinte años de servicio que 
yo he servido con tantos trabajos y peligros, que hoy 
dia no tengo en Castilla una teja : si quiero córner ó 
dormir, no tengo, salvo al mesón ó taberna, y las mas 
de las veces falta para pagar el escote. " 

" Ojos minea vieron la mar tan alta, fea y Iiechíí 

[11 Cantü, Tü. 10, XIX; 3(il. 
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espuma. — Allí me detenia en aquella mar fecha sangre, 
herbiendo como caldera por gran fuego. El cielo ja- 
mas fué visto tan espantoso : un dia con la noche ardió 
como forno : -ya tenia los navios innavegables, y la gen- 
te muerta y enferma. — No sé si hubo otros con más 
martirios. — Cansado, me dormecí gimiendo : una voz 
muy piadosa oí, diciendo: ¡O estulto y tardo á creer y 
á servir á tu Dios, Dios de todos ! ¿ Que hizo él tnás por 

Moyses ó por David su siervo ! Las Indias, que son 

pafte del mundo, tan ricas, te las dio por tuyas : . de los 

atamientos de la Mar Oceana, que estaban cerrados con ca- 
denas tan fuertes, te dio las llaves. — Responde ¿quien te ha 
afligido tanto y tantas veces, Dios ó el mundo í Los pri^ 
vilegios y promesas queda Dios,.no les quebranta, ni dice 
después de haber recibido el servicio, que su intención no era 
esta, y que se entiende de otra manera, ni dá martirios por 
dar color á la fuerza, — No temas, confia : todas estas tri- 
bulaciones están escritas en piedra mármol, y no sin causa. 

"Yo vine á servir de veinte y ocho (?) anos, y ago- 
ra no tengo cabello en mi persona que no sea cano y 
el cuerpo enfermo, y gastado cuanto me quedó de a- 
quellos, y me fué tomado y vendido, y á mis herma- 
nos fasta el sayo, sin ser oido ni visto, con gran des- 
honor mió. — La intención tan sana que yo siempre tu- 
ve al servicio de VV. AA., y la afrenta tan desigual, no 
da lugar el ánima que calle, bien que yo quiera : supli- 
co á VV. AA. me • perdonen. Yo estoy tan perdido 
como dije : yo he llorado hasta aqui á otros, haya mise- 
ricordia ahora el cielo, y llor^ por mi la tierra. En el 
temporal no tengo solamente una blanca para el oferta, 
en el espiritual he parado aquí en las Indias de la for- 
ma que está dicho ; aislado en esta pena, enfermo, aguar- 
dando cada dia por la muerte, y cercado de un cuento 
de salvajes ; y tan apartado de los santos sacra- 
mentos de la Santa Iglesia, que se olvidará desta ánima, 
si se aparta acá del cuerpo. Llore por mí quien tie- 
ne caridad, verdad y justicia ' (1). 

Su estado era miserable, y en él tuvo que 'que- 
dar un afio, entre la insurrección de los Porras, has- 
ta ól punto de temer que " la gente desvariada no lo 
matase" (2), y la irrisión de Ovando, que le man- 

Cl) Navarrete, i, 296-312. 

(2) Lab Casas, To. 3, XXXII, 164. 

3 
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dó el rebelde Escobar con " un barril de vino y un 
pemil (le puerco" (1). En fin, libertado, vio por la úl* 
tima vez A Santo Domingo [13 de agosto de 1504], 
donde lloró sobro la doatruccíon de los Indios (2), be- 
bió las heces que quedaban de su cáli¡í, y con ellas 
se fué á España [12 de setiembre]. 

Allá "pobre y abrumado de males" (3), vivió diez 
y ocho meses más, y todos los gastó en aúpiicas, es- 
pectativas y silencio. Da pena leer sus últimas car- 
tas de Sevilla, Belisario no las hubiera escrito máa 
lamentables. El hombre más grande de los siglos mo- 
dernoa fué reducido á la condición de mendigo. "Es 
cierto, decia en nna, que yo he servido A SS. AA. con 
tanta diligencia y amor, como y m;\s que por ganar 
el paraiso". Y en otra; " Plega á la Santa Trinidad 
de dar salud á la Reyna nuestra Señora, porque con 
ella se asiento lo que ya v;Í levantado. — Yo no he re- 
cibido ni recibo nada de la renta qne en las Indias 
hé, ni nadie osa aceptar de requerir allá nada ; y que 
vivo de emprestado. — Es de trabajar que SS. AA. res- 
pondan á mi carta. — Mi mal no consiente que escriba 
salvo do noche, porque el dia me priva la fuerza de 
las manos" (4), Pero cuando él escribia, la grande Isa- 
bel había muerto, y con ella todas las esperanzas do 
Colon bajaron á la tumba. 

El no dejó de insistir, pero intltilmente. "Yo es- 
cribí, decia, á Su Alteza, luego que aquí llegué, una 
carta bien larga, llena do necesidades que requieren 
el remedio cierto, presto y de brazo sano. Ninguna; 
respuesta ni provisión sobre ello he visto" (6). Y po- 
co después : " Yo llegué acá muy enfermo : en ese 
tiempo falleció la Reyna mi Señora sin verla. Fasta 
ahora no os puedo decir en qué pararán mis fechos" 
(íí). Lo único que cmiaiguió, fué andar en mida (7), 

(i) Gír.VAN, EuTÍ<i«iW¡. XVI, 7!}. Las Casas, XXXHI, 171, Herríra, Mb. 
C, VII, 157.ÍHYiNa, lib. lli, IV, 1H(>. R(wei.i.y de Lukul'eh, lív. 4, VI, 444. 

(2) Sobre esto asunto acaba <Ib [jiiblUiar nii uxculenlu tl-iibajo el 8r. D, Ma- 
nuel ilu'Jcsus^QiüVHii, uoniuiiUmlu lii inturusaiiu: Iiistuiia dul ultimo caci(|Hu Eif 

C3)IC*NTÚ, Ib, 362. 

(4) Savírretb, i, a34-3F 

(6) NAÍÍflBETE,I,:il2, 

(6} M. II, 305. 

(7) Id, 304. 
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y la aprovechó después de seis meses de agonía para 
ir á Segovia; donde obtuvo del tej buenas palabras 
duros hechos Lo mismo eñ Valladolid, hasta que vino 
a muerte y le sacó de tantas angustias. 

Sus peligros y ti*abajos "fueron tantos y tan con^ 
tinuos y tales, que ni se podrán encarecer, ni del to- 
do ser creídos, por descerrajar* las cerraduras que el 
Océano, desde el diluvio hasta entonces, clavadas te- 
nia ; y por sú persona descubrir otro mundo, que tan 
encubierto en sí el mundo escondía. — Todos los días 
que vivió fueron llenos de peligros^ sobresaltos, traba- 
jos, nunca otros tales oidos ; amarguras^ persecuciones, 
dolores y Un continuo martirio" (1). 

Las Casas que le conoció de cerca, dio de él el 
siguiente r^rato : " Fué de alto cuerpo, más que me- 
diano; el rostro luengo y autorizado, la nariz aguile- 
na, los ojos garzos, la color blanca, que tiraba á rojo 
encendido ; la bai*ba y cabellos^ cuando erd mozOj ru- 
bios, puesto que muy presto con los trabajos se le tor- 
tiaron canos ; era gracioso y alegre bien hablando, y 
elocuente y glorioso en sus negocios. Era grave en 
moderación) con los exti'años afable, con los de su casa 
suave y placentero, con moderada gravedad y discreta 
conversación, y ansí podía provocar los que le viesen 
fácilmente á su amor. FinalmentCj representaba en su 
persona y aspecto venerable, persona de gran estado y 
autoridad y digna de toda reverencia : era sobrio y mo- 
derado en el comer, beber, vestir y calzar.— ^En las co- 
sas de la religión cristiana, sin duda et'a Católico y de 
mucha devoción. — Ayunaba los ayunos de la Iglesia 
observantísimamente, confesaba muchas veces y comul- 
gaba, rezaba todas las horas canónicas como los ecle- 
siásticos ó religiosos ; enemiguísimo de blasfemias y 
juramentos, era devotísimo de Nuestra Señora y del se- 
ráfico Padre San Francisco; Celosísimo era en gran 
manera del honor diviiio, cupido y deseoso de la con- 
versión destas gentes, y que por todas partes se sem- 
brase y emplease la fé de Jesucristo. — Fué varón de 
grande ánimo esforzado, de altos pensamientos, ínclina- 



(1) Las Caías, To. 1, :^XXVII,217, XXXH, 249. Itjouit peu de sagloire et des 
dignitéSt dont ilfut revéiu; au contraire^ il nefut presquepas unjour sans avoir 
á soujjrir^ ou les douleurs les plus aigtíeSy oü les contre-léms les plus facheux^ ou 
tes chagrins les plus cuisans. Charlevoix, IV, 260. 
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do naturalmente A cometer hechos y obras egre- 
gias y sefialadas ; paciente y muy sufrido, perdonador 
de las injurias-; constantísimo y adornado de longani- 
midad en los trabajos y adversidades que le ocurrieron 
siempre, las cualea fueron increibiles é infinitas, tenien- 
do siempre gran confianzii de la Providencia divina " (1). 
Otros afiaden . "' Hay algunos hombres en quie- 
nes las más extraordinarias virtudes se encuentran reu- 
nidas, si no con verdaderos vicios, con miserias degra- 
dantes ; el carácter de Colon no presenta contradicción 
tan humillante: ya le consideremos en su vida pública, 
ya le examinemos en su conducta privada, en todas oca- 
siones, en íin, ofrece á nuestra vista el mismo aspecto no- 
ble y elevado : estaba en perfecta armenia con la gran- 
deza de sus planes, y los resultados de todo fueron los 
más sorprendentes que el cíelo haya permitido jamás 
realizar á ninguno de los hombres" (2), '" En una pa- 
labra, no le faltó para ser el ídolo de los Castellanos y 
en la opinión do los mismos uno de los hombres más 
grandes de su siglo, sino haber nacido entre ellos: es 
cierto también que habria hecho mucho más en favor 
de esta Corona, al no hubiera tenido la desgracia de 
ser mirado allí como extranjero" (."i). 



LAK nos ■J'llMllAS KN Kf^rAÑA. 



Henos, ¡mes, ante la tumba de Colon. Entrijmüs 
en materia. La nuestra media entre dos fechas: 1795- 
1877; pero habiendo la Academia proferido "seguir 
paso á paso los restos de Colon" [pílg. 8,] la acompa- 
ñar(;mos en ese camino, y será esto como un prólogo 

(1) Ljs Casas, IT, 43-45. Hesbehí, B,. (1, XV, 1G7-G8. CuAnt.Evúix, Ib. 

(2) pRüscoTT, XVIII, 355, IiiTJNO, ]ib. 19, V, 203-00. 

(■j) CilSIÍLEVOiX, 201. 
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á nuestra tósis. Las dos tumbas en España servirán 
de comentario á la de Santo Domingo, y todo el tratado 
comprenderá la historia de los restos de Colon. 

El murió en Valladolid, el 20 de Mayo de 1506, 
dia de la Ascensión. Es la única data de su vida per- 
sonal no sujeta á contradicciones. Murió "en estado 
de harta angustia y amargura y pobreza, é sin tener, 
como él dijo, una teja debajo de qué se metiese para 
no se mojar ó reposar en el mundo, el que habia des- 
cubierto por su industria otro nuevo, y mayor que el 
que de antes sabíamos felicísimo mundo. Murió des- 
poseído y despojado del estado y honra que con tan 
inmensos é increibles peligros, sudores y trabajos habia 
ganado ; desposeído ignominiosamente, sin orden de jus- 
ticia, echado en grillos, encarcelado, sin oirlo ni con- 
vencerlo, ni hacerle cargos ni recibir sus descargos, sino 
como si los que lo juzgaban fuera gente sin razón, de- 
sordenada, estulta, estólida y absurda, y más que bes- 
tiales bárbaros" (1). Murió "abandonado y triste con 
la más amarga de las tristezas : la que ocasiona la in- 
gratitud y la injusticia" (2). Murió "en una pobre 
posada " (3), " en la mas profunda oscuridad " (4). 

Ninguno de su familia le acompañaba en aquel 
supremo momento. Pocos amigos, y los Frailes Fran- 
ciscanos, fueron los únicos que le asistieron en aquel 
extremo trance. El era de la Tercera Orden, los Fran- 
ciscanos deben á él ser los primeros en fundar un con- 
vento en el Nuevo Mundo (5), y cumplieron con su 
deber. La ciudad no le hizo caso. "Sin duda la muer- 
te de un vice-prefecto, de un coronel, hace hoy mas 
ruido en un departamento, que no lo hizo entonces 
en España la pérdida del hombre que habia doblado 



(1) Las Casas, To. 3, XXXVIII, 196. 

(2) La Ilustración Española y Americana, Madrid, mayo 22 de 1879. Y otro 
periódico: "£n fin, desconocido, abandonado, perseguido, cae en la miseria: solo 
la fé lo sostiene, la fé en Dios, la fó en su idea". Estandarte Católico, Santiago 
de Chilej febrero 6 de 1879. De Le Petit Journal de Paris. 

(8) LoPGZ Prieto, Informe sobre los restos de Colon, 13. Habana 1878. Roselly 
DE LOROÜES, 1ÍT. 4, IX, 482. 

(4) Harrisse, Fernand Colomb, sa Vie ses oeuvres, XXV, 148. París 1872. 

"En la miseria miserable". Cantú, to. 4, lib. 14, IV, 696. Miserabile e di cadu- 

che speranze; impalmó la morte non lagrimata, e sotf altro cielo amarissima. Lo- 
renzo Costa, Cristoforo Colombo, Pref. XXIV. Genova 1846. 

(6) Las Casas, III, 18: VIH, 49. Herrera, lib 5,1, 123. Chxrlevoix, II, 141: 
111,210. ¡Cuantos pensamientos me han despertado siempre aquellas veneran- 
das ruinas ! 
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el espacio de la creación. El historiógrafo real no se 
clignó mencionar esta muerte. Pedro Mártir de An-i 
gloria, antes justamente enorgullecido de sus relacío-- 
nes familiares con Colon, no habló ni de su enferme- 
dad ni de su fin, á pesar de encontrarse entonces muy 
cerca, en Villafranca de Valcazar, y no tuvo una pa- 
labra de pásame para ¿1. La crónica local, Cronicón 
de ValladoUd, acostumbrada á notar muy exactamente 
los pequeños acontecimientos de la ciudad, no dijo na- 
da: tampoco se ocupaban de Colon" (1). La Corte 
no se dio por entendida. La única mención que hizo 
de él veinte y siete dias después, fuó : " El dicho Al- 
mirante es fallecido " (2). 

Las exequias fueron celebradas en la parroquia de 
Santa María la Antigua. El Informe (3) dice que se 
hicieron" con pompa y religiosa solemnidad" [pág. 9] ; 
y argumenta: "Las solemnes exequias son una cir- 
cunstancia digna de notarse, para corregir la opinioi\ 
extraviada por escritores nial informados ó parciales, 
que suponen fu¿ Cristóbal Colon enterrado oscuramen- 
te, y poco m(?nos que de limosna" [píig. 12G]. Solem- 
nes las llamó también Kavarrete, pero él ae apoya en 
las " noticias auténticas y fidedignas " que le facilita- 
ron hacia el año 1825 D. Antonio de San Martin y Cas- 
tillo, y P, Tomas González, "por lo respectivo á Va- 
lladolid " (4) , y nosotros sabemos que aquellas noti- 
cias no fueron fidedignas, como luego veremos; y no 
fueron estas las solas dudosas que el último comunicó 
al mismo Navarrete (5). El Sr. D. Antonio López Prieto, 
cubano, primero las apellidó modestas (G), y mas tarde, 
olvidándose, las cah'ficó áe solemnes también (7). El Sr. 
Conde Roselly de Lorgues asegura que fueron modes- 
tísimas (8). 

El Informe añade: "Fueron depositados los des- 
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pojes mortales del primer Almirante de las Indias en 
la Iglesia conventual de los PP. Franciscanos de la mis- 
ma ciudad. — Como quiera, supuesto que Colon era tan 
devoto de San Francisco y observante de su regla; 
que religiosos franciscanos le prestaron los auxilios es- 
pirituales en su agonia, y que á la misma orden perte- 
cian sus bienhechores Fr. Juan Pérez de Marchena y 
demás padres que formaban la comunidad de la Rá- 
bida, á quienes cabe tanta parte de la gloria adquirida 
por el descubridor de las Indias, es fácil colegir que á 
ruego del níoribundo, ó con amor fraternal, fuese el 
cadáver del Almirante recogido por los franciscanos de 
Valladolid, y conservado en su iglesia á título de de- 
pósito pasajero" [pág. 8-10]. Al contrario, el profun- 
do Harrisse afirma : "Por tradición se dice que fué 
inhumado en la bóveda del convento de Franciscanos 
Observantes de aquella ciudad. Las pruebas faltan en 
absoluto" (1). Y el docto secretario de la Sociedad 
Lígure de Historia Patria, Sr. Belgrano : '* Dicen que 
allí [en Valladolid] haya sido enterrado en la iglesia 
de los Menores Observantes de San Francisco, pero se 
desean las pruebas que puedan confirmarlo " (2). 

Mas el Informe insiste : ** Es verdad que faltan 
documentos que lo acrediten, pero sobran historiado- 
res que lo refieren, y su testimonio uniforme equivale 
á la mejor de las pruebas " [pág, 126]. i Quiénes son 
estos historiadores? El Sr. López Prieto habia dicho 
que lo ''confirman numerosos autores" (3). ¿Y dónde 
están ? Las Casas, Herrera, Gomara, Zuñiga, Charle- 
voix, Moren de Saint-Mery y generalmente los autores 
por tres siglos ni lo confirman, ni lo refieren (4). La 
serie empieza por Navarrete, el cual llegó á precisar 



(1) Disquisición, 8. Iln*ifa aucune preuve que Colóme ait eté inhumé dans 
les caveaux du manastére des franciscains de V Observance de Valladolid aprés 
des obséques soUnneUes, et que son cercueÜ y soit resté deposé jusqu* en 1613. 
Tout ce que* on en saü, c* est qu* ü est morí dans cette viUe..., Le reste est une pu» 
re hypoikése, Harrisse, Les Sepultures de Christophe Colomb, 7. Paris 1879. 

(2) Sulla recente scoperta delle ossa di Cristo foro Colombo in San Domingo , 
fíelazione letta nelV adunanza plenaria delta SocietaL Ligure di Storia Patria 
ü 21 luglio 1878, pág. 10. Genova 1878. 

(3) Examen 14. 

(4) Las Casas. To. 3. XXXVII, 194. Herrera, lib. 6, XV, 167. Gomara, 172. 
Ortiz de ZuñiGA, Anal, de Sevilla, lib. 13, aSo 1606. Charlbvoix, 262. Moreau 
DE Saint-Mery, Description de la partie espagnole de V isle Saint- Domingue, I, 
124. Philadelphie 1796. 
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la permanencia del cadáver de Colon en Valladolid has- 
ta el 1513 (1). Pero ¿1 futí inducido á error por uno 
de loa dos amigos antediclios, " que no hizo más que 
copiar la página 360 del tomo 1? del Protocolo pre- 
citado, pero afladiendo á su aserto el último guarismo, 
tan arbitrario como equivocado" (2). Inducido á er- 
ror, indujo á todos los demás hasta hoy, y son estos 
los historiadores que sobran y los numerosos autores que 
lo confirman. Para nosotros la cuestión es indiferente, 
noto solamente que la muerte de Colon fuií tah oscura, 
su memoria tan olvidada, que apenas en 1825 se hi- 
zo mención de su primera tumba, y hoy mismo no sa- 
bemos si estuvo y hasta cuando en Valladolid. 

Después de eso me parece inútil hablar de lápi- 
das 6 inscripciones en aquella tumba. Sin duda " sí 
¿1 alcanzara el tiempo de los antiguos, por el admi- 
rable empresa do haber descubierto el Nuevo Mundo, 
demás de los templos y estatuas, que le hicieran, le 
dedicaran alguna estrella en los signos celestes, como 
á Hércules y á liaco" (3). Oviedo se limitó auna 
estatua maciza de oro, porque este "animoso é sabio 
nauta c' valeroso capitán nos cnsefií') este Nuevo Mun- 
do, tan colmado de oro que so podian aver fecho mi- 
llones de tales estatuas con el que se ha ydo á Espa- 
ña y continuamente se lleva " (4). Pero no : no lo 
fu¿ dedicada ni una piedra. En esto nuestros oposi- 
tores, no pudiendo encontrar una prueba en el espa- 
cio, la buscan en el vacio ; y uno avanza : ■' No ha 
sido posible, á pesar de las investigaciones de entendi- 
dos arqueijlogos y eruditos, descubrir hasta ahora, si 
en su ataúd se puso inscripción alguna y cual fuera 
la do su primera losa sepulcral. El mote do sus ar- 
mas : l'or Castilla y por León — Nuevo Mundo halló 
Colon, que indican Washington Irving, y otros autores, 
no pudo ser sobimente su epit/iüo; mas bien asi, pue- 
de llegarse á suponer que el escudo concedido por los 
Reyes Católicos á él y los de su linage se ostentaba 
en el mármol que cubría su cuerpo, acompañado sin 
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duda de alguna inscripción latina, según el uso más 
constante de aquel tiempo ; pues no es fácil admitir que 

la religión de San Francisco, predilecta de Colon 

no colocara sobre su tumba unas líneas que recordasen 
á las venideras generaciones donde descansaba de su 
agitada vida el más insigne cosmógrafo conocido.— ¿ Có- 
mo podríamos creer que olvidaran á su buen amigo 
y no consignaran la última expresión de su desinte- 
resado afecto sobre el mármol de su sepultura " (1) 1 
¿ No ha sido posible, puede llegarse á suponer, sin duda, no 
es fácil admitir. ¿ Cómo podriamos creer 1 Y asi, " á pe- 
sar de las investigaciones de entendidos arqueólogos y 
eruditos", se fabrica la historia, y hasta un poco de 
arqueología. 

Más cauto el intérprete de la Academia, escribe: 
" Dúdase con razón si para honrar y perpetuar la me- 
moria del descubridor de las Indias, grabaron los con- 
temporáneos alguna inscripción ó epitafio en la losa 
que cubría sus cenizas. Si no lo hicieron, descuido 
fué de los parientes y amigos. Irving, cuya autori- 
dad merece respeto, indica que el Rey D. Fernan- 
do el Católico mandó erigir á Colon un monumento 
con la letra tan sabida : Por Castilla etc. Sin em- 
bargo, fuerza es confesar que esta noticia no se ha- 
lla comprobada con documento alguno, ni testimonio 
fidedigno " [pág. 9]. La cita es inesacta. Irving, des- 
pués de haber hablado de las sepulturas en Vallado- 
lid, Sevilla, Santo Domingo, y hasta en la Habana, 
añade : " Fernando decretó á Colon después de su 
muerte un honor bastante barato. Mandó que se eri- 
giese un monumento á su memoria con esta inscrip- 
ción : Por Castilla etc. " (2), Fué una afirmación va- 
ga, sin precisar si existió y dónde la inscripción y el 
monumento. Prescott, que probablemente copió á Ir- 
ving, dijo que fué en Sevilla (3). Para Sevilla nues- 
tros opositores tenian otra, y pusieron ésta en Valla- 
dolid; donde es problemática la existencia de la mis- 
ma tumba. La verdadera razón está en que ni la 
Corte, ni la nación, se creyeron en la obligación de po- 



(1) López Prieto, Informe^ 14-15. V. Examen 15. 

(1) Lib. 18, IV, 202. 

(2) Par. 2, XVIIL 354. 
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ner una losa y un epitafio ¡i quien les había dado 
medio mundo : la coaa faé abandonada á ios parientes 
y amigos, y ¿stos no quisieron arrostrar las iras del rey, 
aquellos acababan de heredar la miseria de su ilustre 

difunto. 

Fuera de cuestión está la traslación y tumba tran- 
sitoria en Sevilla: solo que esta también participó de 
la oscuridad y abandono del nombre que encerraba. 
Seguro el Sr. Lo[)ez Prieto, precisaba: "En 1513, 
cuando loH nuevos descubrimientos iban mostrando al 
mundo la importancia de la gran obra del desgracia- 
do genovíís , se dispúsola traslación de sus restos 

íi Sevilla; lo cual se efectuó solemnemente, dedicán- 
dosele fúnebres lionras en la Catedral ; á las que asis- 
tió numeroso concurso, congregaciones religiosas, ma- 
rinos, soldados, grandes seüores. — Después de la cere- 
monia, procesional mente fueron llevados á Santa Maria 
de las Cuevas, la célebre Cartuja fundada por el Ar- 
zobispo D. Gonzalo de Mena" (1). Más tarde empero 
fuá obligado á rectificar: "Son un secreto todavía 
para la historia, los motivos que concurrieron para la 
traslación que se hizo el año de mil quinientos trece, 
de los despojos del gran Almirante á la ciudad de Se- 
villa. — Puede créeme que la preponderancia que aquella 
ciudad alcanzó por ser el puerto á que se dirijian to- 
das las naves que sostenían el tráfico con las nuevas 

tierras , contribuyera á que se consideraran más 

honrados en las orillas del Guadalquivir los dichos des- 
pojos de Colon " (2). Nada hubo de todo esto. El 
motivo lo explica Juan de Castellanos donde dice : 

Y dentro de las Cuevas de Sevilla 
Lo hacen sepultar .ms herederos (3), 

Fin?, i)uea, un asunto de familifi, y nada más. 

Mhs exacto el Informe confiesa: -'Cuándo y có- 
ni'i se verificó esta traslación ó segundo depósito, no 
está averiguado, ni es fácil que se averigüe. Cons- 
ta el hecho, que es lo principal, y se ignoran los por^ 
menores" [pág. 11]. Y esto lo explica todo. En Va- 

(1) eximen 15. 

(2) lafíitvie, 15. 

(.■ij Khí'las dr Var«W! Unílrfs ,k íii.H'iü, IV, II. MsJr¡d 1852. 
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lladolid ó Sevilla nadie le hizo caso. Asi es que no 
hay ni documentos, ni nada: p^péna^ consta el hecho, 
se ignoran los ponnenores. El hecho lo afirman los 
autores antedichos. En cuanto á los pormenores, Or- 
tiz de ^úñiga escribia en Sevilla, é ignoró hasta el 
lugar (1). El Protocolo del Monasterio de Nuestra Se- 
ñora Santa Maria de las Cuevas, *^ precioso manuscri- 
to que posee la Academia" (2), á la mitad del siglo 
pasado, corrigió ; " A los 30 de mayo de este año 
[1506] falleció en Valladolid el heroico y esclarecido 
D. Christoval de Colon, y fueron sus huesos trasla- 
dados á este monasterio, y colocados por depósito, no 
en el entierro de los Señores de la oasa de Alcalá, 
como dize Zúfiiga \ sino en la Capilla de Santa Ana, 
que hizo labrar el Prior D. Piegb Luxan en el aflo 
siguiente, y es la misma que oy llamamos de Santo 
Christo'' (3), Navarrete era de la Academia, y no 
sabiendo del " precioso manuscrito ", primero sé sus- 
cribió á Zúfiiga (4) ; después, guiado por el amigo an- 
tedicho, " que no hizo mas que copiar el Protocolo ", co- 
rrigió á su vez, consagrando ciegamente el guarismo 
1513, " tan arbitrario, como equivocado " ; y la equivo- 
cación pasó á cuantos escribieron después de él. Ha- 
rrisse, que fué uno de ellos (5), más tarde rectificó ; 
" Los reTstoa del Almirante son trasportados desde Va- 
lladolid á la Cartuja de las Cuevas, no en 1513, co- 
mo se ha creido generalmente, sino con mayor pro- 
babilidad en el año que siguió á su muerte " (6) ; ape- 
lando al Protocolo. Con él está el Sr. Belgrano (7), 
y con ellos se aviene el lenguaje de los mas anti- 
guos. Pero el Informe no encontrando fecha segura 
hasta el testamento de D. Diego Colon, concluye: 
"Los puntos extremos, entre los cuales se debe fijar 
la fecha de la traslación de los restos del gran Al- 

(1) Anal, de Sevüta, lib. 13, aflo 1506, $. 1, 

(2) CoLMEiRO, Informe, 12. 

(8) Harrisse, 44. Colmeio, Informe, 159. 

(4) Navarrete, II, 366. 

(5) Fefnand Colomb, 1, 12: XXV, 148. 

(6) Disquisición, 8. La date de 1513, enoncée comme étaní celle de la transía" 
tion des restes de VAmiral a las Cuevas, ne repose sur rien d^authentique. C est un^ • 
tnterpolatiíAi due aux copistes qui foumirent a Navarrete un resume des pr^ 
l^iéres anuales de la Chartreuse des Grottes. Id. Les Sépultures, etc. 8^ 

(7) fí€la;^ione, 10. 



mirante de Valladolíd á Sevilla, son con toda segun- 
dad 1506 y 1523. En este período do diez y siete 
años se encierra la duda" [píig. 14]. Y esta no debia 
existir : el primer testamento de Diego dice que fuá en 
1509 (1). 

A pesar de esto aquella duda íné tan amplia y ge- 
neral, que á fines del siglo pasado Moreau de Saint- 
Méry escribía : " Su cadáver [de Colon], llevado á Se- 
villa, {n¿ puesto allí en depósito, y no en los Cartu- 
jos, del otro lado del Guadalquivir, como algunos aii- 
tores, y especialmente Oviedo y Zúniga, lo han avan- 
zado. Fuií colocado delante del coro en la catedral, 
bajo una piedra, en la cual se grabaron estos dos ma- 
los versos cíistellano_s, que todavía se leen allí: A Cas- 
tiga i/ Arragon, — Otro Mundo (lió Colon" (2). El epi- 
tafio es tan verdadero, como la sepultura en la catedral. 

Sin embargo, elSr. López Prieto se obstinó en bus- 
car uno, y lo encontró grabado por el mismo Diego de 
Lujan, " según varios autores y manuscritos " (3) ; y 
" copiado por Juan de Castellanos en su libro Varones 
ilustres de Indias [1589] ;" cuya adquisición " era en el 
pasado siglo una riqueza bibliográfica". Seguro, pues, 
dalos cuatro dísticos, reduce aquellos "varios autores 
y manuscritos" á un contemporáneo, y concluye : "Que 
en Sevilla existió el ejjitáfio, es cosa fuera de duda, y lo 
corrobora el distinguido académico Sr. Fernandez Du- 
ro, por el cual se conoce fué el autor de la inscripción 
Fr. Diego de Lujan" (4), Tanta seguridad hizo decir 
al Informe de la Academia : " El Sr. López Prieto de- 
fiende con una convicción profunda que este epiti'ifio se 
grabó en el sepulcro de la Cartuja délas Cuevas" [pág. 
28]. Gracias á la Biblioteca de Autores Españoles, la obra 

(1) "ítem msDdo, queliasta quo yo ó mis albaccaa ó herederos tengamos di b- 
posicion y facultad para lo (jue pertenece á la sepultura perpetua del Almirsüte, 
mi señor padre, que Dios lia^a, qliu do la dicha limosna del diezmo sean dadas k 
los padrea del nionaatcrío de las Cuevas de Sevilla, li donde yo mandé depositar el 
dUkn cuerpo ü año de quinientos nueve, diez mil maravedís en cada nn año, mien- 
tras que allí estuviese depositado." Sevilla, marzo 16 de 1609. Ma, en el archivo 
del Sr. Duque de Veraguas. V. Hareisse. Les Sépaltures etc. 8. ¿Y dónde estuvo 
depositado desde el año 1606? No se sabe hasta hoy. Las hipótesis están entre 
Valladolid y otra iglesia de Sevilla; pero en historia, como en cualquier» otra ma- 
teria, cuando se ignora un dato, pn lugar de IjipÉtcsis y do suposiciones, so debe 

, francamente confesar, para que otros bustiucn y alumbren. 

(2) 1,124. 

(3) Exdmcn.ie. 

(4) Informe, Ki, 43,44. 
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de Gastellanos no forma hoy " una de las curiosidades 
bibliográficas" (1) ; y asi sabemos que la misma se ti- 
tula : Elegías de Varones ilustres de Indias^ no : Varones 
ilustres etc. ; es decir, que se trata de poesia, y no de 
prosa. La poesía, por el fondo y la forma, es del gé- 
nero épico; sin embargo, el autor la divide en elegios, 
y al referir la muerte de los principales personajes, trae 
un epitafio, que solo existió en la imaginación del poe- 
ta. Asi pone uno á Agustín Delgado " en la corteza du- 
ra ", otro á Antonio Sedeño " en la corteza liza ", otro 
á Pedro de Ursua "en un árhoV\ otro á Inés de Atien- 
za ** en los árboles ", otro á Micer Ambrosio " en la corr 
teza que mas tierna era ", otro á D. Rodrigo de Bastida^ 
que no tiene nada que ver con el que existe todavía 
sobre su tumba en esta Catedral (2). 

Asi, al fin de la elegía IV, dedicada á la muerte 
de Cristóbal Colon, el poeta canta : 

Y dicen que en la parte do yacia 

Pusieron epigrama que decia : 

Hic locus abscondit prceclari membra Coloni etc. TS). 

Dicen no tiene nada que ver con copia, A pesar, pues, 
de la autoridad del Sr. Duro, la cosa pareció dura a;l 
mismo intérprete de la Academia, que no hace mención 
del Lujan, y solo en un lenguaje algo sibilino declara : 
"Juan de Castellanos escribió en 1588 aquella elegía 
en alabanza de Cristóval Colon, y solamente para hon- 
rar su memoria, sin ánimo de que sirviese de epitafio. 
Como poeta pudo fingir que se grabó en la tumba del 
héroe ; y sin embargo, no usa de esta licencia, conten- 
tándose con la modesta invención de un rumor vulgar, 
ó con recordarlo y avivarlo si en efecto existia " [pág. 
29]. Mas claro debia ser, y lo fué el Sr. Harrisse cuan- 
do dijo : " Juan de Castellanos lo formó de su inven- 
ción, como lo hizo con los de Rodrigo de Arana, Bo- 
badilla, Diego Colon, Ponce de León y otros varones 
ilustres de Indias, cuyas Elegías termina siempre con 



(1) To. 4, Prologo i pág. V. No %na riqueza, Como poeta Castellanos no vale 
nada. 

(2) Ib. pág. 122-35-64-66, 208-60, 

(3) Ib. 44. 
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epitafio ó dístico latino á su gusto" (1). Ni Diego dd 
Lujan, puea, escribió, ni Castifllanos copió epitafio de 
ninguna especie. La razón mda benigna que puede dar- 
se de este silencio sepulcral, es que tratándose de und, 
tumba provisoria, tin monumento con su epitafio era 
inuíil- 

He dicho mas benigna, potque de hecho futí un sis- 
tema, y lo prueban los demás Colones. Tino, Diego, pri- 
mogiínito y sucesor del Almu-ante, el cual muerto en 
l,'j2ti en la Puebla de Mont;ilban,fu¿ sepultado aliado 
de su padre. El según dogc'nito Fernando dijo en su 
testamento [rañyo 16 de 1539] : "Muriendo en la dicha 
ciudad [de Sevilla] á cinco leguas á la redonda, quie- 
ro que mi enterramiento sea en la iglesia mayor que 
dizeii ser la collación de mi casa. — E si esto no se pu- 
diere obtener, en tal caso yo elijo por enterramiento 
el monesterio de las Cuevas de Sevilla, para que mi 
cuerpo sea allí enterrado. — Lo cual yo elixo por la mu- 
cha devoción que mis señores padre y hertuaiio, Almi- 
rantes que fueron de las ludiiis, é yo siempre tuvimos 
ú aquella casa; ó porque sus cuerpos an estado mucho 
tiempo allí depositados" (2). En 1514 muerto en Santo 
Doniingo el Adelantado D. Biirtoloniií (íí), que fué el 
br;izo derecho y á veces la cabeza de su hermano el 
Almirante; y excluido de la concesión de Carlos V, sus 
restos depositados en este convento de San Francis- 
co {4) i í'uei'on trasladados á la misma Cartuja de Sevi- 
lla, cómo ií segundo panteón de la familia {ó)1 



(1) ükquisiciün, 19. II li'y a pas le moindre india que U f'. Die^o Luxan 
fiit jtiin.ais cojiL]fnsÉ wi épilapAe ijiieíconqne..-, M- Prieto aurait pa faciÉemetit se 
ciinvaincre q-M les épilapkes Hei ¿U^ies üe CaskUiinos ¡ont i'auvre de ce poete et 
qií'tlies ne/urenl jamáis gravees sur in laiate do ses Airas. Id. Les Sepuliiures bCc. S-9. 

{'¿) HiBBiasE, Pemand Cetmib, 102. 

(3} ÜEHREBA, ]Íb. 10, SVI, 392. CmULETOlX, Y, 331. NíVlEBETK, II, 361. 

Irvino, Apé-adice,ll,2m. 

(4) Toatamunto de D- Diego Colon. V. Apétidice I. 

(6) La primern nalida du esto U tenemos do Junn de Lonisii, que después de 
nna visita & las CiievaB en 1678, dejó eata nota en la Culonibilia- "En Ib capilla do 
Stx. Ana, Cümusu entia en lu Iglesia á muño dereclia, al medio de ella, en utisitro 
que seQaia aver alli sepultura, se dice haber estado loa cuerpos de ^ptoval Colotí 
primer Almirante do las Indias, y do Diego Colon va hijo primogénito, y Bartolo- 
mé OoloD hermano de D. Xptuval. U. Xptoval y su hijo U. Diego fueron llevados 
BUS cuerpea ii la Isla de Santo Domingo, y oy dicun los religiosos no ser aquella 
Capilla de persona alguna particular ", Haber estada los tres, quiure decir que 
DO estaban ya ; pero agregando que los dos primeros fuuion llevado.s a Santo Do- 
mingo, y no diciendo nada del último, la conclusión mas simple e.K que do ostc la 
memoria no era uí muy iuleicMule, ni muy viva. Si habla ialido du Santo Do- 
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" No, empero, se entienda que por esto tiene algún 
derecho á la Capilla la Casa de Veraguas, ni qtie poi* 
ello ha percibido el monasterio alguna limosna^ porque 
auer C^icJ que D. Cristoval Colon [ó D. Diego] le dexó 
cierta renta anual de azúcar, íiunca llegó á efecto su 
cobranza; y aunque después por el ano de 1552 el AU 
mirante Colonj primer Duque de Veraguas y nieto de 
D. Cristoval, pretendió con instancias la Capilla para 
su entierro y de sus descendientes, ofreciendo mil du-^ 
cados que avia costado su fábrica, y 27 ducados para 
su ornato y reparos ; se frustró el trabado (sicj, que- 
dando la casa en posesión y directo dominio de su Ca- 
pilla" (1). Sin embargo, fallecido en 1572 el mismo D. 
Luis, su cadáver fué trasportado de Oran á Sevilla, y 
allí enterrado en las Cuevas (2). En fin "todos los des-» 
cetidietites varones en línea directa de Colon, salvo Fer- 
nando, parece que fueron enten-ados en esta capilla" (3)* 

Ahora yo ruego á toda la Academia qiíe me diga 
si hubo nunca una losa ó epitafio para alguno de ellos, 
á no ser la que el mismo Castellanos puso sobre la 
tumba de Diego, tan imaginaria como las demás (4). 
Él único que tuvo una lápida con su inscripción, que se 
lee todavía en la catedral de Sevilla, fué 1). Fernando, 
y esto porque el mismo en su testamento se ocupó de 
ambas (5). 



mÍDgo, aquí no podía Volvéf. i íln qtie otro punto podía estar 1 Él Protocolo, que 
fué acabado en 1745, afirmaba ; '* Quedando solo en dicha capilla el cadáver 
deD. Bartolomé, su hermano, hasta py". (Informe^ 160 Navarrete I, CXLIX). No 
creo que este oy puede referirse al lé36, puesto que en aquel año ni hubo trasla- 
ción, ni había habido la exclusión de Carlos V. Debia referirse, pues, al año en 
que escribía el autor. Pero i el Protocolo es exacto ? ¡ He aquí cuantas tinie- 
blas ! V. Harrísse, Disquisición^ 11-13. Colmeiro, Informe^ 34 " Este era hom- 
bre muy prudente y muy esforzado, y más recatado y astuto, á lo que parecía, y 
de menos simplicidad que Cristóbal Colon , latino y muy entendido en todas 
las cosas de hombres, seflaladamente sabio y experimentado en las cosas de la 
mar, y creo que no mucho menos docto en cosmografía . -. . que su hermano. — £ra 
más alto que mediano de cuerpo, tenia autorizada y honrada persona, aunque no 
tanto como el Almirante ". Las Casas, to. 1. XXIX, 224. ''AnduVo^viajes al Cabo 
de Buena Esperanza, cuando luego se descubrió. . . .; era muy buen escribano^ 
mejor que el Almirante ", el cual " no hacia cosa sin él ". Id. to. 2, Ct, 80. Herrera, 
lib. 2 XV, 58. ChariíEVOix, II, 129. Irving, lib. 8, 1, 98. Roseli/Y de Lorgoes, lib. 
2, V, 236. V. Denis, Biographie de Barthélemy et de Ferdinand Colomb. Pa- 
rís 1855. 

(1) Protocolo, etc. Harrísse, 46. 

(2) Harrísse, 14 : y Fernand Colomb, XXV, 149. ColmeirOj Informe, 33, 130. 
, (3) Harrísse, Fernand Colomb, Ib. nota. 

(4) Elegía V. pág, 51. 

(5) Harrísse, Ib. 28, 66-67, 193 . López Prieto, Informe í 48. Están errada» 



^ 
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CAPÍTULO IV. 



LA TRASLACIÓN A SANTO DOMINGO. 



Un noblo sentimiento mezclado con muclia pena, 
hizo decir ti Iti mámente á nn escritor en Sevilla: "Al 
mismo monasterio de las Cuevas confió sus títulos y pa- 
peles [Colon], en l^I fundó lugar para su sepultura per- 
Eétna, por la mucha devoción que siempre tenia á aque- 
a casa, y en ella reposaron sus restos á lo menos por 
el espacio de treinta años. Diga lo que quiera D^ Ma- 
ría de Toledo, su nuera, ¿1 pensaba que su cuerpo que- 
darla allí, pava siempre. El destino lo ordenó de otra 
manera, y hoy nos vemos en el caso de preguntar si loa 
restos del insigne navegante. . - . están en la Habana ó 
en Santo Domingu, ó si tal vez se encuentran disemi- 
nados sin saberse donde" (1). Pero en au primer tes- 
tamento Diego Colon dispuso [marzo 6 de 1509] : " Ca 
si no se fallare alguno, dexo por mi heredero á la igle- 
sia ó monasterio, á donde fuera fundada la perpetua 
sepultura del cuerpo del Almirante mi señor padre" (2). 
Luego la sepultura en Sevilla no era perpetua. Y ver- 
daderamente la crónica ó Protocolo del mismo monaste- 
rio dice que los huesos de Colon fueron allí "colocados 
por depósito". 

Colon nunca pensó "que su cuerpo quedaria allí 

Eara siempre". Dasáe su instiiucion dei ?}iai/o)-a2go [fe- 
rero 22 de 1498] ól dispuso quo su heredero "al tiem- 
po que se hallare en di.sposIcion, mande hacer una igle- 
sia, que se intitule Santa María de la Concepción, en 
la Isla Española en el lugar mas idóneo . . . . , y se or- 
dene una capilla en que se digan misas por mí ánima 
y de nuestros antecesores y sucesores con mucha devo- 
ción " (3). Y á la víspura de su muerte en el testamen- 



enesto líltinio las palabras i¡iíis, acqite, noitum, plac 
ogerenqve, TAbIíikícus. 

(1) Anónimo, AdvcrU^neiaií Los restas etc, del 8r. 

Í2) Ib. y pig. 8. 

'_3) NíVíBnETE, I!, 234. 
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to : " Digo á D* Diego, mi hijo, é mando que tanto que 
él tenga renta del dicho Mayorazgo y herencia, que 
pueda sostener en una capilla, que se haya de facer, tres 
capellanes que digan cada dia tres misas, una á honra 
de la Santa Trinidad, é otra á la Concepción de nues- 
tra Sefíora, é la otra por ánima de todos los fieles difun- 
tos, é por mi ánima é de mi padre é madre é muger. 
£ que si su facultad abastare, que haga la dicha capi- 
lla honrosa, y la acreciente las oraciones é preces por 
el honor de la Santa Trinidad ; 6 si esto puede ser en 
la Isla Española que Dios me dio milagrosamente, hol- 
garía que fuese allí adonde yo la invoqué, que es en 
la Vega que se dice de la Concepción " (1). 

En que sentido esto haya sido dicho y entendido, 
lo declara el mismo Diego en su último' testamento ; 
en el cual '' hace relación de la cláusula testamentaria de 
su padre referente á la ft^ndacion de capellanías, y la 
voluntad que tuvo, de que pudiéndose hacer, se hiciera 
una capilla y enterramiento perpetuo en la Isla Españo- 
la" (2). Y Carlos V : " Por cuanto Doña Maria de To- 
ledo, Vireyna de las Indias, mujer que fué del Almiran- 
te D. Diego Colon, difunto, por si y en nombre y como 
tutora y curadora de D. Luis Colon, su hijo. Almirante 
que al presente es de las dichas Indias, y de los otros 
sus hijos y hijas del dicho Almirante 1). Diego Colon, 
su marido, nos hizo relación que el Almirante D. Cristó- 
bal Colon, su suegro é abuelo de sus hijos, murió en 
estos nuestros reinos, y se mandó depositar en el monaste- 
rio de las Cuevas, extramuros de la ciudad de Sevilla, 



(1) NiVARREtE, Ib. 314. '' La gran Vega, coda que creo jo ser una cosa de las 
mas admirables cosas del mundo.— Ella es de 80 leguas.— La vista della es tal, 
tan fresca, tan verde, tan descombrada, tan pintada, toda tan llena de hermo- 
snra, que anú como la vieron, les pareció que babian llegado ¿alguna re- 
gión del Paraíso ... y el Almirante . . . pfisole nombre la Vega Real ". Las Casas, 
to. 2, XC, 29 V.to. V. pág. 248-90-93. Yo he visto aquella Vega desde el SaiUo 
Cerro j y me ha hecho la misma impresión. . 

(2) V. Apéndice I. En su primer testamento Diego había dispuesto : " E por 
cnanto hasta ahora yo no tengo asignado lugar cierto para la perpetua sepultura 
del cuerpo dul Almirante mi señor padre, banta gloria haya, ni del mió, digo que 
mi voluntad seria y es, que se hiciese una sepultura muy honrada en la capilla de 
la Antigua de la Iglesia major de Sevilla, encima del postigo que es frontero & la 
sepultura del Cardenal Mendoza ; y mando que mis albaceas escojan la Iglesia y 
lagar qíie mas competente íliere para nuestra honra y estado y salud, que alfi se 
íiibrique y haga la dicha sepultura perpetua, dándola perpetua renta y dotación 
para ella." V. Harrisse, Les SepuUurcs etc. 13. nota 1. 

4 
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donde al pfeBeute estÁ, pnm que m llevasen sua liuetíos 
á la Isla Española; y que agora ella cumpliendo la jw 
luntad del dicho Almiravtr, quefia llevar lo3 díclio» sus 
huesos á la dicba Isla, ú nos Biiplicó. ... les fiíiii-süinoa 
merced de la capilla mayor de la Iglesia Catedral de la 

ciudad de Satito Doniitigo A donde se pongan y 

trasladen los dichos Iiuesos y sus descendientes . . . ; pnr 
la presente hacemos merced ¡U dicho Almirante D. Liiia 
Colon de la dicha capilla niaj^or de la dicha Iglesia Ca- 
tedral de la diclia ciudad de ¿unto Domingo de la dicha 
Isla Española, y le damos licencia y facultad para que 
pueda sepultar los dichos liueaos del dicho Almirante 
D, Cristóbal Colon, su abuelo, y ho puedan sepultar los 
dichos sus padres y hermanos y sus herederos y suce- 
sores en su casa y mayorazgo, agora y en todi» tiempo 
para siempre jamás; y para que puedan hacer y hagan 
en ella ¿I y los dichos sus heredero.s y sucesores todos 
y cualesquier vultos que quisieren y por bien tuviei'en, 
y poner y pongan en ellos y en cada uno de ellos sus 
armas, con tanto que no las puednn poner ni pongan en 
lo alto de la dicha capilla, donde queremos y manda- 
mos que se pongan nuestras armas reales" (1). Por estos 
ú otros documentos la voluntad de Colon era bien cono- 
cida, y lo acreditan expresamente diversos autores ^2). 

En uno de sus arrebatos el autor del Informe ex- 
clama: "La imaginación acalorada de los Dominicanos 
los extravia y arrebata al exti'cmo de no reconocer tí- 
tulos superiores á los suyos para poseer los restos de 
Cristóbal Colon" [pag. 118]. Pero si fué esta la volun- 
tad del grande hombre, y sin distinción de ninguna cla- 
se ¿quién otro puede presentar títulos superiores ó igua- 
les á este solo I 

Sin apoyarse efi ningún dociunento, el Sr. Lcipez 
Prieto aseguró que la traslación de las cenizas du Cris- 
tóbal y de Diego tuvo lugar " en la primavera do mil 
quinientos treinta y seis, después de cansados litigios 
entre los Cartujos y el Cabildo de la Catedral, dirigido 



(1) V. Apéndice, íí. 

(2)Cir*BLEvoiit,IV,: 
SS.Cíi.r.i.FBo, íStíM-iTi fií- 
Examen t)9. 
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en sus reclamacionesv primero por Sebastian Ramirez de 

Fuenleal ,prelado distinguido á quien favorecia sin- 

:ularmente Carlos V. y mas tarde por D. Alonso de 
^uenmayor) que nombi-ado Obispo en 1534, pasó á Es- 
paña, gestionando vivamente con la vireina viuda D? 
Maria de Toledo, hasta alcanzar del Emperador la tras^ 
lacion en elafio ya dicho" (1). En tal caso tendríamos 
en la Corte una nueva crueldad^ en los demás una no- 
ble contienda. Él ilustre prelado Ramirez de Fuenleal 
fué Obispo de la Diócesis, Gobernador de la Isla y Pre- 
sidente de esta Real Audiencia, desde el 1527 hasta el 
1531, y á pesar de que Carlos V le "favorecia singular- 
mente" hasta mandarlo al gobierno y presidencia de 
Méjico, no habría alcansado nada. El Emperador y Rey 
se hubiera hecho suplicar seis afios más, para concec^ al 
Descubridor del Nuevo Mundo siete palmos de tierra en 
la catedral de Santo Domingo. 

Pero yo no creo esto, como tampoco fué verdadera 
la contienda. Los Cartujos no podian promoverla, sa- 
biendo bien que ellos tenian aquellos restos únicamente 
" por depósito '\ El Obispo Füenmayor y el Cabildo se 
ocuparon tan poco del asunto, que después de la conce- 
sión suscitaron dificultadeSi Una segunda cédula de Car- 
los V, que empieza : " A vos el Obispo, Dean y Ca- 
bildo de la Iglesia de Santo Domingo", amonestaba 
que " veáis la dicha carta y provisión Real, y sin embar- 
go de la repuesta que á ella distes ^ la guardéis y 

cumpláis en todo y por todo según y como en ella se 
contiene, y contra el tenor y forma della no vais, ni pa- 
séis en manera alguna*', i ella tampoco bastó. Una 
tercera insistía t " Vos mandamos que Veáis la dicha nues- 
tra carta que de suso va incorporada, y sin embargo de 
la respuesta que á ella distes^ la guardéis é cumpláis. . 
con apercivimiento que os hacemos que si asi no lo hi- 
ciéredes é cumpliéredes, ó excusa ó dilación en ello pu- 
siéredes, mandaremos proveer en ello lo que á nuestro 
servicio convenga " (2). 



(1) tnformef 17. Malgré ce Uslament^ fait si peu de tempt ávant la mort de 
hiegOj diz ans au moins s^ecouJérent sans qa* on Jü une tentativo pour easecuter ses 
volantes. Uarrisse, Les SépuUurcs etc. 11. Para Doña Maria majara premtbant. 

(2) V. Apéndice, II. 
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Gran caso han hfclin do esta cíoiici'siiiij uui^strn» 
contendientes, y uno la llanm un " privilegio muy lio- 
norífico para los descendientes de Colon, en cnyo fa- 
vor se relajan las leyea tocantes al Real Patronato eu to- 
das las iglesias de las Indias, dándoleií enternniiiento 
propio en lugar preeminente de una Catedral" (1). Otro 
noa echa encima toda una legislación, con Uibadeneyra 
y Solórzano, para concluir que en la capilla mayor de 
las Catedrales "no se ha de poder enterrar á nadie y 
ha de quedar siempre para &u Jlagestad". Y argumen- 
ta: "Qué fundamento hubo y qutí formalidades proce- 
dieron para que Colon y mu liijo gozaran del h-uior in- 
signe de ser enterrados en In ca|)illa mayor de la ca- 
tedral de Santo Domingo. lugar destinado á los Ke 
yesIS personas de la Heal familia ? Esa resolución noa 
demuestra una justa reparación á su memoria, una prue- 
ba de la gratitud nacional que empezaba ¡i colocar al 
grande hombre sobre el pedestal de su gloria — La dis- 
tinción es señal evidente de que ya en aquella época 
Colon era venerado y España queria honrar en cuan- 
to pudiere su memoria " (2). ¡Qué lirisnjo ! Mientras 
Colon y su hijo eran reehazadna de la dicha capilla, 
ya estaba enterrado en ella Alejandro Gerüidino; el 
Obispo y el Cabildo se reservaban, según la última 
cédula de Carlos V, "que los Prelados de esa iglesia, 
que en ella [la capilla niaynr] se quisiesen enteirai'- 
Id pudiesen hacer, sin que en tilo se le pusiese impedi- 
mento;" y máa tarde fué enterrad<» en la misma D. Isido- 
ro Peralta. 

Las tres cédulas fueron acordadas á petieion de 
D? María de Toledo y do -sus hijos. Ni un nombre más. 
Y tal quedó también la traslación, un asunto de tiimilia. 
Asi, en Espaíía no se supo nada de ella, en Santo Do- 
mingo poco raAs. Oviedu. que era alcaide de la forraleza, 
no hace de la misma ninguna uiencion. Los archivos 
privados y públicos hasta hoy no han sabido suminis- 
trar un documento sobre este parriculur. La historia ig- 
noró hasta latécha (3). Elprimeroeudar una fué Navar- 



(1) CoLMKino, /«Jarme , IH. 

(2) LoTKi. Pkiew, I,:/or«,^, ÜH. Si. 

(i() UL'Bimts de (lira aiglos y mcdiu, Mur 
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rete, guiado, según dijimos, por dos amigos, que copia- 
ron el Protocolo, y esté dice : " En este [aüo] de 536 se 
entregaron los cadáveres de D. Christoval y D. Diego 
su hijo, para trasladarlos á la isla de Santo Domingo" 
(1). Esta data de 1536 es evidentemente errada. La 
primera cédula de Carlos V asegura que en junio de 1537 
el cadáver de Cristóbal Colon quedaba todavía en Se- 
villa. Sin embargo eran tan densas las tinieblas en esta 
materia, que aquella primera publicación de Navarrete 
fué generalmente seguida. El Sr. López Prieto llegó á 
precisar hasta la estación, *' en la primavera de mil qui- 
nientos treinta y seis " ¡ Yo no se como este Seflor afir- 
ma tantas cosas ! El Sr. Hirrisse sacó de esto un argu- 
mento contra la legitimidad de la obra de Fernando 
Colon (2). Después é\ mismo rectifica : " Es incontesta- 
ble que la fecha de 1536, dada por todos los historia- 
dores (inodeinos), como aquella en que fué cumplida, 
es errónea. — Fué, por tanto, después del 2 de junio de 
1537 cuando los restos del Almirante fueron llevados de 
Sevilla á Santo Domingo ¿ Pero en qué año ? No puede 
responderse con certeza " (3). 

En esto ocupándose el mismo, vacila entre el 1537 
y el 1559, fecha en que Las Casas afirmaba que los res- 
tos del Almirante ya estaban cuesta Catedral; y con- 
cluye : "Puede asegurarse que desde la primera mitad 
del siglo XVI los restos de Cristoval Colon descansa- 
ban en la catedral de Santo Domingo " (4). Con él, y 
por las mismas razones, el Informe agrega: "Fuerza es 
encerrar la fecha entre los años 154ü y 1559. — Dentro 
de este período oscuro de diez y nueve ó veinte años, 
es forzoso colocar el acto de dar sepultura perpetua á 



hisiariens disent bien que de la il fiU ¿rasporlé dans la cathedral de Santo Domingo^ 
víais sansfixer la date de ce transport. Pág. 12-1. Y boy mismo el Informe: *'Ni el 
(lia, ni siquiera el año se pueden determinar en virtud de algún documento fide- 
digno ". Pág. 20. 

(1) Harris8R, Disquisición 45, Oolmeiro, InfornUf 160. 

(2) Fernand Colomb, XXV. 147-150. Avkzac. LiUvre de Ferdinand Colomb, 
Vn, 24. París 1873. El Sr- IlHrri.<<.se parte de la tradoJMon publicada en Venecia 
en 1571 para negar la originalidad de las Historie Contra su principio y su con- 
clusión está Las Casas, que cita muchas veces la obra de Fernando. Las Casas 
concluyó su Historia en 1561. 

{'\) Disquisición 9. Les Sepultares j etc. 10, 

(4) Ib. 10. 
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los restos del primer Colon ; y si la severidad de la hia- 
toria permitiese aventurar conjeturas, diría la Academia, 
que considerando el vivo y tenaz empeño del Almirante 
1). Luis, y la firme resolución del Monarca. ., tiene gran 
fuerza la presunción de liaberse al fin cumplido la vo- 
luntad del descubridor del Nuevo Mundo en el año 1541, 
ó algunos de los inmediatos" (1). 

El Sr. D, Emiliano Xejera, autor de un opúsculo 
tan exacto, como juicioso, ditndo por razón la conclusión 
de la Catedral, se fija en el aflo de 1540 (2). Pero la 
costumbre, en edificios semejantes, es de cerrar una par- 
te .para oficiar en ella, hasta que el tiempo y los recursos 
no acaben lo demás. Asi se hizo aqui (3) ; y de esta ma- 
nera pudo Carlos V donar desde el 1537 la capilla ma- 
yor á los Colones, de esta manera se explica el cadáver 
entonces del Obispo Geraldino en la misma. Por mi 
parte yo distingo el ano de la traslación de Sevilla, del 
de la inhumación definitiva en la capilla mayor ó 
presbiterio de esta Catedral; y para el primero encuen- 
tro las palabras siguientes en el testamento de Fernan- 
do Colon,, dado, seiíun vimos, el 10 de mayo de 1539: 
" En tal caso yo elijo por enterramiento el monasterio 
de las Cuevas de Sevilla. . ., por la mucha devoción que 
mis señores padre y hermano. . .é yo siempre tuvimos 
(l aquella casa, é porque sus cuerpos an estado mucho 
tiempo allí depositados" (4). Luego ya no estaban allf^ 
y creo que alcanzada la primera concesión, la piedad de 
D? Maria de Toledo no tardó en trasferir á Santo Do- 
mingo los restos de su suegro y de su esposo. En cuan- 
to al segundo, por la misma razón, me suscribo libremen- 
te á la opinión de la Academia. 

La Catedral, empozada en 1514, bajo la administra-. 



(1) Pág, 30-32. Gl fufarme aüade: " Parece jirobable U trasluciOD .... en 
1.Í86 k 1537". y en In mism» págitiii biijo el nño 1538 eatnrapii ; "TraalucioQ pro- 
bable do lo3 restos de Colon tt hi Isla Eayaflolii". Pág, 24. Pero j ai U primer» 
cédula de Cirios y. dice furmalntiakL' quo el 2i!ejuoiu de } 637 estaban lodav i n 
en Surilla! 

(2) Los nslos ik 0>Ai en Sanio Dominga, I, G. Santo Domingo 1S78. 

(3) On letrero sobre la puaita lateral que da k la plaía de Armas, en I» par- 
te interior, dice: Acnbose etía ¡gUsia hasla esla purria á 21 de noviembre de 537 
nJIos, estando vacante la Sede, siendo Previsor el muy I^evdn, Sr. Dn Rodriga d^ 
Bastida, Dean, el cjiai puso la postrera piedra. 



SE, Fernand Colomh, 193, 
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cion de D.Diego Colon, que **tuvo orden del Rey. -depo- 
ner todo cuidado en la mbrica de las iglesias y monas- 
terios" (1), fué concluida en 1540, gobernando su hijo 
D. Luis (2). El rey " encargando mucho la fábrica de las 
iglesias" añadió "que no fuesen mui suntuosas" (3): 
para esta Catedral, empero, hubo una excepción, y 
así resultó como está hoy, uno de los mejores monumen- 
tos de América. Su capilla mayor "tiene la forma de 
un octágono, al que faltan los tres lados que miran pa- 
ra el resto del edificio". P]lla "en su entrada ó parte 
mas ancha tiene 9 metros, 90 centímetros. El presbite- 
rio de 1540. . .ocupaba buena parte de la capilla mayor, 
{)ue8 la pared que le servia de término ó remate se ha- 
laba á 2 metros, 77 centímetros de la boca ó entrando 
la capilla. Venia á tener aproximativamente 9 m^^os, 
80 centímetros de ancho en la pared en que concluia, y 
4 metros, 60 centímetros de largo. Su alto respecto del 
pavimento del resto de la Catedral era de 1 metro, 33 
centímetros, poco mas ó menos. Del presbiterio se ba- 
jaba al cuerpo de la Iglesia, ó mejor dicho á la parte no 
ocupada de la capilla mayor, por dos gradas ó escalen- 
tas de manposteria, formadas una de cada lado, en el 
macizo del presbiterio— Próximas al presbiterio habia 
dos puertas; la de la derecha, que siempre ha tenido uso, 
conduela á la Sala Capitular ; la de la izquierda, que 
estuvo cerrada largo tiempo, y que ha sido abierta aho- 
ra, comunicaba con la sacristía de los Canónigos. Tal 
era el presbiterio en 1540, como puede verse aun hoi 
dia, pues se ha tratado de conservarlo como estaba pri- 
mitivamente " (4). 



(1) IIerrkba, lib. 7, VI, 185. El Sr. Harrisse se equivoc» , aplicando estas pa- 
labras h D. Fernando, y añadiendo que él semble 5' étre fidélement acquüé de sa 
missian (Fernand Columb, I, 8); y en particular qno la Catedral fué ''empezada 
probablemente bajo los auspicios" de él [Los restas etc. 17.] D. Femando llegó 
con su hermano k Santo Domingo "por el mes de julio, año de 1509", y volvijS 
coD Ovando "por el mes de setiembre del mismo año de 509." (Las Casas, to. 8, 
lib. 2, XLIX-L, 251-56. ) 

(2) Josií: Q. García, Compendio d£ la historia de Santo Domingo ^ par. 2, Ii 
92. Santo Domingo 1867. Solórzano [Política Indiana, IV, 22-23] asegura que 
la primera escritura fué firmada en Burgos & 8 de mayo de 1512. Una inscrip- 
ción antiquísima en el coro que ocupaba el centro de la Catedral, y por esto der- 
ribado en 1877, decía: Se empezó esta Iglefia el año de 1514, se acabo en el de 
1540. 

(3) Herrera. VIH, 187. 

(4) Tejerai 10-11. Ckrlos V reservó "lo alto de la dicha Capilla (Mayor), 
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Presbiterio de la Ciitednil de Santo Domingo on el año 1511. 



1. Bóvedide Don Cristo 
a. Bóveda abierta por li 
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IS Tnlmnadala Epístola 



En este, al lado de la primera puerta, entre la pa- 
red y la tañma del altar, fueron inhumados en dos bó- 
vedas los despojos mortales de Cristóbal y de Diego Co- 
lon. La primera de aquellas bóvedas, puesta "en el án- 
gulo formado por la pared remate del presbiterio y la 
correapondiente del octágano en ese lado, i por lo tanto 
pegada al muro " y " est^avada en el mismo suelo, tiene 



donde qiieremoa y mandnmos que se pong.tn nucatraB armna rcaleB": y el 8r. 
Hnrrisse distiogne una partí; alíA y otra baja ea e\ mismo presbiterio, dando asE 
margen i nuevas observaciones. [Leí Scpnlturtí etc. 16, 22, 24). Pero la verdad 
es que por lo alto de la düka Capilla Carlos V entendía la parte elevada del 
presbiterio, y allí están todavía sus arraaí rtaks, nrríbn del cuadro S retablo del 
altar mayor. 
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82'5 centímetros de largo (1), 95 centímetros de ancho i 
83'5 centímetros de hondo, midiendo este desde el enlo- 
sado del presbiterio hasta el fondo de la bóveda. Forma- 
ban su techo grandes piedras, i encima tenia una capa 
de cascajo de algunas pulgadas, la argamasa en que es- 
taban asentadas las losas del presbiterio, i estas. Inte- 
riormente la constituian cuatro paredes'*. La segunda, 
mas pequeña '' está contigua á la primera, i separada de 
ella solamente por una pared de 16 centímetros de grue- 
so, que forma uno de los lados de una i otra bóveda ". 
Ella " tiene aproximadamente 83 centímetros de largo 
en la parte superior, i 72 centímetros en el fondo ; 53 
centímetros de ancho y 53'5 centímetros de hondo. El 
ángulo que tiene mas cerca del altar le queda á 1 metro, 
65 centímetros del sitio en que terminaba la esquina de 
la peana del altar mayor — Estas bóvedas son mui se- 
cas, pues están á bastante altura sobre el piso ; i este en 
el presbiterio, está hecho con piedras grandes i cascajo, 
que como todos sabe% no consiente la humedad des- 
pués de pisado. Al ho^lipir en estos lugares se levantaba 
una polvareda que quería ahogar á los trabajadores "(2). 
La primera cédula acordaba que podían enterrarse 
en el mismo lugar " el Almirante D. Cristóbal Colon, su 
abuelo [de D. Luis], sus padres y hermanos y herederos, 
y sucesores en su casa y mayorazgo ". La concesión se 
rdzo '*al Almirante D Luis", y sin duda é\ estaba in- 
cluido en la misma. Los excluidos eran Diego y Bar- 
tolomé, hermanos de su abuelo (3). El primero, gober- 
nador de la Isabela en 1494, después siempre al lado* de 
su hermano, naturalizado en España, eclesiástico (4), 
muerto probablemente en Santo Domingo, fué enterrado 
no se sabe donde (5). 



(1) "Llamamos lar^ y ancho de estas bóvedas á las partes de ellas que están 
h lo largo y ancho de la Iglesia. Lo mismo decimos del presbiterio." 

(2) Tejera, II, 11-18. 

(3) El Informe j (pág. 36-86) dice incluido D. Bartolomé, y excluido D. Die- 
go; pero el caso era el mismo, y la cédula hablaba claro. 

C4) Navarrete, n, 300-18. 

(6) Informe, 86. Harrissb, Los restos etc. II. "Persona virtuosa, muy cuer- 
da, pacifica y mas simple y bien acondicionada que recatada ni maliciosa, y que 
andaba muy honestamente vestida, casi en hábito de clérigo". Las Casas, to. I, 
LXZXIi; 497. Irving, Ub. 6, IX, 80. Bosellt de Loroues, liv. 2, V, 286. 
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De lo3 demás, es cierto que futí sepultado en el mis- 
mo presbiterio el antedicho D. Luis. Kl exactísinio Har- 
riase dice que de ¿I no se sabia nada hasta el 1877 (1), 
pero en esto no es exacto ; el Sínodo de 1683 hace men- 
ción de él (2). El Protocolo citado no menciona su tras- 
lación, pero tampoco menciona su sepultura en Sevilla ; 
8¡n embargo con decir " quedando solo en dicha capilla 
[de las Cue%'as] el cadáver de D, Bartolomé", implícita- 
mente afirma que el de D. Luis no estaba allí. No es- 
tando allí, era natural que había sido ti"asladado " al pan- 
teón de la familia en la catedral de Santo Domingo" 
(3) ; y aqui se encontró á la izquierda del altar mayor, 
en otra bóveda " casi igual á la \^, en ol ángulo formado 
por el muro lateral izquierdo de la capilla mayor i la 
pared remate del presbiterio, i por consiguiente frente 
afrente de la que hemos descrito primero" (4). 

El Informe, por razones que veremos mas tarde, a- 
firma haber sido enterrado allí también D. Cristóbal, 
hermano del precedente, pero sin presentar un docu- 
mento, una prueba ó algo patecido. Sí; que fué esta 
también la opinión del Sr. Harrisse, pero el añade ■pro- 
babkmenie y aoncluye '. " En resumen, tres de la familia 
de Colon fueron enterrados ciertamente en la catedral : 
Cristóbal I, D. Diego, su hijo, y Don Luis, hijo de este 
último ; otros fres tuvieron allí sepultura probablemente, 
y son Bartolomé y Diego, hermanos del Almirante, y 
Oristóljal II, su biznieto" (5). Al contrario, D. Emiliauo 
Tejera, después de haber hecho averiguaciones las más 
minuciosas, declara : "Examinado casi todo el antiguo 
presbiterio de la Catedral [solo en un pedazo pequeño 
del centro, contiguo á la pared remate, no se ha escava- 
do], no se ha descubierto eu ¿1 ni caja, ni restos de nin- 
guna especie. Asi es forzoso convenir en que solo esta- 
ban sepultados en este lugar, D. Cristóbal Colon, su nie- 
to D Luis, i los restos que los españoles condujeron á 



(1) Losrtílos <ítc.l4. 

(2) HORE.U DE SAINT-MfiBV, 125. 

(3) CoLMEíao, ¡iforme, 130. V. i»g. áí. 

(4) Tejeha, 13' 

(6) Dinnisician, 15. D« este últiíao CharleTuix apen-iu suiío el uomlire, Vt, 
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la Habana " (1), y que debían ser los de Diego. 

La Catedral está hoy cpmo en 1540 ; líis bóvedas so 
han conservado en la misma condición, 



CAPÍTULO V, 



PEScuino. 

La primera cédula de Carlos V concedía á D. Luis y 
á los suyos " que puedan hacer y hagan en ella [la ca- 
pilla mayor] él y los dichos sus herederos y sucesores 
todos y cualesquier vultos que .quisieren ó por bien tu- 
vieren, y poner y pongan en ellos sus armas ". Y ver- 
daderamente la ultima cédula decia que el Obispo y el 
Cabildo de Santo Domingo señalaban '* en lo bajo della 
á la una mano y á la otra, para que en ambos lados pu- 
diese el dicho Almirante hacer sus vultos en el grueso de 
la pared ". Por esto el Informe nuevamente exclama : "Po- 
co versados están en la historia de España los escritores 
dominicanos, que mueven tanto ruido y escándalo por 
que la sepultura de Cristóval Colon se perdió en la oscu- 
ridad Ignoran que Carlos V, al conceder á los deseen^ 
dientes del primer Almirante el privilegio casi real de se- 
pultar sus huesos en la capilla mayor de la Catedral de 
ianto Domingo, los autorizó asi mismo *^ para hacer todos 
y cualesquier bultos que quisieren y por bien tuvieren, 
y poner en ellos y en cada uno de ellos sus armas ". 
t^arece á la Academia que un sarcófago, una estatua, 
un busto ó un escudo con las armas de la familia no 
honran menos la memoria de los varones ilustres que 
una losa con su epitafio", [pág, 29-30]. Si, pero ¿ se hizo 
algo 1 

Y primeramente Carlos V, Emperador semper au- 



í^^ 



(1) 111, 17. 



guato, Rei de Aletíiíinia, de Castilla, de León, de Aragón, 
de las dos Sicilias, de Hierusalem, de Navarra, de Gra- 
nada, de Toledo, de Valenciü, de Galicia, de Mallorca, 
de Sevilla, de Oerdefia, de Córdoba, de Córcega, de 
Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de Algecira, de Ji- 
braltiir, de liis Islas Canarias, de las Indias, Islas y 
Tierra íinne del mar Octano etc. etc. etc., cuando se 
trat(5 de un vulto k Colon, por su parte no dio sino 
un pliego de papel. La nación no entró en esto para 
nada. El asunto fué abandonado á la piedad ó albe- 
drío (qve quisiera ó por bien tuviera) de la familia ; 
la cual sin duda tuvo buena voluntad, pero no lle- 
gó nunca á los hechos; y asi "la sepultura de Cris- 
tóval Colon se perdió en la oscuridad ". 

Examinemos este punto. D. Luis, nacido proba- 
blemente en Santo Domingo fl), quedó aqiii después 
de la muerte de su padre, mientras su madre trata- 
ba en Espafia la eterna cuestión de los derechos y 
privilegios acordados A su abuelo. Finalmente, en 1536 
un fiíllü arbitral, aboliendo el título de Virey, hizo 
"merced al dicho Almirante D. Luis de la isla de la-' 
máyca con su jurisdicción y con título de Duque ó 
de Marqui?s" (2). El era menor, y la sentencia fuó 
aceptada por su madre D? María de Toledo, que con- 
tinuó tratando y firmando en nombre de su hijo en 
España hasta el 1544 (3). Y le obtuvo en aquel pe- 
ríodo [1540-43] elgobierno de la isla (4); "pero con 
tales limitaciones, que apena-? recibió mas que el tí- 
tulo ". Visto, pues, " que sus privilegios y dignidades 
eran solo fuentes de vejaciones, entró en otro com- 
promiso que le relevó de tan pesados honores y con- 
tentó al Emperador " (5). Aquel nuevo compromiso 



(1) lin.a\&ssasiiñ\>e. Dan, LaL Ct^oml) eünii Saint' DomingKC veril' an- 
«íe 1519, ... Mé c» lb\2 [Feríiaiut Coinxab,\\,i2, 48). Pero poco HntitB babU 
ilícbo: üe a Saint-Damirtgue, il avaü á peine six ñus Ianjne son pan mmtrtil, 
le 23 févritr 1526" (11, 33j. Si nació en Binto Domipgo, no pudo SBr en I&IB. Su 
padrú voItIÓ en 1520. 



(?.) H*KR]B3E,ib. 42, m.ist-m 

(4) Alcedo, Dicaanaruy etc. Arl- l^urtlo Domingo. Oiitri., C-mpf.nilio ái-. la, 
al lie Sanio Domingo, pHr- 2, 1, 92-03. 
(G) Idviyo, Aiiúmlice, II, 211. Hf.rfera, dec. 6, llb. 9, VII,.199. 
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tuvo lugar después' de otros trece afíos de cuestio- 
nes, fué entonces finalmente que los títulos y digni- 
dades, sobre los cuales Colon nunca quiso ceder ni 
un ápice, fueron trocados por los de simple Almiran- 
te, Duque de Veraguas y Marqués de la Vega en 
Jamaica, con una pensión de mil doblones de oro (1). 

Ademas, el mismo D. Luis " estando en la ciu- 
dad de Santo Domingo el año de 1542. se desposó 
por palabras de presente ccn D? Maria de Orozco" (2) : 
matrimonio que su madre no quiso reconocer, y de 
nqui una disencion de familia, que llevó al joven Al- 
mirante á casarse en 154Í) con "D? Maria de Mos- 
quera en la misma ciudad de Santo Domingo " ; y 
más tarde con D? Ana de Castro, liija de la Conde- 
sa de Lemos, "siendo todas tres mugeres vivas" (3). 
Por esto tuvo un proceso, cinco años de prisión en 
España [1558-63] y diez de destierro en Oran, don- 
de murió en 1572 (4). 

En medio de tantas peripecias fué muy difícil 
que la madre y el hijo pensaran en bultos y monu- 
mentos. Después vino D. Diego, sobrino de D. Luis, 
luego el gran pleito por la sucesión, en fin una nue- 
va rama, y el monumento fué olvidado. Sin duda al 
principio, máxime en los tres afíos de la administra- 
ción de D. Luis, no faltaron ni la oportunidad, ni los 
recursos para satisfacer aquel deber; pero en asuntos 
semejantes las manos no van de acuerdo con el pen- 
samiento : y en la misma Habana, pasado el entusias- 
mo de 1796, fué preciso esperar veinte y seis años 
para levantar á los que se suponian restos <le Colon, una 
•* pobre, bien pobre sepultura" (5). Y viniendo al he- 
cho, i cuál es el historiador ú otro escritor cualquiera, 
que hable de un monumento, ó cosa parecida, á Co- 
lon en esta Catedral ? En la misma existen toda- 



(l;; Meviorial cit N. ® 224, Cantú, to. 4, lib. 14, IV, 690. La Vega itaü 
une grosse bonrgade déla Jamaica ^ el P on s^accouiuma mémc dans la iuiU^ d 
tnbtMuer le tutm de I' Isle ¿ celui de cctte place. CRABf.KVOix. VI, 477. 

(2) McMonal, cit. Xos. 244. y ÓS4. 

(8) la. Nos. 245 y 844. 

(4) Harrisse, II, 35-37. Avkzac, II, 3-C. 

(5) López Prieto, Examen etc. 79. InfoTincj 10. 
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via loB de loa Obispos Alejandro Geraldino y Rodrigo 
de BHBtidaa, ambos de aquel período, y Bolo de Colon 
dijo Moreau de Saint-Mrry: "No hay quien no es- 
pere encontrar en la Iglesia metropolitana de Santo 
Domingo el mausoleo de Cristiibal Colon ; pero lejos 
de esto la existencia de sus despojos mortales en ese 
lugar no está en cierto modo fundada sino en la tra- 
dición.-^; íjuií objeto de reflexión para el fil/jsofo ! Tres- 
cientos años han pasado apenas después del descubri- 
miento del Nuevo Mundo, y ya faltan una multitud 
de detalles sobre el hombre extraordinario que fué bu 
autor. El tiene mucho intert-B de que sus cenizas sean 
trasladadas d la capital de la inmensa isla que sir- 
vió para comprobar la verdad de sub opiniones so- 
bre la existencia de otra parte del globo, y esta tras- 
lación, posterior íi la ¿poca en que futí terminada la 
Catedral, se verificó sin que ningún monumento la 
hiciera conatar, ni la recordara álos ojos de todos" (1). 
Más modestos nosotros pedíamos una lápida, un epi- 
tafio ! y el hjonne de la Ueül Academia encuentra 
(^ue ¿ramos " poco versados en la historia de Espa- 
ña", y que era mejor "un sarcófago, una estátuat un 
busto ó un escudo con las armas de la familia ". 

En la expectativa de un monumento no podía 
pensarse en una lí'ipidn, después se debilitó la memo- 
ria, y no se pensó más en ella. El Informe no pien- 
sa nsf, sino que apelando á las fases y modificaciones de 
la Catedral, desde Drake hasta Louverture, deduce : 
"La Academia se limita k notar los hechos y dedu- 
cir cuan fácil, si nó verosímil, es que una líípida se- 
pulcral haya desaparecido entre los escombros ó las 
ruinas de la poco venturosa Catedral de Santo Do- 
mingo". 

Y sigue airado: "Cesen, pues, osos clamores in- 
sensatos, que si el silencio de la muerte rodeó la tum- 
ba del primero de ellos [los Colones] durante un pla- 
zo más ó m¿no9 largo, deben't atribuirse á los tras- 
tornos del templo, á descuido 'de los arquitectos, á 
la ausencia de los Duques de Veragua, tal vez á otras 
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causas desconocida^- pero jamás sin manifiesta injus- 
ticia á la ingratitud de los españoles. ¿ Y quién sa^ 
be si esa ponderada ingratitud es gratitud viva y dis- 
creta? La desaparición del epitafio y de todo signo 
exterior que designase la sepultura de Cristóval Co* 
Ion, coincide con el vuelo de la piratería en el maí 
de las AntillaSi Los filibusteros ó forbantes no de- 
jaron en paz las islas de Cuba y Santo Domingo^ 
sobre todo durante los últimos afios del XVI y el 
siguiente. Recordando que el forbante francés Filiber- 
to Geron ú Ogeron daba golpes tan atrevidos que cau- 
tivó en su propia diócesis el Obispo de Santiago de 
Cuba D. Juan de las Cabezas Altamirano, y que los 
filibusteros franceses de la Tortuga, unidos á los ingle- 
ses de la Jamaica, metieron á saco' aquella ciudad y 
la de Puerto Príncipe, es lícito sospechar si por sal-^ 
var las cenizas de Colon se borraron de intento lasse^* 
fíales que mostraban el lugar de la sepultura'/ [págs. 
27-31]* Fácil, verosímil^ causas desconocidas, quién sabe^ 
es licito sospechar ¡ meras suposiciones I Y con mil su- 
posiciones no se ha hecho nunca una lápida. Ademas 
ya. no comprendo como quedando todavía en la Ca^ 
tedral muchas lápidas de aquel siglo, debia desapa-^ 
recer solo la de Colon, y las de su hijo y de su nie- 
to también. 

Para mi la .razón está en estas palabras del Sn 
López Prieto : " Es triste lo que acontece con la ma- 
yor parte de nuestros grandes héroes' — Los restos de 
Pizarro, en la catedral de Lima, están cubiertos por 
un sucio andrajo: Diego Velazquez, fundador de Cu- 
ba, no tiene una lápida que anuncie á las edades fu^ 
turas que en la catedral de aquel nombre descansan 
sus reliquias i Cortos, en México, carece del monu- 
mento que sus glprias reclaman; Ojeda, enterrado ba- 
jo las ruinas del convento de San Francisco en San- 
to Domingo, yace ignorado ¡Cuántas veneran- 
das cenizas ignoradas! ¡Cuántos gloriosos restos pro- 
fanados ! ¡ Cuánto padrón de gloria imperecedera pa- 
ra España, oscurecido, olvidado y perdido!'' (1) Era, 



■ ii 



(1 ) informe, d. 
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pueH. lili sistemii. y este fué aplí^áo también, sea la 
culpa de quien fuere, A todos loa Colones en Eapa- 
fía y Santo Domingo. 

Airado «¡euipre el autor del Informe aílade: " Mu- 
clioH y muy amargos comentarios hicieron los descu- 
bridoi'es de /ox verdaderos restos de CristóDal Colon, y 
los eac.n"tore.s dominicanos, sus apolopistas, sobre el te- 
ma de la ingratitud de loa (ispafSoles, porque ningún 
epitafio designó A la püHter'dud su sepulcro. El Rdo. 
Oliispo de Orope, cuya caridiid para con todo el mun- 
do debia haberse agotado, pues ninguna tiene con no- 
sotros, escribe ; " La humana in^atítud no supo en- 
contrar un pedazo de piedra para grabar su nombre 
tí indicar aquella tumba". Y mas adelante: "A las 
temerarias afimacionea del ardiente Obispo de Orope 
p(men correctivo la mayor templanza y cautela del 
escritor dominicano D. Emiliano Tejera en estas pa- 
labras, llenas de cordura ; " Colon no tuvo lápida so- 
bre su tumba,, ó si la tuvo, fu¿ tan poco duradera 
como sius honras y dignidades " [pígs. 25-27]. En el 
fondo entróla "templanza y cautela" del Sr, Teje- 
ra y mis "temerarias afirmaciones" no hay otra dife- 
rencifl, que un d la tuvo ; y por cosa tan pequefla 
quisiera hasta contentar al representante de la Acade- 
mia. Pero, qut; importancia dió el Sr. Tejera á aque- 
lla flor retórica, lo dice él mismo cuando agrega : " El 
Descubridor de un Mundo no tenia sobre su sepul- 
cro ni aun la tosca cruz del indijente". Y poco des- 
pués : " ¡ Parece increíble ! Para los primeros Colones 
no liiilio en la Española ni una lápida, ni una ins- 
cripción, ni un nombro siquiera gi-abado sobro tosca 
¡uedra. I..a Isabela del primer Colon ... .no tuvo pa- 
ra los Alniinmtes do Indias, que tanto la distinguie- 
ron, .sino oljstácnlos, calumnias y cadenas, Y cuando 
agobiados por la iniquidad humana pasaron de la tie- 
rra de prueba al reino de la justicia y do la equi- 
dad, solo tuvo para ellos una estrecba bóveda en que 
esconder sus restos, un poco de polvo encima, i por 
solire todo el olvido por siglos" (1). 

Por la forma, en presencia de tan grande hombre 
y de este " olvido por siglos ". yo acusé á todos y á na- 

(1) Loí mlns ik Cidon, III, It¡. IV, LlJ. 
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die, acusé la " humana ingratitud ". El Informe tradu- 
ce, " la ingratitud de los españoles " ; y yo pudiera con- 
testarle : Tu dicis. Pero me limito á decir que mi " ca- 
ridad " tío solo no se " Labia agotedo ", sino que fué ma- 
yor de la que tuvieron otros para aquellos que el In- 
forme incluye en la palabra nosotros. Y dejando á un 
lado " la iniquidad humana " más categóricamente de- 
finida por el Sr. Tejera, cito un nombre más antiguo, 
que no pertenece ni á los " descubridores ", ni á " los 
escritores dominicanos, sus apologistas". El dice: "Lo 
que debe aumentar la extratleza, es que la misma fami- 
lia de Colon, la cual llegó á ser desde entonces muy 
considerable no haya creído su propia gloria inte- 
resada en hacerle construir un monumento, ya en Va- 
lladolid, donde murió ; ya en Santo Domingo, á donde 
fué trasladada. Pero este reproche que se dirije hoy 
también al duque de Liria [I], posesor, por alianza, de 
las inmensas riquezas do la familia de Colon, es débil 
en comparación de lo que merece toda la nación espa- 
ñola, por la indiferencia que ha mostrado hacia un hom- 
bre á quien ella es deudora de su mas grande ilustra- 
ción. El no ha gozado tampoco de aquella tardía jus- 
ticia que se rinde, en fin, á los grandes iiombres cuando 
su muerte ha desarlnado á la envidia. No bastaba que 
viviendo aun [?] viese dar el nombre de otro al descu- 
brimiento, por el cual habia, por decirlo asi, ensancha- 
do ^1 universo; ha sido necesario que todo se uniera 
para caracterizar hacia él la mas vergozosa, como la más 
increible ingratitud. — Pero el genio de Colon se ha es- 
paciado sobre todo el globo, él ha puesto su .sello á su 
siglo, y la admiración de los siglos venideros le ven- 
gará de todos aquellos que gozan los frutos tan precio- 
sos de sus trabajos, de su misma persecución, sin exha- 
lar hacia él un solo sentimiento que exprese la grati- 
tud" (1). ^ 

No habiendo lápida, no p(»dia haber epitafio ; y si 
este se encontrara, ya habria existido aquella. El Sr. 
López Prieto hace tanto caso de él, como el piloto del 
timón y de la brújula: es una cuestión de vida ó 
de muerte para su tesis en favor de la Habana, y 
dá esta razón ; "Seguros del lugar de la sepultura do 



* (1) MoREAü DE Saint-Mery, 131-32. 
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Colon, hemos de llegar A estarlo tanibion de lii posesión 
de sus legítimos restos" (1). De aquí saa afanes on 
buscarlo á toda costa, y primero dice: "Los dos sarcó- 
fagos que salieron de Sevilhi en 153(j .... debiera indu- 
dablemente contener inserí peion es, que nunca pueden 
ser las mezquinas y bárbaras que se dicen encontradas 
en la catedral de Santo Domingo en 1877' (2). Yo no 
8¿ lo que el jiíven escritor entiende ])or afl/coyí/^o.», pero 
si quiere indicar con aquellii palabra laa dos urnas, una 
de ellas, la principal, futí encontrada con su inscripción, 
la otra no. De todos modos ambas fueron puestas bajo 
la tierra, y de allá no podían indicar nada á nadie. 
Nosotros sacamos á luz la primera, con las inscripcio- 
nes que todos conocen : el Sr. López Prieto Ins encuen- 
tra "mezquinas y bárbaras"; dé ¿1 las suyas. La cues- 
tión está para nosotros en encontrar un epi'alio, un 
nombre, un indicio cualquiera en la parte exterior de 
aquellas tumbas, y el mismo escritor avanza; "La 
inscripción que mandó hacer Fr. Dieiro de Lujan al piíS 
del altar. . . , parece ser la misma qno se puso subre su 
loza en la catedral de Santo Domingo, habiéndose pu- 
blicado seguramente la primera vez por Juan de Cas- 
tellanos en 158!3. — Coleti y Alcedo la copian de la 
que existia en la [misma] Catedml" (3). Y en otro lu- 
gar :" Pi/ccfe asegurarse que de Sevilla le fui^ enviada 
la inscripción para las losas se¡)ulcrales, y que la de 
Colon fué la misma que tuvo en Santa Maiia de las 
Cuevas". Y nuevamente: " t¿ue la misma con ligeras 
variantes se mandó poner en Santo Domingo, y exis- 
tió algún tiempo, está probado con reliieioncH histó- 
ricas de la Isla Española, entre ellas la del Licen- 
ciado Alcocer, que comprende hasta el ano de 1600, 
y con las, citas de Coleti y Alcedo" (4). 

Quien sea aquel Licenciado Alcocer, y cuales las 
damas "relacione» históricas ile l;i I.sla Española," toda- 
vía no lo sabemos. De Coleti y Alcedo nos ocuparemos 
en su lugar. Si escribió alguna Diego de Lujan y donde 



(Ü) /nfarmt, I 
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fué grabada aquella de Castellanos, ya lo dijimos. En 
el fondo de tal opinión el Informe se limita á decir : 
" El Sr. López Prieto defiende con una convicción pro- 
funda que este epitafio se grabó en el sepulcro de la 
Cartuja de las Cuevas, y que el mismo con ligeras va- 
riantes se mandó poner en Santo Domingo y existió 
algún tiempo". Por su cuenta empero declara: "En 
cuanto á las inscripciones ¿quien sabel Tal vez se haya 
grabado alguna, más tarde borrada ó destruida por obra 
del tiempo" [pág. 26-28]. Una sola cosa, pues, pv£(k 
asegurarse^ y es que la inscripción grabada sobre la tum- 
ba de Colon en Santo Domingo "fué la misma que 
tuvo en Santa María de las Cuevas " : aquella imagi- 
naria de Castellanos. En cuanto á otra real, no hay si- 
no la conclusión . del Sr. Tejera : " Debemos convenir 
en que el Descubridor del Nuevo Mundo no tuvo sobre 
su humilde sepulcro ni un nombre siquiera que atrajese 
la atención del curioso ó del artista, i que les obligase á 
inclinar la cabeza con recojimiento ante tanta grandeza 
i tanto infortunio" (1). 

Un nuevo indicio de inscripción lo encontramos en 
el Protocolo que conocemos. En él se dice : *' Este Ca- 
vallero fué aquel célebre Almirante de la Mar, y proge- 
nitor de la casa de Veraguas, para cuyo elogio basta el 
mote de el sepulcro donde yaze en la Isla y ciudad de 
Santo Domingo ; dice asi : A Castilla y á León Nuevo 
Mvndo dio Colon " (2). Palabras que referidas bajo el 
alio 1506, y mentando la Casa de Veraguas, título da- 
do en 1556, no pueden atribuirse al año de la traslación 
á Santo Domingo, sino al 1745 en que escribía el autor, 
y el mismo lo indica : donde yaze. El Informe admite 
que después del mismo " subsiste la duda ", pero aña- 
de que "no hay razón en buena crítica para recu- 
sar la prueba sacada del Protocolo ya citado " [pág. 28], 
En buena crítica veremos que mucho antes de 1745 
no se sabia ya si las cenizas de Colon estaban á la 
derecha ó á la izquierda del presbiterio, y por con- 
siguiente " la prueba sacada del Protocolo " es nula. 



(1) Los r«5¿£75 etc. I, 9. M Prieto préUnd qu* elle (la ÍDScrlpcion de Castft- 
Hados) se trouve dans des manuscrüs de XVI sxicU^ mais ü ne les cite pas^ et il 
itublie defums diré si ees documents sont antérieurs au 11 juin 1688, date du privi' 
Uge des Elegias, Harrisse, lees SépuUures etc. 9. 

(2) CoLMEiRO, Informe, 159. 
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El íluütrado eiscrítor del Informe, con una delicade- 
za que yo no me permito calificar, afiíma: "Quelus 
huesos del descubridor del Nuevo Mundo deaciinsabfwi 
antes de su ü*aslacion i'i la Iglesia Catedral de la Haba- 
na en la de Santo Domingo, está probado, no tan solo 
por la tradición, como pretende un escritor moderno, 
sino también con documento» (¡ue hacen fé en el tribu- 
nal de la Historia. Que su tundía "quedí oscura é ig- 
norada por mas de dos siglos y medio", lo dice D. Fr. 
Roque Cocchia con notoria ligereza y panion, pues era 
BU lugar bien conocido " (pág- 43). 

Veamos de quien es la "ligereza y pasión". 

Y ante todo, ¿1 no ha comprendido al "escritor mo- 
derno" cuyo nombre se oculta en la (Retiue marittime e.t 
cotoniale) (janvier 1878) : ni este es el único que lo di- 
ce. Desde ol siglo pasado Mort-au de Saint-Mc'ry escri- 
bía : " Lejos de esto la existencia de sus despojos mor- 
tales (de Colon) en ese lugar no está en cierto modo 
fundada sino en la tradición" (1). Y hoy mismo el Sr. 
Harrisse repite : " Se sabia por tradición que estaba allí, 
pero nada más" ('2). Por tradición ó documentos, la 
cuestión no consiste en saber si los restos de Colon es- 
taban en esta Catedral ó en su i)n;sbiterio. Esto todos 
lo sabian, y nunca se ha puesto en duda. Mas como 
la equivocación de ITD.'í, que engendró el descubri- 
miento dü 1877, fut^ originada por la existencia de dos 
bóvedas, separadas una de la otra apenas por la distan- 
cia de diez y seis centímetros ; lii cuestión consiste en 
saber el punto. En una palabra no es de la memoria 



(1) ' 



J 
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de Colon de lo que nos ocupamos, sino de su tumba, 
y esta ó estaba indicada por una losa, un nombre, una 
señal cualquiera ; ó quedaba "oscura é ignorada". 

PfU'a proceder con precisión e\ Jnfor?ne nota "dos 
períodos distintos en la historia postuma del descubri- 
dor del Nuevo Mundo, el primero abundante en docu- 
mentos de los siglos XVI y XVII, y el segundo en que, 
á falta de pruebas directas, cobra fuerza la tradición" 
[pág. 54]. Vamos á ver cuales son estos documentos 
y pruebas directas, que forman todo un caudal de tra- 
dición. Los primeros son categóricos. El Informe aña- 
de: ** Cuatro fechas pone de manifiesto la Academia, 
1549, 1655, 1676 y 1683. Tres Arzobispos de Santo Do- 
mingo presenta p(»r testigos di^ vista, y un documento 
cuya autentiiidad está fuera de controversia. La cues- 
tión versa sobre un punto de historia de acjuella Iglesia, 
y nuestra buena suerte quiere (jue todas las pruebas lle- 
ven el sello de su autoridad'' [pjíg. 46]. 

Antes el Sr, López Prieto habia puesto de manifiesto 
otra con estas palabras: "Fray Bartolomé de las Casas. . 
habia orado ante el cenotafio por el ánima del gran Al- 
mirante" (1). Las Casas que habia celebrado aqui su 
misa nueva [1510] (2), volvió la última vez en 1544 
[9 de setiembre — 14 de diciembre], y, sin ocupamos de 
aquel cenotafio de que sabemos no hubo nunca ni la 
sombra, es probable que amigo y admirador como era 
de Colon, haya orado por el ánima del gran Almirante, 
distinguiendo hasta la tumba. Dos ó tres aílos después 
de haber sido enterrado, la argamasa debía estar fresca 
todavia. La prueba es tan insignificante, que el mismo 
autor más tarde no se acordó de ella. El Informe no le 
hace caso. 

Igual importancia debe darse á la fecha 1549. Esta 
fué dada la primera vez por el nn'smo Sr. López Prieto 
en los términos siguientes: "Consta en una lielacion de 
cosas de la Es/mñola, escrita por D. Alonso de Fuenma- 
yor, primer Arzobispo, en 1549 que la sepultura del 



(1) Examen etc. 10- 

(2) "La cual fué la primera que se cantó nueva en todas estas Indias; y por 
aer la primera, fué muy celebrada y festejada del Almirante (D Diego) y de tor 
dos los que so hallaron en la ciudad de la Vega". Las Casar, to. 8, LV, 279. Her- 
rera, dec. I, lib. 7, XII, 195. Quintana, Vidas de Españoles céUbns. — fV. Bar- 
ielomé de las Casas, 130. Paris 1845. 



gran Almirante Don Xptoval Colon donde están sus hue- 
sos, era muy venerada é respetada en nuestra snntn egles- 
sia en la Capilla Mayor " (1). El la reprodujo en su se- 
gundo escrito, y deducía "que estaba visible y con se- 
ñales de distinción para que faera venerada y respeta- 
da, pues sin preciso conocimiento de lugar no se concibe 
pudiera prestarse á tan justos sentimientos" (2), El In- 
forme, copiando, mutila: "La sepultura del Almirante 
D. Cristóval Colon, donde están sus huesos, muy vene- 
rada é respetada en nuestra santa eglesia, en la capilla 
maior" [pAg. 44]. Por tal documento el primero cita un 
Ms. de la colección del autor, mas tarde una copia ?nanus- 
aita que está en su poder, y un Ms. del siglo XVIIl ; y 
nosotros podríamos preguntarle i dónde está el original? 
Además el autor ha entendido mal, no una vez, libros 
impresos con tipos muy claros, y es posible que no 
siempre haya interpretado bien los manuscritos de su 
colección. De todos modos, como la Academia, hasta 
sin haber "podido disfrutar el manuscrito citado, pro- 
piedad del Sr, López Prieto. , ., no vacila un instante 
en admitir el testimonio" [pág. 23] del mismo; lo ad- 
mito yo también. Pero noto que aquella fecha, cinco 
años después de Las Casas, dá una prueba más ó menos 
igual á la del mismo. Y sin embargo desde entonces el 
Arzobispo decia era. El Informe suprime esta palabra. 
La tercera data dista ciento y seis años de la se- 
gunda. ¡Tanto afecto, yes menester reccner el tiempo 
Í»or siglos para encontrar un recuerdo ! Este fué, que á 
a llegada de la armada inglesa por orden de Cromwell, 
en 1655, el Arzobispo D, Francisco Pió dispuso "que 
las sepulturas se cubriesen para que no hagan en ellas 
desacato é profanación los eregcs ; 6 ahincadamente lo 
suplico con la sepultura del Almirante viejo, que está en 
el evangelio de mi santa iglesia é capilla" (3). ¡En el 
evangelio^ Pero si hubiera habido una serial visible, si 
"la sepultura del Almirante viejo" hubiera sido general- 
mente conocida, jera necesario indicar el Evangelio ó la 
Epístola I En todo caso dado que hasta entonces hubo 



(1) Exd/aen c 
{3) LnP.iíPRii 
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una señal cualquiera, en aquella circunstancia se hizo 
desaparecer, y después ¿ quien la repuso ? (1). 

Gran cosa es para el autor del Infonne que " en 
ltí76, representando el Arzobispo D. Juan de Escalante 
al Real Consejo de las Indias la suma pobreza de la 
Iglesia Catedral, casi arruinada por el violento terre- 
moto de 1673, ponderaba la necesidad de proveer á la 
conservación de aquel templo, entre otras razones, por 
que " á la diestra del altar, en la capilla mayor, yace 
sepultado el ilustre D. Cristoval Colon" [pág. 44]. Pe- 
ro él, copiando, ha callado que aunque después de aque- 
lla catástrofe se hicieron algunas reparaciones, " que- 
daron en muy lastimero estado las capillas y sepultu- 
ras", inclusa la de Colon; siendo tan viva y cara la 
memoria de su nombre, que por tantas ruinas toda Es- 
pafía y América no ofrecieron sino "tres mil y seiscien- 
tos quarenta pesos con cinco reales" (2). Todo, pues, 
se redujo á una queja y á una repetición de lo que ha- 
bía dicho su predecesor : A la diestra del altar (3). 

La última fecha, la mas solemne, cierta y autori- 
zada, se refiere al Sínodo Diocesano de 1683. Aunque 
mucho lo he buscado, no me ha sido posible encontrar 
este libro. Afortunadamente empero fué consultado por 
Moreau de Saint-Méry y el incansable Harrisse, y así, 
por la parte que nos ocupa, tenemos el texto del mis- 
mo. El libro fué impreso en Madrid, sin indicación del 
año, bajo este título: Sj/nodo Diocesana del Arzobispa- 
do de Santo Domingo, celebrada por el lllmo. y Retnno. 
Sr. D, Fray Domingo Fernandez Nuvarrete: — Año de 
MDCLXXXni día V de Noviembre. En él, en la pá- 
gina 13 se lee : " Y para este fin, habiéndose descu- 
biéiix) esta Isla por el insigne y muy celebrado en el 



(1) Ce qid ressort de cette d^rniére pkrase, c*est qii' en 1655 onjit disparaitre ce 
gui pauvait rester des signes visibles de la tontbe de Christophe Colombf et rien de- 
puis 9¿' indique qu^ ils aient jamáis éié rélablis. Harrissf, Lfis SepuUures ele, 18. 

(2) López Prieto, Jn forme, 40. 

(8) L* auteur releve avec soin les olltisions qu^ il á pu tronver concernant la 
séptUture de V Amiral á Santo- Domingo. Q»a' elUs émanent de Faenmayor [1549], 
de Las Casas [1559], de Monlemayor [1655] ou ¿' Escalante [lb76J, ees breves 
éUluMtons disent seuUment que Colomb élail enterré dans le ckaurjie la Cathedra- 
ta et dont personne n* ajamáis douté. Ce qu* il faUuit démontrer, c* etait V empla- 

e0metU précis de ceíte sepullure ; c' éiait en donner la description exalte, aii* 

ii4niiqu€, etfixer les points de repére qui pouvaient avoir permis á Aristizabal de 
frocéder á I* exhumación de 1795 sains crainte de meprt.se. Harrisse, Les Sepnltu- 
fts^tte II. 
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mundo D. Christoval Colon, cuyos Imessos yazen en 
una caxa de plomo en el Presbyterio, al lado de la 
peana del Altar Mayor de esta nuestra Catedral, con 
los de su hermano (sic) Don Luis Colon, que están 
al otro, según la tradición de loa antigos de esta Is- 
la...."(l). 

A esto nuestros contendientes baten las palmas, 
y uno de ellos, que obliga al texto A. decir "que en 
la parte exterior de las gradas del altar mayor, á de- 
recha 6 izquierda, en dos cajiis de plomo, estaban los 
huesos de D. Cristóbal Colon y de su hermano", argu- 
menta: "Lo que hasta aquí llevo relacionado ¿no prue- 
ba irrefutablemente que no era tan ignorada y descui- 
dada de las autoridades españolas en Santo Domin- 
go la sepultura de Colon?. ... j Podían ser necesa- 
rios los vagos recuerdos de una tradición para des- 
cubrir el lugar en que se guardaban las cuestionadas 

reliquias? No: tan público era el sepulcro de 

Colon en la catedral de Santo Domingo, como lo 
es hoy en la de la Habana" (2). Otro, después de ha- 
berme denunciado al tribunal de la opinión pública por 
temerario, después de haberme dirigido, ab irato siempre, 
una fuerte reconvención, recapitula; " i Era desconoci- 
da é ignoi-ada una sepultura, objeto casi de un culto 
público en 1549 X ¡ Lo era en 105.0 cuando la mandó 
cubrir un Arzobispo, designando su lugar al lado del 
Evangelio? ^ Había caído en el olvido cuando en 1G76 
otro Arzobispo afirma en un documento oficial, que es- 
taba en la capilla mayor, ii la diestra del altar I i Acaso 
habian perdido la memoria el Arzobispo, el Cabildo y 
todos los que fueron presentes al Sínodo diocesano ce- 
lebrado tan cerca del sepulcro de Colon en 1G83 ? ¿ Qutí 
í¿ merecer;! D. Fr. Hoque Cocclila, Vicario Apostólico 
de la Arquidiócesia de Santo Domingo, si recusa el tes- 
timonio de cuatro de sus ¡lusti"es y venerables antece- 
sores" (3) 'í 

Yo no recuso nada, digo solamente que á falta de 
otros documentos para probar {jue la sepultura de Co- 
lon era "descuidada, desconocida i5 ignorada", y por 
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lo mismo " habia caido en el olvido ", hasta perder su 
memoria " el Arzobispo, el Cabildo y todos ", basta el 
Sínodo Diocesano de 1683. El cual, según el mismo 
Informe, es " el primer documento auténtico de que la 
Academia tiene noticia, en el cual se invoca el testimo- 
nio de la tradición para probar que los huesos de Cris- 
to val Colon estaban en una caja de plomo en el pres- 
biterio de la Catedral al lado del Evangelio, y al de la 
Epístola (dice) los de sn hermano Ü,Luis'\ (pág. 51-52). 
¡ El primer docwnento auténtico después de un siglo y me- 
dio ! Y este no sabe nada de Diego, llama á Luis her- 
mano de su abuelo, y lejos de *' probar que los huesos 
de Cristóval Colon estaban al lado del Evangelio y al de 
la Epistola los de D. Luis ", ignora quien de los dos se 
encuentra á la derecha ó á la izquierda ; lejos de invo- 
car una inscripción ó un documento, apela á viejas re- 
miniscencias, á la " tradición de los antiguos de la Isla". 
El Informe llama á aquel un período de documentos, y 
el Sínodo no se apoya sino en la tradición. El Sr. Ló- 
pez Prieto rechaza los vagos recuerdos de una tradición. 

Luego 

Pero he aquí lo que dicen otros que han leido el Sí- 
nodo, sin ser ofuscados por aquella bendita gloria na- 
cional, que hizo siempre decir á los libros lo contrario 
de lo que dicen, con daño de la verdad. Y uno : " Un Sí- 
nodo celebrado en 1683, al hablar de la iglesia de San- 
to Domingo, agrega que en la parte afuera de la grada 
(ó tarima) del altar mayor, á derecha é izquierda, repo- 
san en dos ataúdes de plomo los huesos de Cristóbal 
Colon y de D. Luis, su hermano ; pero no hay nada 
que indique cual de los dos es el que está á la derecha 
ó á la izquierda '\ El mismo : " Un Sínodo celebrado 143 
años después de la conclusión de la Iglesia Metropoli- 
tana, habla en verdad de la existencia de los despojos 
mortales de Cristóbal Colon en ese edificio ; pero lo ha- 
ce sin entrar en ninguna clase de explicación. — Y el 
mismo Wínodo comete un error imperdonable, pues que 
da á Colon un hermano, nombrado Don Luis, cuando él 
no tuvo nunca ninguno de este nombre, sino dos llama- 
dos Don Bartolomé y Don Peinando'' (1). Este último, 
nombre está también equivocado : debia decir Don Die- 



ti) MoREAU DE Saint-Mery, 124-30. 



gú, y esto prueba más y más la oacuridad de aquella 
tumba, y las tieiieblas qne se habían condensado alre- 
dedor de los Colones. Otro: "Esta descripción es la 
más antigua que poseemos, y sin embargo no se apoya 
mil B que en Iii tradición" (1). 

t ft consecuencia, pues, más natural que podemos 
sacar del Sínodo de 1683, es que entonces "era tan pú- 
blico el sepulcro de Colon en la catedral de Santo Do- 
mingo", como hoy son de Crirttóbal Colon los restos 
de aquel difunto que se guarda "en la catedral de la Ha- 
bana ". 



Vamos al período (jue t;I hifonnt llama de tradi- 
ción : período de ciento y doce afios, y que él deter- 
mina así : " Kn el siglo XVII escasean loa documen- 
tos relativos al lugar en donde yacen aquellos des- 
pojos mortales, y toma cuerpo la tradición, la cual, 
siendo generalmente recibida, duradera y uniforme, me- 
rece respeto, y puede y debe consultarse como una 
de las fuentes de la historia. Borrados los signos ex- 
teriores ( i Cuáles i ) que ¡ttraian las miradas del pú- 
blico, y las fijaban en el sepulcro del primer Almiran- 
te de lan Indias, v extinguida la i'iltima generación que 
los habia conteuiplaflii, ¡íucedió á la anterior abundancia 
( j Cjkíí t ) mayor pobreza de noticias, suplida en gran 
parte por una tradición viva y perenne- No so pone 
en duda si los restos de Cristúval Colon existen en la 
catedral de Santo Domingo ; mas para determinar su 
sfpultiii'ii. es preciso registrar los archivos y remitirse 
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á los documentos ( ¿ Cuáles 1 ) del siglo XVII " [pág. 47]. 

Por mi parte digo, que al período del olvido su- 
cedió el del abandono. Veamos quidn tiene razón. 

Todas las pruebas en que descansa la tradición 
del Informe, se reducen á dos funciones religiosas, ¿i 
dos recuerdos dé Coleti y de Alcedo, y á las inves- 
tigaciones de Moreau de Saint-M(^ry. Discutamos estas 
cinco pruebas. 

Las dos primeras están contenidas en estas pala- 
bras : "En una solemne función religiqsa, celebrada en 
la catedral de Santo Domingo en 1702, se invocó el 
recuerdo de " D. Cristóval Colon, cuyos huesos aqui á 
nuestro lado se hallan " ; y en otra habida en 1782, 
se dijo que su sepulcro estaba en el presbiterio de la 
Iglesia" como cosa que bueno es honre la Cristian- 
dad" (1). Ellas vienen del Sr. López Prieto, que las 
sacó también de la colección del autor, y afíadió una 
tercera; es decir que "en el afio de 1671 al llegar al 
Arzobispado D. Juan de Escalante Turcios y Men- 
doza, consagró su primera misa al descanso eterno del 
ánima de Don Xptobal Colon, gran descuvridor de es- 
tas Indias ignotas " (2). Se trata, pues, de dos ó tres 
misas, y estas se celebran todos los dias, sin que na- 
die piense en hacer de ellas una fuente de .tradición. 
Sean también " solemnes funciones religiosas " : son ofi- 
cios habituales para nosotros, sin que por esto tenga- 
mos que saber si el difunto se encuentra en una bó- 
veda particular ó en el publico cementerio. Fué un 
recuerdo, un tributo de gratitud, que honra á los ve- 
nerables Prelados que lo prestaron ; pero no se vaya 
mas allá. En el fondo se trataba del descanso eterno del 
ánÍ7na de don Xptobal Colon, y en esto tampoco hubo la 
gratitud de un aniversario : la segunda misa ó función 
religiosa dista de la primera 31 años, la tercera de la se- 
gunda 80. En las dos últimas circunstancias se dijo lo 
que todos sabian, de una manera mas vaga é indetermi- 
nada aun: A nuestro lado — En el presbite?'io déla Igle- 
sia, Y si algo puede sacarse de este género de prue- 
bas, es que nuestros opositores no teniendo á que acu- 



(1) CoLMEiRO, Informe^ 47. 

(2) Ezdmen etc. 29. 



dir, crean otra fuente de tradición, las iniHa». 

Kn cuanto á Cnleti y Alcedo, el más frauco eiii 
duda ha sido el Sr. López Prieto. El cual buscando 
ftiempre una inscripción sobre la turaba de Colon en 
Santo Domingo, y no cuidándose del silencio del Sínodo 
y de sus propios manuscritos, la encuentra en aquella 
misma imaginaria de Juan de Castellanos. Es una idea 
que le' persigue. Yo no sé si él ha leído algo de sus 
obras : ciertamente cita los dos Diccionarios históricos — 
geográficos de ellos, con la fecha de su publicación, el 

Íirimero en 1771, el segundo en 1786, y afirma: "Co- 
eti y Alcedo la i;opian de la que esistia en la ca- 
tedral de Santo Domingo, visible en la ¿poca en que 
ambos trabajaban sus importantísimos libros, y considero 
este dato de suma consideración para acercamos al obje- 
to primordial de este estudio " (1). Recomiendo este dalo 
de suma consideración á la Academin, para acercarse ella 
también ttl objeto primordial de su estudio. Más tarde em- 
pero él dijo del primero: "Como italiano ¿podía serle 
indiferente la sepultura de Colon í . . . . Como escritor de 
talento, en una obra americana, ¿ podía consignar un 
epitafio de la tumba del gran Descubridor, conociéndo- 
lo solo por cita de un libro de cerca de dos siglos de 
antigüedad í Ademas ... el epitafio ... no es literal copia 
del que nos dá á conocer Castellanos — La palabra Co- 
loni del primer verso, es en su libro Colitmhi ; el sacra- 
tum númem (sic) del segundo es ¡iraclanim nomen — El 
ilustre jesuíta veneciano conoció el sepulcro de Colon 
en Santo Domingo". Y del segundo: "5Iás bien de él 
(Alcedo) podría decirse <juo en algo tradujo á Coleti. 
Pero poco después .«ti "inclina íl creer que las ci- 
tas de Coleti y de Alcedo proceden de su vista" : y 
por consiguiente extraíla que yo " dude de que Coleti 
y Alcedo que lo consignan (el epitafio) en sus oiiras, 
lo copiaran como existente en la catedral de Santo Do- 
mingo, aventurándome á exponer que lo tomaron de la 
obra de Juan de Castellanos" (2). 

Ahora ni Coleti ni Alcedo dicen haber visto nada, 
líasta leerlos. Y el Sn Ilarrisse, que los ha leido, afir- 
ma : " El epitafio está inserto en el diccionario de Co- 
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letti, pero., el docto jesuíta no dice en ninpfuna parte 
haber leído nunca esta inscripción en Santo Domingo ó 
en otro lugar sobre un monumento funerario cualquie- 
ra. Venir á declarar que lo ha visto por que en vez de 
decir : Cvjus sacratum nomen ad astra volat, é\ introdujo 
la variante: Cvjus prceclarum nomen ad asura volata es 
contentarse con poco. El epitafio se encuentra igual- 
mente en el diccionario de Alcedo, pero Alcedo no es 
más que un audaz plagiario de Coletti, del cual repi- 
te servilmente hasta las espresiones " (1). 

Y el Sr. Tejera : " ¿ Cómo pudo copiar (Alcedo) el 
epitafio que se dice habia en la tumba de Colon, en la 
catedral de Santo Domingo, cuando los mismos canó- 
nigos de esa Catedral no tenían noticia de él, ni sabían 
con fijeza, hasta á principios de 1783, donde estaba ó 
creían que estaba enterrado el Almirante \ - . . ¿ No se 
vé claramente que á quien copió fué á Castellanos, y 
no /i la supesta lápida de la Catedral dominicana? Igual 
cosa puede decirse de ColetL' (2). Y mas claro el 
Informe de la Real Academia: "Coletí lo copió de 
Castellanos, y Alcedo de Coleti sin que lo hubiesen 
visto ni el uno ni el otro" (pág. 29). No compren- 
do, pues, como haya podido hacer de ellos dos deposi- 
tarios de su tradición ¡ Depositarios por haber copiado 
unos versos ! 

El alega esta razón : *' Coleti da por supuesto que 
en su tiempo [1771] el sepulcro de Colon era cono- 
cido, y Alcedo no vacila un instante en afirmar que en 
la Iglesia Catedral están depositados los huesos del des- 
cubridor de la Isla Española, el célebre Almirante D. 
Cristóval Colon" [pág. 48]. De esto empero no se ha 
dudado nunca, lo digo por la centésima vez : todos sa- 
bían que los rOvStos de Colon estaban en esta Catedral, 
como todos saben que San Pedro está en Roma. Y en 
este sentido Puffendorf dijo en Santo Domingo (3); Char- 
levoix (4), Alcedo (5), Moreau de Saint-Méry (6; en la 



(1) Les Sepultures etc. 9 V. Disquisición ^ 18. 

(2) Los restes etc. 43, nota. 

(3) Introduction á Vhist, modernej to. 8, liy. 8, 1, 305. París 1750. 

(4) IV, 26'2. El Sr. López Prieto le pone cutre los qne dicen en la capilla ma 
yor. Informe, 36. 

(5) Diccionario^ Art. Santo Domingo. 

(6) Pág. 124. 
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Caíedral; Las Casas (1). Herreni (2), Zúíiiga (3), Laliarpe 
(4) en ¡a capilla mayor; y bí son exactoa los manusoritoa 
del Sr. López Prieto, en el Evangelio dijo el Arzobispo 
Pío, tí la diedia del altar en la Capilla Mayor el Arzobis- 
po Escalante. Pero, lo repito, la cuestión no es esta: no 
se trata de aaber si las cenizas de Colon estaban en San- 
to Diuningo, en la Catedral, en el presbiterio, y hasta 
del lado derecho del mismo, sino de conocer el punto, y 
B¡ hubo un nombre, un índice cualquiera para señalarlo. 

En esto hemos encontrado hasta ahora el mas obs- 
tinado silencio, una verdadera mudez; y no sé como se 
puede apelar á Moreau de Saint-Méry, para llegar á una 
conclusión mas negativa aun. El Informe asegura que 
este inteligente escritor " visitó la Isla Española en 
1870 " [pág. 20]. Antes habia dicho el Sr. Harrisse que 
el mismo, "miembro del Consejo Superior déla Isla, 
esploró en 1780 todos ios monumentos de la parte es- 
pañola, que describió en un escelente libro" (5). Pero, 
esto no es exacto. Mederico Luis Elias Moreau de Saint- 
Méry, nacido en la Martinica en 1750. muerto en 1819, 
vivió ocho años en el Cabo,Eranct;s [hoy Haitiano], y 
alli fué nombrado miembro de! Consejo Superior, no de 
la Isla, Isla Española, sino de la parte francesa, que en- 
tonces llamaban también de Santo Domingo, boy Hay- 
ti. Fué allí donde " aprovechando los ratos que le deja- 
ban sus nuevas funciones, para entregarse á estudios 
iuiportantos, relativos á las Colonias" (6), empezó á reu- 
nir aquellos materiales, que después dieron excelentes 
libros y siete volúmenes en folio manuscritos, que yo 
he consultado en los archivos de la Marina y Colonias 
en Paris, y he citado en mis libros (7). 

Fué alli, donde ocupándose de la Descriptiort de la 
parlie esp((g/iok del' Me Suinl-Domingue, A la cual dio 
la última mano en Francia y publicó en 1796 en Fila- 



(1) To. 3,SXXVHI,104. 

(2) Dec. l,l¡b. 6,XV, 167. 

(3) Anales de StmUa, to. 3, XTlt, 205. 

(i) Comp. , de la hist. gen- dt viajes, to 9, 144. 

(5) Disqtiisüwn l<i. "Esplor&laIsla"Ib. 20. Visita Vi eatii/irule ei 1T80. 
Leg Sipnltures etc. 9. 

(6) Be«üVArs et Bíhbieh, Dkticnnaire hist. 3081. Psris 1825. 

(T) SM'ia deU« Miisioil dei Csppazcini^ to. 3, Xll, 6S0. Rema 167S. 
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delfia, pensó en Colon, y él mismo narra : ** Como todo 
lo que so relaciona con Cristóbal Colon está llamado á 
excitar el mas vivo interés, sobre todo en aquellas per- 
sonas que quieran dar á conocer la isla de Santo Domin- 
go, yo tenia ardientes deseos de proporcionarme informes 
seguros respecto de su sepultura en Santo Domingo. 
Me dirijí, pues, á D. José Solano, teniente de navio de 
la Real Armada española, y que mandaba la que enton- 
ces se hallaba en el Cabo Francés. El carácter obse- 
quioso de ^ste oficial general, las pruebas particulares 
que yo tenia desús disposiciones en favorecerme, su tí- 
tulo de antiguo presidente de la parte española, y la 
amistad que le unia con D. Isidoro Peralta, que le babia 
sucedido en dicha presidencia, todo me prometía una 
recomendación eficaz. D. José Solano escribió en efec- 
to recomendando muy particularmente el asunto, y 
creo que debo transcribir la contestación de D. Isidoro 
Peralta ". 

"Santo Domingo, Marzo 29 de 1783. — Mí muy que- 
rido amigo y protector. — He recibido la amistosa carta 
de S. S? del 13 de este mes, y no la he contestado in- 
mediatamente con el objeto de tener tiempo para infor- 
marme respecto de los pormenores que en ella se me pi- 
den relativos á Cristóbal Colon, y ademas para gustar la 
satisfacción de servir á S. S? en cuanto esté en mi po-. 
der, asi como también para hacerle sentir la de compla- 
cer al amigo que lo ha impulsado á recojer esos mismos 
pormenores. Respecto de Cristóbal Colon, aunque los 
insectos destruyen los papeles en este pais, y han con- 
vertido en encajes algunos archivos, espero á pesar de 
esto, remitir á S. S. la prueba de que los huesos de 
Cristóbal Colon están en una caja de plomo, enceiTada 
en otra de piedra, que está enterrada en el Santuario, del 
lado del Evangeh'o ; y que los de D. Bartolomé Colon, 
su hermano, descansan del lado de la Epístola, del mismo 
modo y con las mismas precauciones. Los de D. Cristó- 
bal Colon fueron trasportados de Sevilla. — Hace cerca 
de dos meses que trabajándose en la Iglesia Catedral, se 
derribó un pedazo de un grueso muro, que fué recons- 
truido inmediatamente. Este acontecimiento fortuito fué 
causa de que se encontrara la caja de que he hablado» 
y la cual, aunque sin inscripción, se sabia por una tra* 
dicion constante é invariable que contenia los restos de 
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Colon. Adeniáa bogo buscar en los arcbivoB eclesiásti- 
cos y en los del gobierno, para vev si se encuentra al- 
gún documento que pueda dar pormenores respecto de 
este punto; y loe canónigos han visto y hecho constar 
que loa huesos estaban reducidos á polvo en su mayor 
parte, y que se habían reconocido huesos del antebra- 
zo". 

Siguieron A la promesa trea certificaciones, áfil 
Dean, Tesorero y Maestrescuela de la Catedral. La pri- 
mera decía: "Yo D. Jdsú Nufiuz de Cáceres, Doctor en 
Hagrnda teología de la Pontificia y Real Universidad del 
Anjélico Santo Tomas do Aquino, dignidad Dean de esta 
Santa Iglesia Metropolitana y Primada de las Indias;- 
certificio: que habiendo sido derribado el santuario de 
esta Santa Iglesia Catedral, en 30 de enero último, para 
construirlo de nuevo, se encontró al lado de la tribu- 
na en donde se canta el Evangelio, y cerca de la puerta 
por donde se sube á la escalera de la Sala Capitular, un 
cofre de piedra, hueco, de forma cúbica y de cerca de 
una vara de alto, que encerraba una urna de plomo al- 
go maltratada, conteniendo varios huesos humanos. Ha- 
ce algunos aíloa que en igual circunstancia, lo que cer- 
tifico, se encontró al lado de la Epístola otra caja de pie- 
dra semejante; y según la tradición comunicada por los 
antiguos del país, y un capítulo del Sínodo de esta San- 
ta Iglesia Catedral, se cree que la del lado del Evange- 
lio encierra los huesos del Almirante Cristóbal Colon, 
y la del lado de la Epístola los do su hermano; sin que 
se haya podido verificar si estos son los de su hermano 
D. Bartolomi?, ó de D. Diego Colon, hijo del Almirante. 
— En fé de lo cual Ue lilu'ado el presente. En Santo Do- 
mingo, á 20 de abril de 1783. — [Firmado] — D. José Nu- 
ñez de Cáceres". 

La segunda, de D. Manuel Sánchez, era una copia 
de la precedente (1). La tercera variaba asi: "D. Pe- 



(1) En fecha 26 lio abril, y Sloroaii da Sainl-Méry dice quu el mismnin Be (i- 
tiilnba cianCre de esta Cnteilral, y asi traducleroo todoa. Pero en el libro XII de 
acuerdos del Cabildo, comenzado " el dia 8 do agosto de 176S años ", uno da los 

"£n la ciudad ds Santo Domingo en veinte y seU de aiiril de mil eetecieutoí 
ochenta y tres años Be juntaron ó cavildo extraordinario los SS, de este T. Cuer- 
po ; 4 aaber, el 8r, Dean D. D, Jph Hatiei, Arcediano D.Juan Jph de O repesa, 
ti Chantre I). D. Pedro de Prado, Mre. csq. D. D. Pedro GalveK, Tiesorera D. D- , 
Manuel SancliC7, Doctoral Dr, D. Tilomas de Heredia, Magistral D. Pedro de Pare- 
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drode Galvez, Maestrescuela, Canónigo Dignidad de esta 
Iglesia Catedral, Primada de las Indias, — Certifico : que 
habiendo sido derribado el Santuario para construirlo de 
nuevo, se ha encontrado al lado de la tribuna donde se 
canta el Evangelio, un cofre de piedra, con una urna 
de plomo algo deteriorada, que contenia huesos huma- 
nos; y se conserva memoria que hay otra al lado de 
la Epístola de igual clase : y según lo que refieren los 
antiguos dpi pais, y un capítulo del Sínodo de esta San- 
ta Iglesia Catedral, la del lado del Evangelio encierra 
los huesos del Almirante Cristóbal Colon, y la del lado 
de la Epístola los de su hermano D. Bartolomé. En 
testimonio de lo cual he librado el presente, á 26 de 
abril de 1783.— [Firmado]— D. Pedro de Galvez" (1), 

La primera reflexión que surje á la lectura de 
esos documentos, es que habiendo sido derribado el 
Santuario de la Catedral, para construirlo de nuevo, ¿ co- 
mo pudo ocultarse á la vista de cuantos practicaron 
aquellas reparaciones otra bóveda tan inmediata ? Fué 
porque ni entonces, ni antes el Santuario fué total- 
mente derribado. Las mismas certificaciones dicen que 
en una precedente reparación del presbiterio se en- 
contró al lado de la Epístola otra caja de jyiedra se- 
mejante, de que se conservaba memoria; luego no la 
vieron entonces, luego no se derribó todo el Santua- 
rio, sino una parte de él. Derribándose todo, hubie- 
ran tenido que destruir necesariamente también lapa- 
red remate y las dos escalentas por las cuales se ba- 
jaba al cuerpo de la Iglesia, y nada hubo de todo 
eso : una y otras fueron encontradas en 1877 deba- 
jo del enlosado. D. Isidoro Peralta lo dijo claro: se 
derribó un pedazo de un grueso muro, que fué recons- 
truido inmediatamente* El Sr. Tejera que hizo estudios 
especiales en la materia, concluye : ** Es de creerse que 
la reparación de 1783 se limitó á la superficie i par- 
te central del presbiterio viejo, i por eso se tropeza- 
dos, Lectora! D. D. Ignacio Granados, D. Miguel Garcia, D. Francisco González y Dr. 
D. Antonio Ortiz" etc. [Firmados J : D. Ñufiez— Dr. Ileredia— Dr. Ortiz. En 1& se- 
8Íon siguiente de 2 de mayo asistieron también : Penit. Dr. D. Francisco Xavier de 
Aguilar, D. Narciso Gallegos ; Racioneros, Dr. D. Nicolás de Valenzuela y Dr. Ma- 
nuel Hernández. He recorrido todo el Libro, y he encontrado al canónigo Sán- 
chez siempre con el titulo de Tesorero : nada del presbiierio derribado j del cofre 
de piedra^ do la urna, de piorno^ 6 de otra cosa que se reñera a Colon. 

(íj Pag. 125-28. 
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ron con la bóveda segunda, y no con las de Colon 
i su nieto, que estaban pegadas A los muros latera- 
les " (1). 





m 
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No teniendo otro dato, creemos que en aquella 
circunstancia se ensanchó el presbiterio, que " enton- 
ces vino á quedar con 7 metros, 40 centímetros de 
largo, i el ancJio que dijimos anteriormente [9'90 me- 
tros]. Nada se defitriiyó del presbiterio viejo. Se con- 



(i) /,.'.. 



i'tcflG. 
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servaron tal como estaban las tres bóvedas de que 
hemos hablado. Las dos escalentas ó gradas de mam- 
postoría quedaron bajo el nuevo piso, pero intactas. 
El trabajo principal se redujo á rellenar con cascajo 
la parte que se agregaba al viejo presbiterio, hasta po- 
nerla en disposición de recibir el enlosado ; á cerrar 
una puerta que comunicaba con la sacristía [lado iz- 
quierdo], i que ahora quedaba muy baja ; á abrir otra 
que supliese la falta de esta, i á alzar la que condu- 
cia á la Sala Capitular [lado derecho] que también 
quedaba baja" (1). Fué este el presbiterio que encon- 
traron las autoridades españolas en 1795, este que du- 
ró sin otra modificación hasta el 1877. Fué en el mis- 
mo que en 1785 "el coronel D. Isidoro de Peralta fué 
enterrrado cerca de las cenizas de Cristóbal Colon " (2). 
Cerca, pero en la parte agregada del presbiterio. 

La segunda reflexión es que en aquella época la 
tumba de que nos ocupamos estaba no solo oscura, 
sino completamente abandonada ; de suerte que nadie 
sabia con precisión en que punto estaba, nadie pen- 
só en la misma cuando se empezaron los trabajos : fué 
necesario un acontecimiento fortuito para descubrir una 
bóveda, y en ella una urna de plomo dn inscripción. 
Al lado habia otra, y no se pensó en hacer alguna 
investigación. Hacia algunos aüos, que en igual cir^^ 
I cunstancia se habia encontrado en el lado opuesto ot^'a 

caja semejante; pero nadie buscó, nadie dijo si tenia 
ó no inscripción : de aquí la duda entre Bartolomé ó 
Diego, y el nombre era de Luis. Para las autorida- 
des civiles aquella sepultura casi no existía. D. José 
Solano, que gobernó la colonia por ocho años [1771 
-79], D. Isidoro de Peralta, que le sucedió y gober- 



(1) Id. II, 13. 

(2) MoREAU DB Saint-Mrry [pA^- 133 1 dijo que fué en' 1786. Lo mismo dice 
D- José Gabriel G(MC\^[Compendio déla historia de Santo Domingo, to. 1, época 8. 
lib. 3, ÍII, 155. Santo Domingo 1879], En la primera edición él(habia sido exacto, 
lie aqui la partida de defunción : " En la Ciudad de Santo Domingo, á veinte y 
siete de septiembre de mil setecientos «^chenta y cinco afios se enterró en esta Sta. 
Iglesia Gathedral el Sr. D. Isidro de Peralta y Rojas, Brigadier de los Ks. Exérci- 
tós, Superintendente del Tribunal de Cruzada y Rl. Hacienda, Governador y Ca- 
pitán Gral. de esta referida Ciudad é Isla de Santo Domingo, Pi:e8idte. de la RI. 
Audiencia que en ella reside, marido de la Sra. D. * Maria Magdalena Sans ; el 
que haviendo testado ante el escribano ppco¿ Josef Abad, recibió los Stos. Sa- 
cramentos, y murió en la obediencia de Ntra. Sta. Madre Iglesia ; y yo elinfras- 
érípto Cura Then te . de esta Sta. Iglesia Cathl. asistí a su entierro.— Fha. üt su- 
pra. — Dr. Agustín Madrigal ". Libro séptimo 4e muertoSfpííg. \^Q, folio verso. 
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naba todavía, á la demanda de Moreau do Saiiil-M¿- 
ry, no supieron que contest^ir. Contestaron los tres ca- 
nónigos, apoyándose no en un documento, en un dato 
origina!, sino únicamente en el Sínodo de 1G83 y en la 
tradición comunicada j/or ¡os antiguos del ¡¡ais ; ivaso es- 
tereotipada del mismo Sínodo, elocuente testimonio de 
que desde entonces aqu';lla tradición estaba errada. 
Tres eran los Colones enterrador en el presbiterio, y el 
Sínodo solo supo de D. Cristóbal y D. Luis. Fué esto 
lo que engaíió á las autoridades españolas en 1795: ellas 
creían qne á la dereclm babia una sola bóveda, la de 
D. Cristóbal, y babia dos. Alif eatíín. 

A pesar de todo esto el Informe no deja de repetir la 
consabida glosa : " Vt'ase abora como todas las noticias 
bistóricas relativas al lugar en donde se guardaban los 
restos de Cristóbal Colon, se bailan plenamente confir- 
madas en el siglo XVIII por una tradición constante 
é invariable, según la cual yacian en un sepulcro situa- 
do á la derecba del altir, ó sea al lado del Evangelio 
en el presbiterio ó cnpilla mayor de la Iglesia Catedral 
de Santo Domingo" [págj 51]. Aquel sepulcro era un 
desierto, y el Sr. López Prieto buscaba todavía " si es- 
taba ó no visible el epitafio" (1). Es inútil afanarse: la 
consecuencia la dedujo el misino Moreau du Saint- 
M¿ry, cuando concluyó: "Tales son las únicas pruebas 
del glorioso depósito que guarda la Iglesia Primada de 
Santo Domingo, las cuales est;'m ellas misma» envuel- 
tas en una especie de tinieblas, pues que no podria de- 
cirse afirmativamente cuál de las dos cajas es la que 
encierra las cenizas- do Cristóbal Colon" (2). 

El Informa llama á esta "una consecuencia viciosa 
que extravió el curso de la opinión " ; y ánade : " De la 
atrevida nñrmnáou, íaie-s .son las únícax ■pruebas, deriva- 
ron otros escritores consecuencias que no se compadecen 
con la verdad según la historia, á saber, que la tumba, 
de Cristóbíii Colon cayó en profundo olvido ; que era 
ignorado d lugar en donde descansaban sus huesos" 
[píig. .'>4j. Pero otj'os: '"A no ser asi, loa canónigo» que 
en 1783 manifestaron tanta prolijidad en dar detalles á 
D. Isidoro Peralta, liabrian citado aquellos documentos 



y no se }mbieran contentado con invowir solamente un 
libro impreso en Madrid. Esta cita demuesti-a, por otra 
parte, el fifan de acompañar bus asertos con pruebas do- 
cumentiiles" (1). Menos, pue». Ihh vagas uotioiiis que los 
escritores amontonan en el alio de la muerto de Colon, 
y los nianuRcritrOfi (¡uo vimos de la colección del Sr. Ló- 
pez l'rieto, manuscritos (¡ue á ser exactos, han estado o- 
cultoa, los dos períodos de documentos y de tradición del 
informe se reducen, en dos siglos y medio, el primero al 
Sínodo do IGSil. el segundo á lo que referían los anti- 
guos del jiats. Las últimas certificaciones fueron dadas A 
pedimento de un extranjero, que agregó: "Desde 1787, es 
decir, cuando apenas hacía cuatro afios que D. Isidoro 
Peralta liabia tenido ocaHÍon de hacer constar que se ha- 
bía hallado la tumba de Colon, el original de este acto 
no podía encontrarse ya en Santo Domingo, en donde 
Mr. líouliíío lo buscú vanamente en esa (ípoca, posterior 
al fallecimiento do D. Isidoro Peralta. Asi sin el impulso 
que me llevó á solicitar noticias respecto de este hombre 
inmortal, quizas el documento autentico que he trans- 
crito no existiria ya " (2) ^ 

Vonga aliora el Sr. López Prieto, y diga : " Hace al- 
giinoH artos que se quiere nacer creer que la sepultura 
de Colon ora ignorada" (3). Not no hace algunos afios, 
liaco siglos. Venga el autor del fnjhr//i.e, y grite: "Ya 
e» tiempo de interrogar á D- Fr. Roque Cocchia, y pe- 
dirle estrecha cuenta do su juicio temerario sobre la os- 
curidad y olvido de la tumba dul Almirante do las In- 
dias por el largo ospacío de dos siglos y medio" [pág. 
4.'i] ¡QmS cuenta! Ellos niísmes, reduciendo, recortan- 
do, sin ombaigo fueron obligados á confesar: " Más de 
ciento trece afíoa habían estado encerrados [los restos 
do CoIoTí] en la catedral do Santo Domingo, casi ig- 
norad<i8 de nosotros " (4). 

La i'mica cuenta que puedo darles, es sacudir un 
poco uiás ol polvo que cubrió aquella pobre tumba, y 
esto únicamente íl título de mayor ilu-sti-aciou.. Colon 



(2) MoltRjiu DK S,i[Nr-Ml:nv, 1ill. 
(31 Examiti ola. 20. 



78 LOS RESTOS DE CRISTÓBAL COLON 

murió en la desgracia, y esta le siguió por tres siglos 
en sus huesos taiul)ien. Después de haber dado a la 
noble España un Nuevo Mundo, ¿1 quedó en ambos 
paises, vivo y muerto, lo que él mismo dijo, " un pobre 
extrangero " (1). La Corte no hizo nunca nada para él, 
nunca absolutamente : no hay un documento, que acre- 
dite haberse acordado de su Almirante una sola vez. 
Hay al contrario que mientras un alemán, un año des- 
pués de la muerte del Descubridor, propuso el nom- 
bre de Am¿rico Vespucci para apellidar el gran des- 
cubrimiento, la Corte que podía con un decreto cor- 
tar el paso á la iii)ustlcia, llamándolo Colombia, ca- 
lló, y ella siguió su curso. Además todas las nacio- 
nes guardan en sus museos como reliquias los obje- 
tos usados por sus grandes hombres : los antiguos co- 
locaron entre los astros la nave que intentó la nave- 
gación á la Colcbida. Solo de Colon no hay nada. 
De fíl no hay quizá un verdadero retrato (2). Los mu- 
nicipios no hicieron más. La casa en que él murió, 
es hoy un establo (3). El lugar de su sepultura en 
Sevilla, para el cual tuvo siempre, él y los suyos, "mu- 
cha devoción ", está hoy reducido á una fábrica de 
porcelana (4). En fin, tenemos que llegar hasta ayer 
para encontrar en Valcucbo " un modesto monumen- 
to", el primero que haya sido "tributado en Espa- 
ña al insigne Almirante " (5). 

Otro tanto pasó á los suyos. Entre ellos Barto- 
lomé y Diego, de los cuales decia el Almirante : "Nun- 
ca yo fallé mayor amigo á diestro y siniestro que mis 
hermanos " (6), no se sabe de seguro donde están en- 
terrados, el último ni dónde murió- De los dos hijos, 
Diego " más fué heredero de las angustias, trabajos 
y disfavores de su padre, que del Estado, honras y 

{]) NAVAHnRTR,l,3ll. 

(") V CAHi;i;i,i,ii^iri, .V.</;;,> ,l¡ r;,,i^l. Cil.ml.o. |i. ■IHU. SrOTnn™, Coflir.-: 
0>l„„r'-' !■■ ' 1. t:". r i. ,-. i'-i, í, . ■ :. . . If . ■■ i- .-'-.T l'nris 1860. Cibihhe 
„,^, I ,■,-■■.. ¡ IS.51. EnFi-flncLfl Umó 

(„, 1)..M,M„, / , ..■; r , .- r... ,■..■...■■.. I! ir, nota, Ouuova 1877. 

(4) lliHHissK, ib. 13: y ítrnaní/ Ci/iointi, 14ÍI. 

{.!>) La Iiaslrar.hm Jlspañola f Americana, Miiiirid, Diciembre 1D lie 1?77, ■ 

(0) KíV.HHKTE, I,3;lil. 
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preeminencias que con tantos sudores y aflicciones ga- 
nó" (1). Fernando edificó en Sevilla una casa, que 
"según he visto, decía t'l mismo, sitios de casas por 
la christiandad, ninguno pienso haber mejor" (2); y 
fundó la famosa Biblioteca Colombina, " que fué cosa 
de hijo de tal padre " (3) : pues bien, de la primera 
" no quedan sino vagas tradiciones ", la segunda " fué 
vergonzosamente descuidada, abandonada y en parte 
destruida por numerosos robos é indignas devastacio- 
nes " (4) Después de pactos y documentos formales, 
el Almirante que habia adquirido una nobleza su¿ ge- 
neris, (aé rebajado, en su nieto D, Luis, A la noble- 
za ordinaria de duque de Veraguas y marqués de la 
Vega. De los demás descendientes no se supo bien 
ni la genealogía (tt). 

I Y la historia í Una verdadera conspiración con- 
tra ¿I. Para arrebatarle el único tesoro que le queda- 
ba, la gloria del descubrimiento, Oviedo escribió á Car- 
los V " quo tenia probado con cinco autores, que la 
Isla Espaflola y las demás de Barlovento, mil quinien- 
tos sesenta y ocho aflos antes de J. C. fueron poseí- 
das por el lley Héspero, duodécimo de Espafia con- 
tando desde Tubal " (6j. En tiempo de la litis " vein- 
te testigos declararon quo Colon habia tenido noticia 
del Nuevo Mundo por un libro que habia en Roma 
en la biblioteca de Inocencio VIII. y por un cántico 
de Salomón en que se indicaba el nuevo camino pa- 
ra las islas : entonces se examinaron todas las autori- 



(1) Lia CiSd, tn. 3, LI, 25T " Foé peranna áe gntnde eatikínrA, como su {m- 
drp, gentil hombre, y los miemliroH Lien propon;! o nadns, l-I roatro luengo, y U ca- 
bniui enipiDsdn, y que reprosentiibA (ener pcrEoiiii de señor J de HatoridNd. Era 
mny bien acondicionado, y de biicniu oiitmniui, mas simple qii« recalado ni ma- 
liciow); mcdliin»mente bien hnhlailo, dcvoki y temeroso de Dios, y amigo dere- 
liglosoB. de los de San Franciscn en cupflcinl, tumii lo eni kii pudre" . Ib- Herrerii, 
lih, 7, XIT, 193:lib. 10, XII, 2e« Cbibi.ktoii, IV, ■¿85. 308 ; V, 330 : VI, 409-25. 
OíLVíN. EnrigiitUa, XX1I1,104: XXVII. Ilifi. 

(2) HinmSBi:, Fteiiand Calivib, 15)(, 

(3) QoM.Hi cit. 172. 

(4} !IjnRis«R,Ib.49, 158 

(5) V. LopEí Prieto, ln./orme, 51, ñola, 

(8) V. Lo?M PaiKTO, B.ramcnEto. 14. Sobre mUj otraiextraTagancíaBde 
Ov[e<lq,V.LnHCaaas,to. I,pag.l08,290;to.3,pa$. 32,65; to. 5, p% 65, 194- 
09. O^edo dijo a] mismo Cirloi V qae Colon desabrió Us Indias " en el aflo de 
1491 níloB, y vino í Barcelona en el de 1592 ". Sumario de la nalural Msí. de las 
lidias, !ti¡. Biblial.de Autores EspaKolfs, to- l,pig, 472. 



dades que ¿1 había citado en otro tiempo para ha- 
cerse creer" (1). Otroa afirmaban que no había visto 
tierra firme (2). Otros intentaron grabar sobre la tum- 
ba del primer rebelde : 

A Castilla y 6. León 

Nuevo Mundo díó Pimon (3). 

El Informe declara con lealtad que '■ la Academia no 

se propone defender agravios ó disculpar injusticias re- 
probadas por la historia" [pág. 26]. Gomara (4), So- 
lórzano (5), Nuix (6', Navarrete (7), lo hicieron. 

Ademas, se ha dicho y repetido que los gusanos 
aqui han devorado los papeles. Toda la culpa aquí ha 
sido de los gusanos (8) i Y en España ? Allií Nava- 
rrete publicó una preciosa colección de documentos, 
la mayor parto inéditos, colección que debe ser con- 
sultada por cualquiera que escriba sobre Colon ; y de 
la muerte de este, de sus diferentes sepulturas ape- 
nas hay un Extracto de lo que pasó en 1795. Des- 
de el 1864 empezó á publicarse en Madrid, bajo la 
ilustrada dirección de los Sres. D. Joaquín F. Pache- 
co y D. FrancÍHCO de Cárdenas, otra importante Co- 
lección de docuvientos inéditos relativos al descubrimiento, 



íl} CiNTlt,to.4, lib, 14, IV, 0% 

(2) V. L*s Casjs, li. 1, XXIV, 250. 

(3) DONDEBO, VI, 120. 

(4) To. cU pág. 170-71. El da á Biirtolomá por compañiirn ilc su horn 
deslio el primor viiija ib- IGG. " GoiiiBra (lijii lodo lo qilf; Uviwlo. y Hfladió c 
liarlo indoccn les ". L<ft Casís, lo. C, CLX„195. 

(5) í'fliiíiíu/aí/i«-in,I¡h.l,ciip.IX-Xl;Iib. ll.Ciip.l. 
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conquista y colonización de las })o.srsiíjries expaHolus en Amé- 
rica y Oceania, sacados de los archiiiox del Reitio. y tnuy 
especialmente del de Indias : ella ha llefjado ni tomo 
XXIV, y de las actae de muerte y sepultura de Co- 
lon en Valladolid, de las traslaciones k Sevilla y San- 
to Domingo, no hay nada todavía. Desde el 10 de 
setiembre de 1877 todos hemos reclamado documen- 
tos, la Academia ha sudado buscándolos, y el efecto, 
visto BU hiforme, ha 6Ído nulo. Es probable que aque- 
llos documentos nunca saldríín i'i luz, por la sencilla 
razón de no haber nunca existido. Los únicos que po- 
dían cuidarse de ellos eran aus parientes, y el archi- 
vo do la Casa de Veraguas ya ha hablado (1). 

Hay más: en Italia escribieron la Vida del lib- 
ree líossi. líeta, Sanguineti, Torre, Bertolotti ; en los 
Estados Unidos Irving; en Inglaterra Roscoe, Helps ; 
en í\ancia Lamartine, el liaron de Uonneíbux, el Con- 
de Roselly de Lorgues, el Marques de Belloy, el Abad 

Cadoret. ¿ Y en España I Fernando Colon, liijo del 

Almirante, que "quando andaba fuera destos reinos de 
Eüpnila, dice ¿1 mismo, siempre hablaba italiano do 
quiera que fuese por no ser conocido por español". Asi 
03 que "dexá por'albaceaa y testamentario» dos ge- 
novesea"; y á sus funerales" fueron convocados los 
eeRores genoveses de-la nación del sefior Don Hernan- 
do" (2). ¿ Y su Historia del Aliidrante donde y en qué 
idioma futí publicada la príniera vez? ^ Donde está el 
original ! j Quien ha escrito otra Vida de Colon después 
de ¿U 

Lo mismo puede decirse en poesía : y por todo es- 
to me parece poder concluir con las palabras del Barón 
VanBrocken: "Por mas de ti-es siglos Cristóbal Colon 
parece casi borrado do la memoria de los hombres " (3). 

(1) Dd SevillH un Hinigo Bícribjó ni 8r. Ilnmssu [Muyo 10 lio I878J ; "Hu 
esaminndo prolljiituuiitv iun legijoa uns Halit'iiog ilu los [iHiidna d» In CArtiij», tu- 
dra loí quo poutieneu pautks diversos i NAD.!, ni jiur crntuiiliJiid liu víbIo t.¡(|iili'r» 
b1 npellido Colon ¡ " El docto critico iiflude. Leí ardliwt de M. le duí de l'cra- 
gtms a Miti/ri'i... «e coníieiment ría» tur le njeL-St »nr iauvenirs lont txantí 
n/iHi ítmgnns que la Cniemüiu tt tn itrckiviri det ludes á SceUle ni soienl pfw pluí 
Ti'cAcí eií doLvmenls de ugenrt. C esta gn' ait reste ncuxiawani'un dt as jsvn 
parle TiíFj'orl qn' imallmd dt P Aceadime d' kiitoiu nvce irai«»( da curioiilg jhc 
d' mpacieaec. ím Se|iultiirefl otu. 19-20 Fue» blori, la Acudcniin 1m diido aii /ii- 
farmr.jno liiiy NADA. 
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íE, Feraand Cnlaiab, 81. 185, 215, 



Sí/e CAr¡stap/te Cohmh,!. Paria i: 
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Borrado de la memoria ; quien pensaba máa en 3U tumba? 
El único atestado do gratitud, en dos siglos y mo- 
dio, fu¿ el de 1795. 



CAPÍTULO VIII. 

l EQUIVOCACIÓN DE 1795. 



Al triunfar la República francesa, Carlos IV que la 
liabia combatido, tuvo que darle la mano y estipular 
pactos con ella. De aqui el tratado de Basilea [julio 
22 de 1795], cuyo artículo IX decia: " El Rey do Es- 
paña, por sí y sus sucesores, cede y abandona, en toda 
propiadad, á la República francesa, toda la parte espa- 
ñola de la Isla de Santo Domingo, en las Antillas". Al- 
ma de todo esto futí Godoy, y en general " durante su 
ministerio de Estado el hizo convenios solemnes con 
Francia perjudiciales y vergonzo.sos, primer origen de la 
ruina y desolación de España" (1). En particular el 
mismo Godoy consideró la posesión de esta madre de 
las colonias "no tan solo inútil, sino aun gravosa" (2) ; 
y de consiguiente otros afirmaron que con su pérdida se 
"perdió un cuidado" (3). Sí; pero desde entonces se 
perdieron otros, hasta que el imperio de las Indias se 
redujo á Cuba y Puerto Rico. Por parte nuestra basta 
notar que aquel Godoy, el cual de simple guardia de 
Corps llegó á dominar la Corte y el paia, llevando la 
primera á Bayona, el segundo á Zaragoza; ¿1 que por 
este tratado añadió á sus muchos títulos el de príncipe 
de la Paz, no se dignó consagrar un solo pensamiento, 
una sola palabra, á las venerandas cenizas y á la glorio- 

(1) TOHKSO, riisUria del levaiü amiento etc. dt EspaSa Ui. 1, 11, 72. Hftclriil 
184S. 

(2) Memorias. 

(3) Ln-¡ 
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sa memoria de Colon. La Corte no se acordó más de 
éi Pero como se supo del tratado en la colonia, las au- 
toridades locales se entendieron entre ellas, y determi- 
naron trasferir el precioso depósito á la Habana. 

Por tal determinación yo dije : *' El acto nacía de 
afecto, de gratitud, y sin embargo la historia lo conside- 
ró como un nuevo disturbio de la paz que aquel gran- 
de hombre debia gozar á lo menos en la tumba" (1). 
Y el Informe se queja : " El Obispo de Orope condena 
este acto" [pág. 40]. En verdad habiendo Colon legado 
sus restos á Santo Domingo, sin cláusulas ó distinciones 
de ninguna clase, si aquella determinación encerraba a- 
fecto y gratitud, sin duda no indicaba respeto á la vo- 
luntad del difunto, ni al derecho adquirido por Santo Do- 
mingo. En este sentido el Duque de yeraguas,.mientras 
lamentaba " el motivo de esta traslación, " suponiendo lo 
que entonces todos suponian, manifestó su disgusto '* al 
ver arrancar de la iglesia catedral de su querida Isla 
Española el resto del cadáver de su descubridor inmor- 
tal y llevarlo á la Habana " (2). Y más tarde agregó : 
** Deseo asi mismo las satisfacciones debidas al descubri- 
miento del primer Almirante, i que cuando Santo Do- 
mingo se halle seguro de invasiones, i en tiempos tran- 
quilos, se restituya el depósito de sus cenizas á la Igle- 
sia Primada de las Indias" (3). El temor de Toussaint- 
Louverture ni podia proveerse entonces, ni después que- 
dó justificado. El cambio tenia lugar entre España y 
Francia, y estoy seguro que á no ser por el error de 
aquella traslación, la última, siempre generosa, hubiera 
levantado un monumento al olvidado Colon. Lo cierto es 
que Irving, refiriéndose á dichas reliquias, exclamó: 
" Ni allí [ en Santo Domingo ] despanzaron en paz (4)". 
D. José Gabriel Garcia dijo : '* Comisionado [Aristiza- 
bsd] para recojer las corporaciones públicas que tepre- 
sentaban en ella [la colonia] el poder español, creyó de 
su deber desposeerla ante todo de los restos venerandos 



(1) Descubrimiento délos verdaderos restos de Cristóbal Colon. Carta Pastoral» 
8. Santo Domingo 1877. 

(2; Ap. López Prieto, 'Examen^ 72-T4. 

(3) Ap. Tejera, 47. nota 1. 

(4) Lib. XVm, IV, 202. 
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de Colon, reliquia preciosa que le daba lejítimo derecho 
á conservar, ít más de 8U condición de Primada del Nue- 
vo Mundo, las preferonclas con que durante su vida hu- 
bo do distinguirla el célebre descubridor, y los recuerdos 
que le plugo dedicarla en sus postreros momentos. — Y 
¡ cosa singular! los descendientes de aquellos que, sin te- 
mor al juicio de la posteridad, llenaron de humillación y 
de amargura loa últinioa años del hombre á quien Es- 
paña debía la adquisición de un mundo de oro, aplau- 
dieron eate paso llenos de entusiasmo, considerándolo 
en su delirio como un tributo de gratitud y de respeto 
prestado íi la memoria del ilustre muerto, sin detenerse 
á meditar que la pujanza del contraste entre uno y otro 
proceder, más bien que el de un acto de reparación, le 
imprimía el carácter de un acto de vanidad tanto mñs 
chocante, cuanto que tendia á seguir contrariando los 
deseos mismos que con su realización se finjian respe- 
tar. Por lo contraproducente de ella tal parece que la 
inconsulta exliumacion no fui; aconsejada sino por el 
propósito de interrunqiir el descanso en que yacian las 
cenizas del mártir á quien la envidia no permitió jamás 
gozar en vida do un instante de sosiego" (1). Y el Sr. 
ITarrisso llamó la traslación efecto de un " patriotismo 
irreflexivo" (2). Quizá solo yo he dicho que " el acto 
naciii de afecto y do gratitud " ¡ y el Informe se queja ! 
En cuanto al primer autor, el mismo Informe cuen- 
ta: "IJastn el anuncio de un próximo abandono para 
inllamar el patriotismo de! Teniente general de la Real 
Armada D. Gabriel do Aristizabal . - - . y tomar la gallar- 
<la resolución de trasladar á la Habana los restos de 
("risti'ibal Colon. — D. Gabriel de Aristizabal, por este 
solo hecho, legó un nombre digno de respeto á la poste- 
ridad" [[)ág. ¿17-3fi] ¡Poesía! En prosa el documento 
más im¡)(ir;anto que tenemos de aquella operación, nar- 
ra qu<' iliolio 'IViiieiite general " enterado Ae c\}xq yacian 
en hiCatidial de aquella ciudad los restos del célebre 
Almirante D. Cristi'il)a] Colon. . ., le parecia propio de 
su id)lig;ii'ion- - .solicitar la traslación délas cenizas de 
■M\[w\ liL-rne á la isla de Cuba". Por quien fué entera- 

( n .lí'«'T/'iJ ffl'vi l.l l>¡<U'i-i,< .1. QN/ív»f;M. t... 1, M™ prelim. 30. Sanio 
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do, sigue el documento : " El Comandante general Aris- 
tizabal en once de diciembre, á bordo del bergantín Des- 
cubridor, dijo al limo. Sr. D. Fray Fernando Portillo y 
Torres, Arzobispo de Cuba [?], cuya Metrópoli era en- 
tonces Santo Domingo, lo mismo que al Gobernador de 
la Isla, y en seguida añade que había debido á su Se- 
íloria Ilustrísíma este pensamiento " (1). Y otro más cla- 
ro aun : " El Excmo. Sr. D. Gabriel Aristizabal . . . avisa- 
do por el limo. Sr. Arzobispo de la Metrópoli de que en 
la Iglesia Catedral yacían las cenizas del famoso Almi- 
mirante, se dirije al Sr. Presidente y Capitán General 
para que se aseguren, y pongan á cubierto de algún in- 
sulto, trasladándolas á esta ciudad" [de la Habana] (2). 
El Sr. Aristizabal, pues, ignoraba que las cenizas del fa- 
moso Almirante yacían en esta Iglesia Catedral, y solo 
cuando fué enterado ó avisado de tal existencia por el Ar- 
zobispo, se entendió con las autoridades y pasó al hecho. 
Los documentos añaden que " el Sr. Duque de Ve- 
raguas, como sucesor de la casa y estado del Almirante 
Colon, tenia la misma solicitud, á cuyo efecto habia co- 
misionado en aquella isla á D. Juan Bautista Oyarza- 
bal y D. Andrés de Lecanda, para que de acuerdo con el 
Sr. ílegente de la Real Audiencia practicasen las opor- 
tunas diligencias, y aun costeasen todos los gastos nece- 
sarios para que tan glorioso monumento no quedase fue- 
ra del dominio español ; insinuando que se solicitase 
también la exhumación y traslación de las cenizas del 
Adelantado D. Bartolomé Colon, y que habían recibido 
de su principal las inscripciones que se habian de poner 
en los sepulcros de uno y otro" (3). Es este un nuevo 
argumento de la oscuridad de aquella tumba. El Duque 
de Veraguas indicó á Bartolomé, qye no podía estar allí, 
y nada dijo de Luis, que documentos anteriores á lo 
menos ponían en duda, nada de Diego que t^ptos docu- 
mentos después han puesto en claro. Si hub|\era habido 
una inscripción, si la Casa de Veraguas hubiera conser- 
vado un documento, tanta confusión no habría sido po- 
sible. 



(1) Ap. NAVARReTB,II,365-G7. 

(2) Relación del funeral que hizo la ciudad de la Hov^na ate. Ap. Lop£Z 
Phieto, Exánien, 33 

(3) Ap. Navarrete, 366. López Prieto, Ib. 
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Con ella se reunieron en la Catedral, el 2C de di- 
ciembre de 1795, el Arzobispo, el Teniente general, el 
Decano del Ayuntamiento, otros personas principales, y 
procedieron á la exhumación [ Quilín los guiaba ! Él 
Info7 me responde con franqueza : " La sepultura de Co- 
lon no estaba olvidada ni era desconocida al fin del si- 
glo XVIII. El general Aristizabal fué derecho á ella, 
tomando por guía documentos auténticos y la tradición " 
[pág. 76]. Nosotros ya conocemos si habia documentos 
y en que conaistia aquella tradición, sin embargo, oi- 
gamos á. otros; y uno pregunta: " Viniendo á la rea- 
lización i conocían ellos con exactitud el lugar en que 
desde dos siglos y medio descansaban aquellos restos 
gloriosos í No parece: y la experiencia demuestra que 
las autoridades no siempre son laa mas afortunadas y 
propias en laa pesquisas de índole histórica. Demasiado 
si supieran cuanto afirmaban concordes los historiado- 
res de la isla ; es decir, que aquellos huesos estaban de- 
positados en la capilla mayor de la Iglesia Catedral. 
i En cual punto do esa capilla habrían debido encontrar- 
se? Ningún monumento ó epígrafe lo indicaba. — Todo 
lo que de más preciso sabíase en Santo Domingo en 
1795, se reduela á esto: que Cristóbal y otro Colon es- 
taban enterrados en aquella Catedral, á los lados del al- 
tar en la capilla mayor. Y siendo Bartolomé, Diego ó 
Luis sepultado al lado de la Epístola, no cabia duda 
que el cadáver de Cristóbal se encontraba al del Evan- 
gelio. En el hecho eran dos los sepultados en este mis- 
mo lado" (1). Otro: '"Dudamos de que en 1795 hubie- 
ra documentos que laa autoridades pudieran consultar 
con algún fruto, si hubieran caído en la tentación do 
examinar la cuestión de la autenticidad de las cenizas 
que su patriotismo irreílexivo les forzaba á arrancar de 
Santo Domingo. — En el eco, pues, y muy reciente por 
cierto, del suceso referido en los documentos que de- 
jamos traducidos antes, es necesario que busquemos las 
razones que decidieron á D. Gabriel de Aristizabal y al 
Arzobispo á hacer en 1795 la exhumación descrita en el 
Extracto de las Noticias, hecho y publicado por D. Mar- 
tin Fernandez de Navarrete. Hasta cabe en lo posible 
que fueron ayudados por testigos del descubrimiento 
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que, según Cáceres y Galvez, se hizo en el año 1783. — 
Al parecer, únicamente fueron guiados por una tradi- 
ción, y por ciertas afirmaciones que no tuvieron tiem- 
f)0 de comprobar" (1). Y otro también: "Los españo- 
es al proceder á la exhumación de los restos del Primer 
Almirante, debieron tomar principalmente por guia la 
tradición, bien la de las autorides eclesiásticas i emplea- 
dos de la Catedral, bien la de los vecino» de la Capital. 
I Y qué les decia la tradición í Lo que se ha seguido di- 
dendo después, y lo que todos los que hemos nacido en 
Santo Domingo nemos oido de boca de nuestros mayo- 
res : que las reliquias de D. Cristóbal Colon hahian sido 
depositadas en el presbiterio de la Catedral, del lado del 
Evangelio, en el lugar donde solia colocarse el dosel arzo- 
bispal. Eso poco mas ó menos debieron oir los encarga- 
dos de practicar la exhumación, i eso, á falta de datos 
más precisos, debió servirles para llevarla á cabo " (2). 
La única guia, pues, fué la tradición, y esta ceñíase 
á lo visto en 1783. El Sr. López Prieto lo repite muchas 
veces, y en una dice: "Consta ya que en 17^3 la repa- 
ración del presbiterio señalaba el lugar de modo que no 
pudo caber equivocación doce años más tarde, en 1795 
cuando se sacaron los restos para ser conducidos á la 
Habana. Algunos Canónigos existían de los que habian 
visto la caja, de los cuales muchos pasaron á la Habana 
y desempeñaron cargos en esta Catedral" (3). Y ver- 



(1) HarrIsse, Disquisicioni 24, 87, S* iln*y a aucun Índice^ ni dans les mo' 
nnmenis, et si louíe trace a disparu depuis au moins deux cents ans^ on est en peine 
de découvrir les données sur les quelíes Aristizabál a procede a cette exhumación 
dont on exige que acceptions V etiquette comme parole d* Evangile.-^On invoque o- 
lors la tradUion. Nous ne nions pos qu'elle puisse fournir des renseignements úti- 
les ^ mais il est élémentaire que c^ est a la condition d* élre controlée par la critique. 
Aussi lorsque de pairioliques ecrivains alléguent aujourd^ hui^ et pour la previiére 
foiSj que le souvenir du lien, précis de la sepuUure de Christophe Colomb 5' est trans- 
tnia de génération en génération á Santo- DomÍ7igo,pendant de siécles, malgré les 
démolitions, les síégeSf les sacSt les emigrationSf les epidémies, les revolutions etles 
tremblements dé terre,...^ le critique est fondé a croire que ce qiC ils appcllent un*: tra- 
düion n* est en réalité qu* une hypothése forgée aprés coup pour les besoins de la 
cause» Aussi éxige-t-ü qu* on lui demontre d* abord V existence de cette traditionf 
et ensuiteque on lui en precise les termes j lafiliationetV origine. La tradition qui, 
d* une maniere genérale , place la sepuUure de Colomb dans le chcBur de la catké- 
dtalct est constante ¡ mais pour lui attribuer en sa vague généralité un carac- 
tére probantf ü faudrait établir que dans Vespace compris entre labalustrade et le 
maüre^autelf du cote de V evavgile^ il n^y a eu qu* un seul caveau, et toujours 
le méme. Id. Les Sepultares etc. 20-21. 

(2) Tejera, 111^14. 

(3) López Prieto, Informe ^ 74- 
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daderamente existían aun los canónigos Oropeza, Prado, 
Heredia, Paredes, Granados, García y González (1). El 
Informe ataca al Sr. Tejera de contradicción sobre "la 
identidad de loa restos reconocidos en 1783 y 1795, 
dejando la cuestión de las dos bóvedas ó una sola sin 
resolver y como en suspenso" (pág. 93). Pero este di- 
ce clavo: "Loa restos que vieron los canónigos en 1783 
fueron loa mismos que se oxhuuiaron en 1795. Los que 
tuvieron ocasión de examinar los canónigos estaban en 
una caja algo daflada, sin inscripción, i reducidos en 
gran parte á polvo ; los que sacaron los españoles esta- 
ban también en una caja dañada, sin inscripción, i redu- 
cidos !Í cenizas en su mayor parte. Hasta la bóveda que 
abura se encontró vacia, tiene algo que la asemeja á un 
cofre, ¡mes una de sus paredes, que es mas ancha abajo 
que arriba va adelgazándose insensiblemente, i recuerda 
la forma de ciertos cofres antiguos. — Nos parece igual- 
mente que la bóveda que vieron los canónigos en 1783 
no i'iié la que se abrió en 10 de setiembre último, sino 
la contigua, porque el Sr. Dean D. José Nuflez de Cá- 
cercs — , en voz de decir que el cofre ó caja de piedra es- 
t-aba cerca do la puerta por donde se iba á la Sala Capi- 
tular, lo cual era mui vago, si se trataba de la primera 
bóveda, Iiabria dicho que e^t^ha jiegada al niuro, lo cual 
era del todo preciso y ciertamente más seguro, pues este 
no podía ser destruido mióntras existiese la capilla. — 
Ahora bien, ¿es de estrafiar que los españoles eshuma- 
]'an unos reatos por otros, cuando había dos tan próxi- 
mos, i ellos lo ignoraban completamente, i creían que no 
había más que unos, los del Almirante '! Solo el acaso 
podiii libi arlos del engino i tsb no los favoreció enton- 
ces ri eiiGi del 95 fui. h])n dtl abandono pasado, i 
hiblí oí descubrimiento dU bo íui, perjudicial á los ex- 
hum i dores pues sin (.1 til vez encuentran las reliquias 
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que buscaban " (1). 

En otro lugar el mismo había dicho : '' De las dos 
bóvedas contiguas los españoles abrieron, no la pegada 
al muro, que era la que encerraba los huesos del Pri- 
mer Almirante, sino la otra, la que guardaba los de su 
hijo Biego, i que solo estaba separada de la primera 
por una pared de 16 centímetros de grueso. A la se- 
cunda bóveda es á la que conviene mejor la designación 
le Hidalgo: entre la pared principal i la peana del al- 
tar mayor . Ambas bóvedas están sobre el presbiterio, 
ambas del lado del Evangelio ; pero la que contenia los 
restos de D. Cristóbal Colon estaba y está pegada á la 
paredj i aun entrando algo en ella^ mientras que la que 
encerraba los de Diego estaba entre esa misma pared y la 
peana del altar mayor, ó mejor dicho entre esta y la bó- 
veda del Primer Almirante. Si la bóveda que abrieron 
los españoles hubiera sido la pegada al muro, Hidalgo lo 
hubiera dicho asi, i no habria tenido necesidad de men- 
cionar para nada la peana del altar; pero como la bó- 
veda por ellos abierta no estaba pegada al muro, sino á 
alguna distancia de este [1 metro, 65 centímetros], i á 
la vez estaba próxima á la peana del altar [1 metro, 65 
centímetros], el escribano mencionó ambos lugares, pa- 
red y peana, para indicar que entre ellos estaba la bó- 
veda, como en efecto lo está. Comprueba ademas esto 
la circunstancia de que en la bóveda pegada al muro se 
encontraron ahora los restos del Primer Almirante, en 
tanto que en la contigua nada se halló : estaba com- 
pletamente vacia. — Si los dominicanos hoi dia hubieran 
ido á estraer los restos del Primer Almirante, basados 
en los datos que les suministraba la tradición, quizás les 
habria acontecido lo mismo que á los españoles — Y esto 
que decimos no es una mera suposición. Designando la 
voz popular el pedazo situado debajo del dosel arzobis- 
pal como el sitio de la tumba de Colon, en ese mismo 
punto hizo hoyar en setiembre pasado el que debia com- 
probar si estaban ó no alli los restos del Descubridor. 
I Y qué encontró ? La misma bóveda que abrieron los 
españoles en 1795, pero vacia; pues que ellos exhuma- 
ron en esa fecha lo que alli se hallaba. ¿ Si se hubiera 
dejado esa bóveda como estaba antes de 1795, no es 

(l)Págr 44,45, 47. 
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nmi probable, casi seguro, que se hubiera creido que 
el polvo i los huesos que en ella había eran los del 
Grande Almirante" (1) ! 

Siendo el pavimento enlosado, no convenia remo- 
verlo todo; y como era reciente la memoria del punto 
descubierto en 1783, se dirigieron al mismo sin otra con- 
sideración. El acta dice: "Se abrí tí una bóveda que efta 
sobre el presbiterio, al lado del Evangelio, pared princi- 
pal y peana del altiir nijiyoi-. que tiene una vara cúbica, 
y en ella se enciintranm unas planchas, como de tercia 
de largo, de pkmio, indicante do haber habido caxa de 
dicho metal, y pedazos de huesos como canillas ú otras 
partes ik alí^iin lüfuntii : y reci^jido en una salvilla que se 
llenó de tierra, que por los t'rjigroentos que contenía de 
algunos de ellos pequeños y au cnlor se conocía eran 
pertenecientes á aquel cadáver" (2). 

Era un anónimo, y yo noté: "Ni un nombre, ni 
una letra, ni una seilal cualquiera en aquellos fragmen- 
tos de plomo, que indicasen A quien ¡lertenecian dichos 
restos. Quizá la ]irisa, quizá la poca crítica; ciertamen- 
te cualquiera otro acostumbrado á la meditación histó- 
rica, encuentra estrafiu que una comisión tan seria, al 
abrir brevemente una bóveda y encontrar nada más que 
algunos fragmentos de plomo y de un cuerpo humano, los 
aceptó sin otra observación romo restos de Colon y los 
romitii» á Cuba" (3). Y el l?r. Tejera: "No se dice que 
hubiera lápida sobro fsa bi'ivfiUi; no se dice que hubie- 
ra inscripción, ni en lo osterior, ni en las planchas en- 
contradas en lo iüti'rioi'. i Cómo, pues, se sabia que a- 
qucllos cían los huesos du Colon! j. Quién pndia afir- 
marlo, si muda estaba la piedra, nuido el metal, mudos 
los restos encontrados l'u esa olvidada tumba" (4)! Es- 
tas reíiexiones no gustnn al autor del Iiifui-ine [pág. 74]. 
pero i'l no opoui; Olraw. Al i'oiilrario el Sr. Jlarrisse 
pregunta como nosotms : j, " tj'ui' ¡inieba so presenta de 
que los restos tan piadosauíLUifií rebujidos en aquella sal- 
villa fueran los del Aliiiiraiile ¡ \ Dónde encontramos 
en el acia, que es la i'iniea prueba documental conocida, 

U) 11) lo-m. 
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« 

indicios de un nombre, de un escudo, de una inscripción 
lejible ó medio borrada" í (1). 

Otro académico, el Sr. D. Jacobo de la Pezuela, sin 
perturbarse, avanzó en plena sesión [diciembre 7 de 
1877]: "Las verdaderas cenizas del gran Colon, al ser 
exhumadas en 20 de diciembre de 1795, se encontra- 
ron en el mismo ataúd en que en 1536 habian venido 
de Sevilla, y en el mismo lugar, el más aparente y ho- 
norífico del templo, donde se habian colocado en aquella 
época y donde ni la menor señal se descubrió de nin- 
guna obra reciente (tampoco déla de 1873). Sobre la ta- 
pa y costados de ese ataúd, tanto el Arzobispo y su cabil- 
do, como Aristizabal, el Capitán General, la \ Audiencia 
entera, el Ayuntamiento, el apoderado del Duque de Ve- 
ragua, y las principales autoridades civiles y militares 
que presenciaron la exhumación, reconocieron las mismas 
letras y signos designados en el acta de su recibo en los li- 
bros de aquella catedral" (2). La Academia no hizo nin- 
guna observación, que sepamos, áesas afirmaciones gra- 
tuitas. Yo pregunté á su mismo presidente: " j Y de 
donde saca todo esto el Sr. Pezuela " (3) ? 

No teniendo otras pruebas, nuestros contendientes 
gritan: " i Cabe en la posible que elExcmo. Sr. D. Gabriel 
Aristizabal, marino ilustrado Cabe en lo posible, re- 
pito, que no*estuviera bien cierto del lugar donde des- 
cansaban, de la importancia del acto y convencido de la 
responsabilidad que para con la nación y la historia asu- 
mía, uniendo su nombre al del famoso general de los 
mares í No es posible creer que Aristizabal procediera 
sin reflexión en tal asunto, ni tampoco que todas las au- 
toridades que se reunieron no estuviesen ciertas de que 
los restos que se salvaban de la gran catástrofe de la 



(1) Disquisición f 6. Le critique est aussifondé a se demander sur quoi les 
ecrivains espagnols 5' appuieni pour venir á dec{arer uvec tant d^ assurance que 
V amiral espagnol n' a pu se tromper^ que sa main infaillible aporté droü sur le lieu 
précis et que, en consequence, le tibia pieusement recueiUi par lui est indiüntabU- 
ment celui de Christophe Colomb, premier amiral des Indes ! Ce n' est cerles pos 
son procés-vcrbal qui nousjournira les renseignements necessaires, Non-seulement 
ce document....ne parle ni d* enquete, ni d* identíficationi voire de tradüion, mais 
loin £ etiqujeter dans le sens patriotique les esquilles et le tibia exhumé, loin de les 
attribuer á Colomb, ü dit prudemment que c' étaient les restes d^ unmort quekonque: 
partes de algún difunto. Id. Les Sépultures etc. 20. 

(2) V. Las Novedades, Nueva Tork, Enero 5 de 1878. 

, (3) V. El Correo de Ultramar ^ París, Abril 16 de 1878. 
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Española, eran positivamente los del Almirante" (1). 
He aqui el único argumento, repetido por escrito y de 
palabra, con que se pretende hacer pasar el anónimo 
de 1795 por restos de Colon: / Cabe en lo posible f No 
es posible. ¡ Una suposición ! El mismo escritor en otro 
lugar nos pide *' pruebas que plenamente demuestren 
que las autoridades españolas se equivocaron " (2). Pe- 
ro como son ellos los interesados en dar un nombre á 
un anónimo, toca á ellos también presentar las pruebas. 
Las nuestras están en el acta. De todos modos recor- 
damos que no son pruebas los puntos interrogantes 6 
admirativos. 

Yo llamé aquella acta fútil (3), y el Informe se 
queja [pág. 59]. Pero si aquel documento es mudo, si 
en manos del mismo autor del Informe ha quedado nu- 
lo, i con qué otro título debia yo calificarlo? El Sr. 
Belgrano dijo que no era serio (4), el Sr. Harrisse que 
estaba escrito en términos singulares (5). El Sr. López 
Prieto primero admitió : " Respecto al acta que precede, 
preciso es confesar que mucho deja que desear su redac- 
ción para el objeto que me he propuesto, y su falta de 
noticias es grave" (6). Después ablandó: *'Es cierto 
que el acta de 1795 no es rica en noticias, y la forma 
de su redacción es hoy deficiente en algunos puntos. — 
El escribano Hidalgo usó en 1795 las formas curiales 
propias de la época en que vivia ". En fin, me acusa á 
mi por no haberme " detenido á comparar y estudiar las 
épocas" (7). Yo sé, y ya lo dije, que en todas las épo- 
cas el pan se ha llamado pan, el vino, vino; y el joven 
escritor aseguraria que en 1795 encontrándose el nom- 
bre en una caja, "las formas curiales propias de la época *' 
mandaban omitirlo ? Y si no habia nada, ¿ cómo entran 

(1) López Prieto, EzameujZl-Z^. " 2, Cabe dudar de que se tomaron todas 
las precauciones para que fuesen auténticos los restos que se trasladaban k Ga- 
ba1 " La Ilustración Española y Americann. Madrid, Octubre 30 de 1877. La 
Ilustración afirma que aquella exhumación tuvo lugar '* el 25 do diciembi*e '* y 
que los restos fueron trasportados á la Habana por el bergantin Descubierta I 

(2) Informe, 70. 

(3) Carta Pastoral, Ib. 

(4) Eelazione, 15, 

(5) Les SepuUures etc. 11. 

(6) Examen etc. 22. 

(7) Informe, 69-70. 
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la época y las formas curiales en el asunto? i Qué debía yo 
comparar y estudiar ? El acta de que nos ocupamos, para 
el objeto que se propone la verdad, no es aeficiente en 
nada ; ella dijo lo que hubo : para el objeto que se han 

Eropuesto nuestros opositores, deja que desearlo todo, 
asta el nombre. 

Unos han hablado de sustitución, citando canóni- 
gos y hasta frailes [¡ frailes A servicio de una Catedral !]. 
Pero aquella fué cosa de periódicos, y yo extraño como 
algunos pudieron hacerse órgano de semejante versión, 
extraño que el Sr. de la Pezuela llegara hasta ocupar 
con ella la alta atención de la Academia, que el Sr. 
López Prieto y el autor del Informe gastasen tinta en 
refutarla. Por mi parte yo nunca oí nada con respecto á 
la misma, y cuando leí tal afirmación, vista la imposibi- 
lidad por las circunstancias de personas, lugar y tiempo, 
dije algo al mismo Sr. Pre.-idente de la Real Academia, 
algo dijeron otros (1) ; asi es que no añado aquí una 
palabra más. 

Algo de mas serio opone á nuestra anterior opi- 
nión el Sr. Harrisse cuando dice : "Lo que hay digno 
de atención es, que los objetos funerarios examinados en 
la bóveda en 1783 se parecen tan poco á los descritos 
en el acta de 1795, como estos á los descubiertos por 
Mr. el Obispo Cocchia en 1877. En 178S es urna de 
plomo que estaba encerrada en una caja de piedra ; y lo 
que la urna contenia, según vieron y supieron los canó- 
nigos, eran osamentas reducidas á ceniza en su mayor 
parte, entre las cuales se distinguían huesos del ante-brazo. 
Doce años después la caja de piedra ha desaparecido, y 
en vez de la urna 6 de sus fragmentos, es decir trozos 
cóncavos ó convexos, son unas, planchas de plomo como 
de tercia de larg(», indicante de haber h^khido caja de di- 
cho metal. En cuanto á los huesos, en lugar de un ra- 
dias, ó de un ciibitus, se encuentran pedazos de huesos 
de canillas'* (2). Por la diversidad entre los objetos fu- 
nerarios de 1783-95 y los descubiertos en 1877, la ra- 
zón es sencilla, puesto que eran diversos y bien dis- 
tintos entre sí. Con respecto á la coja de piedra, ya 
decimos que ella está mal descrita y quizá su descrip- 



(1) Tejera, IV, 18-19. Belgrano,19. 

(2) Disquisición 26. 
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cion mal traducida por Moreíiu de Saint-M¿ry. El no 
la vio, las certificaciones fueron escritas en español, y 
nosotros hemos tenido que traducir de sus traduccio- 
nca. La urna de plomo, eapuesta al aire, después de 
doce años pudo muy bien reducirse á planchas, sin po- 
derse distinguir su forma primitiva. La que enconü-a- 
mos en 1877 en aparente buen estado, ya va por el mis- 
mo camino. En cuanto á las osamentas, si el agudo 
escritor hubiera notado que ni en 1783, ni en 1795, es- 
tuvo presente ninguna persona del arte, habria deduci- 
do fácilmente que lo que los canónigos en 1783 llama- 
ron huesos del ante-brazo, las autoridades de 1795 pudie- 
ron llamar pedazos de huesos de canillas. Y esto tampoco 
en forma absoluta, el acta dice : pedazos de huesos como 
de canillas. 

¿ Y de quién eran aquellos huesos ? Para mi, visto 
que en el antiguo presbiterio los enterrados no fueron 
más que tres, visto que de Cristóbal y Luis tenemos 
los nombres, deduzco que los fragmentos encontrados 
en 1795 deben ser de Diego. Otro tanto dedujeron otros 
(1). El Informe me pone en contradicción con elles, 
habiendo yo dicho " que fuó un desconocido personaje ", 
y concluye que "la discordia favorece su causa" [pág. 
G&]. Poro ademas que no hay discordia entre uno que 
afirma un hecho, y otros que se ocupan de descubrir su 
nombre, yo entonces escribía una Carta Pastoral, no 
preveia una discusión. 

A pesar, pues, de todo esto, las autoridades recojie- 
ron aquellos pocos fragmentos y la tierra con que es- 
taban mezclados, lo pusieron todo en una caja y lo re- 
mitieron á la Habana. Allá se hizo el acto de entrega 
y reconocimiento, y el notario dice que " abierta [la ca- 
sa do plomo dorada], se encontraron dentro unas plan- 
chas del mismo metal, unos pedazos pequeños de huesos 
y polvos de lo mismo ". ; Lo que hablan puesto ! Otra 
relación agrega que " se inspeccionaron en su fondo unas 
planchas de aquel mismo metal, largas quasi de tercia, 
y unos pedazos pequeños de huesos cojno de algún di- 
funto, y porción de tien-a, que parecía ser de aquel ca- 
dáver" (2). ¡ Dos dudas! Sin embargo hiibo gran pom- 

O) TtJEHA, 17. Iíaühísse, Ib. 15. Belgrino, 10. 

(2) Aii, López Püieto, Examen, 35, 45. 
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pa, arcos, un obelisco, inscripciones más ó menos erra- 
das (1), misa pontifical y oración fúnebre. En fin, la 
caja fué colocada en la pared derecha del presbiterio, y 
allí una inscripción dice todavía que aquellos son los 
restos de Cristóbal Colon. El Cura al asentar la partida, 
dijo que habia fallecido en Sevilla (2). 

Desde aquel dia dos cosas cubrieron la nueva tum- 
ba, la duda y una parte del antiguo olvido. La duda 
nació muy pronto, habiendo una voz, verdadera ó falsp,, 
afirmado que el Obispo D. José Diaz de Espada y Lau- 
da " siempre eludió hablar de los restos de Colon, ma- 
nifestando dudas sobre la legitimidad de los depositados 
en esta ciudad" [de la Habana] (3). Nuestros conten- 
dientes lo niegan, pero viniendo la afirmación y la ne- 
gación de ellos, para nosotros existe la duda. Y esta se 
repitió más tarde, puesto que el mismo relator en 1877 
escribía : " Habrá veinte años se supuso que no eran de 
Colon los restos que se guardaban en nuestra Cate- 
dral" (4). 

El olvido empezó más temprano aun, sabiendo por 
la'misma fuente que desde 1803, mientras se inaugura- 
ba en la Habana la estatua de Carlos III, Colon ya 
"quedaba olvidado". En 1822 se puso verdaderamente 
" un busto sobre un pequeño pedestal al pié del obelis- 
co del Templete ", pero tal que ** muy pocos fijan la aten- 
ción" en él. En 1854 se habló de un monumento, y el 
Ayuntamiento escribió á Isabel II; " Cristóbal Colon . . 
no tiene todavía ni erigido un monumento que hable de 
él á las futuras edades, un sepulcro que guarde digna- 
mente sus restos ; y la ciudad de la Habana, elevando 
su voz á la nieta [?] augusta de la Católica Reina, para 
para que continúe [!] glorificando á Colon, pide á V. M. 
que le permita trasladar las cenizas, que hoy conserva 
en pobre sepultura, á una tumba correspondiente al des- 
cubridor de un mundo, y se atreve á proponer á V. M. 
le permita abrir para ese objeto una suscricion univer- 



(1) Si son exactas las insertas por el Sr López Prieto [Ib. 89-40], dos decian 
Christophori^ C0¿¿>n,una Christophorí Colomhi] la primera tiene un quan, la 
cuarta un immen^ que no existen en latin. 

(2) Ib. 46. 

(3) V. Id. Informe, 61. 

(4) Id. Examen, ib. 



sal ". La suscricion fué abierta, el mismo Ayuntamiento 
dijo á toda la isla: "El inmortal Colon yace en pobre 
sepultm-a. Descubrió un mundo para Isabel I, y su au- 
gusta nieta [!] Isabel II quiere honrar bus cenizas ". La 
isla respondió con fuertes sumas, y sin embargo, no aé 
porque, "quedó de nuevo olvidado tan interesante par- 
ticular". Todo so acabó con una " estatua de mármol, 
que hoy está en el patio del palacio de Gobierno, sobre 
pobre base, sin inscripción alguna". En 1871 renació 
el 'antiguo pensamiento con ocasión del nuevo cemen- 
terio, que apellidaron con su nombre : el Obispo Monse- 
ñor Jacinto M? Martinez, mi compañero de hábito y 
de profesorado en Roma, dio su permiso para que se 
transfirieran á ¿I aquellos huesos, " erigiéndole antes 
el monumento mas bello de cuantos se han levantado 
hasta hoy día á la memoria de ese hiíroo": una nue- 
va suscricion recogió 10,000 pesos; y de estos no se 
supo más nada. Finalmente en 1877 el director del 
Diario de la Marina hizo un último esfuerzo "para eri- 
gir un monumento á Colon", [jero este también fué 
"entregado al olvido". Asi es que el buen escritor cu- 
bano no cesaba do llamar "incomprensibles la indife- 
rencia y la culpable pereza que nos domina ". Y ex- 
clamaba: "Cuba, emporio de riqueza, Cuba, la reina 
de los trópicos, debe levantar la gloria de Colon eri- 
giéndole un monumento quo demuestre su agradeci- 
miento y ante el cual no tengamos que sonrojamos 
como hoy sucede, y que nos hace pasar por olvidadizos 
ó indiferentes". Pero fué una voz en el desierto, y el 
mismo después de un año tristemente repetia que aque- 
llos pobres restos, supuestos de Colon, yacían siempre 
" en bien pobre sepultura " (1). 

Nada empero explica mejoría duda y el olvido al 
mismo tiempo, que la polémica suscitada el afio pasado 
en los periódicos de Cuba. Uno, el Diario de ¿a Haba- 
na en 1834 [18 de enero] habla publicado; "Las ceni- 
zas de D. Cristóbal Colon trasladadas á la capi- 
tal de la isla do Cuba .se depositaron en el presbiterio 

de la catedral, donde permanecieron hasta que hace po- 
cos años se enterraron en el cementerio jeneral". Nadie 

II) Ib. 10,44.75-78,80-82, T-ifoimeW. Son famosos los (res "pobres vtr- 
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contestó, y la observación pasó inobservada, hasta que 
el Triunfo de la Habana [Julia 24 de 1878], reprodu- 
ciendo dichas palabras, añadió: "Si el hecho último 
fuere cierto, es de lamentar que en la nota anterior no se 
fijara el año con precisión; pero, en cualquier caso, 
siempre la traslación al cementerio sería posterior al 2 de 
febrero de 1806, fecha en que el Obispo £spada bendijo 
el establecimiento que lleva su nombre. Dudoso es que 
se hayan extraído los restos de Colon del lugar en que 
jeneralmente se cree que están depositados ; más tam- 
bién es cierto que la duda está autorizada por el hecho 
conocido de haber tratado el Obispo de que el ce- 
menterio fuera el único depósito de restos humanos en 
diferentes lugares inhumados, i bastante resistencia pa- 
siva encontró para lograr las traslaciones. Esperamos 
que el Sr. López Prieto, cuya dilijencia en este asunto 
es notoria, nos saque de la duda ". 

Este último contestó [26 de julio], negando toda 
inovacion, pero yo noté : " Esta duda prueba lo de siem- 
pre. En diciembre de 1795 se trasladaron de aquí á la 
Habana unos pedazos de huesos de algún difunto : era un 
anónimo, pero la buena íé creyó que eran los restos del 
gran descubridor del Nuevo Mundo, y los recibió con 
gran fiesta, los depuso en aquella catedral. En enero de 
1834, es decir, apenas 38 años más tarde, apesar de un 
tosco busto y tres versos más toscos aún, el olvido era 
tal que un periódico pudo creer aquellos restos " enter- 
rados en el cementerio jeneral ". El Sr. López Prieto 
niega esta segunda traslación, y está bien. Pero yo ar- 
gumento : ¡ Fué tal el afecto para Colon, que después 
de 38 años no se sabia ni importaba si sus supuestos 
restos estaban én la catedral ó en el cementerio común ! 
¡ Fué tal el respeto para el grande hombre, que un pe- 
riodista, sin buscar una losa, sin saber el año fijo, y lo 
que es peor, sin extrañeza, pudo afirmar que los supues- 
tos restos estaban enterrados en el cementerio común, 
como los del hombre más vulgar ! Argumento todavía : 
si después de 38 años no se sabia en la Habana si aquel 
anónimo estaba en la catedral ó en el cementerio común 
¿cómo pretende el Sr. López Prieto que en 1795, des- 
pués de dos siglos y medio de completo abandono, se 
supiera en cual punto de esta catedral estaban las reli- 
quias del olvidado Colon ? Concluyi) : En la Habana hu- 



bo siempre tan poca fé en que aquellos pedazos de hue- 
sos fueran de Colon, que la opinión pública no hizo ca- 
so á si cataban en la catedral ó en el cementerio jene- 
ral. Lo mas importante es que El Triunfo dudando y 
el Sr. López Prieto contestando, concuerdan en la posi- 
bilidad de aquella ofensa á la memoria de Colon. Des- 
de el 10 de setiembre de 1877 la prensa de aquella isla 
gritó en todos los tonos, con artículos, cartas, caricatu- 
ras, folletos, erudición, ignorancia, formalidad, imperti- 
nencia, que el descubrimiento de Santo Domingo era 
vano ; que los restos del gran Colon reposaban en la 
catedral de la llábana : y he aquí que después de 10 me- 
ses un periódico de aquella ciudad sale con este jemido : 
" ¡ Después de tantos viajes y pesquisas no parece bien 
averiguado aún que los restos del descubridor se en- 
cuentren en la catedral de la Habana " ! Es una duda, 
pero " es cierto que la duda está autorizada por el hecho 
conocido de haber tratado el Obispo de que el cemen- 
terio fuera el único depósito de restos humano.i en di- 
ferentes lugares inhumanos " ¡Colon en el único depó- 
sito de restos humanos ! 

Arrastrado por su tiísis el buen defensor revelaba : 
"Desde el mes de octubre de 1877 en que di principio á 
mis investigaciones .... fud uno de los primeros puntos 
que traté de fijar, el conocimiento exacto de que la se- 
pultura que está sobre el presbiterio de nuestra catedral 
no habla sido removida desde el 19 do enero de 1796 " 
¡ Trató de fijar! Luego no estaba seguro. Y no fué él 
solo. El añade: "Llamado por el Excmo. Sr. Goberna 
dor Jeneral D. Joaquin Jovellar — , de las varias entre- 
vistas que tuve con 61 provino, de acuerdo también con 
las indicaciones de la Real Academia de Historia, que 
acudiera el Gobierno General al Illmo. Sr. Gobernador 
del Obispado; quien después de sus investigaciones en 
los archivos eclesiásticos, envió los principales docu- 
mentos que al particular se relacionan, — El 19 de di- 
ciembre próximo pasado certificó el Secretario del Illmo. 
Cabildo catedral de la Habana, quo en el sepulcro de Co- 
lon no se ha introducido novedad alguna "■ Y yo agregué : 
" Pues el Sr. Gobernador Jeneral y la Real Academia 
dudaban también, y admitían la idea de quo la tras- 
lación pudo ser tan oscura, que ni la voz pública, ni 
la historia supieron nada ; al punto que fué necesario 
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acudir al Gobernador del Obispado: y el Sr. López 
Prieto tuvo que alegar nada más que " el testimonio 
valiosísimo de la autoridad eclesiástica, que no podia 
dejar de tener conocimiento del hecho, si hubiese acae- 
cido ". La autoridad civil y demás pudieron dejar de 
tener conocimiento del hecho '* (1) ! En conclusión, la 
voz pública, aquí y fuera de aqui, dice que es po- 
sible que aquellos pedazos de huesos hayan desapareci- 
do (2). 

El recuerdo quedó apenas en los libros, y el In- 
forme hace de ellos un argumento nada menos que 
de una nueva tradición. *• Para borrar, dice, una pá- 
gina de la historia escrita en vista de documentos fi- 
dedignos [I], corroborada por la tradición y robuste- 
cida con el asentimiento universal de los escritores de 
mayor autoridad por su erudición y crítica, se nece- 
sitan pruebas tan claras, argumentos tan decisivos, ra- 
zones tan sólidas, que no persuadan, sino convenzan 
de que el mundo entero ha vivido en el error " [pág. 3]. 
Aquellos documentos fidedignos ya sabemos que se re- 
ducen al acta de 1795, y esta no dice nada, es mu- 
da. Lo demás fué alegado antes por el Sr. López Prie- 
to, que á su vez llamaba aquella " una gran verdad histó- 
rica ", y refirió los nombres de muchos escritores para 
comprobarla (3), A estos yo añado otros mas ilustres aún, 
tales como César Cantú, Enrique Harrisse, Roselly de 
Lorgues (4) ; afiado el historiador dominicano D. J osé 
Gabriel García (5) ; esto empero no prueba nada. En 
otra ocasión ya dije : " Yo creo que no solo los demás 
autores, sino que todos en Europa y América hasta el 10 
de setiembre último decían lo mismo. Ellos se funda- 
ban en un falso supuesto, de que la traslación de»1795 
fuera acertada. Aquella es la única base, caida la cual. 



(1) V. El Sufragio^ Santo DomÍDgo, Enero 8 de 1879. 

(2) Ce sont ees maigres restes, anonymes et douteuZj qu üs reeoueiUirent et 
envoyérent á la Havane, d^ oü ü est méme posible qu* üs aient disparu. Harrisse, 
JjCS SépuUures etc. 26. 

(3) Informe, 77. Examen, 10,47,48. 

(4) Cantú, to.4,lib.IV, 696. ÜARRiasE , Fernand Colomb, XXV, 147. Roselly 
DB Lorgues, liv. 4, IX, 487. 

(6) Compendio de la historia de Santo Domingo, par. 4, 1, 197-99. Santo Do- 
mingo 1867. 
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cae todo el edificio" (1). Todos entonces admitíamos el 
hecho sin discutirlo. Uno copiaba al otro. Nueati-a íé 
en esto era tan ciega, como en las fechas dadas por Na- 
varrote, después encontradas todas falsas. Nuestro ar- 
gumento era el mismo de nuestros opositores: iCahe 
en lo posible \ No es padble que las autoridades de 1 795 
nos dieran un anónimo por los restos de Colon. Pero 
cuando víno el descubrimiento de 1877, se estudió la 
cuestión, y entonces los mismos que habían aceptado el 
hecho, rectificaron su opinión. Así el Sr. Harrise, que 
cuando so aleja do las conclusiones del Informe, es " el 
autor do un curioso folleto" [piig. 125], cuando se acer- 
ca " ea digno do elogio" [pág. 133], pesado todo, con- 
cluye: •' En resumen, no hay prueba plena hasta ahora 
de que los restos recojidos en 1795 en Santo Domingo, 
y colocados en el afio siguiente en la catedral de la Ha- 
bana, sean verdaderamente los do Cristóbal Colon" (2). 
El Conde Roselly do Lorgnes: "Durante ochenta y dos 
años Cuba se ha gloriado de poseer esas preciosas reli- 
quias. Nadie le disputaba esa preciosa posesión, — En A- 
mérica, asi como en Europa, todos han creído efectiva- 
mente que los restos do Colon, transportados de Santo 
Domingo k Cuba, reposaban en la catedral de la Habana. 
— Al ver los documsntos diplomáticos, el acta de reco- 
cimiento y la relación enviada á la Corte de Madrid por 
las autoridades civiles y marítimas ¿ como era posible 
poner en dnda la identidad de tan honrado ataúd í— ¿ De 
donde viene, pues, que lioy un acta igualmente firmada 
por los miembros del Gobierno, las principales autori- 
dades de la República Dominicana, atestigüe la exhu- 
mación del ataúd de Cristóbal Colon en la catedral de 
Santo Domingo, y su depósito provisorio en la iglesia 
Regina Angeloruin ? Una cuestión se presentii natu- 
ralmente al espíritu : j cual de esos dos ataudi-s en- 
cierra verdaderamente loa despojos mortales del in- 
mortíil revelador del globo 1 No vacilamos en respon- 
der: el último" (3). Lo que dijo ol ilustre Cantú, lo 

(1) ¿n /'flíTin, Sunto DiTiiingo, Didembru 3 do 1877. 

<2) Düt'i'oriirii. :i7 V piui'. i-!¡irí. ínm /í«i(.i- 1' £1<U ojiluel ¡lela t/ncslina, rÍOn 

»lliiolnnicnt riin jc .■ . ..,■.' i/u,' nn citnserve na qaa OQ croit con- 

Burver dans h, , ii ■ ■ .1 rcntailemeití les reiieí martels da 

ChrhLiphi L.-i~' ■ I.. ■ ... ■... . J, 

(íl) V. A..i,,^i,, /■,„,,.,,,„,„,«,*, i\,ni úiviitr 1878, pág. 6G7. Del l/nivers. 
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veremos mas tarde. D. José Gabriel García en una se- 
gunda edición de su Compendio que acaba de publicar, 
llama aquellos primeros restos supuestos, y para los ver- 
daderos se refiere *' al feliz hallazgo hecno en la cate- 
dral de Santo Domingo el dia 10 de setiembre de 1877 " 
(1). Y asi la verdadera historia, la que ventilado el pro 
j el contra en el seno de la Sociedad Ligure de Histo- 
ria Patria en Genova, concluía : " En el estado actual 
de los conocimientos, verdaderos huesos de Colon deben 
considerarse los descubiertos en la catedral de Santo 
Domingo el 10 de setiembre de 1877, no los otros que fue- 
ron transferidos á la Habana en diciembre de 1795" (2). 
Lejos, pues, la conclusión del Informe y demás 
contendientes : " Los restos de Cristóval Colon yacen en 
la catedral de la Habana á la sombra de la gloriosa ban- 
dera de Castilla. — Allí descansan los huesos del primer 
Almirante de las Indias ; aquella es su última morada " 
[pág. 122-23]. No : en la Habana, según nuestros datos, 
hay, si todavía existen, los restos de Diego Colon ; según 
los datos de nuestros opositores hay pura y simplemente 
pedazos de huesos de algún difunto. 



• •• 



CAPITULO IX. 



LA TRADICIÓN. — LUIS COLON. 



El juicio que nosotros formamos hoy, á setenta y 
cuatro aflos de distancia, sobre la precipitación ó buena 
ié de 1795, entonces tuvo que ocurrírsele á muchos, 
canónigos ó nó : siendo muy natural que si en Cuba, á la 
llegada de aquel anónimo, hubo incrédulos; otros en 
Santo Domingo, testigos oculares, no viendo un nombre, 
una letra, nada, debieron cuando menos dudar mucho 



(1) Compendio etc. to. 1, época 4^ lib. 1, Ij 180. Santo Domingo 1879. 

(2) B£LORANO|29. 
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de la identidad de aquel cadáver. Habia la tradición de 
los antiguos y el Sínodo de 1683, y estos precisamente, 
en su confusión, alimentaban la duda, no la destruían. 
Habia el hecho de 1873, pero en aquella misma cir- 
cunstancia no se afirmó nada : el Dean apoyó su distin- 
ción en un se considera, es decir, se supone; y los espí- 
ritus indagadores no se llevan de suposiciones, necesitan 
de datos, de documentos, y estos no existían. De aquí 
una tradición, que debilitada por la muerte de sus pri- 
meros depositarios, interrumpida por mil convulsiones 
ftolíticas, llegó hasta nosotros tan lánguida, que yo la 
lame vaga (1). 

A un hecho tan sencillo, el autor del Inforine sa- 
lo á la palestra con un lenguaje que no se acostum- 
bra entre personas cultas, insinuando sospechas y ofen- 
diendo personas que ¿1 no conoce. Primero avanza que 
yo, "acusado hoy [¿por quiínl] de culpable ligere- 
za", fuera mas ó menos el autor de dicha tradición, 
puesto que ella " revive con mi presencia en esta dió- 
cesis, y en mi ausencia se adormece y amortigua " 
[pág. 59]. Pero he aquí que los mismos dominicanos 
le contradicen, y uno, D. Emiliano Tejera, con estas 
palabras: " Es innegable que en Santo Domingo se de- 
cía desde tiempos atrás que los restos de D. Cristóbal 
Colon estaban aun en el presbiterio de la catedral. Pero 
esta tradición, á la que se le ha dado después una im- 
portancia que no tenia, ni estaba jeneralizada, ni contó 
nunca muchos creyentes. — Apesar de esto la tradición se 
sostuvo hasta nuestros dias, i á ella se debe en paite el 
descubrimiento del 10 de setiembre " . — Ella " desfigura- 
da mas tarde, como sucede á todo hecho conservado 
solamente en la memoria del pueblo, llegó hasta nosotros 
con tal atavío, que era casi imposible su aceptación. Sin 
embargo, es cierto que llegó" (2). Lo mismo afirma D, 
Jos¿ Gabriel García (3). Otro, D. Carlos Nouel, cita 
hasta los nombres, el tiempo y las circunstancias (4). El 
Informe nos encuentra en contradicción [pág. 62], y la 
buena fé, ademas del lenguaje unánime, llegó basta ci- 

(1) Carla. Paüoral/J. 

(2) Plg. 17-1'J. 

(3) Cmnpcndiü ctc, |iáf. 171). El. du 1B7U. 
(<) Ap. Ti:j>-.i.-, üO-52. 
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tar nombres y hechos, de los cuales él usa al revés [pág. 
60-62], para probar que aquella tradición, que el Infor- 
me dice "anunciada con tanto ruido" [pág. 63], era 
vaga (1). 

Secundariamente afirma que se trata " de una pue- 
ril conseja ó de una invención con propósito deliberado " 
[pág. 60], y parece que la atribuye á D. Carlos Nouel y 
al actual Cónsul de Italia D. Luis Cambiaso. El estam- 
pa : " i Y qué decir de D. Luis Cambiaso, Cónsul del 
Key de Italia en Santo Domingo, tan fácil de persuadir, 
que según D. Carlos Nouel, " fué de los que más cré- 
dito dieron á sus palabras é hizo suya la creencia ? Es- 
ta fé ciega i obedeció á un secreto impulso, á un plan 
pieconcebido que sucesos posteriores revelan, y la críti- 
ca arranca de la oscuridad y expone á la luz del dia " 
pág. 58] 1 Y revelando aquel plan preconcebido y aque- 
les sticesos posteriores, aflade ; " El Sr. López Prieto que 
ha examinado los documentos que se custodian en el 
archivo general de la Habana, asegura que D. Luis 
Cambiaso, Cónsul del Rey de Italia en Santo Domingo, 
no una vez solo, sino en diversas ocasiones, practicó di- 
ligencias á nombre de su Gobierno, y éste en represen- 
tación de la ciudad de Genova, para obtener de Espafía 
la concesión de los restos del primer Almirante, y añade 
que según tiene entendido, mediaron con este motivo 
comunicaciones diplomáticas en 1848, dos veces repeti- 
das en los últimos tiempos. Claro está que nuestro Go- 
bierno cerró los oidos á un ruego tan impertinente, y no 
está menos claro por que razón D. Luis Cambiaso pres- 
tó entera fé sin examen ni el menor escrúpulo á la 
misteriosa confidencia de D. Carlos Nouel. Una mal 
forjada intriga reemplazó las artes de la diplomacia" 
[pág. 62]. Tengo á la vista el Informe del Sr. López 
Prieto [pág. 65-66], y este no dice asi. El intérprete 
de la Real Academia puede nuevamente consultarlo. 
Pero, dejando la respetabilidad de aquellos dos señores, 
transcribo aqui las siguientes palabras, que son del mis- 
mo Sr. Cónsul : " Los documentos citados por el Sr. Ló- 
pez Prieto [debia decir por el Sr. Colmeiro], relativos 
á las comunicaciones diplomáticas de D. Luis Cambiaso 
en el año de 1848, no me pertenecen ; en aquella épo- 



(1) Tejera, 26. 
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ea yo tenia diez y ocho años, mi primer nombramiento 
de Více-Cónsul data del ano 1857 : ademas puedo ase- 
gurar que nunca he recibido ningún encargo de mí Go- 
bierno, ni de la ciudad de Giínova con respecto á es- 
te asunto". Los dos fueron condiscípulos, y ea fácil 
comprender la razón de la recíproca confianza. En fin 
el mismo Sr. Cambiaso declara: "El abogado D. Car- 
los Nouel me participó la noticia [déla tradición] cuan- 
do se descubrieron las cenizas de D. Luis Colon" (1). 

La verdad es, por mi parte, que en los tres pri- 
meros aCos de mi residencia en el pais, ya unos, ya 
otros me tocaron de este asunto. El Sr. Nouel fué uno 
de ellos. Pero yo no les prestaba fé: aceptaba una 
duda, alimentaba hasta un deseo de hacer alguna ave- 
riguación en su oportunidad, pero una esperanza no ; 
pensando de un lado en el 1795, del otro en que si 
la cosa hubiera tenido consistencia, mis predecesores 
no habrían esperado mi llegada. Así ea que cuando 
se emprendieron las restauraciones do la Catedral ba- 
jo la dirección del Sr. Canónigo Penitenciario y Cu- 
ra interino, D. Francisco X. Billini, ni yo le dije na- 
da sobre el particular, ni él hizo algo en seis meses 
de trabajo, también en el presbiterio. Durante los mis- 
mos, empero, al abrirse aquella puerta cerrada que di- 
jimos estar á la izquierda de la capilla mayor, y que 
comunica, como antes comunicaba, con la sacristía, sa- 
lió á luz una bóveda, aquella que hemos descrito, 
"la única que hai del lado izquierdo del presbiterio, 
ó sea el de la Epístola ; i precisamente en el lado 
opuesto á. la de D. Cristóbal, i en el ángulo que for- 
ma la pared remate del presbiterio viejo con el muro 
lateral izquierdo de la capilla mayor" (2). En la bó- 
veda se vio una cajita de plomo, con una inscripción 
que leida después, decía : El Almirante Don Luis Co- 
lon, Dm/ue de. Veraguas, Marqués de Lo demás 

estaba carcomido. 

De aquí por parte del Informe estas nuevas de- 
licadezas : " Con misterio se pretende haber sido ca- 
sviil el descubrimiento, cuando tan fácil era tocar con 

(1) Curritre Mercíijili/c, Genova, Jnliu 2t; de 1878. V. BELOniNO, 20. 
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la mano la sepultura, v aún dirigirse con los ojos 
cerrados á ella'\ Yo mejor que nadie, pues siendo tan 
versado en la lectura del libro de Mr. Moreau de Saint- 
Méry, muchas veces habré fijado la vista en el pasa- 
je siguiente : " Fuera de la peana del altar mayor, á 
la derecha é izquierda, reposan en dos urnas ae plo- 
mo los huesos de D. Cristóval Colon, y los de D. Luis, 
su hermano .'* ¡ Peregrino descubrimiento ! A la mano 
tenia yo " el pasaje referido, en el cual se me marcaba 
el itinerario que debia seguir hasta encontrar los restos 
de D. Luis Colon. Atribuirlo á la casualidad es rara 
modestia. " ¡ Casual descubrimiento ! *' cuya fecha no es- 
tá averiguada, porque según los periódicos de Santo Do- 
mingo, ocurrió en los últimos dias del mes de junio, y 
según mi Pastoral el 19 de setiembre del año pasado 
[1877]"; y que " dio fuerza ala tradición de la exis- 
tencia de las cenizas del Almirante en la Catedral, y 
avivó los deseos del Rdo. Obispo dg proceder á nuevas 
investigaciones, como si .tuviese algo que ver la tumba 
del abuelo con la del nieto. Un error tan voluntario 
encierra algún misterio" [pág. 53-54]. 

Ningún misterio. Yo he leido algo la obra de Mo- 
reau de Saint-Méry, y ya hemos visto que aquellas pa • 
labras no son suyas, sino del Sínodo de 1683; él solo 
concluía : " No podria decirse afirmativamente cual de 
las dos cajas es la que encierra las cenizas de Cristóbal 
Colon". Ahora si un Sínodo en 1683 no pudo distin- 
guir nada, dando hasta el título de hermano de su abue- 
lo á D. Luis ; si los canónigos un siglo nvás tarde ni 
hicieron mención de él, errando entre D. Bartolomé y 
D. Diego ; si Moreau de Saint-Méry no pudo orientarse 
entre aquellos nombres, y yerra á su vez, llamando á 
D. Fernando hermano de su padre; si el Duque de Ve- 
raguas no supo nada de él, si las autoridades españolas 
cupieron menos en 1795, ¿cómo podia yo** tocar con 
la mano aquella sepultura y aún dirigirme con los ojos 
cerrados á ella"? Tantos no la descubrieron con los 
ojos abiertos, ¡ y yo podia digirme á ella " con los ojos 
cerrados " ! " En Santo Domingo, repetimos con el Sr. 
Tejera, no se sabia nada sobre que los restos de D. Luis 
Colon estuviesen en este sitio. No habia inscripción, ni lá- 
pida, ni encima de la bóveda, ni á un lado de ella, en la 

pared de la sacristía, que fué por donde se estrajo la ca- 

8 
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ja. ¡Parece increíble! Pant lo» priuieroa Colones no hubo 
en la Española, la tierra de su amor, la cuna y patria 
del último Almirante, ni una lápida, ni una inacripcion, 
ni un nombre «¡quiera grabado sobre tosca piedra" (1). 
Y el Sr. Harrise : " Se ignoraba lo que había sido de 
8U3 restos" (2). 

En cuanto á las dos l'ecliiis ó tres, todo está claro y 
averiguado. Ellas constan do actas públicas, y el Lecho 
fué que estando yo en la visita pastoral por las pi*o- 
vincias del Cibiio, el 14 de abril de 1877 se descubrió la 
bóveday la cajita antedicha; y suponiéndose contener, 
por el lugar donde estabti, restos du algún personaje, 
fué tapiada basta mi regreso. Este no pudo verificarse 
muy pronto, y entonces un justo deseo hizo abrir de 
nuevo la bóveda el 26 de junio, á fin de saber lo que 
contenia. ■' La caja la hicieron pedazos al sacarla, tanto 
porque su fondo, que descansaba en el piso de la bóve- 
da, tenia algún deterioro, como porque los que tiraron 
de eliíi, no advirtieron que una de las vnras de un an- 
damio que se habia puesto días antes en el presbiterio, 
estaba precisamente sobre la caja, í la tenia sujeta í a- 

filastada, i al quererla sacar, lucieron pedazos las débi- 
es planchas que la formaban" (3). En una de estas es- 
taba la inscripción, pero en mala letra gótica alemana y 
por el tiempo ilegible : por eso fué necesario dejarla por 
breve tiempo donde estaba, hasta que personas prácti- 
cas se ocuparan en limpiarla y leerla. Lo que hizo D. 
Carlos Nouel dos dias de8|)ues, en presencia de otras 
personas, y la inscripción fué la referida mas arriba. 
En conclusión todo fué repuesto en la bóveda, y se dio 
orden de cerrarla, lo que se hizo con la dilación ordina- 
ria de los obreros. 

El 18 de agosto yo volví de mi visita y viaje hasta 
Haití, y como yaestab'ainipuesto de todo, diapuse el reco- 
nocimiento oficial del hallazgo. A tal efecto invité á los 
Sres. Ministros de Estado, al Gobernador de la provin- 
cia, al Ayuntamiento, al Cuerpo Diplomático y Consu- 
lar ; y con ellos, asistido de mi Secretario, Muy Rev. P. 
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Bernardino d' Emilia, Capuchino, de dicho Sr. Peniten- 
ciarío, del Cura-Teniente de la Catedral, D. Elíseo lán- 
doli, fui el 1? de setiembre al lugar designado: donde 
procedimos al acto con las formalidades y el resultado 
que pueden verse en el acta notarial (1). ^ 

Fué entonces que bajo la impresión de lo que ha- 
bia vistO) á la vuelta de otro monumento puesto en la 
Capilla del Cristo, llegado delante de las gradas del 
presbiterio, acompafiado de la mayor parte de dichos 
señores, me acoraé de aquella vaga tradición, y dije al 
Sr. Penitenciario que hiciera algunas averiguaciones 
en el sentido de la misma. Declaro que yo no creia en 
el resultado, que aquella insinuación fué contra spem; 
en caso contrario me habría ocupado yo mismo del 
asunto y en aquel momento. Declaro también que si el 

Eresbiterio no se hubiera encontrado desenlosado, y el 
allazgo de las cenizas de Luis Colon no hubiera veni- 
do á proporcionarme la ocasión; ó si hubiera dejado 
pasar aquel momento de entusiasmo, alli al lado del lu- 
gar donde repetidas voces decian enterrado el gran Co- 
lon, cuando no se hablaba de otra cosa, cuando la poesía 
habia invadido á todos; probablemente habría pasado 
toda idea de buscar sus cenizas : y si yo hablé entonces, 
si di aquel encargo, fué mas por curiosidad, que por otra 
cosa. 

Es este en toda verdad, en toda conciencia, el 
origen de lo que vino después; y sin embargo aquí 
también el escritor del Informe encuentra que la cosa 
no anduvo según sus deseos. El nota ante todo " la cir- 
cunstancia de no intervenir ninguno [español] en los ac- 
tos preliminares al descubrimiento" [pág. 110]. Pero 
los actos preliminares empezaron por aquella primera 
disposición, y en tal circunstancia estaban presentes el 
Sr. Cónsul de España y cuantos quisieron intervenir. 
Después, todo se hizo en una iglesia, y esta es pú- 
blica ; ni yo creo que debia mandar á los españoles una 
invitación particular. 

Ademas él no comprende cómo " ese descubrimien- 
to casual dio fuerza á la tradición de la exis- 
tencia de las cenizas del Almirante en la Catedral, co- 
mo si tuviese algo que ver la tumba del abuelo con 



(1) V. Apéndice IV. 



la del nieto", Y como "el tlichoao hallnzgo de aque- 
llas olvidadas cenizas avivó el deseo del Rdo. Obis- 
po de Orope de practicar avenguaciones á la derecha 
del presbiterio, y justamente en el lugar del trono 
episcopal que la tradición designaba como tumba del 
gran Colon. — Pasaba ya los límites de lo razonable 
formar empeílo en buscarlos después del acta de 1795. 
—Llevar la tenacidad al extremo de remover las pie- 
dras del templo y esparcir por el suelo los escombros 
arrancados á sus paredes, ai'^nye una seguridad tau 
absoluta de poner la mano sobre el tesoro, que las re- 
glas mas vulgares do la prudencia humana no aciertan 
á explicar esta certidumbre. Sise tratase de un cuerpo 
santo y tuvií^semos hoy la i'¿ de uuestros mayores, 
diñan las gentes (pie el Obispo había obrado por ins- 
piración divina. La Academia uo juzga de milagros: 
cultiva la historia limpia de fábulas y exenta de pro- 
digios. La lógica de los inventores de los verdaderos 
restos <k Colon es de una sutileza tal, que de puro su- 
til se quiebra. El sentido común desconfía de los mis- 
terios. — i Que feliz presentimiento, qué móvil secreto ó 
sobrenatural impulso, excitó al Rdo. Obispo de Oro- 
pe á dictar órdenes apremiantes de practicar nuevas 
y exquisitas diligencias para descubrir loa rtxtox unhe- 
lados, toda vez que ningún lazo um'a aquellas dos se- 
pulturas " '.' [piig. 53, fió-fí?] 

Dejando á un lado a(juella insípida manía, aquella 
impía moda de mezclar lo sagrado con lo profano, y de 
traer injuriosamente cosas venerfindas á vueltas de cues- 
tiones completamente extrañas ; dejando á un lado la vul- 
garidad de este nuevo lenguaje académico, digo que pa- 
ra negar la consonancia de las ideas, la armonía de los 
pensamientos, seria necesario tratar el espíritu liumano 
con la cuchilla del aiiaióiiiico. Kn general to(h»s sabemos 
que á meiuido pequeñas causas han dado y dan ocasión 
á grandes consecuencias. En particular la relación en- 
tre el abuelo y el nieto, como cansa ocasional, es di- 
recta. Una antigua voz decia que los restos del prime- 
ro estaban todavía en el presbiterio de la Catedral, 
aquella voz no encontró oidos ; pero cuando salieron 
á luz los del segundo, de quien nadie tenía memo- 
ria, fué fácil avivar viejas reminiscencias, y tentar la 
solución de una duda, de aquella duda que el mismo 
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Galilei llamaba madre de los descubrimientos (1). ¿ Y él 
acta de 1795? Sí, pero la antigua voz existía, ape- 
gar de la misma, que hoy todos conocemos por fütü. 
Ya he dicho que el presbiterio estaba desenlosado, por 
consiguiente no fué necesaria ninguna tenacidad^ y mu- 
cho menos llegar " al- extremo de remvoer las pie- 
dras del templo y esparcir por el suelo los escombros 
arrancados á sus paredes'' : estas no fueron tocadas, el 
templo quedó en su lugar. He dicho que yo ni redo- 
blé, ni hice esfuerzos ; sino solo dije que se hiciesen 
algunas averiguaciones. He dicho que no se trocó nin- 
guna esperanza en seguridad, sino que yo no esperaba 
nada ; y si di una disposición, fué par curiosidad, y 
nada mas : aquella curiosidad que en nosotros es siem- 
pre madre de buenas y malas consecuencias. En fin 
la cosa aquí fué pública, y el Sr. Tejera declara : " La 
Providencia que siempre hace sentir su mano en es- 
ta tierra en que tanta injusticia ha triunfado, permi- 
tió sin duda el hallazgo de los restos de D. Luis Co- 
lon. El nieto hizo descubrir al abuelo. La tradición me- 
dio oscurecida de que en el presbiterio de la Catedral 
se encontraban las reliquias del Descubridor del Nue- 
vo Mundo tomó nueva fuerza i se jeneralizó. Hasta 
su parte novelesca, su parte inverosímil, parecía que 
en algunos momentos tenia visos de verdad. — El Sr. 
Obispo, movido al fin por un impulso interno, más bien 
que por la fuerza de lo que se decia, dispuso á prin- 
cipios de setiembre, en el acto del reconocimiento ofi- 
cial de los restos de D. Luis, que se examinase el si- 
tio que la tradición señalaba como tumba ^Primer 
Almirante, con el objeto de cerciorarse der si los es- 
pañoles habian exhumado ó no realmente sus reliquias, 
i que en todo caso se buscasen las de Diego Colon, 
ya que el acta del 95 no decia que hubiesen salido 
de Santo Domingo " (2). El Sr. García : " La vaga tra- 
dición que hubo de circular en el país de que los 
restos del Almirante no habian salido nunca del sue- 
lo dominicano, adulterada por imaginaciones noveles- 
cas, renació en el encuentro casual de la sepultura de 
D. Luis Colon, que fué precursor del feliz hallazgo 



(1) Cantú, to. 6ilib. 15, XXXVI, 417. 

(2) Pag. 20-21. 
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de la de bu abuelo "(1). Fuera de aquí nadie encon- 
tró la relación ilógica, y el Sr. Hanússe la confirma : "Se- 
gún parece, este descubrimiento fué la causa que le 
impulsó [á mi] á practicar escavaciones más minucio- 
sas, á fin de comprobar la vaga tradición que según 
nos dice, corría por Santo Domingo" (2). 



EL HALLAZriO Dlí 1877. 



Dado aquel primer empuje, siguieron las averi- 
guaciones su via ordinaria ; es decir, tan pronto como 
otros trabajos lo permitieron. Ellos principiaron el día 
8 de Setiembre, y á poco se me anunció el descubri- 
miento de una primera sepultura, con restos humanos 
acompañados de galones. La sepultura, perpendicular 
al altar mayor, estaba en la parto agregada al pres- 
biterio primitivo, del cual externamente no se distin- 
guía, en frente de la puerta que va á la Sala Capi- 
tular, como á. un metro y 34 centímetros de la misma. 
Los restos eran de un militar, pero i el nombre f La se- 
pultura, como do costunibrí^, estaba muda; y por eso 
ateniéndome al hecho, yo dije que eran de un descono- 
cido (3) ; el Sr. Tejera, interrogando la tradición, supo 
que en la misma sepultura hablan sido enterrados los 
cadáveres de D Isidoro Peralta y do D. Juan Sánchez 
Ramírez, que representó aqui un papel muy importante 
á principio del siglo (4). lista tumba da una contesta- 
ción al Sr. López Prieto, que trasportó la Catedral cerca 
del Ozama, y puso su presbiterio en comunicación con 

(1) Ib, 18f). 

(2) nisqahicion, 14 

(3) Carta Pasl//ra!,W. 

(4) Pág. 21-22. Por ana hawiñafl V. Uircia, Ib. 227-51- De t\ hay dos I lu- 
|iort»iitcfi ilotilimentoa i^n [a tibrn de Jnné F«li^ B?Aiicn: Documenlot parala, lu$- 
Inria 'le la -obla ji¡i/i¿ii:n del L'hfrtailar fBollv!ir|, fiJilUadns por disposhiin del 
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la mar, á fin de concluir que " la humedad atacaba los 
residuos óseos'* (1). Pues bien, mientras de un lado ''al 
hoyar en estos lugares se levantaba una pol vereda que 
quería ahogar á los trabajadores ", del otro sesenta y 
seis años después de la muerte del Capitán General D. 
Juan Sánchez Ramírez, se encontraron hasta sus gahmes. 

£1 dia 9 se trabajó con mi permiso en la maüana, 
y fué entonces que se buscó mas allá de la pared divi- 
soria, descubierta el dia anterior, entre el viejo presbi- 
terio y la parte agregada, siempre en el espacio ocupa- 
do por el trono episcopal ; y en breve se encontró una 
piedra de sillería, la cual removida, se vio una pequeña 
bóveda vacia. Se creyó ser aquella de donde los espa- 
ñoles extrajeron los restos trasportados á la Habana en 
1795, y si el pavimento no se hubiera encontrado en la 
condición antedicha, nose habría quitado otro ladrillo pa- 
ra buscar más adelante. Estando empero todavia desenlo- 
sado, se pensó en los restos do D. Diego, y se prosi- 
guieron las investigaci(mes hasta la peana del altar ma- 
yor, pero inútilmente. 

£1 dia 10 se continuó el trabaio en el espacio que 
media entre dicha bóveda y la pared principal del pres- 
biterio, estando presentes el Sr. Penitenciario, y el sa- 
cristán mayor, Sr Jesús M? Troncóse, y después de 
poco se descubrió una gruesa piedra rustica [no una 
lápida) ; que rota por un lado, se descubrió la existen- 
cia de otra bóveda, y en ella un objeto que parecia una 
cajita cuadrada. Al instante se me dio parte de esto, y 
trasladándome inmediatamente al lugar, encontré á di- 
cho Penitenciario, al ingeniero director de los trabajos, 
Sr. Jesús M? Castillo, cubano, y á dos obreros: el sa- 
cristán mayor me acompañaba. Llegado apenas, vino 
también el Sr. Cónsul de Italia D. Luis Cambiaso ; y fué 
entonces que haciendo ensanchar un poco más aquel 
principio de abertura, pudimos distinguir que la cajita 
efa de metal y tenia la tapa cubierta como de una capa 
de cascajo adherido y duro. Para no encontrarme con 
un parturiens mons, quize saber algo, é introducido el 
brazo, después de penoso trabajo, llegué á romper parte 
de aquella capa y poner á luz las palabras P.^^ A.^** Y 
estas y la facilidad de creer en lo que se espera, dieron 



(1) Informe ^ 87. 
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á mi y á todos los presentes aquella "casi seguridad " que 
el Informe pone en mal punto [pág. 71]. A esto di or- 
den de dejar las cosas como estaban, y habiendo salido 
todos, hice cerrar las puertas y entregué las llaves al 
Sr. Penitenciario, que con tanto cuidado y escrupulosi- 
dad habia dirijido los delicados trabajos. La noticia 
cundió por la ciudad como un relámpago, y como uno 
de los obreros me habia oido exclamar ¡ Oh, qué tesoro ! 
dijo que se trataba de dinero, y hasta que habia visto 
chorrear las onzas. En la tarde estas ya habian llegado á 
la bella suma de quinientos mil pesos. A la noticia con- 
fusa el Gobierno mandó guardias, que custodiaron to- 
das las puertas de la Catedral. 

Mientras tanto yo dirigí invitaciones formales á 
S. E. el Presidente de la República, al Sr. Ministró del 
Interior, al Sr. Presidente del Ayuntamiento y al Cuer- 
po Diplomático y Consular, para el reconocimiento le- 
gal, fijando las 4¿ de la misma tarde. En efecto á la 
hora indicada concurrieron todos los Sres. Ministros, el 
Presidente de la Cámara Legislativa, el Gobernador de 
la provincia, el Comandante de la plaza, todo el Ayun- 
tamiento, todo el Cuerpo Diplomático y Consular, inclu- 
so el Sr. Cónsul de España ; dos licenciados en cirujia, 
tres notarios, muchas personas de distinción y gran par» 
te del pueblo, entre nacionales y extranjeros, que lle- 
naron el templo. En presencia, pues, de tantas autori- 
dades y de todo el publico yo, rodeado del Sr. Peniten- 
ciario y Cura, de mi Secretario, Muy Rev. P. Bernar- 
dino d' Emilia, y del Cura-Teniente D. Eliseo lándoli, 
hablé de los trabajos y del resultado hasta la mailana 
de aquel dia. Después indiqué el hoyo, hice quitar la 
piedra que lo tapaba; y habiéndolo hecho ensanchar, 
pudo extraerse la cajita, que recibí en mis manos y puse 
en medio del presbiterio sobre el facistol que sostenia el 
salterio de los canónigos. Las autoridades se acercaron, 
mil ojos de los más cercanos y de cuantos pudieron su- 
birse en lo que habia de alto, se fijaron en aquel punto. 
La cajita fué limpiada, y entonces pudo leerse en la parte 
superior toda la inscripción : D, de la A. P."^ A,^^en los 
dos costados y en la parte anterior : C C. ^. Se abrió la 
cajita, y se vieron huesos humanos ; se limpió la par- 
te interior de la tapa, y pudo leerse : III^'^^ y Es^^ Va- 
ron D.^ Cristaüol Colon. No habia más duda : la con- 
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viccion fué concorde, la emoción general ; yo anuncié 
lo que tenia ante mis ojos, el pueblo contestó de to- 
das partes. Parecía una revolución, y era la revolu- 
ción del afecto, después de tres siglos y medio final- 
mente. Fué necesario ir al pulpito, y á mi lado el 
Sr. Penitenciario con la preciosa cajita en sus manos, 
yo hablé á la multitud de su contenido. De aquí nue- 
vos gritos y vítores á Colon, á Isabel la Católica ; la 
música hizo eco, las campanas anunciaron á la ciudad 
el fausto acontecimiento, el cafíon á los pueblos circun- 
vecinos. 

Acto continuo fuimos á la sacristía, y allí se pro- 
cedió al examen y reconocimiento formal. El examen 
se hizo como pudo hacerse en aquella confusión. De 
todos modos se midió la cajita, que resultó ser de plo- 
mo ; se notaron en ella dos agujeritos en el costado 
de atrás; fueron masó menos clasificados los huesos; 
fué notada la existencia de una bola ó bala de plomo, 
y de dos pequeños tomillos de hierro. Concluido, se re- 
puso todo en el estado primitivo, la cajita fué encerrada 
en otra más grande de madera, cuya llave quedó bajo 
mi custodia: la caja fué sellada por los Sres. Ministros, 
por el Cuerpo Diplomático y Consular, por los tres no- 
tarios y por mi. En fin, fué determinado que durante las 
reparaciones de la Catedral el precioso tesoro quedara 
depositado en la iglesia de Regina Angelornm, bajo la 
custodia y responsabilidad del antedicho Penitenciario, 
Rector de aquella iglesia también. Los notarios redac- 
taron el acta (1). El Sr, Ministro de Justicia recojió 
las cenizas que se hablan desprendido de los huesos en 
el acto de la clasificación, y con aprobación de todos 
las dio al Sr. Cónsul de Italia, D. Luis Cambiaso. 

La noche habia cerrado ya, cuando se dio princi- 
pio á la traslación ; que resultó un verdadero triunfo, 
espontáneo, improvisado. La caja puesta en unas andas 
y cubierta de un tapiz, fué llevada por los Sres. Cónsu- 
les y otros señores, alternando ; las autoridades seguían, 
los veteranos de la Capital rodeaban, yo con el clero 
precedía ; y en verdad si no pude entonar un cántico 
de alegría, no tuve valor para empezar un salmo fúne- 
bre : todo lo dejé al regocijo publico, animado por las 



(1) V. Apéndice i V. 
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iiniioniii» de la música, por el estampido del caflon y 
yHtr el tañido de las campanas. La multitud llenaba tas 
calles, estas estaban alumbradas como de dia. Llegados 
ii la iglesia, allí tuvieron lugar la entrega y los últimos 
vít()re«. 

Cuatro dias después publiqué una Carta Pastoral, 
para anunciar tan fausto suceso á la Arquidiócesís y or- 
denar, en memoria del rai^mo, todos los aííos un so- 
lemne Te Deum. 



CAI'ÍTL'Li) XI. 



LA {,-I¡niCA. 



Perteneciendo yo (i aquella cHcuela, que en toda 
materia de orden natural dice: Omnia ¡¡robaie, f¡uod bo- 
num esl léñete (1) ; acostumbrado á meditar, antes de es- 
cribir, jamas he rehusado una crítica sensata, ilustrada, 
justa; y por ','so en la cuestión que nos ocupa be discu- 
tido desde el pr¡nci])io, y estoy discutiendo aún ; por 
eso be pedido siem|)re á nuestros l)eii<ívolos opositores 
una comisión corajictente, que no ha querido nunca ve- 
nir. Ellos han preferido andar á ciegas, y la consecuen- 
cia ha sido la de siempre, dar golpes sin saber adonde. 
No sé si ha sido por motivos de conveniencia, lo cierto 
es que ellos se han copiado los nnes á los otros, y na- 
die ha visto naíla. Niulie: la Rea! Academia menos que 
todos. 

Un ilustre criüto nota sobre este particulnr: "El 
Sr. Obispo de Santo Dumingo, á quien se debe este des- 
cubrimiento tan ruidoso, sostiene sus afirmaciones y 
continúa respondiendo valerosamente á las críticas, de 
donde quiera que ellas vengan. — De una y otra parte 
no se ha discutido sino con generalidades ó hipótesis, sin 
remontarse nunca í'i las fuentes, y sin que un hecho 
fuievo, sin que umi sola prueba documental de algún 
vnlor liiiyji .sido producida en favor 6 en contra de esta 
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teoria " (1). Hasta ahora yo nunca he tratado este a- 
sunto en una obra especial : he contestado á los diferen- 
tes ataques, y naturalmente he debido ceñirme á la ín- 
dole de los mismos ; oponiendo el hecho mas elocuente 
á las hipótesis más ó menos metafísicas, y llamando a- 
qui, como hoy llamo, para un examen riguroso á los que 
se han perdido y se pierden en divagaciones académi- 
cas. En cuanto á fuentes, aqui no existen : todo fué lle- 
vado á la Habana después de 1795 y nuevamente en 
1865. Las pruebas en casos semejantes son de dos es- 
pecies, documentales y monumentales ; y por las prime- 
ras desde el dia del descubrimiento yo he examinado 
uno por uno todos los papeles que se conservan en el 
archivo de esta Curia, he examinado lo que queda del ar- 
chivo del Cabildo, he examinado los libros parroquiales 
más antiguos, y no he encontrado nada sobre el parti- 
cular. Encontrando algo, po 6 contra, lo hubiera publi- 
cado inmediatamente : los tres archivos están abiertos á 
cualquiera que quiera averiguar. Debo, pues, limitarme á 
las pruebas monumentales, es decir, á lo que constituye 
el hallazgo ; que siendo por fortuna siempre visible, es el 
mejor documento, documento concreto, que puede pre- 
se ntarse. Nuestros contendientes han buscado casi dos 
afios, ellos se han remontado á las fuentes que están en 
sus manos ; y si hasta hoy no han dado una sola prueba 
documental, si han preferido discutir con generalidades 
é hipótesis, i no es esta la prueba de que no hay nada 
que oponer ? Uno de la Academia ha dicho que " existe 
toda la documentación que se refiere á las diferentes 
trashumaciones de Colon " ¿ Y dónde está ? ¿ Por qué el 
Informe de la misma Academia no ha adornado con ella 
sus doctas páginas? Habrá sido por que aquella docu- 
mentación, si existe, es contraproducentem. Y en tal caso 
jpor qué cansar el público con generalidades é hipótesis? 

Mi deber me impone discutirlas, y lo hago separan- 
do lo justo de lo injusto. 

Ante todo el autor del Informe no sabe si ha caido 
en una ó dos bóvedas, porque yo hablo de " un nicho ", 
el Sr. Tejera de " dos bóvedas " ; y he aqui para salir de 
ellas como se fatiga : '' Esta patente discordia entre dos 
testigos de vista, ademas de quitar fuerza á la causa que 



(4) Harrisse, Les SepuÜures etc. 5-6. 
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con igual calor defienden, perturba, con nuevas dudas 
el espíritu de quien investiga de buena ft? la verdad" 
[pág. 77]. Afortunadamente llega su ayuda ordinaria, y 

É\ sale finalmente: "La extrafieza sube de punto al leer 
en el erudito Injonne de D. Antonio López Prieto estas 
breves y significativas palabras: "He examinado la bó- 
veda el dia 27 de diciembre de 1877, y mi opinión es 
que no tiene la antigüedad que se le supone" [pág. 
78]. Yo escribia una Carta Pastoral, no una diserta- 
ción; hablaba únicamente de Colon, y dije de su "ni- 
cho". El Sr. Tejera, que ha escrito el opúsculo más 
exacto que yo conozco sobre el particular, indicó y des- 
cribió, no dos, sino las cuatro bóvedas que se han en- 
contrado en el presbiterio de la Catedral. Una, la de 
D. Isidoro Peralta y de D Juan Sánchez Kamirez, ha 
desaparecido por las modificaciones hechas en el presbi- 
terio; las otras tres están en el mismo estado, y son siem- 
pre visibles: todas entonces estaban en el estado en 
que se encontraron, pero el Sr. Lopen Prieto vino con 
los ojos vendados, y no vio más que una, ni descubrió 
en ella "la antigüedad que se le supone". Asi es todo 
su "erudito Informe". La bóveda queda, como he di- 
cho, en el estado del 10 de setiembre, y por consiguiente 
lo de la antigüedad se reduce á una cuestión de albafiil. 
Fué esta equivocación la que indujo en error tam- 
bién al Sr. Harrisse. El parte de este dato : " Mientras 
no se ofrezca prueba topográfica que lo contradiga, pue- 
de creerse fundadamente que el lugar de aquellas tres 
exhumaciones [de 1783, 1795 y 1877] es exactamente 
el mismo". Y argumenta: "Dos hechos quedan fijos. 
El primero, que mientras no se pruebe lo conírsirio, los 
restos encontrados en 1877, proceden de la misma bó- 
veda donde en 1688, 1783 y 1795 aseguraba la tradi- 
ción que estaban depositados los restos de D. Cristóbal 
Colon ; y entonces no se esplica como la caja reciente- 
mente sacada á luz pudo escapar á las miradas de los 
exploradores que entraron alli en 1783 y 1795". De 
aqui su conclusión : " Los esc^pticos dirán siempre que 
cuando en 1783 y en 1795 no se puso la vista en caja 
tan noble, es porque en aquellas fechas no se encontra- 
ba allí todiiviii" (1). Dada la unidad de bóveda, no di- 
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¡To yo un crítico de la fuerza lógica del Sr. Ilnrrisse, si- 
no todo hombre que tenga dos ojos en la cara, llegaría A 
aquella fácil conclusión. xVliora, ai el docto ilnstrador de 
los Colones, que ya tiene en preparación otra obra " pa- 
ra servir á hi historia genealógica y documental de Cris- 
tóbal Colon y de su familia ", viene un dia íi ver las co- 
sas con sus ojos, como yo se lo he pedido, ó crea á lo 
que digo, estoy seguro que modificará sus conclusiones. 
En segundo lugar viene la edad de la cajita y 
su acción sobre los huesos. Ella es de plomo, tosca, 
conservada, de color gris oscuro, en algún punto ama- 
rillento, con abolladuras, una más grande en el lado 
izquierdo: no tiene nada que indique haber habido 
cerradura, de hierro solo hay los dos tornillos, que 
después tuvieron su explicación. Su forma es cuadri- 
longa, pero, como acontece con el plomo, sin haber un 
lado igual ; de suerte que mienti-as de uno el acta mi- 
de 42 centímetros de largo, 2U¿ de ancho, y 21 de 
alto; el Sr. Tejera encontró del otro que 1<> largo era 
de centímetros 44, más bien más que menos, lo an- 
cho de 21'5, y lo alto de 23. Tx*es son las planchas 
que la componen, tapa, fondo y cuerpo : en el costa- 
do posterior de este hay dos agujeritoa de 4 ti 5 nii- 
h'metroa de diámetro, distantes uno de otro como de 
GT) centímetros: la tapa se adhiere al cuerpo condes 
bisagras de plomo y pasiidores renmciíados del mis- 
mo metal. De todo eso el Sr. Tejera concienzudamen- 
te concluyó; "No es posible deducir con exactitud si 
tiene uno, dos ó más siglos de enterrada, porque ea 
sabido que el plomo después que ee ha cubierto con 
la capita de sub-t5xido que se forma por la influen- 
cia del aire húmedo sobre el metal, ])ucde durar si- 
glos sin otra alteración. Y como hi bóveda en que se 
encontraba la caja es (oda de piedra i ladrillos, mui 
seca, i sin nada de madera ni otras sustancias qne pue- 
dan atacar el plomo, puede mui bien creerse que la 
caja tiene uno ó más siglos en ese lugar. Ahora si se 
atiende á lo tosco de su construcción, i á la manera 
con que están imidas las planchas, debe pensarse que 
fué liecha en tiempos en que se trataba de dar soli- 
dez y duración á las cosas, más bien que hacerlas de 
apariencia agradable [lo que era inútil con una caja 
que debia estar bajo la tierra]. Nuestra opinión es que 
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la caja es iiiui antigua, pero no podemos asegurar cuan- 
tos siglos pueda tener, ni si fué la que vino de Se- 
villa, ó si aqui por alpun motivo se cambió antes de 
depositarla en la bóveda en 1540 6 algún tiempo des- 
pués". El ya habia notado: "Parece que el cadáver 
de Colon estuvo sepultado en la pared ó en otro pun- 
to en donde pudieron sus huesos mezclarse con frag- 
mentos de argamasa, pues entre el polvo que liai en 
la caja se encuentran pedacitos mui pequeños como de 
esc material. Se han encontrado también en el mis- 
mo sitio restos pequeños de láminas de plomo altera- 
das ya. Esos fragmentos no pertenecen á la caja en 
que están hoi los huesos, pues á esta no le falta par- 
tí: alguna ¡ Quic'n sabe si Colon fué enterrado en al- 
gún ataúd de plomo, forrado de madera, i como en 
cfitü caso se sabe que el plomo se altera fácilmente, 
pueden ser los pedacitos hallados partea de la primera 
caja blanqueados por la sal del plomo que pudo for- 
marse ! O también que la caja que contuvo los res- 
tos hasta que fueron sepultados en Santo Domingo, 
se dañó por una causa cualquiera, y fragmentos de 
ella pasaron á la nueva caja que hubo que hacer. En 
este punto solo conjeturas pueden formarse, mientras 
no se encuentren documentos que arrojen luz sobre 
hechos tan antiguos i poco conocidos" (1), 

Es el lenguaje de la verdad, del cual el autor 
del hfüi-me saca esta curiosa deducción: "No siendo 
posible, según el escritor citado, " decir si la caja tie- 
ne uno, dos ó más siglos de enterrada", pierden to- 
da su fuerza y valor los argumentos en favor de la 
autenticidad, que estriban en la conformidad de cier- 
tos nombres y de la ortografía de las inscripciones, 
con la escritura que estaba en uso el aflo 1536 y en 
los signos del tiempo" [pág. 79]. Más lógico el Sr. 
Belgrano dedujo : " Aquella cajita no nos parece he- 
cha para las exijencias y garantías de un largo viaje, 
ni para la solemnidad é importancia de quo debía ro- 
dearse la traslación de las cenizas de Colon. Por eso 
creemos que haj'a sido construida posteriormente en 
la misma ciudad de Santo Domingo con ocasión de 
algún reconocimiento" ('i). De aqui una consecuen- 
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cia que veremos más tarde. 

Tercero : £1 estado y calidad de los huesos. Con res- 
pecto á los cuales el Sr. López Prieto nada tuvo que 
observar en su primer escrito ; en el segundo empero, 
avisado, no los dejó atrás ; y primero no podía com- 
prender "la conservación del crecido número que se 
f)resenta ", después extraña que " no aparezcan mas que 
os memorados en el acta ". El no conviene, pues, '* con 
la antigüedad que se les quiere suponer", á pesar de 
no haberlos visto ; y acusa " el clima, la enfermedad 
que causó la defunción, la forma del enterramiento y 
los varios accidentes de la sepultura " ; acusa sobre to- 
do la Catedral, " dada la baja situación del terreno en 
que está labrada y su proximidad inmediata, por un 
costado al rio Ozama que subterráneamente casi do- 
mina la ciudad, y por al fondo ó sea por el pres- 
biterio con el mar". Todas estas razones le "llenan 
de dudas respecto á los huesos hallados" ; pero, en fin 
concluye: "Ageno este estudio á mis conocimientos, 
pondré punto á él dejando á los hombres de ciencia 
particular tan importante": solo que no puede sepa- 
rarse del asunto sin llamar la atención sobre " la caja 
de plomo, cuya acción química sobre los restos con- 
sidera contraria á la conservación " (1). En el fondo 
son dos cuestiones que pertenecen, una á la anato- 
mía, la otra á la química ; y estas en último caso es- 
tan llamadas á decidir. 

Sin embargo el autor del Informe no deja á su 
vez de resolverlas, y repitiendo él también que "la 
humedad del pais producida por l^as lluvias tropicales, 
la vecindad del rio Ozama y la proximidad al mar, 
debian naturalmente acelerar la obra de pulverización 
del cadáver" [pág. 88]; argumentando de 1783 al 95, 
arguye qne en 1877 debiamos haber encontrado "un 
montón de polvo y ceniza ": al contrario " poco ha fal- 
tado á los dominicanos para reconstruir el esqueleto 
de Cristóval Colon, y siguiendo por este camino, el 
dia menos pensado le revisten de carne y nos le re- 
sucitan" [pág. 90-91]. ¡ No tenga miedo ! De la Ca- 
tedral, Ozama, mar, humedad, ya hemos hablado. De 
los huesos en 1783 él mismo hace esta reseña :*• Mu- 



(7) Informe, 82, 84, 86, 87, 90. 
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dios huesos humanos. — Osamenta humana. — Huesca, en 
su mayor parte convertidos en ceniza.— Hue.>i03 del 
antebrazo" (pág. 89). Los cuales si hubieran continua- 
do encerrados, intactos, como se habian conservado ca- 
si dos siglos y medio, descubiertos un siglo más tarde, 
se habrían encontrado más ó menos en la misma con- 
dición. Por el contrario movidos, puestos en contacto 
con el aire entonces, en 1795 ya estaban redílcidos á 
polvo y fragmentos. 

Kn cuanto ¡i los encontrados en 1877, notamos ya 
que el examen se hizo en aquella gran confusión co- 
mo pudo hacerse. Y antes que nosotros el Sr. Tejera 
con su acoHtumbrada sinceridad habia dicho: "Hasta se 
hizo A la lijera un examen de los huesos, probablemen- 
te imperfecto, pues no era posible que hubiese exacti- 
tud en aquellos momentos, ni en la clasificación de las 
partes del esqueleto, ni en asentar- el nombre que les da- 
ban los dos jóvenes Licenciados que allí se encontraron, 
y á quienes se encargó á la carrera ese examen" (1). 
tino de ellos lo declaraba, y el acta misma después de 
haber nombrado en la clasificación 34 huesos, en el re- 
sumen dice que son 41. Loa huesos á la vista el 10 
de setiembre parecian bien conservados, pero eran más 
lijeros que una pluma; asi es que no solo después de 
doce años, sino en menos do cuatro meses ya la disolu- 
ción era notable. El Sr. Tejera que los vio el 2 de ene- 
ro si;íuiente, dijo : " Loshuesos están en su mayor par- 
te reducidos á polvo. Del cráneo no hai sino fragmen- 
tos, del resto del esqueleto niui pocas pai'tes completas ; 
i aún las que aparecieron al principio como tales, van 
desmoronándose rápidamente, como se notó en el exa- 
men practicado el 2 de enero último. Huesos hai que 
al tocarlos se reducen á polvo" (2). Yoles vi nueva- 
mente el dia del primer aniversario del descubrimiento, 
y no los reconocía ya. El polvo todo pertenece á los 
huesos, no á la carne del cadáver. Kn ¿1 no se encon- 
tró otra materia extraña, fuera de los fragmentos de ar- 
gamasa, de los dos tornillos y de la bala mencionados. 

Cuarto : la presencia y razón de esta misma bala, 
si es una bala. No conociendo en cual tiempo fué he- 

Í1) Pk- 2:!. 
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"• ' • ' , 

cha la cajita, no sabemos cuando y porqué esta bala 
fué puesta en la misma. Quizá el acaso, quizá una señal, 
quizá otra causa, de cierto no sabemos nada. En la 
prisa, impulsado yo por el deseo tan natural de darme 
razón de ella, encontré en el ilustre César Cantú estas 
palabras : " En la costa de Veraguas se abrió su herida ", 
y agregué : ¿ " Se refiere á ésta la bala " (1) í De aquí, 
de esta simple pregunta, surjió una verdadera cuestión ; 
cuestión ociosa, llevada por nuestros agudos opositores 
á las mas estrafías consecuencias. Y uno llama aque- 
lla bala " acusadora " (2), otro la califica un " anacro- 
nismo " ; luego una cabala de nuestra parte, de la otra 
que. '^ el fatal hallazgo de esa bala en la urna es un tes- 
timonio irrecusable de que no están allí los verdaderos 
restos de Colon" (3). La cabala no sé si se atribuye á 
mí, ciertamente según el educado lenguaje del autor del 
Informe, " como la bala exige una herida, el Obispo de 
Orope, á quien no arredran dificultades, se obstina en 
inventarla" (pág. 101). A esto digo que de cabalas yo 
no he sabido nunca, y quien me conoce sabe que no 
miento. Otros, no sé cuando, cómo y porqué hablan 
de ocurrir á ellas. Como testimonio irrecusable de que 
están aqui los verdaderos restos de Colon, bastaban nom- 
bre, apellido y título. Una bala ha sido siempre una 
bala, y nunca ha probado ó negado la identidad de 
ningún cadáver. En el caso se habrían inventado las 
cadenas, famosas en todo el mundo, nó un proyectil del 
cual nadie sabia nada. De todos modos notaba juiciosa- 
mente el Sr. Belgrano : " Si se tratara de una simulación 
inventada con fines preconcebidos, de seguro sus auto- 
res habrían inmediatamente sacado fuera una cantidad 
de argumentos, aptos á lo menos á confundir (no digo á 
persuadir) los adversarios " (4). Por mi parte me limité 
á una simple interrogación, el Sr. Tejera llegó hasta á 
dudar que fuera una bala (5). Después de esto la de- 
ducción de nuestros contendientes vale este argumento : 



(1) Caria Pastor aX^ 11. 

(2) López Prieto, Informe, 105. 

(3) CoLMEiRo, Informe, ^hy 101. 

(4) Relazione, 28, nota. 
(6) Pág. 33. 
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Hay muchas opiniones sobre las manchas del sol, luego 
no existe el sol. 

Y aqui terminarla pata nosotros la cuestión, pero 
como otros la han llevado á otro terreno, los seguire- 
mos en el mismo. El terreno es militar. ¿ Estaban en 
uso en tiempo de Colon balas de aquel calibre 1 ¿ Es- 
tuvo él en el caso de recibir una bala en su cuerpo ? La 
primera proposición fué tratada directamente por el Sr. 
D. Ignacio Guasp (1). Yo le contesté (2). Y aqui de- 
jando á un lado la erudición, que cada uno puede leer 
en autores de la materia ; dejando á un lado toda ob- 
servación secundaria, digo solamente que considerado 
el peso de la bala " de una onza poco más ó menos ", 
que después fué pesada y encontrada de 31 gramos; 
partiendo él de una verdad : que la artillería precedió 
á la infantería, es decir, las armas de fuego de gran ta- 
maño á las de pequeño calibre, no encontraba estas úl- 
timas ni " á principios del siglo XV ", ni " en pleno si- 
glo XV"; sino apenas en 1521, euando "los mosquetes 
primeros eran del calibre de diez balas en libra, es de- 
cir, de más de onza y media cada proyectil"; y qui- 
tando asi el mérito de la originalidad al autor del Infor^ 
me, estigmatizaba de " anacronismo histórico-militar la 
existencia de esa bala tan pequeña en los tiempos* de 
Colon " (3). En tal sentido el Sr. López Prieto aseguró 
que la misma era "cuando menos de un siglo posterior " 
(4). En tal sentido también el Sr. Harrisse afirmaba: 
" El peso de esa bala, que se nos dice no ser más que 
de una onza próximamente, casi no es admisible tratán- 
dose de un proyectil que se quiere hacer provenir del 
siglo XV ". Y más adelante : " Hemos medido, y hecho 
medir con gran cuidado las armas de fuego guardadas 
en muchos museos y colecciones particulares, que auto- 
ridades competentes en la materia declararon ser de fa- 
bricación anterior del siglo XVI. Ninguna hemos po- 
dido encontrar cuyo calibre bajase de O*** 019 milímetros 
0°^ 020 entre los arcabuces, y O™ 022 para las cule- 
brinas de mano ; lo que supone una bala de un peso 

(1) Una hala histórica. Habana 1878. 

(2) Gaceta Oficial do Santo DomingO; Junio 18 de 1878. 

(3) Una bala etc. 13, 14, 16, 17. 
{Ij Informe j 104. 
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muy superior á "una onza más ó menos" (1). 

Yo, siempre en contestación al primero, probé lo 
contrario, y el Sf. Belgrano apoya : " A Monseñor le so- 
bra razón, cuando á la duda suscitada por el Sr, Guasp, 
esto es, si desde el siglo XV se usaban ya proyectiles del 
peso del encontrado en la caja de Colon, responde afirma- 
tivamente, y refuerza sus aserciones con excelentes docu- 
mentos. Muchos otros podrían añadirse, sacados de las 
obras del Mayor Angelucci, incansable ilustrador de la 
historia de las artillerías, y especialmente de la que 
se titula: Gli schioppettieri inilanesi nel XV secólo '\ Y 
verdaderamente apoyado en un documento de 1448, 
proporcionádole por el mismo Sr. Angelucci, y sacado 
del Archivo del Estado de Milán (Quad. Capitanerie 
etc. fol. 62), encuentra proyectiles hasta " del peso de 
gramos 10. 3, es decir menos de media onza " (2). El 
autor del Informe no fué tan afortunado ; sin embargo 
encontró " quien lo reduce [el peso de las balas en la 
mitad del siglo XV] á mucho menos de una onza", y 
precisamente á "tres cuartos de onza". Pero de esto 
arguye : ** En ningún libro de historia ó ciencia militar 
se halla noticia de balas del peso de una onza como 
proyectil ordinario de una arma antigua de fuego. Si 
Cristóbal Colon hubiese recibido herida alguna de ar- 
ma de fuego, debería ser de arcabuz, y el proyectil 
de la urna una bala del peso de tres cuartos de on- 
za" [pág. 105-06]. De suerte que aquella bala antes 
era demasiado pequeña, después demasiado grande ; y 
su mal está en ser no de una onza y media ó de tres 
cuartos de onza, sino de una onza poco más ó menos, y 
precisamente de 31 gramos. Toda otra consideración 
sobre esta .argumentación es inútil. 

La segunda proposición tiene su fundamento en 
estas palabras del mismo Colon [Julio 7 de 1503]: 
" Allí [en la costa de Veraguas] se me refrescó del 
mal la llaga" (3); palabras que unos han aceptado en 
su sentido literal, otros en el metafórico, sin reparar 
que en aquel idioma Colon no era Cervantes. Entre 
los primeros Cantii y Roselly de Lorgues, y yo cité 



(1) Disqiuuicioni1^-^\- 

(2) Rdazione, 26-27, nota. 

(3) Nayarrete, i, 301. 



uno en mi Cartii PiustDral, el otro en mi contestación 
al Sr. Guagp. Dos citaa y nada mi'is. Pero no : el au- 
tor del Irifonne me encuentra en fraude, y he-aqiii co- 
mo, un poco de repetición no importa : " Como la ba- 
la exige una herida, el Obispo de Oropo, k quien no ar- 
redran dificultades, ^ obstina en inventarla ; y para dar 
color do verdad á la invención, cita un pasaje de Ciísar 
Cantil que A la letra traduce: — En la costa de Veragua 
se abrió su herida". La traducción es infiel. El texto de 
Clisar Cantú dice: /(/ viia piagasiaprí. VA P. Coccliia sabe 
muy bien que piaga se traduce llaga, como ferüa herirla, 
y que ni en italiano, ni en espafiol son estas voces sinó- 
nimas. ( Por qué, pues, usó de la libertad ó se tomó la 
licencia de traducir ^^on-íí, no ílaga, sino htridd? Porque 
el fatal hallazgo de usa bala en la urna es un testimonio 
irrecusable do que no estaban alli los verdaderos restos 
de Colon, y por eso convenia herirle después de muerto" 
[piíg. 101]. ¡Nada uienos! Convengo con el docto es- 
critor que en italianoy¡'/'¿/fl no es piaga, como en francés 
blexsure no es/'i?«i'í, en ingles jfowíjí/ no es ulcer, en latía 
vulniis no ea 2>/tiga ; á pesar de que una herida durando 
largo tiempo se convierte en llaga. Pero ó\ debe conve- 
nir conmigo, que estando yo fuera de Italia, no puedo 
tener siempre todos los libros italianos que deseo y á 
veces necesito. Uno. la grave y voluminosa Síoria U- 
niverm/e de César Cantú, y por eso tuve, como teng^o 
que servirme de la traducción que dicen hecha por D. 
Nemesio Fernandez Cuesta. Ahora, el laborioso autor 
del Inforiue puede consultar la misma, nueva edición, Pa- 
ria 1873, que el editor llama "única edición espaflola 
completa " : y leer en el tomo X, número XIX, pj'igina 
ííOO, columna 2, esta» palabras : " Kn la costa de Vera- 
guas se abrió 8U lierida". Esto probaria, pues, que el 
tír. Fernandez Cuesta no ha traducido bien la obra de 
Cantú, que España no tiene una buena traducción de 
aquella obra insigne; probaria algo más, nunca que yo 
haya inventado ó alterado nada, y nnicho menos que 
después de haber lamentado tantas hei'idas, y hasta lla- 
gas, en Colon vivo, le haya yo mismo abierto otra des- 
pués de muerto. 

De la autoridad del Conde lioselly de Lorgues yo 
no hice mención en mi Carta Pastoral : lo hice despuea 
de su comunicado al Ln¿r-'r,<, y (ísto se llama citar íi un 
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autor, no incensar á nadie. El Sr. López Prieto lo cita 
para probar que Colon no fué herido nunca (1). 

Pero i se encontró él en el caso de ser herido por 
una bala ? El Sr. Harriase niega toda posibilidad, dan- 
do por fábulas sus expediciones contra Túnez, á Chipre 
y al Cabo San Vicente ; y por razones que la primera 
descansa en una carta de Colon inserta en la obra atri- 
buida á su hijo Femando, pero que " no se encuentra en 
ninguna otra " : que en cuanto á la segunda " nada hay 
que justifique ni aun siquiera que Colon estuviera á bor- 
do"; y que por la última "el Colombo de que.se hace 
mención en los despachos oficiales y en Sabellicus, no 
era Cristoval Colon, sino un almirante francés, {rascón, 
hijo ó sobrino de Guillermo Caseneuve, y conocido co- 
mo este por el sobrenombre de Coullon [en latin Colum- 
bus) ". Por todas él añade : " Los compatriotas de Co- 
lon, tales como Alessandro Geraldini y Pedro Martyr ; 

Bartolomé Senareza *. ; los otros genoveses contem- 
poráneos que escribieron su historia, tales como Antonio 
Gallo y Agostino Giustiniano, Obispo de Nebbio ; Maf- 
fei de Volterra, y el continuador de Philipo Bergomas; 
los cronistas españoles que le conocieron personalmen- 
te, como Fray Bartolomé Las-Casas y Gonzalo Fernan- 
dez de Oviedo, todos ignoran aquellos combates, y aun 
un suceso militar aislado " (2). 

Ahora todo esto no es exacto. Én general el mismo 
Colon dijo : " De muy pequeña edad entré la mar nave- 
gando, y lo he continuado hasta hoy. — Todo lo que has- 
ta hoy se navega he andado " (3). En particular la car- 
ta de Colon que no se encontraba "en ninguna otra 
obra ", se encuentra en la de Las Casas (4) : y el autor 
del Informe con loable franqueza nota : " Hay, pues, un 
período de la vida de Colon en el cual se vislumbra el 
aventurero ó soldado de fortuna, y como tal siguió la 
corte de Castilla en la campaña de Granada peleando 
con los Moros. A nadie en aquel tiempo, sin buscarlas 
con mucho ahinco, dejaban de ofrecérsele ocasiones de 

combatir ; y asi Colon, á falta de buena guerra, pudo 

■ ' I* 

(1) Informe,, 107. 

(2) Disquisición, 32, 33, 85. 

(3) Ap. Las Casas, to. 1, Hb, 1, III, 47. 

(4) Ib 48. 



medir sus armas una y más veces con los corsarios que 
infestaban el Mediterráneo" (1). Pero l'I agrega, que es 
esta ■' la única prueba de algún valor respecto á la vida 
militar de Cristóval Colon antes de pisar nuestro suelo "; 
por los demás combates distingue : " No es imposible que 
Colon hubiese servido á. laa órdenes de Colombo, pl tío, 
en la campafía de Chipre; pero no es probable que haya 
tomado parte en la batalla naval de San Vicente" [piíg. 
98]. Y sin embargo, Laa Casits. que conoció mucho al 
Almirante y aprovechó sus papeles, narra : "Como fue- 
se Cristóbal Colon tnn dedicado á las cosas y ejercicio 
de la mar, y en aquel tiempo anduviese por ella un fa- 
moso varón, el mayor de los corsarios que en aquellos 
tiempos habia, de su nombre y linaje, que se llamaba 
Columbo Júnior, á diferiencia de otro que habia sido 
nombrado 3' sefíalado antes; y aqueste Júnior trajese 
grande armada por la mar contra infieles y venecia- 
nos y otros enemigos de su nación, Cristóbal Colon de- 
terminó Ir é andar con i?l, en cuya compailia estuvo y 
anduvo mucho tiempo. Este Columbo Júnior, teniendo ■ 
nuevas que cuatro galenzas venocianfis eran pasadas á 
Flandes, esperóla.? A la vuelta entro Lisbona y el cabo 
San Vicente para asirse con ellas d las manos; ellos jun- 
tados, el Columbo Júnior ¡'i acometerles y las galeazas 
defendiéndose y ofendiendo ii su ofensor, fu¿ tan terrible 
la pelea entre ellos, asidos nnos con otros con sus garfios 
y cadenas de hierro, ron /iíe^o y con las otras armas, 
según la infernal costumbiv; de las guerrns navales, que 
desde la mañana hasta la tarde fueron tantos los muer- 
tos, quemados y heridos de ambas partes, que apenas 
qiiedaba quien de todos ellos pudiese ambas armadas del 
lugar donde se toparon una legua mudar. Acaeció que 
la nao donde Cristóbal Colon iba, ó llevaba quizá á car- 
go, y á la galeaza con que estaba aferrada se encendie- 
sen con fuego espantable ambas, sin poderse la una de 
la otra desviar, los que en ellas quedaban aun vivos 
ningún remedio tuvieron sino arrojarse á la mar; los 
que nadar sabian pudieron vivir sobi'e el agua algo — , 
el Cristóbal Colon era muy gian nadador, y pudo ha- 
ber un remo que á ratos le sostenía mientra descansaba, 

á la guerra ilu Oraaiin V. ZÑfliCA, Anal. 
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y asi anduvo hasta llegar á tierra. — Llegado á algún lu- 
gar cercano de allí, y cobrando algunas fuerzas del tulli- 
miento de las piernas, de la mucha humidad del agua y 
de los trabajos que habia pasado, y curado también por 
ventura de algunas heridas que en la batalla habia reci- 
bido, fuese á Lisbona; que no estaba lejos, donde sabia 
que habia de haber personas de su nación" (1). 

He aquí, pues, las heridas. ¿ Le vinieron diú fuego ó 
de las otras armas ? Las Casas no distingue. Lo cierto 
es que en tantas refriegas una bala era posible. El autor 
del Informe pide la precisión, las pruebas ; sin reparar 
que en las cosas humanas basta la certeza moral, cuando 
no puede haber la física ó metafísica. En la historia 
no es como en las matemáticas. 

Por último las inscripciones. Y en general notan 
que " los escritores dominicanos, previendo la acometida, 
no perdonan medio de preparar la defensa. Tanta dili- 
gencia en apercibirse para el combate, es claro indicio 
de que ofrecen poca seguridad las inscripciones" (2). 
Estas son muchas, y por eso infunden " serias sospechas" 
(3), son " sospechosas " (4), *' harto sospechosas " (5). 
Por la sustancia ellas son " mezquinas, bárbaras, desdi- 
chadas " ; por la forma " merecen poco crédito, tanto por 
su ortografía, como por su construcción gi*amatical " (6). 
Aquella " variedad de caracteres no tiene ejemplo en el 
estilo lapidario ", y es " cierto y averiguado que las ins- 
cripciones en letra gótica dejaron de estar en uso entre 
nosotros desde 1520" (7). Ademas " que estas inscrip- 
ciones estén en castellano y no en latin, es ya un poco 
sorprendente, aunque no extraordinario. — Pero esas abre- 
viaturas, que no es^án en una invocación religiosa, sino 
que se refieren á títulos" y calificaciones, son inusitadas, 
inverosímiles, tratándose de una muestra de estilo lapi- 
dario en el siglo XVI " (8). Ellas son " un anacronis- 

(1) To.l, IV, 61-62. 

(2) CoLMRirio, Informe^ 78. 

(3) López Piiíkto, Informe^ 100. 

(4) COLMEIRO, 74. 

(6) Hakri^se, Disquisición, 34. 

(6) López Prieto, 19, 102. 

(7) COLMEIRO, 80-81. 

(8) IIarrissr, Ib. 
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mo de suma comideracion"; y "todas están revelando 
el temor con que se hicieron para darles un carácter an- 
tiguo que hiciera veroaímil loque se deseaba" (1). La 
Academia tiene sasfac-similes publicados por los Sres. 
Tejera y López Prieto, pero ella "confia más en la re- 
produccioD, según las reglas del arte, calificada de jS«/ 
diseño j)OT el segundo" ('¿). 

No : los escritores dominicanos no prepararon nin- 
guna defensa, ellos contestaron á los ataques. Las ins- 
cripciones están donde estaban, y por eso muy seguras. 
Diciendo que son muchas, se quita hasta el mérito é la 
diligencia, que previendo la destrucción de la cajita, pro- 
veyó de otro modo. En todo tiempo se han atestado y se 
atestan de inscripciones túmulos y monumentos, solo 
para Colon dos son demasiado. En la cajita no hay sino 
una, el nombre dentro y los títulos fuera (3). Las tres 



r>tA 



letras laterales, que en si no dicen nada, están allá por 
ornato, para no dejar aquel espacio vacio ; de la plan- 
chita de plata nos ocuparemos en su lugar. Y aquella 
inscripción es exacta, en gramática como en lo demás. 
Falta la fecha, y esto prueba que en todo tiempo la re- 



(1) López Prieto, 91, 103. 

(2) colmeiro, 80. 

(3J V. Apiíidice, VI. 
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daccion de las inscripciones no se ha confiado siempre á 
los epigrafistas de profesión. Hoy mismo de cien epita- 
fios en un cementerio ¿cuáqtos no hacen extremecer á 
aquellos pobres muertos ? En castellano, menos las de 
los dos Obispos, están todas las más antiguas que toda- 
vía existen en la Catedral: en gótico hay una tam- 
bién (1), Las abreviaturas tienen su razón de ser en el 
espacio de la cajita : el mismo Colon daba el ejemplo en 
su firma. Ninguna preocupación por la antigüedad de las 
mismas : quien nos dirá de la edad de la cajita, nos dirá 
también de la de las inscripciones. Es cuestión de ar- 
queólos y paleógrafos, y " el caballero Andrés Gloria, 
ilustre maestro en la disciplina paleográfica en Padua ; 
el Sr. César Paoli, docto profesor de paleografia, en el 
archivo del Estado, en Florencia ; y el eruditísimo can. 
Isidoro Carini, que tiene el mismo destino en el archivo 
de Palermo ", ya han opinado por el siglo XVII (2). 
Mejor cuando vean el original. Los fac-^símiles del Sr. 
Tejera son los que más se aproximan, los del Sr. López 
Prieto son falsos. El nunca ha visto los originales. 

En particular fueron apuntados los dos epítetos /- 
lustre y Esclarecido, el primero dado á Colon desde los 
tiempos de Las Casas (3), el segundo en toda ocasión 
(4). Pero el buen crítico encuentra que nunca los ha- 
bia hallado "unidos" (5). La observación, nacida en- 
tre los periodistas, no es seria, y por eso no tuvo secuaces. 

Se apuntó también la palabra Crütóval, estando en- 
tonces en uso " más veces Xpoval y Christoval, que no 
Cristóval" (6); y por eso aquella inscripción '* es sos- 
pechosa, porque el nombre Cristtwal se halla escrito 
contra toda verosimilitud, según las reglas de la orto- 
grafía moderna. Xptoval firmaba el Almirante y Xptoval 
escribieron " otros " hacia la mitad del siglo XVII. Sin 
embargo, también alguna vez se escribió Christoval en 



(1) V. Apéndice VIL 

(2) BiL'LGRANO, 24, nota. 

(3) " Aquel ilustro y grande Colon..., ilustre y egregio Varón " To. 1, II, 41, 
43: to.6, pág. 241. 

(4) ZüñiGA, Anal, de Sevilla, lib. XIII, pág. 206. Protoado ete. Ap. Colmeiroi 
159. Caballero, ap. López Prieto, Examen^ 54. 

(5) IiOPEZ Prieto, Informe^ 101. 

(6) Id. 108. 



¡ siglo XVI" (1); pero Crisiovaí nanea. Pues bien, en 
la misma página en donde el intérprete de la Real A- 
cademia añrma esto con tanta seguridad, hay la inscrip- 
ción puesta sobre la tumba de Fernando Colon, "que 
corresponde al año 1539, y debe por tanto reputarse 
contemporánea de la urna sacada á luz en Santo Do- 
mingo ", y en ella se l¿e Cristóval. Hay en el mismo 
libro las cédulas de Carlos V, y una de ellas de 1540 
dice Cristóval también (2). Ciixtóbal escribía Las Casas 
en la misma época. En resumen dijo desde el principio 
D. Manuel de Jesús Galvan : " Es de todo punto arbi- 
trario pretender que á priucipios del siglo XVI se escri- 
biera este nombre de una sola manera Christobal. En la 
Biblioteca de Autoreti Españoles .... encontramos el nom- 
bre de Cristóval escrito sin h ])or Hernán Cortes. . ., por 
Gomara. . ., por Bernal Díaz del Castillo. . . y otros va- 
rios autores. Y téngase en cuenta que toda esa edición 
de Rivadeneyra conserva religiosamente la ortografía 
original, al extremo de que en líernal Diaz se lee Cris- 
tóbal de OH, por de Olid; y en Gonzalo de Oviedo, tam- . 
bien escritor de aquel tiempo, se lee Sant Ci-istoba!. En 
carta del Adelantado Montejo á Carlos V, fecha 19 de 
junio de 1539, se lee varias veces Cristóbal de Pcdraza, 
sin h; y esto que el documento guarda su ortografía de 
la época, al extremo de leerse en él Cibdad,, Abdiencia, 
Joan etc. — En un documento del año 1535, que obra in- 
serto en la Colección de documentos inéditos del Archivo 
dt hidids, se lee el nombre del maestro Cristóval Bezo 
[to- 1'.' pág. 37]. — Todo esto prueba Ja gran libertad 
que en aquellos tiempos liabia en la manera de escribir 
los nombres propios, diciéndose indistintamente Juan ó 
Joiin, Podro ó Pero, Pedro Arias ó Pedrarias, de Aba- 
les ó Z^uya/os" (3). Asi D. Emiliano Tejera: "Los an- 
tiguos eran muy descuidados en materia de ortografía, 
i los pintores y grabadores de todos tiempos no lo han 
sido nunca menos. ¿Quien no ha visto en obras antiguas 
escrito el nombre de Cristóbal unas veces con v, otras 
con b, unas con k después de la c i otras muchas sin 
ella ? Y si esto es asi ¿ como va á formularse un cargo. 



iilo Domingo, OctMliri; 18 df 1877 
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ni á negarse la autenticidad de una inscripción, porque 
ó al que la arregló, ó al grabador se le antojara es- 
cribir el nombre de Cristóbal con v i sin h, en vez de 
escribirlo de otro modo 1 En la lápida que hay en la 
capilla del Santísimo, en nuestra Catedral, vemos es- 
crito, á poca distancia unas de otras, las palabras ya- 
ce i yaze, falleció i fallesdó. En la del Adelantado D. 
Rodrigo de Bastidas encontramos arriba : año de 1502, 
y un poco más abajo : 1527 annos. Yaze y fallesdó di- 
ce esta misma inscripción, i yace {falleció, la de la es- 
posa de D. Rodrigo, que casi está al lado, i no le lleva 
gran tiempo " (1). Y D. Carlos Nouel, refiriéndose á 
la misma Colección, notaba: "Fíjate en la relación de 
los repartimientos de indios hechos en 1514, por el Te- 
sorero Miguel de Pasamente. En ella verás á cada pá- 
gina, puede decirse, y cuenta que son casi doscientas, 
escrito el nombre de Cristóbal, unas veces según la or- 
tografía actual, otras cambiando la ¿ en r?, y solo en un 
caso lo hallarás con la letra h antepuesta á la r " (2). 

A esto el autor del Informe observa que en tal teo- 
ría " aunque hay algo de verdad ", no parece probable 
que tolerasen cosa semejante " los descendientes inme- 
diatos de Colon . — La variedad de los casos quita fuer- 
za al argumento, que sólo prueba que Miguel de Pasa- 
monte era iliterato ; y como no observaba regla alguna 
de ortografía, nada nos ensefia respecto al uso vulgar " 
[pág. 85-86]. En tal suposición, aguardando que nos 
diga cuando y quien de " los descendientes de Colon " 
puso aquella inscripción, deberíamos concluir que fueron 
iliteratos también Carlos V y sus secretarios, que escri- 
bían una vez Cristóbal y otra Cristóval : iliterato el au- 
tor del Protocolo de la Cartuja de Sevilla, que en el 
mismo documento dice Cristóual y Christóval. Las 
pruebas están en el mismo Informe, que su autor pue- 
de siempre consultar TS). El nos dirá si á lo menos 
hoy se escribe de una sola manera. 

Mas fundado es el ataque que se da á la letra A, 
Es una inicial, y los doctos dirán lo que podrá signi- 
ficar. Uno llamaba la atención sobre la palabra Atlán^ 



(1) Pág. 32. 

(2} Ib 55. V. Colección etc. to. 1, 50-230. 

(3) Pág. 149-50-57-69-60. 



tida (1), yo indicaría con máa razón Antilla (2). Sin 
embargo, estando á la voz coniiin, dije América. A esto 
se ha justamente observado, prescindo del modo, que 
dicha palabra fué muy rara en España en el siglo XVI, 
y que los reyes do aquella nación se titularon hasta Fer- 
nando VIÍ de las Indias (3). La última razones nula. El 
soberano de Noruega todavia se titula Rey dp. los Godos 
ij de los Vándalos : en España hay todavia el Patriarca de 
¿as Indias, esta iglesia se apellida siempre Primada de las 
Indias. Son títulos, y estos nunca han quitado que en el 
lenguaje común, las cosas se llamen por su nombre. Los 
reyes do España estaban en f;l pleno goze de él en la 
segunda mitad del siglo pasado, y Muñoz no pudo his- 
tóricamente sostenerlo. 

En cuanto á la primera sabemos que Martin Walt- 
zemiiller, conocido con el nombro de Ilacomilo, de Fri- 
burgo en el Brisgau, publicando en L'iOT, en Saint^Dié 
[Lorena], un opúsculo bajo el título: Cosmographiee in- 
troductio etc. Insuper quatuor Ainerid Vespucij nnviga- 
tio«es, propuso : Alia (¡aarta pars per Americum Vespu- 
tium (ut m stquentibus audietur) inventa est, quam non 
video cur quLi ture vetet ab América inventare, sagacis in- 
genij viro, Amerigen, quasi Americi terram, siue Ameri- 
cam dicendam : cum et Europa et Asia a 7nulierihus sua 
sortiía sint notnina. Sea, pues, fortuna del nombre, sea 
que aquellas tres cartas á Lorenzo de Mediéis y una á 
Renato II, duque de Lorena, hinchadas y confusas, fue- 
ran las primeras que circularon en Europa; mientras 
las gravísimas relaciones de Colon quedaban entrega- 
das al polvo y al olvido, incluso el precioso diario de 
su primer descubrimiento, del cual apenas tenemos un 
extracto debido á Las (Jasas; lo cierto es que aque- 

(1) Galvíx, V. La Paírifich- 

(í!) En las cartas fia marenr (lo Pitipnano á'-. 13lJ7, y en la de. Andri'S Bianno 
•in 14^6, ijllD se conservfi en Vürníciii, en la biblioteca Afarciaua, se vé al Occiden- 
te du Canarias un» ¡alacon el nnnihn'dp jlmiülo En otros mapaniimdia antiguos 
KC indioahn un grupo de islas Imm hI tnÍMijo iiumbru itii iFih inmediacion(>s del 
.lapon tC*Kr&, to. 4, lib, 14, 1,- ". \xn! r-,-i\ |-;,l,. , .:'..- lintraroTl Cn los cál- 
culos li.; Colon [Lís Císak, If. I ■ ■'■ il . . M..1,II,4. Char(.e- 
voríplo. 1,1,.'!]. Ydoaqui, ■i..-,. ^ .¡.lahre áe ¿nlilla kU 
Española, y de Aii/iUask tod'jc-- ■ \ ■ ,ii. ■ ;. i,. .1 ■ Anumiiiaii meridional du 
la Florida, liHat;! la embocad nnii '¡i.)\ Htiu'-u- i,:i 11 nica vr/, cjno Amcrico Vespucci 
mionlH a Culón, dice: Fe'iiíBws bW AnLiglwe imulain, i/uam pancis nuper ol> o.n- 
111,1 Ckristnv/wTUí: C,A%Tabus iltu'o flptTu.a.. Ap. L«a Císts, to. 2, CLXIV, 395. Na- 

vARBtTE, in,:!iii. 

(S) Líipi;í Phieto, /"/"OT-me, 31,9S. llínniaie, í)(S7Jíí,i¿íio«, 35. Coj.meiho, 82. 
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lia simple insinuación tuvo grande éxito, y el opús- 
culo obtuvo en aquel mismo año á lo menos tres edi- 
ciones. Las sugestiones de WaltzemüUer en materias 
geográficas " fueron desde entonces palabras del Evan- 
gelio. Después, la tradición popular se apoderó de él, 
lo interpretó á su modo, y concluyó por colocar á 
un hombre honrado é inocente en el poste de la his- 
toria ; de doade Humboldt le ha hecho descender al 
cabo, hace algunos años " (1). 

Asi es que en 1509 un tratadito de geografía, sa- 
lido á luz en Estrasburgo, llamó América al .Nuevo 
Mundo. En 1520 Alberto Vighi Campero, en su libro 
sobre la celebración de la Pascua^ atribuyó solo á Ves- 
pucci el honor del gran descubrimiento. En el mis- 
mo aflo Apiano dio el nombre de América al nuevo 
continente en su carta de marear, probablemente la 
primera, afíadida al comentario de Pómpenlo Mela por 
Vadiano [Joaquín de Watt] (2). En 1529 Enrique 
Glareano, publicando en Basilea un libro de geogra- 
fía, pudo afirmar que el nombre habia ya pasado al 
uso común : i^uain Americam vocant (3). De aqui " un 
número infinito de obras de historia y de geografía, 
de ediciones de Tolomeo, de Solino y de Pomponio 
Mela; donde el Nuevo Mundo es invariable y defi- 
nitivamente llamado América^* (4). El éxito fué tan 
rápido, que Las Casas desde su tiempo dijo "Todos 
los extranjeros, que destas Indias en latin ó on su len- 
guaje materno escriben, y pintan ó hacen cartas ó 
mapas, Uámanla América" (5). 

En España desde el 1520 Pedro Margallo empe- 
zó á introducir el mismo nombre (6), y aunque "de 
sesenta y dos obras que conocemos impresas aqui an- 
tes del año 1550, en las cuales se trata del Nuevo 
Mundo " aquella sola llevaba el nombre de América (7) ; 

(1) BARRiasEf Perjiand Colomb^ XXIV, 14t3. Por la inocencia de Vespucci 
V. Cantú, Ib. V, 699. 

(2) y. lÍELé fCum comentario Vadiani^ pltg. 41. Basileie 1522. 

(3) V. Navarrete, i, CXXVI. 

(4) Harrisse, Ib. 144. 
(6) To. 2, CLX, 268. 

(6) Phisica compendium. Salmanticae 1520. 
C7) IIarrissBj Disqmsiciont 35. 



después 1a opinión universal triunfó de la particular, 
y mientras el lenguaje oficial guardaba el antiguo tí- 
tulo, el común decía también Amiírlca. Lob mismos gri- 
tos de Herrera (1), y de Solúrzano (2) prueban que 
el uso general so imponía. Y tanto que en 1672 Vei- 
tia Linaje, en su Norte de la conti-ntacion ih las Indias 
OicUleníales, entre deckraciones y reservas, dijo quo 
¿1 mismo estaba oblif^ado fi seguirlo. En aquel mis- 
ino tiompo, canonizada Santa Kosa de Lima, enton- 
ces colonia espafíola, y beatificado el fnmcíscano San 
Kranciaeo Solano, aijóstol del Perú, por Clemente X, 
(jue gobemú la Iglesia desde el aflo 1(J70, hasta el 
167G : beatificado Santo Toribio do Mogrovejo, ma- 
yorquin. Obispo do Lima, por Inocencio XI, suceaot 
inmediato del precedente, el nombre de América, y 
basta su distinción en meridional y septentrional, era 
tan común en Kspaíla. como en la aceptación do la 
Iglesia, en el siglo XVII, que ívió libre y repetidamen- 
te admitido y consagrado en bu llturjia (Ü). 

Kn nuestro caso confieso quo al principio, sabien- 
do de un lado que esto nombro so dio en su origen 
á una parte 6 provincia meridional (4), y de aqui á 
todo el continente, precisamente como aconteció para 
Asia y África ; y del otro que los rivales de Colon 
procuraron "rebajar su mcriti», engrandeciendo A su 
lado ii un liombro meilinno. y á sus dtiscubrlmientos 
dan el ugmltre do otro" (5): t>OHpocli¿ que estos úl- 
linioH, ])nra docir que él habia descubierto una par- 
U; y mi lodo lo que lliiniabíin Indinase limitaron A, 
la piilnbiu Améftai, Que los suyos "no defendieron 
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tel usurpación " (1), es una razón que nunca me im- 
puso mucho. La usurpación empezó desde el 1507, y 
Femando, tan vivo en rechazar las afirmaciones de 
Giustiniani, de Pinzón y de Oviedo contra su padre, 
á esta no le hace caso. El Sr. Harrisse argumentó 
de este silencio contra la autenticidad de la obra de 
Fernando (2); pero la consecuencia es extrema. Las Ca- 
sas, que conocia la persona, dijo en presencia de sus 
escritos : " Maravillóme yo de D, Hernando Colon, que 
siendo persona de muy buen ingenio y prudencia, y 
teniendo en su poder las mismas navegaciones de Ame- 
rico, como lo sd yo, no advirtió en esto hurto y usur- 
pación que Américo Vespucio hizo á su muy ilustre 
padre" (3). La traslación, según vimos, fué obra de 
ellos ; ni podia yo admitir por un solo momento que 
alguno de los suyos aceptara *' un cambio que en cier- 
to modo implicaba el reconocimiento de la mayor in- 
justicia que vieron los siglos" (4), apartándose del len- 
guaje oficial, usado por el mismo Almirante. Pero ¿ es 
aquella la primera urna que vino de España I Y por 
consiguiente [ cuando fué grabada aquella palabra 1 
I Por quien I ¿Dónde í Si es verdad que las inscrip- 
ciones son del siglo XVII, ellas fueron grabadas aquí ; 
y entonces es muy natural que en América, cuando 
aquel nombro era ya universal, se escribiera : América. 



CAPÍTULO XII. 



NIMIEDADES. 



Es tal nuestra condición, que no bastando lo gru- 
tesco en el arte, debemos encontrarlo también en la 
vida, en los hechos más serios, y por consiguiente en 
la historia. ¡Cuántas afirmaciones, adivinaciones, hipó- 
tesis y hasta acusaciones en un hecho tan sencillo ! 



(í) Lopcz V maro j Examen ji7. 
(2) Fcrnand Coloinb, 111-45. 
(:]) To. 2,CLXIV, 300. 

(i; COLMCIUO, 84. 
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En este todos eon doctos, menos aqaeUos quo saben 
de él. Nosotros aqui, a-torldades, representantes de Na- 
ciones, individuos particulares, nacionales, extranjeros, 
pueblo, todos ignorantes, ilusos, engañados y engaña- 
dores : ilustrat" ts, sabios, profundos, son al contrario 
todos los que de lejos gritan, sin haber visto nunca 
nada. Dejo á, los más impertinentes, y vengo á los máa 
serios, ó que íí lo menos debian serlo. 

Uno, el Sr. López Prieto, que sin duda es el más 
templado; y sin «mbargo, después de haber propues- 
to que eran " muy respetables las personas que han 
concurrido h dar fuerza con sus nombres y posición 
oficial al acto" de 10 de Setiembre (1): que sus cen- 
suias no envolvían '■ acusaciones para el Sr. D. Jo- 
Bi5 Manuel de Echeverri, Rdo. Canónigo Billini, Illmo. 
Sr. Obispo, ni para los dignos miembros del Gobier- 
no, y menos para el pueblo dominicano " (2), para 
nadie; no dejaba de afirmar que jel acta de 1877 "ba- 
jo el punto de vista histórico no presenta un solo ar- 
gumento que oponer á la crítica " ; y no concibe " co- 
mo pudo haberse procedido á su formación con tanta 
ligereza sin tener en cuenta los antecedentes legales (í) 
que concurrían en tan importantísimo asunto". Si no 
hubiera otra cosa, aquella acta " por si sola condena 
á los que promovieron aquel acto" (3). Hay más: 
nosotros hemos apelado" á sofismas y medios ilíci- 
tos para revivir amortiguados odios y el furor do las 
pasiones",' ; hemos removido " una tumba, y la tumba 
del hombre más grande que han visto y verán los si- 
glos, solo para halagar pasiones ó satisfacer culpables 
vanidades" (4). El suceso "requería suma meditación 
para presentar al mundo, sin dudas ni vacilaciones, las 
reliquias del hcroe más grande que ha existido en la 
tierra " (b). Pero nosotros " sin examen ni reflexión al- 
guna, hemos admitido desde el primer momento como 
punto fuera de toda duda y sin el menor recelo, que una 

(1) Ksame>t,t¡. 
(a) /«>«=, 5J, 
(3) Ktd«ten,2i,2f>- 
(i) ¡nf«fme,V¿. 
(5) KiiiMín, •.;(*, 
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caja de plomo toscamente fabricada, con abreviaturas 
infinitas y algunas inscrípcióbes^icon torpeza grabadas, 
que se refieren á D. Cristóbal Colon, y abundantes res* 
tos humanos, constituyan pruebas, irrefutables para des- 
truir una gran verdad histórica que tien^^ por base ac- 
tos legales y reconocidos [í] " (1). Asi es que "no que- 
da duda á las autoridades dominicanas, que han sido 
sorprendidas" (2); y que el pueblo dominicano fué 
"víctima de un engaüo" (3). Todo junto no es sino 
" un gran delito histórico " (4)*. 

En esto, pues, tienen parte otros, tenemos parte todos 
nosotros. Y por lo que se refiere á los primeros, él ase- 
gura que el engaño fué " preparado sin duda alguna ha- 
ce muchos años, con estudio de los antecedentes." ¡Cuan- 
do 1 " £n las frecuentes vicisitudes políticas por que ha 
pasado Santo Domingo desde 1795, cuando la Catedral 
estuvo largos afios abandonada, en los primeros momen- 
tos de la invasión haitiana y en otras posteriores ; i quién 
puede asegurar que con premeditado juicio, no hubie- 
ra quien tomando todas las precauciones posibles hicie- 
ra acción semejante para que algún dia se dudara de / 
la legitimidad de los restos que Cuba tiene la gloria de 
poseer I ¿ Acaso es tan difícil esparcir ideas falsas ? " (5) 
¡ Hipótesis ! Las diferentes dominaciones aqui desde 
1795 hasta hoy han sido la española, la francesa, la 
haitiana y la nacional. La primera ciertamente no po- 
dia ser, las otras dos lo habrian aprovechado, lleván- 
dose las deseadas reliquias á París ó á Puerto Príncipe. 
Los dominicanos habrian dado cuerpo á la tradición, 
habrian buscado • el depósito desde el 44 á esta parte. 
Al contrario, D. José Gabriel García se queja de la tras- 
lación hecha en 1795, v el General Luperon sostuvo 
una polémica para que fueran devueltas aquellas que se 
creian cenizas de Colon. 

Por lo que se refiere á nosotros, yo .considero las 
diferentes acusaciones al acta, con el apéndice de los 



(1) informe, 17. 

(2) Examen, 47. 

(3) Informe, 108. 

(4) Ezdmen, 7, 27. 
(6) Informe,7Q, IOS. 
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sofismas, pasiones, vanidades, examen, meditaciones y 
sus semejantes, como insinuaciones gratuitas, palabras 
mal pesadas y nada más* Solo noto como la falta de 
examen ó de meditación, puede llevar la vanidad 6 
la pasión hasta el sofisma. En 1795 se encuentra un 
anónimo, y no necesita examen, ni nada: nadie se 
equivocó, eran los restos de Colon ! En 1877 se en- 
cuentran restos, con inscripciones y demás ; pero no : 
necesita un examen, largas meditaciones ; todos nos he- 
mos equivocado, no es nada ! 

Otro, el autor del Informe, más resuelto siempre, 
insinúa " ciertos rumores esparcidos en la vecindad de 
Santo Domingo" [pág. 116] Lo rumores son que "en 
todo el mundo se ha levantado un clamor desapacible 
al oido de los autores y partícipes del descubrimien- 
to, no sin mezclarse voces ofensivas á su honor y ca- 
lidad" [pág. 110]. Estas voces tan desagradables de* 
bian sin duda referirse á la que él mismo ya habia 
llamado "marafia" [pág. 73], y que los periódicos de 
Cuba y de España calificaron de "superchería". 

A esto el Sr, Tejera habia notado: "No sabe- 
mos si alguno habrá podido pensar que los autores de 
la superchería hayan sido los que más han figurado 
en el descubrimiento de los restos de Colon, es de- 
cir. Monseñor Roque Cocchia . . ., i el Canónigo D. Fran- 
cisco J. Billini i Hernández. Idea tal no puede haber 
pasado por la mente de ninguno que conozca ó haya 
oido hablar de los dos respetables eclesiásticos que 
hemos nombrado : ambos están al abrigo de toda sos- 
pecha. Ademas ningún interés, dado caso, lo que es 
imposible, que hubiera alguno tan poderoso que pudiera 
arrastrarlos á cometer un hecho tan criminal; ningún 
interés, decimos, tenían ni uno ni otro en que los restos 
de Colon estuviesen aqui más bien que en la Habana. 
El Canónigo Billini, aunque dominicano, aprecia tanto 
á los españoles como á sus mismos compatriotas, ha vi- 
vido mucho tiempo entre ellos ; y estamos seguros que 
los hijos de España que le conocen personalmente, están 
del todo persuadidos de que es imposible que haya po- 
dido, ni asociarse para llevar á cabo un hecho tan cri- 
minaly ni menos ejecutarlo por si mismo. En cuanto á 
Monseñor Roque Cocchia ¿ qué le importa á S. S? lima, 
que los restos de Colon estén en Santo Domingo 6 en 
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la isla de Cuba, entre dominicanos ó entre españoles ? 
Lo que S. S? lima quiere es lo que todo hombro amante 
de la justicia quiere también : que los honores que me- 
rece el gran marino italiano, se tributen verdaderamente 
á sus restos, i no á los de cualquiera que se hayan po- 
dido tomar por tales" (1). Pero el autor del Informe 
replica : " La Academia prescinde do si el hecho es ó no 
criminal, porque no pretende someter la causa que se 
ventila al fallo de un tribunal de justicia, sino al de la 
historia, que es el juicio de la posteridad. En cuanto al 
interés que pudiera ser el móvil de una intriga seme- 
jante, callará por prudencia y por respeto á su digni- 
dad" [pág. 110]. 

Pronto, empero, se olvida de esta dignidad, y si- 
gue : " Antes de exponer el estado de la polémica, con- 
viene prevenir el ánimo con una noticia que acaso ha- 
ya influido más de lo que á primera vista parece, en 
la serie de actos y en el sesgo de la controversia re- 
lativa al descubrimiento. Pinta el fido. Obispo á Cris- 
tóval Colon, no con los suaves colores de la virtud, sino 
con otros mas fuertes y vivos que anuncian la santidad. 
— El Conde Roselly de Lorgues, interviniendo en la 
cuestión como auxiliar del Obispo de Orope, con una 
autoridad superior á su condición de laico, no vacila en 
declarar que Cristo val Colon murió en olor de santidad". 
Y aflade que para la introducción de aquella causa yo 
fui " uno de los más ardientes obreros en mi calidad de 
prelado ", y el Conde Roselly de Lorgues " un infatiga- 
ble postulante ". De aqui " algún lazo secreto ó algún 
misterio ", que á la sombra de un P. Román de la Hi- 
guera se resuelve en un *'fráude piadoso" [pág. 111-13]. 

Ante todo declaro que yo creo en la santidad de 
Colon. Si la santidad no es sino la virtud Jlevada al 
grado heroico, Colon tuvo que ser más santo que Job : 
en caso contrario ó no hubiera podido sobrevivir á tan- 
tas injusticias, ó habria invocado el fuego del cielo, sobre 
sus perseguidores. Ni yo he aprendido tanta virtud de 
este ó aquel escritor, sino de sus mismos escritos ; en los 
cuales se manifiesta ora un profeta, ora un apóstol, á ve- 
ces un mártir, siempre un santo Concedo al autor del 
Informe " que ese rumor no consta en las páginas de 



(1) Pág. 26-^27. 
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nuestra historia" [pAg. 112] : consta bion otra cosa; pe- 
ro fuera de allá, y en el mismo siglo XVI, otras histo- 
rias llamaban íi Colon " hombre verdaderamente divi- 
no. — , singularísimo hombre. . . ., muy grato al eterno 
Dios" (1). 

Declaro en segimdo lugar que hasta el 1877 yo no 
liabia dicho ni escrito una palabra, ni dado un paso cual- 
quiera por la causa de Colon, ni tenido relaciones de 
ninguna claso con el Sr. Conde línselly de Lorgues. 
Bos veces ho pennanociilo en Paria algunos meaes (1864 
y 1867), tres, siendo Obispo, he pasado por aquella Ca- 
pital (1874 y 1876^ ; y nunca iie tenido la honra de 
conocerle, ni do entablar una relación cualqniera con 
i51. La pruiierii ciirta que le escribí, fué un fecha 30 de 
setiembre do 1877, anunciándole, como k historiador de 
Colon, y según lo hice con otros, ol descubrimiento del 
10 del mismo mes. hi\ primera carta que recibí de ¿1, 
lleva la fecha de 2¡j de noviembre inmediato, en con- 
testación á mi anuncio. La primera y única palabra que 
ho gastado hasta hoy en obsequio á la virtud de Colon, 
data del 30 de agosto de 1878, un aílo después del des- 
cubrimiento de SU.S cenizas, j Donde estí'i, pues, el lazo 
secreto y el misterio f Yo hablo en público, y rechazo 
con toda la indignación de que soy capaz la grave ofen- 
sa del/zvííi'fc ¡nudoso. Una Academia que permite á uno 
de sus miembros y acepta cimm propias semejantes vul- 
garidades, renunciii a! respeto que se debe á ai misma. 

Y el Informe va más allá ; (íl trata á todo un pue- 
blo de impostor. Jleaqui sus palabras: "Mueve k lo» 
mal aconsejados scctarinH del I*, llnman de la Higuera 
un Ínteres distinto del único aparente en los folletos y 
periódicos dominicanos. Mo todo es amor á CrÍHt(''val 
Colon, y ¿leseo de perpetuar su memoria. Una voz bea- 
tificado, el nulo y estéril título de Iglesia Primada de 
las Indias que hoy lleva la Catedral do Santo Domingo, 
siendo la depositaria del cuerpo santo, la sublimaría has- 
ta merecer el nombre de la Jenisaleu Americana. La 
ciudad Horeceria al abrigo del santuario, y el número 
actual de 10,000 habitantes creceria en poco tiempo; 
asi como la invención del cuerpo del glorioso Após- 
tol Santiago en el tíiglo IX liizo que los fieles se agru- 
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pasen al rededor de su sepulcro, dando la piedad prin- 
cipio á la población de la antigua Compostela " [pág. 
113]. 

¡A qué clase de argumentos, y en qué forma, es- 
tá reducido el intérprete de una Academia! Los do* 
minicanos están contentos de su^ actuales habitantes, y 
no quieren otros. Ellos nunca han pensado en Com- 
postela. Y el autor no ha sido muy feliz en tocar es- 
ta tecla. Mientras escribo, El Porvenir de aquella ciu- 
dad informa á todo el mundo que en febrero último 
se descubrió en la Catedral "una urna de un metro 
de largo, encerrada entre escombros, que contiene gran 
cantidad de huesos, en buen estado de conservación, según 
indicación de varios señores profesores de medicina". 
El hallazgo se referia á " los gloriosísimos restos del 
Santo Apóstol [Santiago]": pero como no había nom- 
bre, un grave periódico italiano añadió : " Esperamos que 
ulteriores investigaciones vengan á confirmarlo" (1). 
Mientras tanto El Porvenir no deja de observar que 
aquel "faustísimo suceso, por todos esperado con avi- 
dez, y que sin duda contribuirá á que renazca una 
época gloriosa para este pueblo, cuya existencia é im- 
portancia en todos los órdenes se debe sin disputa á 
la fé cristiana, y de un modo especialísiiuo al santo 
sepulcro del Apóstol Santiago, evangelizador de Es- 
paña.— Nuestra ciudad volverá á nueva vida, pues la 
fé religiosa animará á nuevas falanges de peregrinos, 
ávidas de pedir al Hijo del Trueno el remedio á los 
males que nos rodean" (2). Esto no se ha pensado, 
ni dicho en Santo Domingo. 

Y no basta : el Informe dando por " bien cortada" la 
pluma de un Sr. Armas, " cubano poco benévolo con 
España y los españoles" [pág. 116], pero "valiente 
é ingenioso impugnador del acta de Santo Domingo " 
[pág. 75}, acepta del mismo una especie, que si no es 
seria, es sin duda muy ingeniosa. La especie es tal que 
el docto autor llama hacia ella t(»da la atención de la 
Academia, y la propone asi : ** Séale permitido á la Aca- 
demia copiar algunos pasajes y someter al fallo de 



(1) Unüa Católica, Torino, Febrero 14 de 1879. ' 

C2) V. La Fé, Madrid, Febrero 7 de 1879. El Eco de S. Ftanc sea, Sorrento, 
Manso 15 de 1879, pag. 110. 




I doctos la viva contienda empeñada entre D. Fr. 
Roque Coccbia y D. Juan Ignacio de Armas, resignán- 
dose por esta vez á ser muda y fría espectadora del ' 
combate" [pág. 116]. ¡ Viva contienda y un combate í 
AI contrario uu periódico de Puerto Rico en el mis- 
mo tiempo decia: "Contundente fué también otro es- 
crito de un Sr. Armas, cubano, residente en Carj'icas, 
el cual tampoco fué refutado, que sepamos, j)or el 
prelado italiano " (1). Este último tenia razón, yo le di- 
je : " Tuve y tongo á la vista ¡iquel escrito , . . . , 3- no 
contesté, ya porque el artículo del Sr. Armas era una 
repetición de lo que habian dicho los periódicos de Cu- 
ba, refutados por brillantes plumas de aquí ; ya porque 
estaba contundido por el Sr. A. Ángulo Gurídi, ya final- 
mente porque el Sr. Armas mezclaba tristemente mera 
prophanis" (2). Ninguna contienda hubo, pues, ni viva 
ni muerta; y yo no no sé como la ilustre Academia ha- 
ya podido ser espe.ctadura, aunque mvday fria, de un cotii- 
batti que no ha existido nunca. ¡ Cuántas invenciones 
hasta en el Pórtico y en el Peripato! 

De todos modos, ahora que el autor del Informe lo 
desea, diré que en 1876, estando yo en Caracas, leí en 
los periódicos una controversia relativa al ilustre An- 
drés Bello ; en la cual el Sr. Armas tomó cartas con 
poco tino, y salió de ella con menos fortuna. Asi es 
que cuando más tarde ví de él no uno, sino dos artícu- 
los sobre la cuestión Colon, encontré que el fondo y la 
forma eran los mismos, y juzgué que no era el caso de 
contestarle- En efecto, el Sr. Armas empezaba: ''Con 
gran sorpresa he visto reproducido en los periódicos de 
Curazao y do esta Capital (Caracas) un artículo pu- 
blicado en la Gaceta Ojicial de Santo Domingo". Y en 
aquella sorpresa, sin aguardar otros datos, publicó su 
primer artículo, en el cual asegura que en 1795 "cons- 
tó do uu modo fehaciente por documentos de aquella 
época que en una y otra isla se comprobó la auten- 
ticidad de los restos"; por consiguiente "desde enero de 
179G reposan (ox ¿res Cofones.. .en la catedral de la 
Habana ". Ahora, pregunta indignado el Sr. Armas, 
¿"como resulta que aparecen de nuevo las cenizas 

(1) Ili'ktiii MeFemtil, Sft\¡'mbti:! 27 (ie 18TH. 

(2) V. I-:! *//™i;(.i.Siit)t(jDoin¡ii?o, Otdilnv ■.;;; '!•■ 1878. 
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de Cristóbal Colon, sin las de su hijo y su hermano 
en Santo Domingo ? Sería necesario suponer que por 
error se llevaron los españoles á la Habana las de 
algún otro difunto . Pero la suposición de error 

aueda desvanecida por completo con las actas de aque- 
a época, en que se comprueba con numerosos tes- 
tigos la autenticidad de los restos; y claro es que sí 
ellos pudieron equivocarse entonces, con mucha más 
razón puede equivocarse ahora el Arzobispo Coc- 
chia". En prueba de eso el Sr. Armas añade: "En la 
tapa hay lo siguiente: /). de la A. P.^^ AJ^ No es dudo- 
so que D. de la A. puede mui bien ser abreviatura de 
Descubridor de la América \ Pero quién duda que tam- 
bién esas letras pueden significar Decano de la Audiencia^ 
Despensero de la Armada^ Dean de la ArquidiócesiSy y 
otros muchos apelativos semejantes? Ps^ Ay es proba- 
blemente de Primer Almirante ¿ Pero, porqué no ha de 
referirse igualmente á algún primer Ayudante, Asistente 
ú otro de los muchos cargos que pueden abreviarse en 
A.^ ? Ademas él encuentra que los adjetivos ''ilustre 
y esclarecido no se usaban en España en 1536. — El 
ejemplo mas antiguo de ellos, que asi de pronto re- 
cordaba, lo trae Cervantes en su ilustre fregona, que 
se publicó al principiar el siglo siguiente". Y hasta 
admitiendo su uso, lo cual él se inclina á negar, " na- 
die podia con ellos calificar entonces la persona de 

Colon ni aun para adularlo ", sabiéndose " que 

procedía de la extracción mas humilde". En fin, co- 
mo argumento terminante el Sr. Armas concluía: "¿Qué 
se diria si ahora nos llegase la noticia de que en Santa 
Marta se han hallado por fin las cenizas de Simón Bolí- 
var " ? Luego " el hallazgo de Santo Domingo infunde 
sospechas vehementes de superchería" (1). 

A esto contestaron La Patria de aqui, y de Cu- 
enta el Sr. D. Alejandro Ángulo Guridi, como he di- 
cho (2), y yo creo que no era necesario. Hay cosas 
que caen bajo el peso de sí mismas. Los documen- 
tos, la autenticidad y los numerosos testigos de 1795 
los conocemos. Aquel Despensero de la Armada etc. con 
el adjuntó de Primer Ayudante cuánto se aviene con 

(1) La Opinión Nacional de Caraca?, Octubre 2 de 1877. 
C2) V. el Diario de Avisos de Caracas Nos. 1361-76-86. 



el nombre de Cristóbal Colon ! Y los dos epítetos de 
ilustre y esclarecido negados á Colon, cuando otros se 
los deban en el mismo siglo, convendrían á un Deca- 
no de la Audiencia ó á un Prvner Asistente cualquie- 
ra, enterrado en el presbiterio de la Catedral, que otros 
dijeron reservado á loa reyes. El ejemplo de las ceni- 
zas de líolívar vale el otro de las de Napoleón, dado 
por un periódico, j Qu¿ tienen que ver tumbas de a3'er, 
tenidas á la vista, con otra de tres siglos y medio ; 
de la cual un Sínodo en 1683 no supo si estaba á 
la derecha ó á la izquierda del presbiterio, y otros un 
siglo más tarde supieron menos 1 Con respecto á su- 
perchería el Sr. Ángulo Guridi dijo : " Siento mucho 
que el Sr. Armas los [al Penitenciario y á mi] haya 
ofendido injustamente con un cargo tan grave como 
ese : y en nombre de los fueros de la verdad y en 

nombre de que adornan el prelado italiano y el 

sacerdote dominicano, yo como amigo suyo y de ellos 
le pido que lo retire, seguro de que si él los conocie- 
ra de cerca, ni por un segundo les habría irrogado aque- 
lla inmotivada ofensa". 

Al contrario, el Sr. Armas vino con un segundo 
artículo, en el cual, después de haber examinado " la 
dentadura de Santa Polonia " ; supuesto " que algún 
devoto ardiente haya creido aprovechar la presencia del 
Obispo Eoque Cocchla en Santo Domingo, y su inne- 
gable influencia en la Santa Sede para traer de nuevo 
á discusión la santidad de Colon, por medio de un des- 
cubrimiento milagioso de sus restos" ; admitiendo el des- 
cubrimiento y reparación de la tumba por obra de Mo- 
reau de Saint-Msiry en 1770; visto que en 1795 "dice 
el escribano que se abrió una bóveda y que dentro de 
ella se encontraron los restos de algún di/unto : modo de 
escribir enteramente apropiado á la profesión de escri- 
bano"; sabido que "en 1874 llegó á Santo Domingo el 
Arzobispo Cocchia y al momento, según nos dice, en- 
contró una vaga tradición"; observado que " se retiró 
luego el prelado y estuvo ausente i'f' (res años", y con 
eso "parece que al momento se perdió la tradición"; 
vuelto "en abril de 1877, al poco tiempo se descubrió 
casualmente una urna con los restos de D. Luis Colon " ; 
descubrimiento que yo pongo en el 1? de setiembre, los 
periódicos do aqui " en los últimos días del mes de ju- 
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nio " ; y que no fué " casual, porque se sabia con toda, se- 
guridad el punto fijo ", ni pudo dar fuerza á la tradición, 
porque '^ nada tenia que ver la tumba del abuelo con 
la del nieto ". Lo que aconteció, pues, el 10 de setiem- 
bre, fué todo apócrifo, yo "víctima de una grosera 
mistificación". ^ 

Hasta aqui no hay nada que extrafiar, ni que el 
representante de la Academia haya copiado, al pié de 
la letra, este cúmulo de inexactitudes ; inclusa mi au- 
sencia y presencia, la primera en 1876 por algunos 
meses, de la segunda ya dije que en abril de 1877 
estaba en las provincias del Cibao. Extraño sí que en 
nombre de una ilustre Corporación el autor del In- 
forme haya podido admitir la siguiente visión : " Don 
Cristóbal Colon, hijo del segundo Almirante D, Die- 
go, hermano del tercer Almirante D. Luis, y nieto del 
descubridor, es el difunto de la urna. Le convenia en 
su tumba la inscripción de las letras góticas alema- 
nas porque no llegó á ser Almirante, por haber muer- 
to en vida de su hermano mayor D. Luis [¡ que cla- 
se de razones !] : y era ilustre y esclarecido varón, por 
ser hijo de D? María de Toledo D. Cristóbal Co- 
lon y Toledo fué militar [í], alcanzó el último tercio 
del siglo XVI y al tiempo de su muerte ya eran de 
uso general en las armas de fuego los proyectiles li- 
jeros como el encontrado en la urna. No consta si fué 
ó no fué herido, pero una *bala de á onza entre sus 
huesos no es un hecho inconciliable con su identidad, 
como lo es entre los huesos del descubridor. Murió 
en Santo Domingo [?], fué enterrado en la Catedral [?], 

ÍT los españoles no se llevaron sus restos al llevarse 
os del descubridor. Por último, conste la autenticidad 
de su tumba por las siguientes frases de Moreau de 
Saint-Méry, que conoce perfectamente el Obispo Eo- 
que Cocchia : — Fuera de la peana del altar mayor, á 
derecha é izquierda, reposan en dos urnas de plomo 
los huesos de D. Cristóbal Colon y los de D. Luis su 
hermano. — ^Y asi era, en efecto; allí reposaban, cada 
uno en su urna de plomo, los dos hermanos Colon y 
Toledo, nietos del descubridor ; D. Cristóbal que mu- 
rió primero, á la derecha, y D. Luis á la izquierda. 
La urna de este último se sacó el ano último no c«- 
sualmente, sino deliberadamente, y se vio en la parte 
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exterior de su tapa la inscripción antigua con sus 
títulos y honores. La otra salió en silencio del pun- 
to conocido en que se hallaba, y hoi se buscaría en 
vano, ni á la derecha de la peana del altar mayor, ni 
en ningún otro logar de la Catedral. Fué consumida 
en el laboratorio de una evidente traafusion de perso- 
nalidad. Una devota y bien intencionada mano la tras- 
portó al presbiterio, debajo del sitio ocupado por la 
silla episcopal, el mismo tal vez que ocupaban hasta 
1795 los restos del deacubridor. La tapa tenia por en- 
cima la inscripción, como sucede en todas las urnas ; pero 
fué vuelta al revés, quedó por dentro el letrero cincela- 
do en letras góticas alemanas y en la cara que que- 
dó externa se trasaron entonces las iniciales D. de la A. y 
las demás que se conocen ; anacronismo y error que solo 
pudo cometer alguno no mui versado en la historia co- 
lonial de España. Al hacerse la evidente inversión de la 
tapa, pudieron caerse dentro los dos tornillos que se en- 
contraron y que el acta de 10 de setiembre dice con 
toda certeza que eran de la misma caja. Después la nece- 
sidad de obviar un inconveniente tan grave como el 
anacronismo 1). de la A, hizo romper los sellos de la ur- 
na, que se habia depositado tan solemnemente en pre- 
sencia del mundo entero; y acaso la misma piadosa ma- 
no introdujo la planchita para desvanecer las objeciones 
y reclamar en todo caso, ya que no todos, por lo menos 
una ■parte de los honores dal ti-iunfo " (1). 

Todo este edificio se apoya en un acto de auda- 
cia. Se osa citar á Moreau de Saint-Mtíry como si na- 
die supiera leerlo. De cual Cristóbal Colon trataba y 
buscaba los restos JIoreau de Saint-Méry. ¿Serií nece- 
sario repetirlo ? Lo demás \ de dónde lo ha sacado el 
Sr. Armas ! ¿De algún archivo, de algún autor; ó estu- 
vo él presente ! Fué, ya lo lie dicho, una visión ; y por 
(3W0 no le liize caso, mientras el autor del Infonm ha lie- 
dlo de ella un presente á la Academia. 



as, Majo -Ik Je 1678. CoLMKino 110-18. 
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CAPITULO XIII. 



LA DIPLOMACIA EPISCOPAL. 

Es una costumbre ó más bien un deber de los 
Obispos, dirigirse á la Diócesis en circunstancias dadas 
con Cartas Pastorales. Descubiertas las cenizas de Co- 
lon, en obsequio al gran nombre y al grave interés 
histórico, satisfice ese deber. Aquella Carta Pastoral 
hizo después el giro del mundo ; diversos periódicos y 
opúsculos la reprodujeron, y ninguno que yo sepa, en 
cuanto al fondo, le produjo observaciones. Ni podia ser, 
puesto que yo la escribí conitoda sencillez, cuando ni 
existía, ni yo preveia una cuestión. El único que hi- 
zo excepción á la regla fué el Boletín Mercantil de 
Puerto Rico [Octubre 21 de 1877], y este dijo : " En 
la pastoral de D. Fr. Roque Cocchia, Obispo de Oro- 
pe etc., no se nota ese espíritu de' imparcialidad que 
tan bien sienta á un príncipe de la Iglesia : en efec- 
to, en este documento que no tiene de episcopal si- 
no el encabezamiento y el final, más que al católico, 
se echa de ver al italiano interesado en borrar de en- 
tre los grandes de nuestra patria el nombre insigne 
de Cristóbal Colon, y de privarla de poseer sus sagra- 
das cenizas ". Yo le hice notar : " La *índole de una 
Pastoral, asil como la de un libro, está determinada 
por la materia de que trata. La mayor parte de las 
Pastorales de Próspero Lambertini, que más tarde fué 
Benedicto XIV, son verdaderas disertaciones. Asi, an- 
tes y después, hasta Monseñor Dupanloup. Ahora, es- 
cribiendo yo del hombre más grande de los tiempos 
modernos, la índole de mi Pastoral no podia ser más 
que histórica; y como tal, si tiene algo de su seve- 
ridad, queda más verdadera y por consiguiente más 
episcopal. Como italiano yo no tenia que borrar de en- 
tre los grandes de la patria del Boletín el nombre de 
Colon. El fué grande ^w dicha patria, no uno de los 
grandes de la misma. Es un título este para Italia tan 



fuera de cuestión, que no hay que horrar. El crimen 
de privar quebranta un gran principio, y Santo Domin- 
^0 no es tierra para eso; yo, precisamente como ita- 
liano, escribía íi un periódico de Cuba que — mi inte- 
rés, y é\ de todo el mundo, es de poder venerar los 
verdaderos restos del Descubridor del Nuevo Mundo, 
sean estos en Santo Domingo, sean en la China " (1). 

Estaba descuidado sobre este particular, cuando ha 
venido el Informe k buscar hasta el " autor de la Pas- 
toral histórico-jwlUica del P. Cocchia" [pág. 69]. En 
cuanto al aut-'i; la respuesta es algo delicada, y por 
eso me limito á decir al ilustrado representante de 
la Academia que puede preguntar á otros. Una prue- 
ba, empero, puedo buscarla en el presente escrito, y 
en otros, dándose el caso, hasta si me encontrara en 
Madrid. En cuanto á la Carta Pastoral, yo la he lei- 
do de nuevo, y de política no he podido encontrar 
ni la sombra en ella: ni.stí como podia entrar la po- 
lítica en un asunto tan elevado y noble. Es un te- 
rreno de que he huido siempre. Ni en mi patria, ni 
aquí, me he mezclado nunca en política, ¡y ahora de- 
bía hacerlo con motivo de Colon, y en una Carta Pas- 
toral ! 

Pero hay mas aún. El Infonne sigue : "Apenas 
el Rdo. Obispo de Oropo entregó el acta del 10 de se- 
tiembre á los vientos de la publicidad, se apresuró á 
notificar — el liallazgo de los verdaderos restos de Cristó- 
val Colon — á todos los soberanos y jefes de Estado 
de íiuropa y América, rogándoles que tuviesen á bien 
contribuir con algo — í'i la erección de un monumento 
digno del Padre del Nuevo Mundo — en la ciudad de . 
Santo Domingo. La circular tendía á obtener de los 
Gobiernos á quienes iba dirijída. un reconocimiento ex- 
plícito, ó cuando menos implícito de los i^erdadp.roa ren- 
tos de Criatóval Colon ; cosa nunca vista ni oida, pues 
nadie hasta ahora imaginó resolver nna cuestión his- 
tórica con im criterio internacional. El óbolo ofreci- 
do por cualquier Gobierno habria sido interpretado 
como voto favorable. Las artes de la diplomacia episco- 
pal se estrellaron contra la indiferencia ó incredulidad 

(l) V- (lócela Oficiítl lie Santo Domingo, Novicmhre 28 de ItíTZ. Ve La 
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de las Cancillerías extranjeras" [pág. 114]. 

Ninguna diplomacia : nada de artes, de reconoci- 
miento y de criterio internacional. La cosa tuvo lugar, 
lo repito, cuando ni existía, ni sospechaba una cues- 
tión; por consiguiente no podia pensar en resolverla. 
Mi deber de prelado en esta Arquidiócesis y el de hu- 
milde servidor de la Santa Sede cerca de esta Eepú- 
blica me imponian someter ante todo el hecho al San- 
to Padre, el gran Pió IX, y lo hice en fecha 16 de 
setiembre, acompañando una copia legal del acta del 
10 y una relación al Emo. Secretario de Estado, en* 
tónces el Sefior Cardenal Juan Simeoni. Otro tanto hi^ 
zo el Cuerpo Diplomático y Consular con sus respectivos 
Gobiernos, y el Sr. Cónsul de España aseguraba : " Los 
Gobiernos de Alemania, Francia, Inglaterra, Holanda, 
la Italia y los Estados-Unidos de la América del 
Norte, fueron á la vez que España, informados por 
sus respectivos representantae de lo ocurrido en San- 
to Domingo. Y si cual debo, doy crédito á lo que 
mis dignos colegas me manifestaron, aquellos Gobier- 
nos aceptan el hallazgo como verdadero" (1). 

Después, considerando que " ninguno de los hom- 
bres debe estar privado de poder concurrir con una 
piedra al sepulcro de aquel cuya memoria es patri- 
monio de todas las naciones" (2); creí de mi deber 
dirigirme á todos los Soberanos y Jefes de estado in- 
dicados, anunciándoles, en testimonio de obsequio, el 
descubrimiento, y rogándoles que tuviesen á bien con- 
tribuir, al monumento de aquel que "desatando las 
cadenas del Mar Océano", hizo del mundo una sola 
familia. Empezé por la América, y mi carta á sus Pre- 
sidentes decia : " Excmo. Señor. — Un acontecimiento de 
la mayor importancia histórica, el hallazgo de los ver- 
daderos restos de Crigrtóbal Colon, me anima á diri- 
girme respetuosamente á V. E. El hallazgo tuvo lu- 
gar el dia 10 de los corrientes en esta Santa Iglesia 
Catedral, en la forma y solemnidad acreditadas por 
el documento impreso que tengo la honra de acompa- 



(1) ¿Do existen depositadas las cenizas de Cristóbal Colon? por D.José 
Manuel de Rckeperrit Cónsul de España en la República Dominicana^ pág. 8. 
Santander 1878. 

Ci) £1 Ayuntamiento de la Habana en 27 de julio de 1854. Ap. Lop£z Prie- 
to, Examen j 79. 



150 t-30 RESTOS DE CRISTÓBAL COLON 

flar á V. E, Los preciosos reatos serán religiosamen- 
te guardados en la misma Catedral, pero el nombre y 
la gliiria de Colon pertenecen de una madera parti- 
cular á toda la América. En este concepto, tratándo- 
se de erigir un monumento digno del Padre del Nue- 
vo Mundo, iie creído no deber defraudar tú vivo afec- 
to, ó mejor dicho, los sentimientos ñliales de todos los 
Estados del mismo. En mi calidad, pues, de jefe de 
esta Arquidiócesis y de itóliano, suplico íi V. E. pa- 
ra i[ue se digne contribuir á dicho monumento del 
modo que juzgue oportuno, y autorizarme al propio 
tiempo á grabar en uno de los mármoles el nombre 
de V. E. Dígnese V. E. aceptar los sentimientos de 
mi más alto respeto y profunda veneración . — Santo 
Domingo, Setiembre 24 de 1877. — Fr. Roque Coccliia, 
Obispo de Orope, Delegado y Vicario Apostólico". A 
S. M. el Emperador del Brasil escribí en italiano, len- 
gua en que ¿1 es muy vfireado, como en otras materias, y 
en la cual me habia hecho la honra de hablarme en 
Roma. 

La otra á los Soberanos de Europa era la siguien- 
te: Sire, — Un evenément du plus grand iníérét, ia découver- 
le des véritahles restes de I ' Illustre Chrisiophe Cohmb dans 
cette Cathédrale, m encourage á m ' adresser á la Itaute bien- 
veillance de V. M. C est le 10 flu caurant que cette découver- 
te, si importante au point de vue kisíorique, a eu lieu dans les 
circunstances et ame ^a solemnité dfcrites dans le document 
imprimé que j ' ai I' honneur de soumetre ú V. Ai. Oes pre- 
cieux restes seront religieusement conserves dans la niéme 
Cathédrale, víais le nom et la gloire de Colomb appartenant 
ú I' kumanité toute entiére, j ' ai pensé qu ' un inonuynent, 
digne du grand homme qui ii découvert le Nouveau Mon- 
de, devrait Hre erige tn cette. ville, objet de sa prédilection et 
pendant truis siécles et demi lieu de sa tombe. En ma quali- 
¿é (kchefdecet Archidioct's-se et d' italien, je viens done m' a- 
dresser respeclueuseinent á V, M. pour qu' Elle daigne con- 
courrir, comiiie Elle le jugerá le plus convenable, au susdif. 
monmnent, en in ' accordant en mt-nie temps I' autarisalion de 
faire graver sur I' un des marbres le nom de V. 31. Que 
V. M. dtiigne accepter le.i sentiments de »wn profond respect 
et de vía liante nénération. — St. Domingue /e-29 septembre 
1877 etc. ". 

La misma iba acompañada con otra á los respecti- 
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VOS Ministros de Eelaciones Exteriores, en estos térmi- 
nos : Excellenc€,^--L' heureuse découverúe des restes de Chrís- 
iophe Colomh 'üerifiée le 10 du courant dans cette Cathé- 
drale, me donne I ' occasion de m ' ádresser respectueusement 

á S.M.le. C estV ohjet de la leúlre qtce j ' aiV hormeur 

d' enwyer á V. E., en la priant de vouloir bien la remettre 
dans les inains de 8. M. avec /' imprimé annexe. Je profite 
de cette occasion pour presenter á V. E. I' hommage de mes 
sentiments bien distingues, — Saint— Domingue le 30 septe7n' 
bre 1877 eíc,'\ En los Estados donde hay Nuncios A- 
postólicos, j^o escribí á los mismos : Eccellema Rma,, — 
Mi si offre una. occasione dtlle piú grate per chiamarJa a 
parte in un affare che certo le riuscirá gradito. 7/10 an- 
dante furono scoperti in questa Cattedrale gli ávami del 
nostro Q/'istoforo Colombo. ha cosa avvenne nella foima 
piú certa e solenne^ come vedrá dalla Pastorale ed istromen- 
to annesso che le rimetto, Ed avendo io preso I ¡niziatica^ 
come Vicario Apostólico di questa Archidiócesi, par un mo- 
numento al grande Italiano^ mi sonó all ' v^po rivolto ai di- 
ver si Sovrani ed altri Capi di Europa e di América, Uno 

cotesto , quindi iníeresso V alta cortesía di V, E. Rma. 

afin di far.pervenire V acclusa con la Pastorale ed istro- 
mentó amidetti. Colgó I ' opportunitá per raffermarri.i con 
profonda sti?na e rispettosa considerazione. — San Domingo 
30 settembre ISn etc/\ 

No sé porque para encontrar un ejemplar de las 
cartas precedentes el autor del Informe tuvo que correr 
hasta la República Argentina [pág. 135]. El lo tenia á 
la mano. En mi buena fé osé dirigirme hasta á S. M. 
Católica D. Alfonso XII, ese joven generoso, vastago 
de una gloriosa dinastía, y decirle: "En este concepto, 
tratándose de erigir un monumento digno del Descubri- 
dor del Nuevo Mundo, he creido deberme dirigir con 
preferencia á V. M., como sucesor de los Reyes Católi- 
cos D. Fernando y D? Isabel, en cuyos nombres Colon 
vino á esta parte, y agregó á España el gran descubri- 
miento, poniendo á su cabeza la Española ". Sé que to- 
do fué remitido á la Real Academia. 

Del resultado el Informe dice : " Como quiera, ocho 
meses después de lanzada la circular, el Obispo de Oro- 
pe, habia recibido dos solas respuestas, las de los Go- 
biernos de SS. MM. Británica y Danesa : aquella, una 
disculpa cortés, alegando que carecía de fondos aplica- 



bles al objeto, y esta, una negativa perentoria " [pág. 
115]. ¿ De dónde podia recibir exactas noticias sobre 
este punto el vigilante escritor'! ¿De todos los Gobier- 
nos 6 de mí ? Y si esto no le era posible ¿ por qué me- 
terse en lo que no podia saber, para exponerse á tan fre- 
cuentes como fáciles desmentidas ! 

Y en efecto, no ocbo meses después, sino inmedia- 
tamente Lord Derby me daba dos respuestas. La pri- 
mera fué; Foreign Office Navembfír 6 1877. — Monseig- 
neur. — I fiave tiie honour to acknmdedge the receipt ofthe 
letter whicli you were good enough to address to 7ne on 
the 30" qf Sejjtember Inst, and to inform yo in reply that 
I have not failed to lay befare the Queen the letter addres- 
sed to Her Majesty, together with the pamphlet which ac- 
companied your ahove mentioned letter. I have the honour 
to be, Monsetgneur, yoitr most obedient, humble servant, — 
Derby. La segunda: Foreign Office November 22 1877- 
Monsignor, — Y have received the ccmjnands o/Her Majesty 
the Queen to acknowledge the receipt ofyour memorial dated 
29"' of September, in which you solicit the assistance oj 
Her Majesty towards the erection in the Town of Santo 
Domingo of a monument to Christopher Columbus whose 
remains have lately been discovered in the Cathedral 
ofthat Town; and Her Majesty desires me to express to 
you Her regret that She is unahle to coinply with your 
request, as the object for which Her Majesty s Advisers 
wouldfeel justified in recommending an application to Par- 
iiementfor a grant from public ftinds. Y have the honor to 
be, Monsígnor, your most obedient, humble servant- Derby. 

Y luego de parte de S. M. el Rey de Sajonia : Dres- 
de, ce 4 décembre 1877. — Monseigneur I Evéque, — Je n' ai 
pas tardé á placer sous les yeux du Roi, j/ton Maítre, la 
lettre que Vous etes venu presenter ú Sa Majesté au sujet 
de la découverte des dépouilles mortelles de Chriatophe 
Colomb dans la Cathédrale de St. Domingue. C' est á 
regret que Sa Majesté, tout en appréciant la justesse dea 
motifs qui portent á honorer la memoire de ce grand 
horame á 1 ' endroit meme oú ¡1 a trouvé son demier re- 
pos aprés une carriére remplie de victssitudes et de gloire, 
doit se refiiser la satisfaction de s ' associer ti cet acte de 
piété, vu les titres nojnbreux quifont valoir leur anteriorité 
lég¿ti?ne au ?nilieu de parages inoins eloigncs de la liberalité 
Royale. Je misis avec plaisir cette occasion pour Vous qf- 
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frir, Monseigneur V Evéque, V assurance de mes sentiments 
bien distingues. — De Nostily y W(üliors^\ 

Al propio tiempo recibí la contestación siguiente de 
parte de S. M. el Emperador del Brasil: Rio Janeiro 
12 de dezemhro de 1877. — lllmo. y Exmo. Sr. — Sua Ma-- 
gestade o Imperador receben com particular satisfaqao a car* 
ta que F. E. Rma. Ihe escreveu em 29 de setembro próximo 
passado anunciando-lhe o feliz descobrimento dos restos de 
Ckristováo Colombo, e pedindo-lhe que contribua para o 
7nonumento que ahi se vae levantar á metnoria daquelle 
grande homem. O mesmo Augusto Senhor encarrega-^me 
de agradecer á V. E. Rma. a sua interessante communicagáo 
e de dizer Ihe quanto ao monufnento que agualda a verifi- 
caqáo da identidade dos 7nencionados restos. Tenho a honra 
de of crecer a V. E. Rma. as protestas da minha alta consi- 
deragao. — Diego Urcha G. de Albur quer que '\ 

De las Eepúblicas de América la de Colombia con- 
testó : " Bogotá, 8 de enero de 1878.— Señor,— -El Presi- 
dente de la Union me ha encargado que conteste á Y. 
S« la nota que se sirvió dirijirle, con fecha 24 de setiem- 
bre del afio próximo pasado, á la cual no vino adjunto el 
impreso á que ella se refiere. Accediendo á la fina invi- 
tación de V. S. para que por parte de Colombia se con- 
tribuya á la erección del monumento que trata de cons- 
truirse á la memoria del Padre del Nuevo Mundo, se da- 
rá cuenta al próximo Congreso Nacional de este proyec- 
to, encareciéndole que destine la cantidad que juzgue 
conveniente para cooperar á obra tan importante. Como 
el Cuerpo Legislativo debe reunirse el dia 19 de febre- 
ro próximo, me prometo tener pronto la honra de co- 
municar á V. S. el resultado ; •y confio en que este será 
favorable, porque el Gobierno y pueblo Colombiano no 
pueden ser indiferentes á nada de lo que se refiera al 
inmortal descubridor de América. Con sentimientos de 
la más distinguida consideración y respeto me suscribo 
de V. S. atento y obsecuente servidor. — Eustaquio Sa- 
lazar". 

Otros Estados contestaron, unos directamente, otros 
por el conducto de sus Cónsules, entre estos 8. M. el 
Emperador de Alemania ; algunos en el sentido de S. E. 
el Ministro de Sajonia, la mayor parte en el de 8. E. 
el Ministro del Brasil. En Lima, El Peruano estampó 

[Marzo 2 de 1878] : "La América no puede ser indi- 

11 



ferente en cuanto se refiere á su descubridor. Colon e» 
para nosotros la fiffura (jue míis descuella en la histo- 
ria de más de tros siglos íi esta parte ; á la inmortali- 
dad que lo conquistiíra su hazafln, se agregan sus vir- 
tudes ejomplaros, su canictcr eniírgico, su modestia al 
mismo tiempo, su cariño á este mundo que sacó do en- 
tre las tinieblas, sus suírimientoa y dolores que lo lle- 
varon á la tumba, víctima el cijlebre navegante do la 
más negra ingratitud. Cada sección americana tiene una 
deuda para con til ; el Perú apenas lia pagado en muy 
pequeña parto la suya, consagrándolo uno de loa más 
bollos monumentos (¡ue adoraan esta capital. Nada máa 
natural, por consiguiente, sino que despertara gran cu- 
riosidad entre nosotros la noticia comunicada á nues- 
tro Gobierno por el Señor Delegado Apostólico Roque 
Coccliia, pidiendo el concurso de esta República para eri- 
gir en aquella isla una tumba digna de las cenizas que 
iban á ser allí conservadas. Pero las observaciones he- 
cbas son de tal naturaleza, que mi¿ntras no sean victorio- 
Bimcnte refutadas, debemos creer que loa restos encon- 
trados en dicha Catedral no pertenecen á Cristóbal Co- 
lon ; que acaso involuntariamente se lia cometido un 
error. — He aqui las razones en que esta aserción se apo- 
ya: 1? Trasladadas dichas conizas á Santo Domingo 
en 153G, lo fueron después. ... á la Habana. — 2? No 
es creíble que habiéndose extraido las cenizas de Santo 
Domingo, en circunstancias en que los habitantes tra- 
taban de huir do dicha isla, á consecuencia de la revolu- 
ción de Toussaint Louvertuie, hubiere quien so afanase 
en que permaneciese allí un muerto, ni quien tuviese 
interés en cambiar maliciosamente los fcretros. 3? En 
la Habana, según los documentos históricos de la época lo 
relatan, se recibieron las cenizas procesionalmento, con 
asistencia de las autoridades y con toda la solemnidad 
que correspondía. A nadie se le ocurrió entonces, ni se 
le ha ocurrido después, que habia iin engaño de por 
medio. 4'.' Kn cuanto á la caja hallada en Santo Do- 
mingo, un corresponsal europeo observa que está mas bien 
nueva que vieja. — 5'.' En 153G [30 años después de muer- 
to Colon] no pudieron depositarse sus restos mortales 
en una caja de 42 centímetros de largo etc. 6? En fin, 
y esto es lo prirtcipal, no basta aseverar que un antiguo 
monje, celoso do que so llevasen á la Habana las cení- 
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zas de Colon, las cambió con otras : es preciso probar, 
por medio de documentos auténticos, que el cambio se 
hizo en realidad. No basta mucho menos una tradición 
incompleta en este punto : la tradición puede equivo- 
carse respecto de sucesos tan graves y no merece fé, si 
no trae en su auxilio algunas otras pruebas". 

De todo lo cual si debe sacarse una consecuencia, 
es esta, que la oposición suscitada contra el descubri- 
miento de Santo Domingo ha retardado un homenaje 
al siempre combatido Colon. Oposición apoyada de un 
lado en un No es creíble y en las procesiones de la Ha- 
bana ; y del otro en dudas sobre la caja que ellos no 
conocen, y en un monje imaginario, cuya presencia en 
este asunto es una verdadera paradoja. 

De S. M. Danesa no he recibido ninguna negativa 
ni perentoria, ni de otra clase ; y el autor del Injorme 
me dirá como y donde ha podido leerla. Al contrario, 
si nosotros fuéramos de los que usan y abusan de la cor- 
respondencia oficial, yo podría producir documentos que 
darían á la cuestión un pó piú di luce. 



• •• 



CAPÍTULO XIV. 



LA ESPAÑA OFICIAL. — EL 2 DE ENERO DE 1878. 

A la diplomacia episcopal opongo la de la España 
oficial, y quien lea, dirá cual de las dos ha usado de 
artes. 

Y ante todo S. E. el Sr. Cánovas, Presidente del 
Consejo de Ministros dirigió, de orden de S. M. el Rey, 
al Sr. Director de la Real Academia [Octubre 23 de 
1877 "los documentos remitidos por el Cónsul de Es- 
paña en Santo Domingo, referentes al hallazgo de los 
verdaderos restos de Crístóbal Colon", para que infor- 
mara "cuanto se le ofrezca y parezca sobre tan impor- 
tante asunto". Al cabo de trece meses el Sr. Director 
contestó [Noviembre 11 de 1878]: "La Real Acade- 
mia de la Historía ha examinado muy detenidamente 
los documentos, remitidos por V. E. y por los Sres. Mi- 



nietrOB de Estado y Ultramar" (1). Pero entre aquellos 
documentos estaba «na relación del Sr. Cónsul, y la 
Academia no hace mención de ella. 

Sobre este particular el 3r. López Prieto dijo: "Cuan- 
do escribí en octubre próximo paendo el examen histó- 
rico-crítico. refutando el suceso de que me he ocupado, 
consigné mi sorpresa al ver en aquel documento la fir- 
ma del Sr. Cónsul de Eapafla, cuya importancia en él 
no desconocía el Illmo. tír. Obispo, á quien con toda 
franqueza manifesté mi opinión sobre esa ligereza, que 
he tenido ocasión de convencerme en Santo Domingo 
tratando al dicho Sr. Cónsul, no era hija de mala fé 
ni de falta de patriotismo. Si estuvo desacertado como 
diplomático el Sr. D. José Manuel de Echeverry, bús- 
quese la explicación en el solemne aparato con que to- 
do se hizo, en las influencias que le rodeaban, en el 
aspecto que el acto tomó cuando en los primeros mo- 
mentos los vivas á Lsabel la Católica resonai'on bajo las 
históricas naves del templo. Harto sabian todos allí que 
mucha fuerza daba ante el mundo que apareciera en el 
acta la firma del representante de Espaíla, y eso fué lo 
que se logró, consiguiendo de la natural bondad del Sr. 
Cónsul que suscribiera el documento, «in que pensara 
que con él se queria arrebatar una ju.'jta gloria á su pa- 
tria" (2). Y la Keiusia Contenqmránea [to. XIV, vol. 2^*]: 
"Hasta el Cónsul de España a[)arece también firmado 
en el acta por otra no menos superlativa anomalía. ¿ Y 
existe allí aun con semejante carácter " X 

Pero yo pregunto: si aquel acto hubiera sido pri- 
vado, ¿ qué habrinn dicho los que lo combaten siendo 
como ha sido tan solemne y piiblico ! Y como tal, si no 
se hubiera invitado al Sr. Cónsul de España, \ cómo so 
habria interpretado aquella exclusión ? Presento, si hu- 
biera sospechado un íiáude, ¿no era él el primer intere- 
sado en protestar y denunciarlo al mundo? Y si veri- 
ficó todo lo conti'ario, \ no era de su deber afirmar lo 
que habia visto con su.s ojos y tocado con rus manos ? 
Nada, pues, de ligereza, mala fé, aparato, influencias y 
cosas semejantes : España no podía nombrar Cónsul á 
un "desacertado diplomático". Aquí nadie pidió, el Sr. 
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Cónsul es buen testigo, y por consiguiente nadie coTm- 
guió nada. La razón está en la evidencia del hecho y en 
la bien conocida lealtad y honradez del Sr. Echeverri ; 
el cual hubiera podido siempre modificar sus primeras 
impresiones, y al contrario ha replicado ratificándolas. 

Por otra parte el Infoi'me notaba, y según vimos 
sin razón, " la circunstancia de no intervenir ninguno 
español] en los actos preliminares al descubrimiento " 
^pág. 110] : y cuando el Cónsul asiste y escribe, no dice 
ni una palabra de ¿1. Pero aquella relación del Sr. Cón- 
sul importa, para que cada uno vea la diferencia entre el 
lenguaje de quien, responsable, presenció el acto ; y de 
quienes de lejos, sin haber visto nada, pretenden resol- 
ver de lleno la cuestión. En aquel documento, aparte 
toda idea de sustitución, el convencimiento es igual' al 
amor patrio (1). 

A esta omisión se agregó otro rasgo significativo, y 
fué que el Gobierno ** á la primera noticia [del descubri- 
miento de aquí] dio órdenes severas para que no se 
comunicara nada de los archivos nacionales" (2) ¿Y 
por qué ? i De qué recelaba ? Aqui al contrario , tan 
pronto como el Sr. Cónsul manifestó el deseo de tener 
documentos, el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores le 
contestó como veremos un poco más adelante. La ver- 
dad no teme la luz. 

Al silencio sucedió la palabra, y esta vino directa- 
mente del Ministerio. He aqui la circular dirigida á to- 
dos los representantes de España en el exterior : "Mi- 
nisterio de Estado. — Subsecretaría. — Circular. — El anun- 
cio de haberse hallado recientemente en Santo Domingo 
los verdaderos restos de Cristóbal Colon, ha venido á 
poner en tela de juicio la legitimidad de los que se ve- 
neran y guardan como auténtica reliquia en la catedral 
de la Habana. Para que el supuesto descubrimiento me- 
reciese crédito, era indispensable que viniese apoyado y 
comprobado por hechos tan claros y documentos tan fe- 
hacientes, que revistiese caracteres tales de evidencia, 
que no dejase lugar á dudas y sospechas presentes ni á 
posibles rectificaciones futuras. Ninguna de estas cir- 
cunstancias concurren á dar solidez y valor histórico al 



(1) \. Apéndice, VIH. 

(2) Harrisse, Les SépuUures jete. 6. 



pretendido hallazgo. No tiene ¿ste míÍB justificante quo 
una simple acta notarial de la cual «o desprende quo, 
encontrAndoae en reparación la catedni! do Santo Do- 
mingo, un canónigo do la miama, invocando un vago 6 
infundado rumor, do cuya existencia anterior no existo 
rastro, do haberse sustituido por su antiguo custodio <il 
cuerpo dol descubridor do Amiírica al ser trasladado do 
dicha iglesia é, la capital do Cuba, y sospechando exis- 
tiesen ignorados enterramientos subterráneos, mandó íí 
hacer cierta eacavacion descubriendo un principio do bó- 
veda y dentro de olla una caja do plomo con inscripcio- 
nes. Dado parto al Obispo do Oropo, Delegado apostó- 
lico, y por convocatoria de ¿ste reunidos en la catedral 
el gobierno, las antoridadea civiles, militarea y eclesiásti- 
cas de la isla, los representantes consulares y un nume- 
roso pi'iblico, ali)orozado con la noticia que motivaba el 
acto, procedióse on ol día 11 de setiembre próximo pa- 
sado á la extracción de la referida caja, quo por su esta- 
do 6 inscripcionoB y por ol examen miídico pericial do 
BU 'contenido, consideraron los circunstantxífi ser deposi- 
taría de los verdaderos restos de Cristóbal Colon, cele- 
brando la ciudad tan fausto como Inesperado aconteci- 
miento con salvas, fuegos, músicas y regocijos. Recibí- 
da por el gobierno do S. M. comunicación del cónsul en 
Santo Domingo, notificando el hecho, acompañando co- 
pia del acta y croquis de la caja descubierta, desde lue- 
go estimó tan insuficientes las pruebas de la autentici- 
dad del hallazgo que juzgó íi los descubridores alucina- 
dos por la doblo ceguedad del entusiasmo y la impori- 
cla crítica do la historia, á no considerarles víctimas do 
nn triste engaño. Nada hai en verdad en sus declara- 
ciones que de nii modo terminante viiiieso á quitar su 
augusta legitimidad á los despojns del grande hombre, 
que desde larga focha reposan liajo las naves de la cate- 
dral do la Ilaiíana, donde fueron trasladados con tales 
pompas y formalidades, que difícilmente cabe abrigar 
dudas acerca de la Iioi supuesta sustitución. En efecto : 
cedida á la Francia la isla do Santo Domingo, en virtud 
del artículo O'.' del tratado de Basilea, el tonionto gene- 
ral (lo la armada don Galjriel do Aristizabal quo man- 
daba la escuadra en aquellas aguas fondeada, inició ol 
pensamiento de trasladar á Cuija los restos do Cristó- 
bal Colon. Ileclia solicitud íi todas las autoridades, al 
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Arzobispo de Cuba y al apoderado del duque de Ve- 
raguas, y aprobada por todos tan patriótica idea, según 
testimonio del secretario de la Eeal Audiencia, el 20 de di- 
ciembre de 1795 se abrió en la catedral de Santo Domin- 
go una bóveda, que estaba sobre el presbiterio al lado del 
Evangelio, y extraida de ella la caja que contenia los pre- 
ciosos restos, fueron estos, á presencia de todas las au- 
toridades civiles, militares y eclesiásticas, trasladados al 
bergantín Descubridor, y de este trasbordados en la ense- 
nada de Ocoa al navio San Lorenzo, que los condujo á 
la Habana. En dicha ciudad fué entregado aquel depó- 
sito al comandante general de marina en la mañana del 
19 de enero de 1796, y después, con asistencia de todas 
las autoridades, los cabildos eclesiástico y secular, cuer- 
pos, comunidades y nobleza, se colocó en una de las 
paredes del altar mayor de la catedral al lado del Evan- 
gelio. Es, pues, difícil desmentir estos hechos que, en 
tan largo periodo de tiempo, nadie ha puesto en duda, 

{)ues de ello dan fe los autorizados testimonios de rea- 
es escribanos, y sobre cuyo pormenor cabe consultar 
la colección de los viajes y descubrimientos que hicie- 
ron por mar los españoles desde antes del siglo XV, es- 
crita por don Martin Fernandez de Navarrete. No sien- 
do, empero, el gobierno juez inapelable en la materia, y 
deseoso de poner en claro hecho de tal trascendencia, 
sometió, desde luego, su estudio al solo tribunal autori- 
zado, á la corporación científica competente, á la Acade- 
mia de la Historia, única que abriendo el registro de los 
hechos humanos, estudiándolos á la luz de su ciencia y 
juzgándolos con la severa imparcialidad de su criterio, 
tiene reconocida calidad para invalidar ó sancionar el 
nuevo descubrimiento. Por carencia de los datos que le 
son indispensables para formar y robustecer sus juicios, 
no ha podido aún aquella sabia corporación emitir más 
que un dictamen preventivo: pero éste, á pesar de su Índo- 
le condicional, pone tan de manifiesto la informalidad, 
casi ilegal de los documentos justificativos del decantado 
hallazgo, la impericia crítica de los descubridores,lo frag- 
mentario, vago, oscuro y aún absurdo de las inscripcio- 
nes sepulcrales, reducidas casi á meras iniciales, que 
basta la simple lectura de los considerandos académicos, 
para calificar el hecho enunciado, que de no justificarse 
debidamente revestiría el carácter de una usurpación. 



cuando no una ofensa, á una de nuestras glorias nacio- 
nales. En tanto, pues, que la Academia de ta Historiíi, 
con vista de los datos y documentos que tiene reclama- 
dos para estudiar esta información histórica, no decida 

tan importante asunto, U inspirándose en el sentido 

de la presente comunicación, haga presente en sus con- 
versaciones oficiales ó privadas con las autoridades y re- 
presentautes diplomáticos ó consulares de esa residencia. 
que Espafia mantiene y proclama la legitimidad del en- 
terramiento de los restos de Cristóbal Colon que en 19 
de enero de 179G fueron depositados en la catedral de 
la Habana, donde el mundo los venera y consagra como 
auténticos y verdaderos. Haga II . , . .asimismo com- 
prender la conveniencia de suspender todo juicio favo- 
rable al nuevo descubrimiento, Ínterin la docta corpora- 
ción académica dt' su autorizado y definitivo fallo. De 
real orden lo digo á U . para su conocimiento y efec- 
tos que se expresan. Dios guarde lí U. . . .muchos aílos. 
— Madrid, diciembre 1.5 de 1877. — Manuel Silvela" (1). 
Para ser justo el Sr. Ministro, 6 quien suscribe 
por él, debia abandonar los dos puntos de la cuestión 
é, la libre discusión. Pero esto uo le convenía, y he 
aquí que ¿1 insinúa ó manda "la conveniencia de sus- 
pender todo juicio favorable [el contrario no] al nue- 
vo descubrimiento " hasta el fallo definitivo " de la Real 
Academia ; que antes de tener " los datos indispensables " 
ya emitia "un dictamen preventivo", apoyándose sin 
reticencia en nuestra " impericia crítica ". Y por su cuen- 
ta el Sr. Ministro ya sabia que el descubrimiento era 
supuesto, el hallazgo pretendido ; porque no está " com- 
probado con hechos claros y documentos fehacientes", 
como si todo el de.scubrimiento no fuera un hecho pú- 
blico y solemne ; la caja con sus inscripciones, sin ha- 
blar del acta, un eterno documento. Aquella "simple 
acta notarial" e.s el solo "justificante"; y por eso el 
Gobierno de S. M., previniendo el lenguaje del Infor- 
me, "juzgó íi lo» descubridores alucinados por la doble 
ceguedad del entusiasmo y la impericia crítica de la 
historia, A no considerarlos víctimas de un triste en- 
gaño". AI contrario, el Sr. Ministro reconoce una au- 
gusta legitimidad á los despojos del grande hombre que 

Cl) Z.a Opinian yudonal de Caracsa, Abril 24 de 1378. 
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desde larga fecha reposan bajo las naves de la cate- 
dral de la Habana " ; pruebas las " pompas y forma- 
lidades " ocurridas en aquella circunstancia, el concur- 
so de Aristizábal, que inició el pensamiento, y del Ar- 
zobispo de Cuba ; en cuya presencia se extrajo " la ca- 
ja que contenia los preciosos restos", sin añadir de 
quién, sin notar que ni habia caja, ni se extrajo na* 
da ; sino que abierta una bóveda, se encontraron unas 
planchas de plomo y pedazos de huesos, y estos fueron 
recogidos en una salvilla, que á falta de otra cosa, se 
llenó de tierra ; testimonio ó único jtistificante uno, no 
muchos '' reales escribanos ", del cual sacó su extracto 
Navarrete ¡ Y el Sr, Silvela se compadecia de nues- 
tra " impericia crítica de la historia ''! Ha sido este un 
grave error para ellos, cambiar el África por la Amé- 
rica, y confundir los Dominicanos con los Hotento- 
tes. De aquí la misma glosa, y el mundo dirá cuán- 
ta sea la pericia de los que la han repetido hasta hoy. 
A la palabra siguieron las comisiones. Una fué 
confiada al Sr. D. Sebastian González de la Fuente, 
que habia desempeñado aqui otros encargos honrosos 
de su Gobierno. El vino bajo otro pretexto, y asi tu- 
vo mas libertad en buscar y saber la verdad. Después 
volvió á la Habana é informó, pero de su Informe no 
se supo nunca nada, hasta que en meses pasados La 
Discusión de aquella ciudad [Marzo 8 de 1879] dijo : 
" El Excmo. Sr. D. Joaquin Jovellar envió dos comi- 
sionados á Santo Domingo para investigar la verdad 
de los hechos. El primero de sus comisionados desem- 
peñó el cometido presentando una memoria, en la cual 
consignaba que era cierto el hallazgo de los huesos de 
Colon en la catedral de Santo Domingo. No hubo de 
encontrar bien el trabajo presentado por el primer co- 
misionado, el Sr. Gobernador General , y envió un 

segundo comisionado á Santo Domingo para los mis- 
mos fines del anterior. El informe del segundo comi- 
. sionado fué contrario al del primero. De desear se- 
ria que se publicaran ambos documentos, los dos ha- 
brán sido enviados al extranjero. Los dos serán obje- 
to de estudio en el mundo científico, para la resolu- 
ción del punto histórico. Y parece natural que í)ue- 
dan apreciarse esos documentos antes en España que 
en el extranjero. Por nuestra parte hemos tenido oca- 



sion de ver loa doa iijfomies : el primero sionta que los 
restos de Colon han sido poeitivamente encontrados en 
Santo Domingo, el segundo consigna que residen en 
la Habana. Creemos que el Gobierno General podría 
pedir autorización al Ministerio de Ultramar para pu- 
blicar las dilijencias á informes que constan en ol es- 
pediente respectivo quo se instruyó en la Secretaría 
General. El Sr. Fragoso, actual director del Diario de 
la Marina, y jefe entonces de la sección del ramo, 
tiene exacto conocimiento de estos hechos ". Un perió- 
dico literario de aquí, El Estudio [Abril 19 de 1879], 
insistió : " La Discusión pide que so publique el in- 
forme del primer comisionado del gobierno de la Ha- 
bana que estuvo en Santo Domingo, el cual no agra- 
dó, y nosotros creemos también que debe publícatso. 
¿Porqué ha quedado en reserva"! 

Todo futí y ha sido inútil: aquel primer infonne no 
<7^7*íic/rt al gobierno déla Habana, que no Iiabitíndolo ea- 
contrado bueno, lo suprimió, y encargó otro bueno al 
Sr. López Prieto, ya prevenido por su Éxüinen histórico- 
crítico sobre la misma materia. Asi es que el nuevo 
comisionado pudo decir al Sr. Capitán General : " La 
importancia de la comisión que se ha dignado V. E. 
confiarme, relativa al esclarecimiento de la verdad his- 
tórica sobre los restos del Gran Almirante que des- 
cansan en la catedral de esta ciudad ". Su comisión, 
pues, no se refería á la verdad histórica sobre los restos 
dd Gran Almirante, como verdad, como principio ; sino 
k una verdad convencional, obligatoria, limitada á los 
reatos qup. descansan en la Catedral de la Habana. Y por 
eso pudo " el dia primero de diciembre exponor ver- 
balmente A S. E. su opinión clara y precisa sobre lo 
ocurrido en Santo Domingo", antea de llegarse k es- 
ta ciudad, adonde pasó poco después " obedeciendo con 
gusto /as indicaciones de S. E", 

Llegado, ya ¿1 tenia señalados "los puntos del 
e.st.ndÍo quo en Santo Domingo habia de resolver " \ y 
oHtos no eran para aclarar la verdad en general, sino 
" para aumentar las pruebas de la verdad histórica, que 
nos demuestran estar en esta ciudad [Habana] los restos 
del Almirante Colon". En lugar, pues, de ver y estudiar 
el hallazgo, lo (]uo\e urgia. era," aáqmr'ir algunos datos y 
examinar la Catedral y confrontar con algunos antiguos 
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documentos que llevaba el presbiterio de ella ". Tanto 
que al entrar en la misma no vio lo que estaba aqui, si- 
no lo que estaba en la Habana. '' Parecíame^ dice él mis- 
mo ingenuamente, que oía en la vecina plaza el mur- 
mullo del pueblo que esperaba impaciente el tránsi- 
to del sarcófago, y el fúnebre sonido de las enluta- 
das cajas [de 1795]. — Figurábame ver en las desiertas 
naves las comunidades religiosas todas dispuestas pa- 
ra la procesión, el venerable Arzobispo con el Cabil- 
do metropolitano, los celosos regidores, los severos ma- 
gistrados y aquellos distinguidos militares y marinos 
leales servidores de su Rey, que salvaban para la pa- 
tria las reliquias del que tanto habia engrandecido su 
nombre, y aun parecía llegar á mis oidos el estampido 
del canon haciendo honores al héroe. La situación de 
mi ánimo no podia ser otra" (1). Lo que yo he dicho. 

A. la llegada, quizo guardar más ó menos el incóg- 
nito, pero como habia escrito, no pudo sostenerse largo 
tiempo. En este tuve el gusto de conocerle, y me con- 
vencí de que era, como es, un joven de buenos estudios, 
de mucha moderación y de una educación muy fina. 
Aquella primera impresión ha sido ampliamente con- 
firmada por los hechos y repetidas cartas posteriores 
hasta hoy. 

El primer paso fué dado por el conducto y en 
nombre del Sr. Cónsul. Su nota al Sr. Ministro de Re- 
laciones Exteriores decia [ Diciembre 21 de 1877 ] : 
"Excmo. Sefior. — Tengo la honra de dirijrme á V. E. 
participando lo siguiente: — Por comunicación recibida 
con esta misma fecha, suscrita por el Excmo. Sr. Gober- 
nador General de la Isla de Cuba, el cual á su vez obe 
dece á órdenes superiores, transmitidas por el Gobierno 
de S. M. C. el Rey [Q. D. G.], se me recomienda trate 
de adquirir y remitir á España á la mayor brevedad 
posible los documentos que á continuación enumero : — 
1? Una copia legalizada del acta de exhumación de los 
restos mortales de Cristóbal Colon, encontrados ultima- 
mente en la Catedral de esta Capital. — 29 Una repro- 
ducción fotográfica por cada uno de los cuatro frentes 
y por la tapa de la caja extraida en las novísimas exca- 
vaciones, con fac-símiles y ectipos en lacre ó en otra 



(1) López 'Prieto, Informe, 7, 10, 11, 21, 22, 50, 51. 



materia dura, apta para producir este fin, de las inscrip- 
ciones que existen en la expresada caja. — 3? Un certi- 
ficado de facultativos de acreditada ciencia y acrisolada 
honradez, que manifieate el estado de conservación en 
que se encuentra la dicha caja; haciendo constar cien- 
tíficamente los efectos producidos en sus haces exterio- 
res por la acción de cualquier ájente que pueda haber 
obrado sobre ella en los trescientos cuarenta y un arios 
que lian trascurrido desde la traslación de los restos á 
esta isla de Santo Domingo. — 49 Un informe tan amplio 
y fehaciente, cuanto sea necesario, para producir demos- 
traciones históricas respecto á si ha sido eu algún tiem- 
po removido el pavimento de la Catedral, principalmen- 
te en el sitio donde han sido hallados los restos del hé- 
roe ; y si consta de algún modo que fueron estos real- 
mente sepelidos en tierra, y no en un monumento se- 
pulcral, que los conservara incólumes, y sin peligro de 
que los huesos del grande hombre fueran lastimosamen- 
te confundidos con los de otros cadáveres allí enterra- 
dos. Concluyo suplicando á. V. E. se digne disponer la 
ejecución de esta comisiou á la mayor brevedad posible, 
con el fin de obtener que al pasar por esta el 28 del 
que rije el vapor correo eHpaílol, pueda yo á mi vez lle- 
nar el cometido á mí confiado; y el Gobierno de quien 
tan dignamente forma V. E. parte, dará una inequívo- 
ca prueba de benevolencia y fraternidad hacia el que 
hoy riie los destinos de la Nación que tengo la alta 
honra de representar en esta Kepública. — Dios etc. — El 
Cónsul, — José Manuel de Echevervi". El Sr. Ministro 
respondió [Diciembre 24] : " Sr. Cónsul : — Enterado mi 
Gobierno de la comunicación de V. S., en que espone 
la indicación que le hace el Superior de V. S. ¡jor con- 
ducto del Excmo. Sr. Capitán General de la Habana, 
pidiendo varios informes sobre la veracidad del hallazgo 
de los restos del iuniortid Colon ; me encarga diga á 
V, S. que interesándose vivamente porque ese aconte- 
cimiento reciba las más robustas pruebas que confir- 
men su verdad, autoriza á V. S. para que de cualquie- 
ra oficina del Estado, Depósito 6 Archivo, pueda extraer 
cuantas noticias crea convenientes: y que en cuanto á 
la comisión que V. S. le indica nombre para los fines 
de su comunicación, lo hace en las personas del Dr. 
D. Pedro M? Pineiro, Proto-Médico do la República, 
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Dr. D. Mariano Socarráz [cubano] vocal, y Dr. D. Ma- 
nuel Duran [venezolano], relator y secretario ; á quie- 
nes se comunica su respectivo nombramiento y la in- 
dicación de entenderse con V. S. para el cumplimiento 
de su encargo. Saludo etc. — Felipe Dávila Fernandez 
de Castro ". 

El dia siguiente el Sr. Cónsul me escribió: "Illmo, y 
Rmo. Señor: — Adjunto tengo la honra de remitir á V. S. 
lUma. el oficio original, contestación á otro que dirijí al 
Excmo. Sr. Ministro de Estado, por cuyo contenido pue- 
de V. S, Illma. enterarse que se trata de la cuestión Co- 
lon; para lo cual ruego á V. S. Illma. disponga lo conve- 
niente en pro de obtener que mañana en la tarde, sí es 
posible, se reúnan aquellos ante los cuales debe abrirse la 
caja que contiene los restos que creemos sean los del hé- 
roe, para efectuar algunos reconocimientos que, cual cons- 
ta en el despacho mencionado, me recomienda el Gobier- 
no de S. M. el Rey de España [c, v. D. g.] efectúe. Dios 
etc". Más tarde recibí esta segunda :"Illmo. Señor: — En 
la comunicación que tuve la honra de dirijir anoche á V, 
S. Illma. omití indicarle que en el acto que debemos efec- 
tuar, es de indispensable necesidad que el Sr. D. Anto- 
nio López Prieto figure como enviado especial por Es- 
paña, y su compañero el Sr. D. Raimundo Rodríguez 
Cabrera como su secretario. Sin otro particular se re- 
pite de V. S Illma. etc.". Le contesté [Diciembre 26] : 
** Sr. Cónsul: — Me ha sido oportunamente presentada es- 
ta mañana la nota de V. S. que llegó aqui anoche á las 
9J. En ella V. S. pide, por parte de su Gobierno, 
que se abra la caja que contiene los restos del gran 
Almirante de Isabel la Católica, á fin de efectuar algu- 
nos reconocimientos y extraer con máquina fotográfica 
algunos croquis de la misma. A tal objeto, vista la no- 
ta de S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, 
accedo por mi parte, y con esta misma fecha dirigo in- 
vitación á todas las autoridades, bajo cuyos sellos y pro- 
tección se encuentra la caja, para mañana á las 3^ de 
la tarde en el santuario de Regina Angelorum. Sírvase 
V. S. como parte interesada invitar, á más de los indi- 
viduos indicados en la nota del Sr. Ministro, y el fotó- 
grafo que se necesita, á los tres notarios que sellaron la 
caja, á fin de poner de nuevo sus sellos y redactar el 
acta de la presente operación. Dios etc. — P. S. Recibo 
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al momento su segunda notn, fecha de boy, y tengo el 
gusto de añadir que bien pueden intervenir con V. S. al 
acto de mañana los Srea. D. Antonio López Prieto y D. 
Raimundo Rodríguez Cabrera, el primero como enviado 
especial por España y el segundo como su secretario". 

En efecto, dirigí bajo la misma fecha la siguiente 
invitación al Sr. Ministro de lo Interior, al Sr. Gober- 
nador de la provincia, al Sr. Presidente del Ayuntamien- 
to y al Cuerpo Diplomíltico y Consular : "Seflor : — 

Eücibo del Sr. Ciínaul do Espafía una nota, en la cual 
me dice : que, por orden de su Gobierno, á fin do efec- 
tuar algunos reconocimientos y extraer con máquina fo- 
tográfica algunos croquis do la caja que contiene los 
preciosos restos de Colon, desearía que esta se abriera á. 
tal efecto. Visto, pues, el motivo; visto el carácter ofi- 
cial do la petición y la autorización del Superior Go- 
bierno de esta Repi'iblica, por lo que so refiere á la Auto- 
ridad Civil, he creído deber acceder como Autoridad Ecle- 
siástica. Poro liallándoso ol precioso depósito bajo los 
sellos y la protección de todo el Excmo. Ministerio, del 
Sr. Gobernador de la provincia, del Hon. Ayuntamien- 
to, del Ilon. Cuerpo Diplomático y Consular, del Sr. 
Penitenciario como depositario, y mió ; tengo la honra 
de invitar á V. S. á fin do que se sirva intervenir maña- 
na [27] á las 3 J de la tarde en el satiiario do Regina 
Angelorum, para presenciar la apertura do la caja, firmar 
el acta de esta operación, poner de nuevo los sellos, y 
dejar el depósito con las mismas garantías bajo la res- 
ponsabilidad del mismo depositario. Saludo etc. ". 

El 27 á la hora indicada estábamos casi todos reu- 
nidos, cuando llegó esto oficio del Ayuntamiento: "lUmo. 
y Rmo. Señor: — Acabo de leer con el respeto debido la 
nota que en esta misma fecha se ha servido dirigirme S. 
S? Illma., y en contestación no menos respetuosa y aten- 
ta digo á Su Señoría lo siguiente: Siendo el Ayuntamien- 
to un cuerpo colegiado, el cual tengo la honra do presi- 
dir en sus sesiones, sin poder en casos graves resolver 
ni ordenar en nombre de la mayoría, lo lio convocado al 
efecto, con el fin de consultar su parecer en todo lo re- 
lativo íi la instancia del Sr. Cónsul de España, á que 
se refiere Su Señoría, de cuyo resultado daré oportuna- 
mente informes á S. S? Illma, páralos fines convenien- 
tes. Con sentimientos etc. — El Presidente del Ayunta- 
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miento, — Juan de la C. Alfonseca ". 

Andando aquí todos en buena armonía, este inci* 
dente nos hizo aplazar la operación para el dia siguiente. 
Mientras tanto llegó el vapor correo español, y el Sr. 
López Prieto, obligado por otros motivos, se embarcó en 
aquella misma tarde y se fué para Cuba. Asi es que si 
en los pocos dias que estuvo aqui pudo interrogar " con 
sus ávidas miradas á las esculturas, á las esbeltas colum- 
nas, á las bóvedas y estatuas sepulcrales " de la Cate* 
dral etc. etc. (1) ; en cuanto al objetivo de su comisión, 
caja, inscripciones, huesos y demás, él no vio nada. Al 
cabo de un mes un periódico de la Habana, el Diario 
de la Marina [Febrero 5 de 1878] dijo: "Todavía no 
hemos visto publicado el informe de la comisión envia- 
da á la isla de Santo Domingo, con el fin de exami- 
nar allí mismo y á la vista de los objetos, cuanto se 
ha dicho en aquel pais referente al supuesto hallazgo de 
aquellas venerandas cenizas ". La opinión pública, pues, 
esperaba una relación que tuviera por base la vista de los 
objetos, y no he comprendido nunca cómo el Sr. López 
Prieto pudo dar y el Gobierno General de Cuba acep- 
tar y publicar por su cuenta un Informe de lo que no se 
habia ni siquiera visto. De esta manera cada cual podría 
informar desde París ó Constantinopla. De aquel opús- 
culo el Sr. Harrisse dice : " El libro del Sr. Príeto, que 
es una publicación casi oficial, no responde totalmente 
á las necesidades de la causa. — Es una investigación he- 
cha en Santo Domingo por orden del Sr. Jovellar, go- 
bernador general de Cuba" (2). Otros)llegaron á afirmar 
que él habia hallado la planchita de plata de que luego 
hablaremos (3). Y sin embargo ni hizo investigación, 
ni halló, ni vio nada. 

Habiendo salido el comisionado, el reconocimiento 
pudo hacerse sin prisa ; y verdaderamente tuvo lugar el 
2 de enero. Impedido yo de asistir por otros deberes de 
mi ministerio, dirígi al Sr. Penitenciarío estas dos pala- 
bras : "No pudiendo asistir al acto relativo á los restos 
de Colon, que tendrá lugar á las doce de este mismo 



(1) Informe^ 22, 

(2) Les SépuUursSt etc. 6-7. 

(8) La Revista Económica» V. El Estudio, Santo Domingo, Abril 1. ^ de 
1S79. 



día, en virtud de la presente nombro á U. mí represen- 
tante en tal circunstancia; á condición que el precioso 
depósito quede en todo como antes. Le acompaño la lla- 
ve y mi sello". 

KI acto fu¿ narrado asi : "Reunidas las dignidades 
tanto civiles y militares como eclesiásticas, Cuerpo Dí- 
plomiitico, Ilustre Ayuntiimiento, Comisión facultativa, 
compuesta de los médicos Dr, Pedro M? Piñeyro, Dr. 
Manuel Duran y Dr. Mariano Socarraz y demás invita- 
dos al efecto, el Reverendo Presbítero Don Francisco X. 
Billini. que se hallaba colocado al ludo derecho de la 
mesa, junto con los alumnos del mencionado Colegio, to- 
mó la palabra para abrir simplemente los trabajo», indi- 
cando, como depositario de ese rico tesoro, que este se 
hallaba en el mismo estado en que le fuera entregado, y 
llamando á los Sres. Ministros, al Ilustre Ayuntamiento, 
á los Sres, facultativos, á los notarios [en reemplazo de 
algunos de loa cuales se hallaba el Alcalde de la ciudad 
en unión de su Secretario], al cuerpo consular y al cle- 
ro, para la constatación de lo que liabia manifestado. 
Después de un examen detenido de los sellos, los 
cuales se hallaron en perfecto estado, el Sr. Alcalde lla- 
mó á los Sres. Manuel M? Santamaria, Jos¿ F. Pellera- 
no. Apolinar Tejera y Rafael Ramírez Baez, para que en 
calidad de testigos, presenciaran en unión de él y los 
notarios, la apertura y examen de la memorable caja ya 
mencionada. En este momento la orquesta tocó una 
marcha, lo que dio mayor solemnidad al acto. Después 
de rotos los sellos, el Sr. Presidente del Ayuntamien- 
to abrió la caja de madera que encerraba la de plomo, 
llevándose esta con todo el cuidado posible al centro del 
Salón donde fué depositada en una mesa, á cuyos la- 
dos se colocaron los señores médicos, los miembros 
del Ayuntamiento, los Cónsules y notarios, precedién- 
dose al examen riguroso de aquella. Levantada la tapa 
se inspeccionó primeramente la construcción de la caja 
resultando ser, como se vio en el primer examen, toda 
de plomo, toscamente fabricada, siendo las cuatro pare- 
des perpendiculares de ella, de una plancha solamente 
que unian dos gruesos clavos ó sea remaches. La ta- 
pa del fondo estaba igualmente remachada y la supe- 
rior se hallaba sujeta por dos bisagras del mismo me- 
tal cada una de las cuales contaba seis clavos. En- 
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tre estas bisagras se vieron dos agujeritos distantes el 
uno del otro como dos pulgadas que indicaban, como se 
vio después, que algo podian ellos significar. Hechos 
estos reconocimientos) se procedió al examen de las ins- 
cripciones todas, que estaban exactas y en el mismo es- 
tado que se vieron el dia 10 de setiembre. Siguióse á 
esto el examen de los venerandos restos uno por uno, 
siendo colocados por su turno sobre la tapa abierta que 
sostenía el Sr, Alcalde, trasladándolos después á un a- 
zafate que se hallaba cubierto por un pliego grande de 
.papel. Hallóse igualmente la bala de plomo, completa- 
mente redonda, que fué examinada por el Sr. Cónsul de 
Espaíla. Al concluirse esta delicada operación y antes de 
colocarse de nuevo los huesos en la caja, el Sr. Dr. Don 
Manuel Duran, removiendo el polvo que se hallaba en 
el fondo, descubrió una chapa como de dos ó tres pul- 
gadas con dos agujeritos, notándose en ella algunas le- 
tras de ambos lados, la cual después de limpiarse con un 
lienso fino, resultó ser de plata pudiéndose leer clara- 
mente de un lado la inscripción siguiente : 

U„" p,/* de los r,,**' 
del p„~' Al„*« D„ 
Cristoval Colon Des%, 

y del otro : 

u. 

Cristoval Colon. 

En comprobación de esta chapa que se hallaba en la 
caja de plomo v que no pudo descubrirse el día 10 de 
setiembre por lo avanzado de la hora y la poca luz que 
habia en el salón contiguo á la sacristía de la Catedral, 
se hizo presente que el acta de ese dia hablaba de dos 
tornillos ó clavos encontrados en la misma caja que 
correspondían perfectamente con las dimensiones de los 
dos agujeritos de que hemos hablado mas arriba. Con- 
cluido este escrupuloso examen se pasó á la tirada de 
las planchas fotográficas, operación que no pudo efec- 
tuarse en el salón donde tenia lugar el examen por 
haber poca luz, llevándose la caja, en medio del gen- 

12 
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tío que habia, al jardín del Colegio, un el cual el Sj'. 
Narciso Arteaga sacó cuatro negativos, después de lo 
cual dicho sefíor haciendo uso de la palabra dijo al 
Presidente del Ayuntamiento, que su trabajo nada va- 
lia y que las planchas ó negativos, los regalaba al Mu^ 
nicipio, contribuyendo de esta manera á la grande o- 
bra de probar al mundo que Santo Domingo poseía los 
verdaderos restos del Deacubridor do la América. Ter- 
minado esto y habiendo manifestado el Sr. Cónsul de 
España que estaba satisfecho del examen , se proce- 
dió á cerrar la caja de plomo y en seguida la de ma- 
dera, colocándose de nuevo y por todos lados anchas 
cintas de razo encarnado, en cuyas estremidades unidas, 
los Sres. Cónsules de las naciones amigas, el reverendo 
padre Billini, en representación de Monseñor el Obispo 
de Orope, los Sres. notarios y Alcalde de la Capital, co- 
locaron sobre lacre derretido sus respectivos sellos, que- 
dando nuevamente en poder de nuestro muy estimado 
amigo el Presbítero Billini, el sagrado tesoro que el pue- 
blo todo pidió se encomendara é, bu honrada custodia. 
El acto terminó á las 4¿ de la tarde". (1). De todo esto 
el notario formó su acta, la comisión médica dio su in- 
forme (2). 

Según se ha visto, pues, este reconocimiento más 
minucioso puso á la vista otro documento, la planchita 
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de plata con las inscripciones antedichas. Ella " es cua- 
drilonga, i mide en el centro 87'5 miUmetiros de largo, i 
32 de ancho. De grueso tendirá como 1 milímetro proxi- 
mamentCi Tiene dos agujeros casi cil'culares, de 4 á 5 
milímetros de diámetro, colocados á 16 milímetros de 
distancia del borde su])eHof, i como á l2 milímetros de 
la estremidad lateral correspondiente. Entre el eje de 
uno i otro agujero puede haber como 64 milímetros. La 
plancha está mui bien consetvada, las letras son mui le* 
jibles, i su forma se parece á la común de la escri-^ 
tura de mano. Se comprobó pot los facultativos que 
hacian el examen» que los agüjei^os de la planchita 
correspondían exactamente con Tos dos que hemos dicho 
que tenia la ei^a, i en los cuales estaba aquella fijada in- 
teriormente por medio de los dos pequeños tomillos de 
hierro que se encontraron en 10 de setiembre" (1). La 
planchita estaba oxidada en algunos puntos, y solo cuan- 
do se usó el ácido nítrico, pudo Verse que era de plata. 
Ella debía ser una prueba más pata persuadir á los 
incrédulos, y al contrario fué objeto de nuevas críticas^ 
ó mejor dicño» acriminaciones. Dejo las más Vulgares^ 
como esta del Diario de la Marina de la Habana, [Fe-' 
brero 5 de 1878) : " Otro enigma dominicano. — Los au- 
tores de la farsa del hallazgo de los vefdadel'os, genui- 
ños y legítimos restos de Cristóbal Colon, abrumados 
por el peso de su conciencia y por el cúmulo de invero- 
similitudes fraguadas poi" ellos, no con mucha astucia, sa- 
gacidad y talento, han apelado á un novísimo expe- 
diente para salir del atolladero, habiendo hecho otro des- 
cubrimiento más portentoso, si cabe, que el primero, y 



(1) Tejera, 34. 
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es el de una planchita de plata que se supone despren- 
dida de la histórica cajita, con un enigma ó sea una 
nueva superchería para no cantar por lo claro la palino- 
dia de todo lo inventado anteriormente ; pero que viene 
á echar por tierra el altarito levantado por los dos Re- 
verendos ". A un lenguaje semejante, en lugar de una 
contestación, se le podía hacer una pregunta sobre ma- 
teria de educación ; pero de eso se encargó el mismo 
Sr. Cónsul de España, y le dijo : " Si, cual no debo du- 
dar, el autor del suelto tenia conocimiento de lo que 
existe asentado en el acta levantada el 10 de setiembre 
respecto á ló de haberse efectuado el acto del reconoci- 
miento de los restos, de noche al auxilio de débiles lu- 
ces artificiales, rodeados sus autores de un inmenso gen- 
tío, que, ávido de contemplar de cerca aquellos restos, 
casi se echaban sobre ellos, hallándose la concurrencia 
medio asfixiada por el excesivo calor que se experimen- 
taba ; permítaseme clasificar sus apreciacipnes, ó como 
parto de un limitadísimo criterio, ó completamente do- 
minado por las dotes que arrastran á divagar por los en- 
marañados y cenagosos pantanos dó se mece el que, co- 
nociendo los datos que he expuesto, asi como los que 
existen también en el acta, referentes á que en el lado 
de la caja opuesto al frente existen dos agujeritos distan- 
tes uno de otro 65 centímetros, y 16 de sus respectivos 
lados ó extremos, y dos tornilütos de hierro que se ajus- 
tan con los dichos agujeros, se atreve á dirigimos car- 
gos tan infundados. Consta también en el acta lo de ha- 
ber sido encerrada la caja de plomo dentro de otra de 
madera, asegurada esta con una llave y rodeada de fajas 
selladas, cuya menor infracción debia ser perfectamente 
delatada. Consta en el acta levantada últimamente á m^i 
petición, cual ya dije y repito, que antes de proceder á 
la apertura de la caja exterior se efectuaron escrupulo- 
sos y concienzudos reconocimientos sobre los sellos de 
lacre, y hasta se usó de lienzos con el fin de examinar si 
los largos de las fajas correspondían con los apuntes que 
se tomaron al colocarlas. — Aparte del alto respeto y 
consideración que — me merecen ambas dignísimas per- 
sonas ; si cual él supone, el altarcito fué. levantado 

por los reverendos, ¿ cómo es que al señalar y manifes- 
tar al público los agujeritos de la caja y los tomillos ha- ^ 
liados omitieron buscar la planchuela y presentarla? [Cree 
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posible qn,e pudieran introducirle más tarde sin dejar 
indicio alguno que delatara el hecho ? ¿ Tan ruin con- 
cepto le merecemos cuantos presenciamos la apertura de 
las cajas, como hasta creerse autorizado para presentar- 
nos ante la sociedad cual á miembros pertenecientes á 
una horda de miserables bandidos, dispuestos á permitir 
la usurpación de glorias que de indiscutible derecho per- 
tenecen á España? ¿ Qué Íbamos ganando á trueque de 
cometer tan desleal y bastardo procedimiento ? ¿ Admi- 
te como posible que entre los siete representantes de 
otras tantas Naciones no existiera siquiera uno, ni aun el 
de España, capaz de protestar contra la ejecución del 
acto que presenciaban, y que él desde tan larga distan- 
cia ha creido tener derecho para clasificarle de farsa y 
superchería ? — Persujididísimo estoy de que si dicho crí- 
tico se hubiera tomado la molestia de, antes de escribir, 
emprender un viaje á Santo Domingo, y sobre el terre- 
no recoger y comparar los datos, empleando la perfec- 
ta imparcialidad que la Ardua misión que nos ocupa exi- 
ge, habría evitado ó prohibido á áu pluma volar con 
tal raudal coraje por el escabroso campo de las hipóte- 
sis" (1). 

Vengo á otra que en parte se asemeja, y he aquí 
las precisas palabras : ** Sin duda que esas críticas [de 
algunos periódicos] tuvieron algún influjo en la cues- 
tión, pues el 2 de' enero del presente año, sin ningu- 
na oirá razón plausible para ello, volvió A abrirse la se- 
llada urna, y no se encontraron las cosas en el mis- 
mo estado en que se dejaron depositadas Además de 
los objetos relatados en el acta de 10 de setiembre, se 
encontró una plancha metálica como de tres pulgadas, 
que antes no estaba, escrita por ambos lados y que se- 
gún la nueva acta parecía haber estado primitivamente 
fija en las paredes de la urna por los dos tornillos 
hallados primero ; pues estos correspondían á dos aber- 
turas en las paredes de la urna, que tampoco se habian 
visto, y á otros dos en la chapa. — Díjose por algún 
periódico que la causa de esta segunda apertura de la 
urna, fué el deseo de que el Cónsul de España vie- 
se personalmente los restos; pero es errada la supos^i- 



(1) EcHBYCRRi, ¿ Do existen depositadas las cenizas de Cristóbal Colon]? 
pág. 19-21. 



cion ó afirmación, porque el referido Cónsul presenció 
también la primera apertura y firmó la primer ac' 
ta" (1). De cuanto se ha narrado cada cual vé cuan- 
tas improvlaaciones en este corto período. Y si en la pri- 
mera no se removieron las cenizas por respeto, ¡. por» 
quií no se hizo otro tanto en la segunda? Porque en 
Is una reinó la buena íé, en la otra la duda. Las doH 
actas obran aqui en el Apéndice, y cada uno puede 
ver si hay y cuales son las contradicciones, 

Pero el Informe lo invoca conio á un Sauto Fa^ 

dre, y cita ; " Observa D. Juan Ignacio de Armas 

que las planchas aclaratorias son completamente inú- 
tiles é inusitadas en cajas que llevan inscripciones re- 
petidas; que aun cuantío se usen planchas, se pondrán 
fuera y no dtsntro do la caja, porque la inscripción 
no es para que la lea el muerto, sino la gente do 
fuera ; que las inscripciones en una plancha se ponen 
solamente en una de sus caras, porque si so clava la 
plancha contra la pared, no puede leerse lo que dice 
del otro lado " [pág. 75]. El Jnfarme no tiene valor 
para trascribir las demás pequefleces, pero el Sr. Ar- 
mas contini'ia : " Cuando se fijan con tornillos, se fijan 
cuatro do estos, en vez de dos. Cuando se caen plan- 
chas y tornillos, caen juntos, sin salir estos de kus agu- 
jeros, ni caer la plancha por un lado y los tornillos por 
otro. Aún cuando cayesen separados, sobre un mon- 
tón de cenizas y de huesos, no qiiedarian flotantes y 
visibles los dos pequeños tornillos, mientras la chata 
plancha lograba reparar todos los obstáculos y colo- 
carse en el fondo, fuera de la vista ". " La Academia, 
sigue el Informe, no ignora que alguna vez han apa- 
recido planchas ó láminas de metal, pero no adheri- 
das con clavos ó tornillos á los costados interiores de 
la urna ó del ataúd, sino sueltas. Lo que no sabe, ni 
acierta á explicar es la donosa ocurrencia de grabar 
dos inscripciones, una por cada ludo, en la lámina de 
plata destinada á permanecer fija en lo interior de la 
tapa, según lo manifiestan dos agujeros que se advier- 
ten en los extremos, — Las inscripciones gon exteriores 
para que se lean : siste, viator, decían los Romanos. Laa 
intoriores fijas no tienen objeto, y nadie alguu tanto 

(1) AaM*3. V. /,!! Qpinion NadanalAn Caracae, M»yo 24 de 1678- 
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versado en la epigrafía, dejará de sospechar que son 
apócrifas " [pág. 75-76], Y lo repite : " No ignora la 
Academia que ñxé costumbre de los siglos XVI y XVII 
depositar en los ataúdes planchas de plomo, en las cua* 
les se grababa una noticia más ó menos extensa del 
difunto; pero sueltas, ^y no fijas con clavos ó tomi- 
llos á los costados interiores de la caja ó de la urna, 
como la de que se trata" [pág. 86]. Son casi las mis- 
mas las observaciones del Sr. López Prieto, que aña- 
de : " No alcanzo á comprender como personas tan idó- 
neas como el Illmo. Sr. Obispo, el Sr. Canónigo Bi- 
Uini, algunos dignos miembros del Gobierno y otros 
ilustrados dominicanos, que he tenido la honra de co- 
nocer y tratar, no han reflexionado en lo extraño y 
anómalo de lo que indico" (1). 

Nada de extraño o de anómalo: aquella plancha 
no es aclaratoria, sino sustitutiva. Tratábase de una 
caja de plomo que tarde ó temprano debía deshacer- 
se, y la previsión añadió una pequeña lámina de pla- 
ta, que sobreviviendo por siglos, hubiera hablado á 
más tarda edad. Asi, ni su presencia era inútil, ni sus 
inscripciones repetidas. Ellas debian sustituir la de la 
caja en el caso de destrucción, y por eso debia estar 
dentro, para que cayera entre las cenizas; y no pa- 
ra el muerto, sino para hablar de aquel muerto á los 
vivos. Fuera hubiera sido inútil: ya habia otra ins- 
cripción. En el lado posterior tiene una Í7 aislada, y 
una /í en medio de la C; y es fácil deducir que se 
habia empezado á grabar en aquel lado el letrero : IPP' 
pJ^ etc., y no alcanzando las proporciones, se suprimió 
bajo un Urisúoval Colon, nunca inútil, y se pasó al la- 
do opuesto. Que la planchuela estuviera adherida ó 
suelta, con dos ó cuatro tornillos, donde y éomo pue- 
den caer, no me parece serio. En cosas semejantes no 
hay con^pás, ni yo sé desde cuando los caprichos de 
la humana libertad deben resolverse como problemas 
matemáticos. Ya dijimos que antes del examen, del pres- 
biterio al pulpito y de este á la sacristía, la cajita con 
su contenido fué movida y removida cien veces. Anu- 
lar el fin y el cuidado de aquella planchita, lo repi- 
to, es borrar el único titulo de afecto de que encon- 



(1) Informe, lOQ. 




tramos rodeada la tumba de Colon en tres 
medio. 

Peor es todavía cuando el Sr. López Prieto pu- 
blicó lo que ¿1 llama una " exacta copia ", un " fiel di- 
seño" de aquella planchita, que acusa de "verdadero 
geroglffico con sus abreviaturas y ortografía, siendo muy 
de notar la forma de la letra, que el manos entendi- 
do en paleografía no puedo considerar pertenezca al 
siglo XVI. Ka una forma de letra propia de nuestros 
dias " ; y asegura que " su grabado, ortografía y abre- 
viaturas corren parejas con la tosquedad de la caja" (1). 
Pero, i dónde la vio él nunca? Su copia no tiene nada 
del original ; siendo en ella absolutamente alterada la 
forma de los caracteres, y en cuanto á. la sustancia 
le faltan hasta letras. Sin duda la forma que ¿1 da es 
propia de nuestros dias, y con ella el Informe de la 
Academia, cambiando la modestia con la impericia, y 
aceptando la jactancia por criterio de la certeza, tasa 
aquellos caracteres, " que al través de su disfraz, se co- 
noce muy bien que son modernos", y afirma que la 
"inscripción de la planchita ó pequeña lámina de pla- 
ta hallada entre el polvo de los huesos, ennegrecida por 
el influjo del tiempo, será mirada con desden por cual- 
quier arqueólogo, y remitida para su examen á un. pe- 
rito en caligrafía" [pág. 80-86]. Es el caso de repe- 
tir: St coecus coecum ducií, con lo que sigue. 

Diversos han interpretado de diversa manera aque- 
llas dos inscripciones. Yo no veo sino una. En la otra 
encuentro un nombre y dos letras aisladas : un re- 
miendo por falta do proporción. La una, puesto que es- 
taba para indicar los últimos fragmentos y la poca ce- 
niza que podia quedar un día de aquel cadáver, me 
piírece quíT deberia decir: U/lima parte de los restos etc. 

Mientras tanto pocos dias después el Sr. Cónsul 
de Espafia fué relevado. Por que motivos, yo no ten- 
go derecho de conocerlos. Pero el Sr. Cónsul publi- 
caba en seguida un opi'iseulo " en defensa de su con- 
ducta oficial", y en él, después de haber dicho: "Mi 
único propósito es despejar la atmósfera velada, tras cu- 
yo feo y tupido velo aparece mi conducta oficial en- 
vuelta entre censuras más ó menos desfavorables "; agre- 

(1) Informe, m, IOS. ' 
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gaba : " Declarado cesante del honroso cargo de Cón- 
sul de España en aquella República, y en consecuen- 
cia desnudo del carácter oficial que me prohibia re- 
currir á la prensa, para con su auxilio defenderme de 
las calumnias, duros ataques y crudas censuras de que 
he sido víctima por la parte que, como ineludible de- 
b^r, tomé en el acto efectuado, cumple á mi honra, me 
lo exige la conciencia tratar de obtener que los hom- 
bres sensatos y justicieros aprecien mi conducta y de- 
claren si efectivamente existen razones para merecer 
ser considerado como criminal ", Y más adelante : " In- 
formado de los duros cargos y crudas censuras de que 
toda la prensa cubana hacia víctima al Cónsul de Es- 
paña por su proceder en la cuestión restos de Colon, 
sin embargo de que los autores de tales escritos de- 
bian conocer la opinión de la prensa de Europa y Amé- 
rica sobre tal particular , sin embargo de serme per- 
fectamente conocidas las respetables opiniones que de- 
jo manifestadas, á las que daba doble valor la voz del 
juez de mi conciencia; confieso ingenuamente que la 
lectura de aquellos sueltos, tan atentatorios á mi hon- 
ra, no solo me hacian sufrir horriblemente, sino tam- 
bién presagiaba lo que me iba á suceder, razón por 
la cual la noticia de la cesantía no me sorprendió. — 
Y en prueba de que al obrar como lo efectué solo fué 
obediente á los impulsos de mi acrisolada conciencia 
y poseido de fiel celo y ardiente amor patrio, hago 
constar que tan pronto como efectué mi presentación 
en la corte, me dirigí por medio de una respetuosa 
comunicación suplicando al Excmo. Sr. Ministro de Es- 
tado se dignara disponer que á la mayor brevedad 
posible se procediera á la formación del expediente, 
sometiéndome á respetar su fallo aun cuando de él re- 
sultara la condena de ser pasado por las armas '' (1). 
Por mi parte solo agrego que siendo el opúscu- 
lo del Sr. Cónsul el eco de la verdad y el espejo de 
su conciencia, asi como el sello de su honradez^ yo 
inserto aqui la parte sustancial (2). 



(1) ECHBVCRRI, 5, 8, 18j 21. 

(2) V. Apéndice j X. " El folleto está escrito con claridad i con un notable 
colorido de verdad en todo lo que minuciosamente relata, para justificar su 
conducta el Sr. Echeverri. Mejor que detenernos a hacer el juicio de ese 
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CAPITULO XV. 



LA I'OLEMICA. 



"La prensa, dice el Informe, intervino en la polcmi- 
oa" [pág. 115]. Y demasiado I Cuestiones semejantes 
deberían ser tratadas con meditación y seriedad: sus so- 
luciones son otras tantas rectificaciones históricas, y la 
historia no se alimenta de impresiones, sino de docu- 
mentos buscados con paciencia, estudiados con cautela 
y expuestos con serenidad. El periodismo obra útil- 
mente cuando se limita a! oficio de relator de los he- 
chos y de bien estudiados libros. Al contrario, diversos 
periódicos entraron en el mérito de nuestra cuestión, y 
de aquí equivocaciones y ligerezas sin número. El In- 
forme apenas conoce siete de ellos, de los cuales uno 
solo es contrario á sus concluciones, seis le son favora- 
bles. Pero en esto tampoco está bien informado. De 
aquel contrario, con su largo apéndice, me ocuparé en 
otro capítulo; aquí hablo no solo de los seis, sino de 
otros más, favorables, y será este " uno do tantos ejem- 
plos que muestran como se pretende extraviar la opi- 
nión, abusando de la credulidad del vulgo" [pág, 103], 

A la primera noticia de lo acontecido en Santo Do- 
mingo, hubo periódicos de buena f¿ en Cuba y Puerto 
Rico, que aceptaron el hecho sin comentarios. Uno, La, 

opúsculo, hemos creído oportuno iuscrlarlo en Ixa columnas de Ei Sufragio. 
—Ahora, como intes, como despuea, como aiempro, responderemos & crédu- 
los ó incrédulos, á parciales í iDipnrcialcs : las ceaisas de C Colon jamás fue- 
ron Iraibdad.w a Cuba.— Culón, según su querer, ae liiilU en su smada Espado- 
la-. -dor.dp rs¡Mj,'jarün ¡.u:-. restos ¡ repns.irin siempre venerados ". El Siífragis. 
Siinto Itiiiiiiii-ii, r)oc]eniliriT 2'.: ds J87S. El opúsculo fué insertado en las co- 
lumnas do ia GiK'-in. O/i'ia' de abiil y mayo ültiiQos, y después reimpreso 
a pune piir di.->po»¡don del Aynntamiento de esta Capital. Ue él hizo dda 
buena rcae fia Tke Roí/al Sl'in^inTd and Ga^elte o f the Tarts and Caicos hlaniis, 
june 21, 187!)' El periodista añade la autoridad de Mr. Pnu [Miguel], the Con- 
siU [or (jt'many.wko fiom íkc first, kad lakeno, vet'j lively inUrett in IhK disica- 
verj ofiíí Mf s'íbsequcnt examiiialioiis. 
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Bandera Española de Santiago de Cuba [Setiembre 21 
de 1877] publicó pura y simplemente una relación de 
su corresponsal de aquí, cubano, director de un impor- 
tante instituto en esta Capital, y testigo de vista ; que 
llamaba el descubrimiento ** un acontecimiento extraor- 
dinario y de la mayor importancia", y agregaba; 
♦*La autenticidad del hecho es incuestionable. — Todo 
le probará la verdad del hecho, que á haberlo U. 
presenciado, e^clamaria como Santo Tomás: Ver y 
creer". A. esto el mismo periódico hi20 seguir inme- 
diatamente [22 y 23 de setiembre] las primeras re- 
laciones de aquí, eon las actas de 1795 y 1877, y de- 
ducía : '* Parece estar ya fuera de duda que los res- 
tos del primer Almirante han sido hallados en 

el lugar donde se colocaron al ser trasladado su ca- 
dáver de la Península en cumplimiento de su postrera 
voluntad". Ademas, él reprodujo [25 de setiembre] el 
primer artículo de D. Manuel de Jesús Galvan, publi- 
cado en La Patria [ 15 de setiembre]. 

En la Habana la Revista Católica [29 de setiembre] 
se resignaba noblemente con estas palabras : '' Todavía 
recordarán nuestros lectores la publicación que hicimos 
á principios del corriente año de los documentos y co- 
municaciones oficiales relativos á la traslación verifica- 
da en. el año de 1795, de los que hasta entonces, y 
aún hasta nuestros mismos dias se tenian por los res- 
tos mortales de Cristóbal Colon, de la ciudad de Santo 
Domingo á esta Capital. Pues bien, según el acta, que 
publicamos á continuación y tomamos de La Patria, 
de la primera de dichas ciudades, correspondiente al 15 
del actual,' las conistas que se creian del inmortal Colon 
y que como tales se custodiaban cuidadosamente en 
nuestra Santa Iglesia Catedral, no serian las del ilustre 
Descubridor del Nuevo Mundo. El acta levantada con 
toda solemnidad en la ciudad de Santo Domingo el mis- 
mo dia 10 del actual parece tener todos los caracteres 
apetecibles de autenticidad, por lo que habríamos de 
conformarnos, por más que lo lamentáramos, con el de- 
sengaño á que diera lugar la rectificación, que consig- 
na, de un hecho hasta aquí conceptuado incontroverti- 
ble, si los vehementes indicios que presenta el ataúd re- 
cien encontrado de encerrar los restos de Cristóbal Co- 
lon, no se desvaneciesen ante la ilustrada crítica que 



someterá el suceso á detenidas investigaciones, asi en 
la Madre Patria como fuera de ella ; y á las que mucho 
contribuirán sin duda las gestiones que esperamos ha- 
ga nuestro Gobierno supremo, á quien sabemos que ha 
comunicado la primera autoridad de la Isla loa hechos, 
cuya noticia le íai oportunamente trasmitida por el Sr. 
Cónsul de España en Santo Domingo ". 

Más esplícitos, como miónos interesados, El Boletín 
Mercantil y El Agente de Puerto Rico lo admitieron todo 
sin restricción. El primero, en vista de las dos actas, 
afirmaba [30 de setiembre] : '■ Comparando la relación 
de Navarrete con el acta que acaban de levantar las 
autoridades de Santo Domingo con asistencia de nues- 
tro Cónsul y los de las demás naciones, por penoso 
que sea para nuestro orgullo nacional, casi nos con- 
vencemos de que los verdaderos restos de Colon son 
los que acaban do descubrir las autoridades de la Re- 
pública hermana en el presbiterio de su antigua Cate- 
dral ". Aquel casi era el efecto del estupor, no de la 
duda, puesto que el mismo escritor llamaba las reliquias 
trasladadas á la Habana supuestas, y á las palabras de 
Navarrete anadia : " Concíbese, pues, que estos restos 
sin identificación ni inscripción, ni caja siquiera, que de- 
positados en una nueva, se llevaron en el bergantín 
Descubridor á la Habana, bien pudieron ser los Testos 
de otra persona distinta de D. Cristóbal Colon ". Y con- 
cluia dando " las más expresivas gracias á las autori- 
dades y al pueblo de Santo Domingo por los honores 
que tributaron al ilustre Almirante español por adop- 
ción, y por el entusiasmo con que fueron saludadas sus 
cenizas gloriosas. El difunto Virey, Capitán General 
y Almirante de las Indias Occidentales recibió el 10 
del corriente en sus restos el mismo homenaje, los mis- 
mos honores que hubiera recibido si España hubiera 
estado dominando aun en la vecina isla, y ese acto im- 
ponente constituye una prueba pública de las sinceras 
y profundas simpatías que la vecina República profesa 
á la ilustre nación de que descienden sus habitantes. — 
Cuando se ha visto que en Miíjieo, en un momento de 
delirio demagócico, se trató de profanar y aventar las 
cenizas de Heñían Cortiís, nos lisonjea mucho que un 
pueblo americano independiente haya saludado con jú- 
bilo el hallazgo de las del egregio Descubridor ". 
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El segundo, publicando los mismos documentos, co- 
mentaba [2 de octubre] : " Debemos añadir que en^San- 
to Domingo existia la tradición, conservada en unas po- 
cas familias, de que los restos que se habian exhumado 
en 1795 no eran los de Cristóbal Colon. — La precipi- 
tación con que aparece además hecha la exhumación 
del 1795, la falta de comprobación que en ella se nota 
respecto á los restos que se exhumaron y el rumor de 

que se hace eco la tradición á que hemos aludido ; 

todas estas circunstancias, que se explican perfectamen* 
te teniendo en cuenta la situación anormal en que se 
encontraba la población de Santo Domingo en diciem- 
bre de 1795, momentos supremos en que gran número 
de familias abandonaban la isla y las autoridades se 
aprestaban á hacer cesión de ella al gobierno francés, 
en cumplimiento del tratado de Basilea ; todas las di- 
chas circunstancias, repetimos, dan motivo racional para 
suponer que no fueron en efecto los restos * de Cristóbal 
Colon, los que se extrajeron en la citada fecha. Por 
otra parte, las condiciones en que se ha hecho la exhu- 
mación de setiembre último, la legalidad y escrupulo- 
sidad con que en ella se ha procedido ; el testimonio 
de las primeras autoridades y corporaciones de la Re- 
pública, en unión del de los Cónsules extrangerBs que 

presenciaron el acto ; todo nos convence de que 

no puede dudarse de la verdad del descubrimiento, y 
mucho menos cuando sus detalles satisfacen las exi- 
gencias de los más escrupulosos. — ¡ Gloria á Dios que 
nos permite ver la de uno de sus más grandes siervos, 
que tan injustamente fué tratado durante su vida! Nues- 
tros pechos se inflaman de noble orgullo, y nuestras 
almas se vuelven hacia el Supremo Hacedor, henchi- 
das de humilde reconocimiento, al sentir los ecos entu- 
siastas del pueblo Dominicano, victoreando á la par á 
la gran Reina y al esclarecido Varón, de cuyas volun- 
tades aunadas nació á la luz de la religión y del pro- 
greso este mundo Americano, que estamos ciertos salu- 
dará lleno de entusiasmo el hallazgo de los restos de 
su descubridor. La noble España fué la patria adop- 
tiva de Colon, pero él pertenece al mundo entero, que 
vino á completar ; y los ecos de gloria que han partido 
de la vecina Antilla, repercutirán hasta el último rin- 
cón de la vieja Europa y serán con júbilo repetidos". 
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En la misma Espafla La Ilustración EspaiWla y 
Americana [Madrid, 30 de octubre] dijo : " Suscitada Id 
duda, es necesai'io i'esolverla con tino y sin pasión. El 
interés de la verdad debe sobreponerse á todo otro ¡nte- 
véa. No se trata de sostener á todo trance que las ceni- 
zas sepultadas en la Habana son auténticas, sino de ave^ 
l-iguar positivamente si lo son. — Creemos fuera de duda 
que los huesos exhumados entonces eran los que en di- 
cha ¿poca se consideraban ser del esclarecido getiovés. 
I Lo eran realmente " ? 

Pronto, empero, llegó un Quosego Este empezó 

con UQ falso telegrama, que se dijo dirigido de Santo 
Domingo al Anglo A?nerican Ti?nes, y anunciaba á los 
cuatro vientos que los restos encontrados aquí no eran 
de Cristóbal Colon, sino de su hijo Diego. El telegrama 
no pedia salir de aqui por la sencilla razón que aquí no 
hay telégrafo. Salió de Cuba, y el motivo es muy cono* 
cido. Siguieron los periódicos gubernativos, y entonces 
lo eran todos, no habiendo en la isla libertad de impren- 
ta. Un süscritor más ó menos oficial dijo á La Bandera 
Española [30 de setiembre] : "Constituido bajo el impe- 
rio del dominio público el hecho histórico de inmensa 
importancia ocurrido en Santo Domingo el día diez del 
presente mes de setiembre, con motivo del pretendido 
hallazgo de los restos de Cristóbal Colon, he sentido 
profundamente que la prensa de Santiago de Cuba haya 
aceptado ese hecho llanamente, sin examen y sin discu- 
sión. Tengo á mi favor, como documento de imparciali- 
dad (?), que ni soy hijo de esta, provincia, ni descendien- 
te de Santo Domingo (era espaiivl) ; y no aspiro por lo 
tanto á hacer ninguna defraudación, sino establecer la 
verdad histórica". El Gobierno creyó que tal descubri- 
miento podía servir de propaganda de mala ley en la 
colonia ; la opinión pública acusaba de anti-patriota á 
quien afirmaba que fas cenizas de Colon no estaban en 
la Habana; y bajo el peso de este íncubo fué preciso 
callar ó cambiar de opinión. 

Callaron, en cuanto á opiniones propias, La Bande- 
ra Española y El Agente antedichos, protestando la pri- 
mera [4 de octubre] : " Precisamente hemos guardado 
tan estricta reserva, que no aventuramos ni una frase 
que indique duda, pero tampoco que signifique asenti- 
miento; esperando que la discusión que necesariamente 
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ha de provocat el hecho^ nos suministre la \ut que nos 
falta " ; y limitándose [7 de octubre] á " publicar todo 
cuanto se relacione con este asunto, siempt^e que la dis^» 
cusion se mantenga en el terreno de la modelación, y 
Heve por norma el esclarecimiento de la verdad". El se- 
gundo, declarándose con despecho [Enero 3 de 1878] 
" ageno á la estéril polémica que se ha suscitado entre 
los periódicos de la Habaüa y de Santo Domingo sobre 
cuales eran los resl||i del descubridor del Nuevo Mundo". 

Cambió de opmion El Boletin Mercantil Aq Puerto 
Rico [octubre 21 de 1877], y he aqui la nueva : "Al ha- 
blar en nuestro númeto del 30 de setiembre del hallási- 
go de los restos de Colon, nos propusimos más bien daf 
las gracias á los dominicanos pol* los honores que tribu- 
taron á la memoria del gran Almirante de las Indias^ 
que discutir fríamente acerca de la veracidad del hecho 
históríco que con el acta del 10 de setiembre se preten- 
de enmendar, dejando para más adelante hacer un e:sá- 
men crítico sobre el asunto. Bajo la primera impresión, y 
vista la deficiencia del acta española de 20 de diciembre 
de 1795, casi nos convencimos de que los huesos eichibidod 
por el Obispo Sr. Cocchia fuesen en realidad los del des- 
cubridor del Nuevo Mundo. Empero, la circular ó pas* 
toral que dicho Prelado expidió el 14 de setiembre al 
clero y fieles de Santo Domingo, y que ha visto la luís 
en la Gaceta Oficial de la misma isla el dia 3 del cor- 
riente, y los luminosos artículos que han publicado nues- 
tros colegas de la otra Antilla española, han puesto en 
nuestro ánimo grandes dudas, no sobre los hechos que 
relata el acta del 10 del pasado, que textual conocen 
nuestros lectores, sino sobre la legitimidad de las reli- 
quias del grande Almirante de Isabel la Católica encon- 
trados en la Catedral dominicana". Asi, el periodista afir- 
maba que no tenia conciencia propia : é\ cambió de opi- 
nión á causa de mi Pastoral y de los " luminosos artícu- 
los'* que vinieron de Cuba* Sobre estos y aquella, asi 
como sobre sus contradicciones, yo le dirigí una réplicaí 
otros le contestaron de aquí (1). 

De los periódicos más ó menos gubernativos llega* 
ron á mis manos, además de los antedichos, La Voz de 
Cuba [26 de setiembre, 8 y 20 de noviembre], y el Diario 



(1) V. La Patria. 17 y 26 de Noviembre. Gaceta Oficialt 20 del inistfio mcB# 
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de ¿a Marina [19 de noviembre] con un artículo de un S. 
C. F. en feeba27 de setiembre, y la noticia de que este y 
otros suyos babian sido reproducidos por sus " aprecia- 
bles colegas La Política, La Época, La Integridad de la 
Patria y varios importantes periódicos " de la Península. 
Además el comunicado de un espaílol de aquí á La Ilus- 
tración Española y Americana [15 de diciembre], y hasta 
dos caricaturas de La Sombra de la Habana [30 de se- 
tienibrey 4 de noviembre]. El cojitenido de ellos fu¿ 
aprovechado por el Sr. López Prieto en bus dos opúscu- 
los y por el Informe de la Academia, asi es que creo inú- 
til repetirlo aquí. Digo solamente que cada uno fu¿ 
oportunamente contestado en Cuba misma por otio sus- 
critor (1) ; aquí por las bien conocidas plumas de loa 
Sres. D. Manuel de J. Galvan, D. José Gabriel García 
y de oti'os (2), y por mí (3). 

El primer opúsculo del Sr. López Prieto, que ya 
conocemos bajo el título de Examen historlco-crítico, lle- 
va la fecha del 24 de octubre. Fué impreso en la qxcq- 
\ente Revista de Cuba [octubre de 1877], y más tarde a- 
parte en primera y segunda edición. El autor lo llama 
en la dedicatoria, " su primer trabajo literario ", y sea por 
esto, sea por la prisa, sea porque su tesis era estéril ; 
aquel trabajo en cuanto á la sustancia ya lo conocemos ; 
en cuanto á la forma resultó un lárrsigo, sin orden, ni 
conclusión. El autor del Informe no lo cita tampoco. El 
Sr. Harrisse lo juzga con estas dos palabras; "No he- 
mos notado allí sino la mención de una Relación de co- 
sas de la Española, que habria redactado en 1549 el Ar- 
zobispo Alonzo de Fueumayor" (4). Yo le recordé el 
Nunc non erat hic locus de Horacio (5). Además, él 
mismo confesaba : " Ardua ha sido la tarea que acometí, 
guiado más del amor á las glorias de mi patria, que con- 
tando con la posibilidad de dar cima á iin trabajo " etc. 



(1) V. Lfi BaiUera Espuñola, 7 Je Octulir 



(4)I,esSei<«i/íti-eJ, etc. 6. 

(5) V- Lrt Patria, 3 de diciembre : Gacclti Oficia/, 5 do diciciubic (le 11 
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(i). Para nosotros es cuestión de verdad, y no de patria. 
El segundo no difiere mucho del primero en la materia, 
argumentación y orden ; y en este también si el asunto 
vale, es " para el buen nombre de España " ; si el autor 
se ocupa del mismo, es en el " interés de la nación " ; si 
dio su apoyo, fué " á una gran obra patriótica ", para 
que " los enemigos de sw patria no se gozaran con el apa* 
rente desconcierto en que un suceso tan inesperado co- 
mo extraño los colocaba '' (2). Difiere en el título, y yo 
no supe (3), como no sé todavía porque lo llamó Infor- 
me, puesto que no habiendo visto nada, no tenia de que 
informar. El Sr, Harrisse después de haber notado en 
general que el opúsculo no responde " á las necesidades 
de la causa ", observa en particular : " El Sr. Prieto se 
lisonjea de establecer la historia de la sepultura del in- 
mortal navegante — hasta el momento de su traslación á 
la Habana. — Es precisamente la cuestión que debe resol- 
verse, y nosotros no creemos que, á pesar de sus esfuer- 
zos meritorios, él lo haya alcanzado " (4). 

Aquel Informe se refería, según vimos, al recono- 
cimiento del 2 de enero, y en esto también se falseó 
la polémica. Recuerdo El Boletín Mercantil [Enero 13 
de 1878]" y el Diario de la Marina [5 de febrero] ci- 
tados. El primero, no sabiendo que decir, escribió : " He- 
mos notado que cada vez que algún periódico pone en 
duda que sean de Colon los restos que se encontra- 
ron en la catedral de Santo Domingo, D. Fr. Roque 
Cocchia, Obispo de Orope, á pesar de su jerarquía ecle- 
siástica, desciende á la arena del periodismo á mante- 
ner que son del Almirante aquellos huesos. Y ya no 
se conforma con que decidan la cuestión las academias 
científicas españolas, sino que en caso de someter la 
cuestión á examen, pide que sea una comisión inter- 
nacional la que falle el asunto. Este empeño tenaz en 
sostener como verdadero lo que á él mismo no le cons- 
ta evidentemente que sea verdad, nos va dando sos- 



(1) £7^am6n, 48. 

(2) Informe^ 7, 10, 108. 

(3) Gaceta Oficial ^ Julio 23 y 30 de 1878: 

(4) Ib. 11. Sobre este trabajo del Sr. Harrisse. V. en confirmación un buen 
artículo del Sr. D. Apolinar Tejera. El Estudio, Santo Domingo, setiembre 10 de 
1879. 
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pechas que nos parecían antes inverosímiles. La defi- 
ciencia del acta de IIÜ^-) pudo inducir á alguien á fa- 
bricar la caja que ao exhibió con tanta pompa el 10 
de Betiembre. No de otro modo se concibe la ortogra- 
fía moderna de la iiiscnpcion, único documento que 
presenta el Sr. Cocchiu en favor de su tcais, documen- 
to anóni?no (¡ue no tiene vaIo( alguno ni en la his- 
toria, ni en ningún tiibunal del mundo. El Sr. Coc- 

cliia no tiene autoridad arqueológica ni histórica 

bastante para hacer pasar por torpes á todas las au- 
toridades españolas, eclesiíísticas, civiles y militares que 
dirigieron y presenciaron la truslacion de los restos de 
Colon A fines del siglo pasado, y por lo tanto sua re- 
petidos escritos producen un efecto contrario al que 
se propone'. El segundo re\>et\a. /a gran farsa, lo mal 
urdido fie aquella trama, intriga, maraña, apoyándolo to- 
do en un vellis nollis, tid como yo lo transcribo. Des- 
fiues cuando supo de la planchita, añadió aquellas pa- 
abras que hicieron enrojecer al Cónsul de su misma 
nación. Yo lo dije : " ¡ He aquí como se escriben los 
periódicos, y con qui? se entretiene al público ! Nó 
una razón, nó un argumento; sini- dudas, vulgarida- 
des, impertinencias. La razón está on que un periodis- 
ta cualquiera cree poder escribir un artículo de críti- 
ca y erudición histórica como escribe un boletín mer- 
cafitil, y hablar de Colon como de la revalenta arábi- 
ga." (1). , 

Por último, vi un nuevo artículo de La Ilustra- 
ción Espalkjla y Americana [Agosto 22 de 1878], que 
acompañaba "los retratos de los tres señores citados" 
[El Penitenciario, El Sr. López Prieto y yo] ; y no 
dejé do rectificar las inexactitudes de costumbre (2), 

La polcmica ha continuado bajo este pié hasta ser 
un título de honor, im sistema, un canon, formulado 
así por el Sr. Harrisse : "Para los Españoles es, se- 
gún parece, cometer una mala acción y faltar al pa- 
triotismo, dudar que la tibia que se venera en la Ha- 
bnnrt sea la de Cristóbal Colon " (.'5). Y con esta ba- 
se toda polémica e.s inútil. 

(1) Gacela Oficial, Marzu 2R du 187í;. 

(2) V. lil Sii/rasio, Santu Domiiij.'", ^I itv Octubre. Uaula OJkial, 8 do 
novíuQibrc. 
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CAPITULO XVI. 



LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA DE MADRID. 

# 

Una Academia ó Sociedad literaria fué siempre, 
bajo el punto de viéta que se propone, la flor de la 
nación. Su juicio, hasta cuando parte de uno solo, lle- 
va el sello de la colectividad ; y es por lo mismo de 
un peso moral superior al de otros, quizá en mayor 
número, pero cada uno en su individualidad. Por eso 
mismo, estando en Madrid una antigua y docta Aca- 
demia bajo el título de la Historia, que ha prestado 
en este terreno útiles y reconocidos servicios, fué ópti- 
mo consejo el del Gobierno, de remitir á la misma en 
fecha 23 de octubre de 1877, según vimos, los diversos 
documentos recibidos sobre el descubrimiento de Santo 
Domingo, para que buscara otros y emitiera su opinión. 

La medida era justa, y los periódicos aplaudieron. 
Entre ellos La Ilustración Española y Airierícana [30 de 
octubre] anunció ; " El Gobierno español ha dado á este 
asunto la importancia que tiene, pidiendo informes á la 
Academia de la Historia. La Academia ha nombrado 
á cinco de sus individuos, los Sres. Amador de los Rios, 
Salas, Colmeiro, Medrazo y Corradi, para emitir dicta- 
men. Tienen la palabra esos sabios académicos ". A es- 
ta noticia La Patria de aqui [28 de diciembre] añadió : 
" La respetabilidad de estos nombres nos infunde la con- 
fianza de que el informe que evacúen brillará no solo 
por su erudición, sino también por su imparcialidad ". 

Era, pues, de esperar que la Academia estudiase y 
meditase en silencio, y después grave y serena diese su 
autorizado dictamen. Pero no fué así : después de al- 
gunos dias el Diario de la Marina de la Habana [20 
de noviembre] anunciaba á los cuatro vientos : " La no- 
ticia que sobre este particular más nos llena de satis- 
facción se halla consignada en los siguientes párrafos 
de una carta particular, fechada en Madrid el 28 del 



pasado octubre, escrita por un respetable é ilustrado 
miembro do la Academia de la Historia, que dicen así: 
— " He leido con placer cuanto ha publicado la prensa . 
de la Habana sobre el reciente descubrimiento de las 
cenizas de Colon, pues refuta con muy buen criterio 
un hecho que, á mi juicio, es una aolemna fullería. Ha- 
ce dos noches, el 26, se habló de ello largamente en la 
Academia de la Historia. — Se ha nombrado una comi- 
sión para dar dicti'inien, y por los debutes que media- 
ron comprendo que todos están en la- idea do que es 
un&*/arsa lo ocurrido en Santo Domingo. — Le tendré 
al corriente de cuanto en este sentido ocurra". GratÍBÍ- 
morf son para nosotros los anteriores párrafos, tanto por- 
que vienen á confirmar con autorizadas opiniones lo 
que desdo el primer momento no vacilamos en recha- 
zar de un modo eni-rgico y absoluto, como porque po- 
dremos ofrecer íi nuestros lectores noticia exacta de ' 
cuanto la docta cornoracion que entiende ya en el asun- 
to sobre el mismo discutii 6 escriba, pues, como tribunal 
supremo en materias do investigaciones históricas, á su 
sabio fallo debemos someternos los litigantes ". De Puer- 
to Rico E¿ Boletín Mercantil [25 de noviembre] agrega- 
ba : " El 3 se reunió la Real Academia de la Historia, 
promoviéndose una discusión nniy levantada sobre el 
supuesto descubrimiento de los restos de Cristóbal Co- 
lon, entre los Sres. Pezuela, Arteche, Guerra y Orbe, 
Amjidor de los Rios, Corradi y Liifuente. Para resolver 
definitivamente sobre este punto, hi Academia ha pedi- 
do el acta original do la traslación do loa restos de Co- 
lon á la Habana". 

Do suerte que aquella ilustre Corporación en lu- 
gar de quedar en su teiTeno, quiso apurar y hasta diri- 
gir la [wlcmica. De aquí su juicio perjudicado. Justa- 
mente, pues, los periódicos de aquí observaron: "Mal 
camino toma la Real Academia eapañola jwra llegar con 
acierto al termino de su propósito, puesto que prin- 
cipia por querer basarse en el acta original de la tras- 
lación de los supuestos restos de Colon á la Haba- 
na ; porque, en verdad, i qué puede i>robar el acta ori- 
ginal que no hayan probado las copias que de ella se 
lian publicado 1 — Mas cordura habria demostrado, en 
nuestro humildo concepto, la Real Academia, ... si hu- 
biera sulicitado la que debió levantarse en Sevilla en. 



1536 con motivo de la, traslación á esta isla délas ve- 
nerables ceniza» en cuestión. Quizás en esta acta, ai 
no es tiin deficiente como la de 179Í), podrá hüber cons- 
tancia de como era la caja en que vinieron, así co- 
mo también do si tenia ó no inscripciones, y en caso 
de tenerlas, cuales eran estas y quo decian. Ante es- 
tas pruebas quedarla indudablemente resuelto el punto 
de una manera definitiva. Pero por desgracia parece 
que lo que menos desean nuestros contendientes es que 
la duda por ellos suscitada se resuelva, puesto que en 
vez de ir derecho al fondo do la cuestión, se salen á 
cada paso por la tangente, oponitíndonos, como ha di- 
cho con mucha propiedad Monsefior el Obispo de Oro- 
pe, — raciocinios, no razones ; argumentos, no pruebas ; 
suposiciones, no datos. — Como corolario de esta verdad 
presentamos íí nuestros lectores el siguiente párrafo, que 
copiamos de una correspondencia de Madrid, dirijida 
precisamente al consabido Boletín Mercantil de Puer- 
to Rico : — Los huesos del gran Almirante, movidos 
por los dominicanos, han exitado aquí vivamente la aten- 
ción, pero todos creen que es una superchería ; la Aca- 
demia de la Historia, por indicación del Gobierno, ha 
nombrado una comisión de su seno para que con to- 
da urgencia d¿ dictamen acerca del supuesto descubri- 
miento de los restos de Colon. — De lo quo se despren- 
de, que inclinada la opinión de todos en Madrid, por 
cuestión, sin duda, de gloria nacional, de pasión y de 
amor propio mal entendido, á ver en el providencial 
descubrimiento del 10 de setiembre una superchería, 
poco hay que esperar del dictamen que acerca del asun- 
to dé la Ileal Academia de la Historia" (1). Por mi 
parte yo noté: "Todo dictámenes un juicio, y el jui- 
cio en lógica consta siempre de dos términos. Los dos 
términos en nuestro caso son el depósito de Cuba con 
el acta de 1795 y la caja de Santo Domingo con el 
actii de 1877. ¿Qué dictamen, pues, puede darla co- 
misión, limitándose A pedir al Gobierno el acta oi'iginal 
de 1795, sin haber visto nada de lo que forma el ob- 
jeto de la cuestión 1 Lo dice al Diario (le la Marina 
"un respetable é ilustrado miembro de la Academia", 
llamando nuestro descubrimiento una solemne fulkña, y 

(1) La Patria, S ilc dicicmliro, tíacdii Ofidid, U tic diciembre ik 1ET7. 
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asegurando de antemano, " por los debatea que media- 
ron" en la Academia, "que todos están en la idea de 
que es una farsa lo ocurrido en Santo Domingo ". Es- 
tando todos en aquella idea, la conclusión será sin du- 
da la que indicó en su último número La Patria" {\). 
Sin embargo, para más solemnidad, la Academia 
destinó una sesión especial [7 de diciembre], en la cual 
el Sr. D. Jacobo de la Pezuela, miembro distinguido 
de la misma, leyó una disertación sobre el particular. 
La disertación desarrolló una tiísís imaginaria, la de la 
sustitución por obra do un mongo en 1795; se com- 

Eadeció de los " cuatro italianos que ahora manejan la 
Üócesis dominicana", loa cuales " por doctos que sean 
en otras materias, en el heclio de creerla nos prue- 
ban que conocen poco la historia do Santo Domingo"; 
y concluyó : " Las verdaderas cenizas del gran Colon, 
al ser exhumadas en 20 de diciembre de 1795, se en- 
contraron en el mismo ataúd en que en 1536 hablan 
venido de Sevilla y en el mismo lugar, el más aparen- 
to y honorífico del templo, donde se hablan coloca- 
do en aquella época y donde ni la ?»enor seiíal se des- 
cubrió de ninguna übia reciente. Sobre la tapa y costa- 
dos de ese ataúd, tanto el Arzobispo y su Cabildo, co- 
mo Aristiaábal, el capitán general, la Audiencia ente- 
ra, el Ayuntamiento, el apoderado del Duque de Ve- 
ragua y las principales autoridades civiles y militares 
que presenciaron la exhumación, reconocieron las mis- 
mas letras y signos designados en el acta do su reci- 
bo en los libros de aquella Catedral. No les pudo ocu- 
rrir la menor duda sobre su identidad". Y por con- 
siguiente la exhumación del 10 de setiembre es pu- 
ra y simplemente una "patraíla" (2). 

La disertación, por lo mismo que salía de una 
Academia, dio la vuelta al mundo ; y un periódico, 
en el acto do reproducirla, calificándola de " impor- 
tante documento", excitaba: " La prensa de dicho pais 
[Santo Domingo], que ha debatido esa importante cues- 
tión con toda la circunspección y profundidad reque- 
ridas, debe ahora examinar con el tino y buen juicio 
que la distinguen, los nuevos argumentos que se pre- 

(1) IM l'alri'i, IS'lu 'lltiümbí'!. (¡tecla Ofidid, 19 de clicicmbrc. 

(2) V- Las Novcdatks, NiiüVii York, Eiioro S ilc 1B78, 
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sentan para negar el descubrimiento de que con jus- 
ta causa se enorgullece la Nación Dominicana '' (1). 
Otro . añadió : *' En la Academia de la Historia de Ma- 
drid, el ilustrado Sr. D. Jacobo de la Pezuela ha ne- 
gado con gran copia de ai'gumeMos la verdad del des- 
cubrimiento, empleando un lenguaje acaso demasiado 
duro. Es probable que el Sr, Delegado Cocchia le con- 
testará muy pronto. Preparémonos, pues, á asistir á 
uno de los debates más instructivos é interesantes que, 
en el terreno de la historia, haya presenciado el mun- 
do " (2). 

En efecto, me vi en el deber de disipar aquella nie- 
bla, y escribí una carta al Sr. Director de la Real Aca- 
demia , en fecha 15 de febrero ; y en ella, después de ha- 
ber aclarado el lado positivo, que era el hecho del 10 de 
setiembre, dije : " Paso ahora á la parte negativa, y ase- 
guro á V. S. que cuando oí el asunto sometido al exa- 
men y parecer de esa docta Corporación, me alegré mu- 
chísimo, considerando que la misma estaba en el caso 
de conseguir todos los documentos relativos, desde la 
primera traslación, y publicarlos en servicio de la ver- 
dad. Pero pronto llegaron, con las primeras noticias, 
las primeras prevenciones, y cartas de algunos Acadé- 
micos ; las cuales publicadas en los periódicos de Cu- 
ba, comprometieron el nombra y la seriedad de toda 
la Corporación, anunciando el fallo antes de oir testi- 
gos. Igual, si no mayor daño ha hecho la disertación que 
Don Jacobo de la Pezuela presentaba á la Academia el 7 
de diciembre último, y que yo acabo de leer en "Las 
Novedades " de Nueva York [5 de Enero]. El se re- 
fiere directamente á mí, y con palabras no siempre me- 
didas. A mí me basta decir que su tesis es falsa, 
y por consiguiente su disertación no tiene fundamen- 
to. Tesis no la exhumación de 10 de setiembre, sino 
la causa de la misma. Esta consistió " en que después 
de 82 años de un absoluto silencio sobre las cenizas y 
enterramiento de aquel Varón famoso, algunos Domini- 
nicanos de avanzada edad se acercaron al Delegado A- 
postólico, Monseñor Roque Cocchia, y al Canónigo Pe- 



{\) El Imparcial de Curazao, 15 de Febrero; 
(2) El Peruano de Lima, 2 de Marzo. 



DÍtenciario Billini, dici^ndoles con niíis ó minos miste- 
rio, que un antiguo monje, encargado en aquel templo 
de la custodia de los enterramientos, cuando se supo que 
aquellas reliquias iban á ser trasladadas á la Habana, 
tranquilizó íi los que deseaban conservarlas en Santo 
Domingo, prometiiíndoles que ¿1 se manejaría de mane- 
ra que, en lugar de las del célebre Almirante, fueran 
trashumadas otras. Ksa especie se la habian trasmitido 
á esos viejos, sus mismos padrea, conocidos ó coetáneos 
de aquel monje, anadiándoles que cumplió su promesa, 
logrando sustituir los huesos del Almirante de las Indias 
con los de su hijo." De aquí mi credulidad, A pesar de 
mi dignidad etc. etc. Ahora yo pregunto al Señor Pe- 
zuela ¿ de dónde ha sacado este monje ! Las catedrales 
tienen A su servicio canónigos, no monjes. Aquí ni la 
voz pública, ni la prensa han hablado de cosa semejan- 
te: el mismo afirma que " el acta do 10 de setiembre 
ni menciona siquiera el acto del anónimo monje. " Yo 
publiqué una Pastoral, que el I-lxcmo. Señor Ministro de 
Estado ha remitido íi esa ilustro Academia, j nada dije 
del mismo. Ni podia, no habiendo nunca sabido de él, 
nunca visto aquellos Dominicanos de avanzada edad. ¿ De 
dónde, pues, el Sr. Pezuela ha sacado este monje? Es un 
cuento de las Mil y una noche. — Asi toda la disertación : 
asi los cuatro italianos, de los cuales el Sr. Penitenciario es 
dominicano, el Sr. landoli es teniente cura de la parroquia, 
mi Secretario está á mis órdenes, yo solo manejo la ilus- 
tre Arquidiócesis de Santo Domingo. Asi mi creduli- 
dad y la del Señor Penitenciario en acoger una segun- 
da especie, siempre relativa al monje : causa, por par- 
te de nosotros, el conocer " poco la historia de Santo 
Domingo"; prueba el hecho de Toussaint Louverture. 
Pues bien, en uno de mis volúmenes he tratado tam- 
bién de Santo Domingo, y aquí la historiii de Toussaint 
Louverture es común á los nifios; sabiendo todos que 
este empezó su campaña en 1800, y entró en esta Ca- 
pital el 27 de Enero de 1801, no "casi al mismo tiem- 
po que se firmaba la paz de Baailea " [ 22 de Juho de 
1795], según dice el Sr. Pezuela. Asi la piadosa re- 
flexión que loa restos de Colon estaban " guardados ba- 
jo losas y piedras ", no esparcidos por el suelo, en esta 
Catedral. Y la otra más piadosa todavía, que las au- 
toridades españolas en la exhumación de 1795 " re- 
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conocieron sobre la tapa y costado del ataúd las mis- 
mas letras y signos designados en el acta" de 1536 
j y de dónde saca todo esto el Sr. Pezuela í Creo de 
la misma historia del monje. ¿Y con semejantes in- 
venciones llama verdaderas cenizas del gran Colon, las 
exhumadas en 1795, llama patraM el descubrimiento 
de 1877 í i Y las comunica á una Academia? i al pú- 
blico 1 Afortunadamente que la verdad en nuestro caso 
es de hecho, y esta no se destruye con los discursos aca- 
démicos. Además la tesis es muy sencilla : en la Haba- 
na hay pedazos de huesos de algún difunto, aquí una caja 
con restos, nombres y títulos del Descubridor del Nuevo 
Mundo ; la solución muy fácil : presentar los documen- 
tos, averiguar. Hasta ahora basta Navarrete para pro- 
bar que en la Habana no se sabe lo que hay ; basta 
cuanto se ha publicado en Espafla y Cuba para probar 
que contra el hallazgo de 10 de Setiembre ha habido 
prevenciones é invenciones, nunca un argumento serio. 
X la responsabilidad es inmensa, refiriéndose nada me- 
nos que á la última injusticia, la mas atroz de cuantas 
recibió el grande hombre ; la de ver quitada la venera- 
ción á sus reliquias, para darla á las de algún difunto. 
Esto, empero, no es fácil. Después de haber hablado los 
individuos, hablarán las Corporaciones. Los individuos, 
las primeras Autoridades, las mismas celebridades histó- 
ricas fuera de Espafla y Cuba, han generalmente acep- 
tado la verdad. Lo mismo harán las Corporaciones. Por 
mi parte, siendo el primer responsable en tamaño asun- 
to, convencido de su verdad, como de la luz del medio- 
dia ; seguro de que el hallazgo responde y responderá en 
todo tiempo y á todas las críticas, después de haber cum- 
plido con cuantos deberes estaban en mi alcance, aguar- 
do tranquilo la opinión de esa ilustre Academia, y al 
caso invitaré aquí comisiones americanas ó internaciona- 
les, pediré en último á la Santa Sede de mandar una 
comisión, y de esta manera la verdad no puede menos 
que triunfar. " (1) 

En cuanto á los documentos, el mismo D. Jacobo 
de la Pezuela aseguraba que " en el archivo de las In- 
dias de Sevilla y su dependencia el archivo Colombia- 



(1) V. La Bandera Española^ 24 de marzo. El Correo de Ultramar ^ Pafís 16 
de tkbril. El Jmparciál cit. 26 de abril do 1878. 



no, existe toda la documentacioa que se refiere á las di- 
ferentes trashumaciones de Colon" (1). Si existe, i por 
qu(í la Academia no la ha publicado? Y si no existe- 
( por quií un académico afimia cosas semmantes 1 

Y aquella solemnidad no bastaba. Ocho días des- 
pués el Ministerio de Estado dijo en la circular que co- 
nocemos: "No siendo el Gobierno juez inapelable en 
la materia, y deseoso de poner en claro hecho de tal tras- 
cendencia, sometió, desde luego, su estudio al solo tri- 
bunal autorizado, A la corporación científica competente, 
á la Academia de la Historia, única que abriendo el 
registro de los hechos humanos, estudiándolos íi la luz 
de au ciencia y juzgándolos con la severa imparciali- 
dad de su criterio, tiene reconocida calidad para inva- 
lidar ó sancionar el nuevo descubrimiento. Por caren- 
cia de los datos que le son indispensables para formar 
y robustecer sus juicios, no ha podido aún aquella sabia 
corporación emitir míis que un dictamen preventivo; 
pero este, á pesar de su índole condicional, pone tan de 
manifiesto la informalidad, casi ilegal de los documentos 
justificativos del decantado hallazgo, la impericia crítica 
de los descubridores etc., que basta la simple lectura de 
loa considerandos acadijmicos, para calificar el hecho 

anunciado Kn tanto, pues, que la Academia de la 

Historia, con vista de los datos y documentos que tie- 
ne reclamados para estudiar esta información histórica, 
no decida tan importante asunto. . - . haga U. compren- 
der la conveniencia de suspender todo juicio favorable 
al nuevo descubrimiento, ínterin la docta corporación 
acadómica de su autorizado y definitivo fallo ". 

Los conceptos precedentes son para mí tan t^xtranos 
y tiin candidamente expuestos, que yo creí al prÍncipio*a- 
quella circular apócrifa. Pero habiendo sido confirmada 
por otras afirmaciones, y sobro todo no habiendo visto 
ninguna protesta un contrario, he debido convencerme de 
su autenticidad. Y cada cual hubiera dudado, no supo- 
niendo posible que el ruismo Gobierno denunciara la A- 
cademia por haber emitido " un dictamen preventivo " an- 
tes de tener "los datos indixpensablps". El Sr. Pezuela, con- 
firmando, declai'ú en la sesión indicada haber suscrito él 
y dos de sus " dignos companeroH el informe con que la 
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Academia contestó á. una comunicación del Excmo. Sr. 
Presidente del Consejo de Ministros sobre tan inespera- 
da y singular novedad ". Aquel dictamen ó informe pro- 
visorio no tenia datos, " y en tanto que la Academia 
con vista de los datos y documentos no decida ", todos 
debian decir que las cenizas de Colon estaban en la 
Habana, nadie que en Santo Domingo. Y de eso era 
fácil deducir que con ó sin datos, el dictamen ó in- 
forme definitivo de la Academia habría sido como el 
preventivo, ó mejor dicho, como el previsto. Además 
el Sr. Ministro se encuentra acorde con el Diario de 
la Marina y otros periódicos sobre el valor que debe 
darse al dictamen de que hablamos. Una Academia pa- 
ra la mayor parte de los periódicos es como el Areó- 
pago para la Grecia : no es, pues, de maravillarse que 
el Diario llame la de Madrid " tribunal supremo ", á 
cuyo " fallo debemos sometemos los litigantes " ; pero 
que un Ministerio diga otro tanto, esto es demasiado. 
Y sin embargo, él fué más adelante, porque después de 
haber apellidado á su vez la Academia '' solo tribunal 
autorizado", que puede decidir " tan importante asun- 
ío ", agrega nada menos que el mismo " tiene recono- 
cida calidad para invalidar ó sancionar el nuevo des- 
cubrimiento '', y su fallo será definitivo. Esta no es equi- 
vocación, es un verdadero error. El fallo de una Aca- 
demia, ya lo dijimos, lleva consigo la fuei;za moral de 
toda una corporación ; pero nó por esto sale de los lí- 
mites de una opinión, más ó menos aceptable, según 
los documentos y las razones que alega ; y siempre com- 
parable á la de otras corporaciones semejantes. Es un 
voto colectivo en frente de otros iguales, cuya suma 
dicta la sentencia. Asi es que yo dije : " Yo no sé lo 
que entiende [el Diario] por litigantes, sé que la comi- 
sión nombrada por la Academia de Madrid no es el tri- 
bunal de casación de todo el mundo. Hay otros, hay 
una que se llama comisión internacional, y esta en ca* 
so de necesidad dirá á la historia dónde están las reli- 
quias de Colon " (1). Y otros más claro aún ; " La for- 
tuna que como el asunto es de interés general, no toca 
esclusivamente á la Real Academia espafíola el resol- 
verlo ; y de consiguiente su fallo, cualquiera que sea. 



(1) V. Gacela Oficial^ Diciembre 19 de 1877. 



tendrá que pasar por el crisol de la crítica de una co- 
misión internacional, q\m en último caso ser<'i la que 
vendrá á comparar, como dice el Sr. Obispo de Orope, 
lo que en ¿a Habana no tiene nombre, con ¿o que es claro 
como el sol en Sanio Domingo, para dar la razón á quien 
la tenga en justicia" (1). Ahora por parte nuestra ya 
tenemos dos ó tres corporaciones literarias, con la dife- 
rencia de que estas son libres é independientes, la de 
Madrid es parte interesada en el asunto, y por consi- 
guiente no puede erigirse en tribunal. 

Pero lo que raya en lo increíble, es lo que fué pu- 
blicado en Madrid ante los ojos do la Academia. He 
aquí las iirecisas palabras : "Consideraciones de nn or- 
den superior íí la lógica do los hechos y ¡i la impoitan- 
cia de estos mismos reatos, con ciertos acuerdos de es- 
ta respetable corporación [la Academia de la Historia], 
pautan á su autor un patriótico silencio y á prescindir 
aquí de esta parte, ante el temor do alimentar prejuzga- 
ciones injustas" (2). A esto el Sr. Harrisse notaba: 
" ¿ Sería que ese doloroso sacrificio se referia á argu- 
mentos 6 pruebas contrarias á la ttísis ezijida de la otra 
parte de loa Pirineos"? (3). Por mi parte creo su- 
perfino toda clase de comentarios. Cuando ellos mis- 
mos tienen la virtud do publicar que " con ciertos acuer- 
dos" de la Real Academia, el "patriótico silencio" de- 
be sobreponerse hasta li la lógica de los hechos, no hay 
más que discutir. 

Mientras tanto el tiempo pasaba, y la ilustre Aca- 
demia, tan precipitada en dar el dictamen preventivo, 
que quedó oculto, no presentaba el definitivo. Diez me- 
ses después del primer anuncio La llustradon Espa- 
ñola y Americana [Agosto 22 de 1878] todavía excla- 
maba : " Es de desear que la Real Academia de la His- 
toria Aé publicidad cuanto antes al informe que le ha 
pedido el Gobierno de S. M. acerca de este asunto, de 
tanto interés para España". En fin, como plugo á Dios, 
después de trece meses de larga expectación, la Aca- 
demia remitió [Noviembre 11 de 1878] al Sr. Presiden- 
te del Consejo de Ministros el Informe, redactado por 

(1) £,0 /'aíí'ta, 8 dudicierabre dt 1877. 

(2) Revüta CenUmpoTanea, Madriil marzo .'¡O ñu 1878, pag. 188. 

(3) Les sepulíiíren, etc. 5. 
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el Sr. D. Manuel Colmeiro, individuo de número y cen- 
sor de la misma ; con indicación de que el Gobierno or- 
denara " una edición numerosa de este documento 6 que 
autorizara á la Academia para hacerla". El Sr. Presi- 
dente después de un mes y dias [17 de diciembre] avi- 
só al Sr. Ministro de Fomento que importando " á la 
exactitud histórica y á la honra de la Nación que tan 
concienzudo trabajo sea pública y extensamente cono- 
cido, para evita» que la opinión pública se extravíe en 
punto de tanto interés para la gloria patria, S. M, se ha 
servido ordenar que el expresado Informe se remita á 
ese Ministerio para que por el mismo, y con cargo al 
capítulo diez y seis de su presupuesto especial, ó cual- 
quiera otro que se luzg^ue más aplicable al caso, se or- 
Sene la publicación de dicho Informe" (1). Y asi se 
hizo. Aquel opúsculo en octavo menor, con 123 páginas 
de texto y 73 de apéndice, se vio por Europa en marzo, 
aquí en abril último, un año y medio después de su 
primer encargo. 

La sustancia la conocemos : nada de nuevo, los po- 
cos documentos ya eran públicos, los argumentos se 
sabian por los periódicos. En el fondo es una copia más 
ordenada de los dos trabajos del Sr. López Prieto ; y á 
no ser por aquella bendita honra de la nación y por 
aquel mal apropiado interés para la gloria patria, que 
como sentimiento cubre los ojos á cualquiera, diría que 
la Academia en su doctrina no puede creer en las con- 
clusiones, todas nulas, del Informe que ha hecho suyo. 
De la forma ya tuvimos unos ensayos. Ella es airada, 
como fué siempre la de los que no tienen razón, á veces 
inconveniente, un poco ínás urbana que la de los perio- 
distas, menos que la del Sr. López Prieto, Tiene del ga- 
binete del Sr. Colmeiro, nó de la serenidad que debe 
respirarse en las aulas de las Academias, Airada para 
personas y cosas ; de suerte que yo soy para él " ar- 
diente ", he sido " actor principal de todas las escenas ''; 
mi candor "sube de punto", es dudoso "mi criterio 
histórico y la rectitud ó serenidad de mi ánimo " : en 
reemplazo uso " las artes de la diplomacia episcopal ", 
y por eso soy " acusado hoy de culpable ligereza ", de 
" notoria ligereza y pasión"; luego mi "juicio es poco 



(1) Colmeiro, VI- VIL 



ó nada escrupuloso", y míía claro " temeraño "; mis 
afirmaciones son por consiguiente " temerarias ". Kn el 
asunto hay " vehementes sospechas de al^iin interés ó 
pasión oculta", hay un "plan preconcebido", con "pro- 
pósito deliberado "; y asi todo no es sino " una mal 
forjada intriga", que la Academia no revela "por res- 
peto (\ su dignidad"; en una palabra, ea ima "mara- 
ña" (1\ 

Devuelvo estas impropiedades [ho les doy otro 
nombre] á la revisión de la Academia. 

A pesar de todo esto, el Informe no solo íuí aproba- 
do y "publicado por el Ministerio de Fomento", sino re- 
partido por el mismo Gobierno. De que modo, lo dice 
iin periódico en los términos siguientes: "El Ministro 
de España en el despacho del Interior, nos ha hecho la 
honra de remitirnos un ejemplar de la relación de la 
Real Academia de la Historia, impreso en Madrid por el 
mismo Ministerio, y relativo á las cenizas de nuestro 
grande conciudadano Cristóbal Colon, acompañándolo 
con la siguiente carta muy cortés : — Madrid, Febrero 4 
de 1879. — Señor Director del Movimenfo. — Muy apre- 
ciado Señor. — La impresión producida por el supuesto 
descubrimiento de las cenizas de Colon en la catedral de 
Santo Domingo, indujo al Gobierno español íl hacer las 
investigaciones para restablecer la exactitud histórica eu 
una cuestión de tan grande interés para ¿a gloria de núes- 
tro país. El informo do la Real Academia de la Historia 
recientemente publicado por este Ministerio, y del cual 
tengo la honra de remitirle un ejemplar á parte, reco- 
mendado y destinado á ese periódico, es el fruto de ese 
trabajo. Tenga á bien, pues, aceptarlo como prueba del 
interés que la España tuvo siempre para los estudios 
históricos, asi como de la estimación que U. se merece. 
Acepte, muy apreciado Señor, los actos de mi distingui- 
da consideración.— O. U. Conde de Toreno (2) ¡ He aquí, 
pues, un Gobi'írno ¡í las puertas de un periodista! Go- 
doy, tan bien pintado por el ilustre padre del Sr. Conde 
de Toreno, no hubiera bajado hasta tanto. ¿ Y por qué em- 
peñar asi la dignidad del Gobierno hoy y comprometer- 
la para niañima, siendo esta una cuestión en que la ver- 
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dad tarde ó temprano tiene que triunfar ? 

Lo mismo que hizo el Sr. Ministro, lo mismo hicie- 
ron sus dependientes con otros periódicos ; de los cuales 
unos contestaron con cortesias, que algunos toman por 
juicios (1); otros con censuras más ó menos corteses (2); 
otros con alabanzas que son peores que las injurias (3). 



(1) "El Excmo. Sr. Ministro del ramo ha tenido la atención de enviarnos un 
ejemplar do este curioso Informe^ ilustrado con documentos f?] de una autentici- 
dad fuera de toda ditda, y que establecen de una manera positiva que las cenizas 
del inmortal descubridor del Nuevo M ando reposan en la catedral de la Habana ". 
La Ilustración Española y Americana, Mayo 22 de 1879, pkg. 342* 

(2) " Damos las gracias al Sr. Secretario del Gobierno General por el ejem- 
plar que se ha servido remitirnos del informe prestado por la Real Academia de 
la Historia sobre el hallazgo de los restos de Colon en la catedral de Santo Do- 
mingo. Daremos cuenta a nuestros lectores do este notable informe. Y como en 
cuestiones de historia, como dice la Academia, debe deponerse en aras de la ver- 
dad todo amor propio, debemos decir que la cuestión relativa al hallazgo de los 
huesos de Colon estk llamada á dar motivo k grandes j sostenidas controversias. 
— Con el informe de la Academia y con los otros dos prestados sobre '.t misma lo- 
calidad y con gran acopio de datos, podremos formar juicio exacto d • la cuestión. 
Gran autoridad tienen para nosotros las palabras de la Academia, gran autori- 
dad tienen también las palabras de algunos doctos y prelados de Santo Domingo ", 
La Discusión de la Habana, Marzo 6 de 1879. 

(3) Entre ellos un Don Circunstancias de la Habana [Mayo 18 de 1879], que 
entre Don Pepe y una misiva del tio Pelele al tio Pilili da un resumen del Infor- 
me tan comedido y propio, que El TYueno de Matanzas, en la misma isla, contra- 
rio al descubrimiento de Santo Domingo, le dedica un articulo intitulado Pifias\ 
del cual extractamos los siguientes párrafos : 

" El lector al ver el título de este escrito, comprenderá momentáneamente 
que nos referimos á " Don Circunstancias ," por ser proverbiales las pifias come- 
tidas por eso semanario. — Recapitulemos sus pifias , que éstas bastan solamente, 
p^ra comprometer la causa de la verdad y dar la razón al Arzobispo de Sirace, 
fray Roque Cocchia, Delegado Apostólico de la Santa Sede, en Santo Domingo, 
Haití y Venezuela. Preparaos, benévolos letores, á encontraros con un nuevo ca- 
ballero andante que se imagina castillo lo que es venta y ejército numeroso de 
invencibles paladines, una manada de pacificas ovejas. Sí, el celebérrimo D. Cir- 
cunstancias de las Estravagancias, con aire quijotesco, se afirma en los estribos, 
embraza el escudo, empuña su lanzon enmohecido y reparte furiososamente gol- 
pes y cuchilladas, que á nadie hacen daño, como no sea á los molinos do viento 
creados por su calenturienta imaginación. En prueba de lo que manifestamos, ñ- 
jense las personas imparciales en la primera pifia. Dijo que el Cónsul de España: 
en la República Dominicana, al tiempo del hallazgo supuesto, ó real, era el Sor.. 
Salaberry. Nosotros ignorábamos que el Sor. Echeverri se llamara también Sc^ 
laberry, y esperamos que quien lo ha bautizado con un nuevo apellido, nos prue- 
be la verdad de su aserto. Después, contradiciéndose, como acostumbra, espresó 
que nuestro Cónsul entonces, se llamaba Don Luis Cambiaso, y Don Luis Cam- 
biase lo es de Italia, desde el año 1865. Con qué amarren Vds. esa mosca por 
el rabo. Esta es la segunda pifia. Tercera pifia. — Afirma en una nota aclarato- 
ria a un concepto estraviado, como todos los suyos, que ios dominicanos dicen 
que hallaron un esqueleto bien conservado, o casi entero, y nosotros le desafia- 
mos a que nos señale el documento, página, párrafo y linea en que se ha escrito 
tal dislate inventado por el Sor. Villergas para su uso particular. Pero, a la ver- 
dad, que no es estrañ o en nuestro colega tal modo de argumentar, pues tiene 
por maña vieja finjir patrañas para después complacerse en deshacerlas, pavo- 
neándose vanidosamante como si hubiera dado remate a una gloriosa y dificil em- 
presa. Cuarta pifia. — Inventa que fray Roque Cocchia enterró los huesos cues- 
tionados, algunos años antes, con el objeto do que el supuesto hallazgo, al reali- 
zarse, apareciera con todos los caracteres que reviste iin hecho casual. Escusa- 
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De aquí lo coiiteataron algo el Sr. D. Apolinar Teje- 



mos inalsllr mucho en U fiilacilnd do In aiiniclncion qno buce oí conealildo ox-11- 
tornlu; todn vuz quo el cítndo Ai'zobispo IJof ó a Santo Domingo, pocos meses 
hntea de vuriflcsrao tnn ru<doiio neto, ün que liasU entonces habíerü sotlAdo en 
ir a uqniOlN República. Hbb poco tmporla ni ex-FHgaTO, quu su juicio sen o no 
sen exnct» y que el licctio donde lo fuuUii sea nnl 6 vordüdero, k trueque de es- 
crlliir, .]'[(! os sil nt:ii!i!i, Esorili:! vn, nunqiin llore el sentido comoo, dirk. Hign- 

Jii"" '■''■■'■' il" ^'!- I lici'i'inl.H [lili-,'. i;iiinlB. Inven tft lam bien que el cnnfinigo 

Ji<<'i ' . , I L' . : :. . '.' I. i'iiiirquél por In terniinnc ion musical 

i!i ' . . , . , II iil autor de Korraa y Bonambula. Sí, 

giiiiin.i.i ■!■■ :i i.i.i.i ¡iii I ¡ii-'iir lili !.i ■iih,imiiinto¡ este ini me indica que lulia- 
nicü li-'iiuniaa ; con ii\w i's|iiilamos m,t le bíiutlamal do aosonio í ese reTorcnda 
BMCrdoto T asi queduríi evidcncindo quo todos los que se tomaron el trabajo de 
desenterrar los liucsoa de Colon, son comjwtriotaB do ésto. Pues bien, sepa Don 
Circnnitancins de tas EslTavusaiteius que el Fndre Billini es nntui'al del pueblo 
nombrado Baní en larepabUquela! que nunca ha estndo en Italia; qne trabajo 
le costaría decir, cual de sus ascendicutos ea italiana y que todo lo qua añnna- 
mofl lo Bíibemoa positivamente, puesto que conocimos a ese seBor eo Santiago de 
Cuba, donde estuvo durante loBaRoa 1865 y IBQU. i Acabaron las pifias í Cñ! 
Laymaa todriTÍa. Dn fsiiiictüculií ¡Inil nos i¡s]hiti. " D. Circunstancias, " con oso 
aire de biiíiri.'i;i';.i. 4 .■■ íi i :■ .li '■! '.'li í!iiíI.. il. 1' ,1 ñus Aires, y que le impulsé 
a. nianif.!itíi ■. . 1 1' ' . ■ ' ■ 1 .' rü^ir y dirijir á los partidos 

nacientes." i ■ ..■iiuridad, rtcojidoa en Alca- 

íliz, iiHco iri ■ ' ■ ■ I -, ji.ira qno k bu voz bb con- 

greguen, Hc :ii :ii' ■ j ■, ,ii 1;. , .11 • I-MI 1 I ,1. .1.1 1 iLi¿ii03 que a castigar una 
profimacion, i'sto i-s, ú. calvar la, iiiiiiiita MiuiKíiícijih dol las garras del gigante 
Pandattlando. ¡Ay! mi SeHoi' Dan Cantin^enciiís, déjuse vuesa merced de nvt-'n- 
turas y diacuraos y mandobles que no esta In Magdalena parn titfctanes, ni liay 
profanación, ni castillos,;]! encantadores, ni moros, ni cristianos, sino qnizas au 
error qae no tiéaa otra pena que la que vuesa merced se lia forjiído en sus ca- 
lientes imaginaciones, llunaii dociball iiis ¡, I{i leído >uesB merced el C6digo 
Penal Eipañol ? t Sabe la ptni que so inipnna a la prof inaoion do los restos ha- 
manos! Lea el articulo 138 v aunque Iiubitra tal prof inacion, mire vuesa mer- 
ced Bise armaran a íu 111? hi inti m ^ tinlo menos cuanto quo auténticos 5 
no loa huesos quenji m 1 1 /i ¡riiia jliEjc/oriíHi, hasta el presente 

solo han recibido li t¡i ^ \<.iii.iicion Parí concluir debemos 

declarar que nos IHi r ' limen li Hibana las cenizas del des- 

cubridor de It Tndii |iii conio tn esa culta ciudad hay mis 

elementos q? 1 * 1 iliniiu il monumento qneroclnrasl» 

gloria di I I 11 olirn irtistica no debe hacerse es- 

perar ni 1 I I npiluhr ha pifiaa áo Don Contm- 

gmaas, \\ jiki mucho sobróla debntida cuesüon 

dolos lili I I I [ I s (ritos recordamos un folletJ) de Don 

tmllnnn 1 1 ]i 1 i I 11 In iil •. 1 1 ^i 1 iK iti eii " Li Pntna, ' los publicados en 
ti ' Diuindi I1 \Hniii, L iniKri Isp.lliU v Boletín Mercantil" de PU». 
Rico lo (M \r ilu \ a ili Sincí i par tiiliiuu también tenemos vialo uua cari» 
diii)ul>il ' in A 1 ins]! 1 il ( 1 thIl Rus clly de Lorgliea, biógrafo do 

I I 1 in M 1 I I i "I iif' " liiscnniiie ' Don Circunstancias ", si- 

I I ciimi) al lo hiciera para el Congo. 

i 1 tomii de llisloni, que sea dicbo con 

1 Ir tni rpo liiibitri tnviado dos comí- 

1 i 1 111 hri 1 1 terreno la cuestión, otro 

gilliii mi I I 1 [iiiinLnlas leguas do distan- 

en como I I t 14 por un Espíritu Santo 

critico lii I I ¡lio decimos del Sr. López 

Pritto 1 11 1 1 propósito, tal vez sin 

darse ciii 11 [ 1 I ndi? qui loa reatos do Colon 

•■ 1 il < 110 ]mi ¡lie i |ii 1! i ili^iii-inia per'ODa so impusiera to- 

1 iiii Muo par que su cirnclir olicial se lo exijia. Ademas una 

1 |ti(, catuvo Lu U CipiLal de 9anto Domingo no es tiempo 
II I I || I ' piri fnzir el phn quo \\\ de segiirso en e! estudio del 

li uio i lu l< Uiii iiustmciis ' qui si ni 1 1 \cidtnin, ni el Br- Prieto, nos 



n 
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ra (1) y el Penitenciario D. Francisco X. Billini (2). 



convencen y con nosotros á muchos ;, cómo ha de lograrlo él, que tiene menos 
motivos, que donde quiera que escribe una línea, brota una pifia V. V. El Eco 
de la Opinión f Santo Domingo, Julio 11 de 1879. 

Cl) " No vamos a refutar el voluminoso Informe^ porque no tenemos el tiem- 
po que para ello es menester, ni nos creemos con autorización para hacerlo, ha- 
biendo en el pais plumas tanto nacionales como estrangeras, mas idóneas y brillan- 
tes que la nuestra, que desde luego emprenderán la tarea, dándole feliz y muy glo- 
riosa cima. — En esta contienda, España se nos figura un gladiador romano que 
yace tendido y desangrado en la arena, pero que así y todo se esfuerza por levan- 
tarse para que no se diga que ha sido vencido en la lucha. Mas es en vano su afán 
porque presto quedará y para siempre ñiera de combate. — Es él, en nuestro con- 
cepto, sin ambajes ni rodeos lo decimos, un documento indigno de la Real Acade- 
mia de la Historia de España. No tiene nada absolutamente de importante ni de 
nuevo. No hai, en las ciento veintidós páginas que lo forman, sin incluir el Apéni- 
dice, un solo argumento sólido, una sola razón convincente, una sola prueba en 
fin. I entre los documentos que el Apéndice trae, no hai uno solo que despeje la 
incógnita, ya que España a todo trance quiere que haya incógnita en asunto don» 
de la verdad está tan clara como la luz del sol. T lo primero, es decir la ausen- 
cia de razones positivas i concluyentes t qué prueba 1 Que España está sostenien- 
do una mala causa. 1 1 qué prueba lo segundo, esto es, la carencia de argumen- 
tos de que adolece el Informe 7 Que la Academia ha buscado i rebuscado largo 
tiempo en los archivos españoles, sin encontrar ninguno concluyente para presen- 
tarlo aute el tribunal de la opinión pública, 6 mejor dicho, ante el mundo ente- 
ro, á fin de que este diga cuáles son los verdaderos restos de Colon. De una co- 
sa nos hemos convencido al leer el Informe de la Real Academia de la Historia, 
i es, que para España este asunto es de honra nacional i de amor propio, mui 
mal entendido, cuando debería ser un asunto en cuya discusión, prescindiendo, 
de ruines pasiones, presidieran solamente la verdad, la razón i la justicia". V. 
El EsttidiOf Santo Domingo, abril 18 de 1879. 

(2) " Al venir á nuestras manos el apasionado dictamen de la Real Acade- 
mia de Madrid, no podemos prescindir de dedicar algunas ])alabras al fallo incon- 
sulto de los que, erijiéndose en jueces absolutos de una causa que no conocen, des, 
de muchas leguas de distancia, y apoyados solamente en sus cómodas poltronas- 
nos hacen echar de menos. . .Fuera de toda duda en el hallazgo de las preciosas re- 
liquias del Descubridor de la América, en esta capital de Santo Domingo, y acata- 
do a esta hora por reconocimiento universal, la cuestión para los que poseemos 
& título legítimo el rico tesoro, queda terminada: mientras que aquellos que, sin 
derecho nos disputan tal posesión, bon los obligados á probar con testimonios irre- 
cusables que el anónimo que existe en la Habana, es lo verdadero. — El expedien- 
te del año 95; el informe del ilustre Sr. López Prieto; el dictamen de la Real Aca- 
demia, y los falaces juicios del "Don Circunstancias", sin poder justificar la 
mentida falsedad que nos imputan, son también insuficientes para imprimir al 
depósito que se conserva en la Habana ese sello de verdad de que carece 
aun cuando el hecho patente del 10 de Setiembre no hubiese venido á des- 
pojarle de la autoridad de que gozaba, mas por veneración al grande nom- 
bre del Primer Almirante que por acatimiento al acto imperfecto que inten- 
tó arrebatar á la Hispaniola la gloria que era suya y que, como única he. 
redera posee. Si los hijos de Pelayo deponiendo razones de amor propio ü 
otras de interés menos justificables, hubieran los primeros consultado el lustre 
de su nombro y la honra de la víctima de su cruel ingratitud, enviando á 
Sto. Domingo una comisión científica para estudiar con detenimiento el hecho 
de que nos ocupamos, tenemos por seguro que otras manos se habrían ade- 
lantado en el concurso que ya se brinda para la erección del monumento 
que debe trasmitir á los siglos venideros un recuerdo que tanto levanta las 
regias ñguras de Fernando é Isabel, i Por qué España y las demás naciones 
del viejo Continente no han delegado ese cuerpo respetable cerca de la tum- 
ba del Descubridor del Nuevo Mundo? A esto las invitamos y harto lo reclaman 
las venerandas cenizas. Una rectificación para concluir. — No somos itiilianos: so- 
mos dominicanos nacidos en esta capital ". V. La Crónica^ Santo Domingo, Ju- 
lio 19 de 1879. 

14 



La verdad es que para los antiguos historia signifi- 
caba wiVífe/'e, ver (1) ; y Liia Casas quo agroga en este 
sentido otras autoridades (2), tratándose de historia dijo : 
"De los antiguos ninguno osaba ponerse en tal cuidado 
sino aquel que k las cosas que acaecían se liallaba pre- 
sente, y veía por sus ojos lo que determinaba escribir". 
Y en particular; "Veo algunos haber en cosas destas In- 
dias escrito, ya que no las que vieron, sino las que no 
bien oyeron, ó que con harto perjuicio de la verdad es- 
criben, ocupados en la sequedad estéril i infructuosa de 
la superficie sin penetrar lo que íí la razón del hombre, 
á la cual todo se ha de ordenar, nutrirla y edificaría ; 
los cuales gastan su tiempo en relatar lo que solo ceba 
de aire los oídos y ocupa la noticia, y que cuanto más 
breves fuesen, tanto menor daño al espíritu de los leyen- 
tes harían". Algunos hasta estuvieron aquí, y el rígido 
Obispo concluye : " Todo lo que dijeron fuií cogido y sa- 
bido como lo que el refrán dice — de lenguas vías — , pues- 
to quo de haber vivido muchos días en estas tierras ha- 
cen algunos dellos mucho estruendo, y asi no supieron 
más dellas, ni más ci-íídito debe dárseles que si las oye- 
ran estando ausentes en Valladolíd ó en Sevilla" (3). 
Ahora si esto es asi tratándose de historia en general, 
y para aquellos que Jiábian vivido muchos dias en estas tie- 
íTos; ¿qué debe decirse de los que en un asunto, el cual 
■ pertenece á la historia, á la arqueología y hasta á la 
paleografía, sin ver nada, se contentan con remitirnos 
artículos, folletos, libros desde la Habana ó Madrid I 



{1} SíUlaiQOKO, ÉUmoíu-. llb. í), cap. -ÍO. 

(2) Entre ellas : Q'U ik hmporibvs scribtre paranl, necesse esl illas nansd- 
Iwm aiiililii et opiaitine, croanífriiiihUíia scriUre, ae CKm opiniantrn scrihtiiU, uli 
Giitti, ciim ¿psis pariter ct se et alins decipianl el per omiíem vilam alurrent. Met- 
HJBTENEa, Anales persia)ios.-(liiii!am, nnn qui Tebns interfvennt, sed vana el is- 
Congriís. iiarranliwm sermones aiuibus coUigeiUes, . . .: Scrifilis eoTum partim «ciit- 
satio, partim leudalío contiñclnr ¡ jiiiiquaví icro cxacla Ji-les rcpírilnr hütoriie- 
JoBEi'no, De Bello Jaáaici, procinUK 

(0) To, 1, rrelca», los- I., VI, 32, 
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CAPITULO XVIL 



LA VOZ PRIVADA. 



La correspondencia privada, como más expansiva, fué 
siempre la mas sincera, aparte de las excepciones. De 
aquí la importancia de los Epistolarios, y la utilidad de 
su publicación. Creo, pues, que no será inútil publicar 
algunas de las muchas cartas que he recibido sobre 
el asunto de que nos ocupamos, omitiendo las dirigidas 
á otros, que sin duda llenarían un volumen, y excluyen- 
do siempre de las mias las oficiales. 

Ellas empezaron por las Antillas, y la primera fué 
de Monseñor D. Miguel A. Baralt, venezolano, Prela- 
do Doméstico de Su Santidad, que decia, [Curazao se- 
tiembre 22 de 1877] : "No estraño que se haga punto 
cuestionable la identidad de las cenizas del ilustre, del 
inmortal, del inspirado Colon. Sin embargo, da tortura 
al entendimiento, el que sea origen de disputa el hecho 
que debiera poner término á todas, si antes hubiese» 
existido. — Dentro de poco el mundo alborozado visitará 
esa tumba y la historia tendrá una fecha celebérrima 
más en sus anales. Todo lo que le pido á Dios es que 
Santo Domingo conserve ese precioso depósito á costa 
de todo sacrificio y contra toda seducción y lisonja. No 
hay, pues, para mí duda alguna, ni hay cabida alguna 
para ella : los restos hallados son los del hombre pre- 
destinado que dijo Si hay otro mundo geográfico, cuan- 
do toda la humanidad decia que No. Ese es Colon ". Y 
hoy, al entregar este pliego á la imprenta, él mismo [Se- 
tiembre 22 de 1879]: "¡Oh justicia de Dios! ¡Cómo 
'tuvieron ojos y no vieron ! Porque no amaron. Este he- 
cho que es ya una verdadera época en la historia, está 
en su oriente. La España quiere negar su aparición, pe- 
ro solo contribuirá á llevarlo cuanto antes á su ze- 
nit. Las paraláxes se desvanecerán, y el astro verdade- 
ro campeará solo y radiante en los cielos de la verdad 



y de la justicia. Yo no bó bí me atrovix á decirselo, ó si 
ya se lo he manifestado: el día en tjue la Providencia 
puso en suít brazos los preciosos restos de Colon, es 
el más grande i trascendental en la vida de V. E. ". 
Otras do8 me vinieron del Sr. S. Lucclietli, Viee-Cónsul 
de Francia en St.-Tliimüi», y fueron las siguientes [Oc- 
tubre 2 do 1877]: "Doy las {gracias á V. S. Illma. por 
la bondad que lia tenido en anunciarme el feliz descu- 
brimiento que acaba de hacer, de las cenizas del ilustre 
Cristóbal Colon. Espero que me remita unos ejemplares 
de su Carta Pastoral, cpie me propongo dirigir á Fran- 
cia, para hacer conocer el fondo hÍHtúrico del descubri- 
miento". [31 de octubre] : "lie recibido los tres ejem- 
plares do BU P.istoral, de que lo quedo muy agradecido. 
Itemitiríí uno al Sr. Ministro de la Miirina y Colonias, 
al cual ya habia dado aviso del descubrimiento". Entre 
las precedentes se interpuso esta del Sr. Arzobispo de 
Puerto Príncipe, Monseííor Alejo Guilloux [24 de oc- 
tubre]: '* He recibido su Carta Pawtoral, con la cual 
anuncia á su Diúceai» y al mundo el precioso descu- 
brimiento que acaba de liacer en bu Iglowía Catedral, 
de los venerandüR restos del gran navegante que vi- 
no á plantar la cruz en el Nvievo Mundo. Este so- 
lo hecho, junto á las demás obras que V. S. Illma, 
ha felizmente realizado pjira la gloria de Dios, deja- 
rá un gran recuerdo de su paso como Delegado Apos- 
tólico por estos países. Me asocio con todo el cora- 
zón & su júbilo". A (51 se unió Monseñor Constante 
llillion. Obispo del Caljo Haitiano [3 de noviembre]: 
"Le quedo muy agrailecido por sit Pastoral en ocasión 
del descubrimiento de los preciosos restos de Cristóbal 
Colon. — Con S. S. , Mon.ienor, yo considero el descu- 
brimiento do esos luiefíos como una cosa providencial". 
De Haití también Monseñor Eduardo líibault Cama- 
rero do honor de Su Santidad, escribia [23 de noviem- 
bre]: "El Abad Arnaiz lia traducido para el Bulleliit 
la parto de su Pastoral relativa al memorable descu- 
brimiento que V. S. Illma, ha tenido la diclia de ba-^ 
cer. de los restos del gran Cristóbal Colon. Este acon- 
tecimiento, junto ii da un nuevo lustro á su De- 
legación ", 

Do la América del Sud me escribieron los siguien- 
tes : Monseñor D. Josi' A. Ponte, Arzobispo de Caracas 
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[28 de setiembre] : " La enhorabuena á Monsefíor por 
el encuentro de los restos de Colon ". Monseñor Mario 
Mocenni, Arzobispo de Heliópolis, Delegado Apostólico 
y Enviado Extraordinario en las Repúblicas del Ecua- 
dor, Perú, Bolivia y Chile [Lima, 19 de noviembre] : 
" Ya conocía por los periódicos el feliz acontecimiento 
del descubrimiento de los restos del gran Descubridor 
de la América y las solemnidades que acompañaron este 
acto. No ha llegado todavía á mí noticia su Carta Pasto- 
ral relativa al monumento que va á erigirse, pero de mi 
parte haré cuanto me será dado para apoyar el justo y 
noble proyecto". El Rmo. P. Salvador de Ñapóles, Pre- 
fecto Apostólico y hoy Comisario General de las impor- 
tantes Misiones de los Capuchinos en el Imperio del 
Brasil y en la República de Uruguay [Bahía, 6 de di- 
ciembre] : " Primeramente quiero felicitarle por la glo- 
ría que le cupo de despertar de su olvido los huesos del 
gran Cristóbal Colon. V. S. lUma. con hecho tan glorio- 
so ha puesto una corona de gloria en la cabeza de nues- 
tra Orden ". Monseñor César Roncetti, Arzobispo de Se- 
leucia. Internuncio Apostólico y Enviado Extraordinario 
en el imperio del Brasil ; [Petrópolis 9 de diciembre] : 
"Junto con la muy apreciable carta que V. S. Illma. tu- 
vo la bondad de dirigirme el 30 de setiembre pasado, re- 
cibí también los cuatro ejemplares de su Pastoral sobre 
el hallazgo de los huesos del inmortal Cristóbal Colon, 
— Le ruego que acepte mis más vivas congratulaciones 
por el grande acontecimiento que acaba de realizarse 
bajo sus auspicios ". El Muy Rev. P. Alberto de Corto- 
na. Prefecto de las Misiones de los Capuchinos en la 
República de Chile [Santiago, 31 de diciembre]: "He 
recibido la muy apreciable de V. S. Illma. fechada el 18 
de octubre, junta á los dos ejemplares de su Pastoral, re- 
lativa al gran descubrimiento de los restos de Cristóbal 
Colon. La Pastoral ha sido publicada en el Estandarte 
Católico, como V. S. Illma. verá en el mismo periódico ". 
Del centro y norte de América he aquí las dos car- 
tas más graves que se refieren al asunto: Monsefíor 
Luis Bruschetti, Obispo de Abido, Delegado y Vicario 
Apostólico en la República de Costa-Rica [San José de 
Costa-Rica, 22 de diciembre] : " Le doy las más ex- 
presivas gracias por la ocasión que me ofrece de tomar 
parte, de algún modo, en el monumento que será ele- 



vado en esa Catedral al gran Cristóbal Colon. — Italia- 
no, Obispo y Keprcsentíinto de la Santa Sede yo tam- 
bién envidio su suerte en este particular ". El Sr. Juan 
Gilmary Shea, autor de diversas obras y miembro de 
catorce Sociedades históricas en los Lstados Unidos 
[Nueva York, Marzo 24 do 1879]: "Deseo tratar de 
una manera conveniente en el American Catholic Quar- 
terly Revieic las cuestiones suscitadas por el descubri- 
miento hecho en esa Iglesia Catedral. En Cuba y en 
España han hecho entrar las pasiones nacionales niAs 
exaltadas en una cuestión puramente histórica. Si ellos 
tienen razón, esta manera de obrar lejos de servir á su 
causa, la daña; sí no la tienen, es peor todavía. En mu- 
chas de nuestras Sociedades históricas se ha discutido 
el proyecto de levantar un monumento en esa ciudad. 
— Un [jcriódico de aquí ha tomado ocasión de atacarle 
personalmente. Yo le he pedido las pruebas de las acu- 
saciones que ¿1 avanza : si me contesto, yo creo que 
sabré demostrar su injusticia también con los medios 
que tengo á mi disposición : si no me contesta, dirigiré 
una circular á nuestras Sociedades históricas en los di- 
ferentes Estados, siendo miembro de muchas de ellas, 
en la cual yo pediré una consideración imparcial en la 
cuestión. — Yo tengo una grande veneración hacia esa 
Catedral, habiendo sido la Metrópolis de una provincia 
eclesiástica que comprendia no solo las islas, sino tam- 
bién la tierra firme desde la Florida hasta el Océano 
Pacífico. En la esperanza de poder presentar lo que 
V. S. Illma. ha hecho y el juicio que ha formado, ante 
el pueblo Americano ele una mnnei-a conveniente, soy " 
etc. (1). 

La primera carta que recibí do Europa sobre el 
particular, fué la de Su Eminencia el Sr. Cardenal Fer- 
nando Donnet, Arzobispo de Burdeos. He aquí sus pa- 
labras: [liurdeos. Noviembre \". de 1877]: "El ruido 
del descubrimiento de los preciosos restos de Cristó- 
bal Colon habia llegado hasta nosotros, íintes que V. 
S. Illma. me hubiera anunciado este acontecimiento 
con su carta de ,')0 de setiembre- Sin embargo no de- 



fl) Mi cnntestjinnn i. estit 
p1 Eco d' Ilalia, Nucvii Vohk, S 
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jo de darle las gracias por el cuidado que ha teni- 
do en escribirme y por el envío de su notable Car- 
ta Pastoral, que los fieles del Nuevo Mundo han de- 
bido leer con la más viva satisfacción. — Yo le feli- 
cito, Monseñor, por haber sido testigo y actor en el 
grande acontecimiento que acaba de realizarse. Felici- 
to al clero y á los fieles de la Arquidiócesis de Santo 
Domingo, así como á los altos dignatarios del Estado, 
los cuales han comprendido que el descubrimiento de 
los restos de un gran conquistador, que fué al propio 
tiempo un gran siervo de Dios, debia ser una causa de 
júbilo en medio de un pueblo católico. V. S. Illma. pue- 
de estar seguro que yo participo de los sentimientos del 
pueblo de Santo Domingo" (1). Y de la Francia tam- 
bién : el Muy Rev. P. Crisóstomo de Lyon, Provincial 
de los Capuchinos de la provincia de París [París 2 de 
noviembre] : " Los periódicos ya han publicado amplia- 
mente la narración de este precioso descubrimiento — 
Según mi opinión, el descubrimiento de los restos de 
nuestro gran Terciario, con las diferentes obras que vie- 
nen á esparcir la luz sobre los grandes designios que 
é\ habia concebido, debe dar lugar á un grande acto de 
reparación". Monseñor Pedro Francisco Meglia, Arzo- 
bispo de Damasco y Nuncio Apostólico en Francia [Pa- 
rís 3 de noviembre] : " Ha llegado regularmente á mis 
manos la apreciable carta de V. S.. Illma. fechada el 30 
de setiembre último, junto con la Pastoral. — Aguardaré 
una ocasión favorable , y entonces será fácil ocu- 
parse del interesante descubrimiento de los restos de 
Colon ". El Conde Roselly de Lorgues [París, 25 de 
noviembre] . " Doy las gracias desde el fondo de mi 
corazón á V. E. por la bondad que ha tenido de comu- 
nicarme directamente el descubrimiento de los restos de 
Cristóbal Colon, y de remitirme su Carta Pastoral, tan 
notable, publicada con tal motivo. Es para mí una gran- 
de satisfacción ver que este descubrimiento tiene á la ca- 
beza» un Obispo Franciscano. Tal suerte parecia desti- 
nada á un miembro de la orden seráfica. — Monseñor, es- 
ta primera carta es únicamente de gracias y de felicita- 



(1) Publicada por el Sr. José de J. B. Baldi, La Glorificazione del Geni 
Cristiano, VI, 48-50. Genova 1879. 



cion" (1). El Sr. Malaspina por parto de la dirección 
de El Correo de Ultramar [Paris, 1 de abril de 1878]: 
" La honra con la cual hemos recibido la muy aprecia- 
ble carta de Su SefSoria ea igual ív la importancia de la 
comunicación que encerraba. ' Con el mayor gusto daro- 
moB cabida en nuestras columnas íi tan alto testimonio 
en polémica acerca de los restos de Colon, y estamos 
seguros quo el mundo religioso y científico le será muy 
agradecido por dicha comunicación, y la recibiríi con, 
tal respeto y placer, como hemos esperimontado al re- 
cibirla ". 

Al propio tiempo me escriljió de Madrid MonseRor 
Jaime Cattani, Arzobispo de Ancira y Nuncio Apostólico 
en España [Noviembre 18 de 1877]: "Recibí su cumplidí- 
sima de 30 de setiembre pasado, unida á los ejemplares 
do su Pastoral y del acta concerniente al descubrimiento 
de los restos mortales de Criatúljal Colon. — Me alegro de 
corazón con V. E. por este importante hallazgo". De Lon- 
dres el Muy liev. P. Domingo Cocchia de Cesinale, Defi- 
nidor de aquella provincia de los Capuchinos, me informa- 
ba [29 de noviembre]: "He leido su Carta Pastoral. — He 
reuiitido un ejemplar de la miisma A un periódico católi- 
co. En la oficina del Thiips todo eni conocido. lia ha- 
bido periódicos católicos y protestantes quo han publi- 
cado la noticia en su crónica". Siendo este mi hermano, 
y nuiy querido, como todos los miembros de mi familia, 
nada digo de sus impresiones personales. De Viena 
Monseñor Luis Jacobmi, Arzobispo de Tesalónica y 
Nuncio Apostólico en Austria — Hungría [4 de noviem- 
bre] : "Me ha llegado sobremanera grata su muy apre- 
ciable de 30 de setiembre, acompañada de la Pastoral 
quo V. S. Illma. ha dirigido al clero y pueblo de In Ar- 
qnidiócesis de Santo Domingo, con motivo del descubri- 
miento de los restos de Cristóbal Colon. Al darJe las 
mas esprosivas gracias por esta cortesía, no puedo me- 
nos do manifestarle mi contento por el feliz é inespera- 
do suceso con que han sido coronadas sus investigacio- 
nes". De Munich Monseñor Cayetano Aloisi-Masella, 
Arzobispo de Neoccsarca y Nuncio Apostólico en ¡na- 
viera [30 de diciembre]: "Muy grata fué para mí la 
nuiy cdvtrs de V. H. Illiiüi. y lima, de 30 de setiembre, 
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ya por las buenas noticias que me daba de su persona, 
que tengo en tanta estimación y aprecio, ya por la oca- 
sión que me ofrecía de hacer algo de su agrado. He es- 
perado, pues, que me llegaran los tres ejemplares de su 
bien razonada Pastoral. — El buen periódico La Ger- 
mania de Berlin la ha publicado en su Apéndice Do- 
minical, y esta publicación ha sido reproducida por el 
periódico de Munich El Correo-Bavarese. — Deseo un. 
éxito completo á sus loables cuidados "'. 

A la primera noticia en Italia salieron dos cartas 
en el mismo sentido. La primera, del abogado Sr. Cíe- 
mente Cayetano Giovarardi, decia [Bolonia, 11 de no- 
viembre]: " Con todo el corazón suplico á V. E. Rma. 
conseguirme una partícula de los huesos del gran Cris- 
tóbal Colon, cuyo descubrimiento acaba de hacerse en 
esa ciudad. — Seria esta para mí una grande satisfac- 
ción ". La segunda del Dr. Sr. Carlos déll' Acqua, Vice- 
bibliotecario de la universidad de Pavia [22 de noviem- 
bre] : " Alegróme sobremanera de saber por los periódi- 
cos que en la ilustre Catedral de esa ciudad se han en- 
contrado los restos mortales de aquel grande hombre 
que fué Cristóbal Colon, y me congratulo con V. E. por 
la solemne demostración de jubilo con la cual quizo fes- 
tejar el importante descubrimiento. Esta ciudad de Pa- 
via que tuvo la honra de recibir como estudiante en su 
universidad al jovencito Cristóbal Colon, toma viva par- 
te y con todo el corazón en tan fausto acontecimiento ; 
yo, como intérprete del voto de mis conciudadanos, de- 
seoso de dar una pequeña señal de mi participación al 
contento expresado por esa población en una ocasión tan 
afortunada, me atrevo á remitir á V. E. un ejemplar de 
la Memoria histórico-descriptiva compilada por mí sobre 
esta ciudad y provincia, en la cual á pagina 32 encon- 
trará que se hace mención de la venida á la universidad 
de Pavia de Cristóbal Colon. Si V. E. pudiera, con el 
consentimiento de quien pertenece, remitirme una reli- 
quia de aquel grande hombre, me llamaría muy afortu- 
nado de poderla ofrecer á la universidad, á la cual me 
encuentro agregado, seguro como estoy que seria guar- 
dada con el más grande y devoto respeto". Contesté 
que hubiera hablado de esto en su oportunidad, y el 
Sr. Deír Acqua replicó [febrero 20 de 1878] : "No tengo 
palabras bastantes para demostrarle mi viva gratitud 



por la honra que me ha hecho no tan solo de dirigirmo 
una muy delicada carta, sino también por la promesa 
que. abriéntlope la caja que contiene los reatos mortalea 
de nuestro gran Cristóbal Colon, se ocupará de una reli- 
quia ])ara esta ilustre universidad, á la cual me lionro de 
pertenecer. De esta distinción que V. E. está dispuesta 
á conceder á la universidad de Pavia, en la cual Cristó- 
bal Colon aprendió aquellas doctrinas que le inspirarou 
la idea de un nuevo mundo, los habitantes de Pavia, co- 
mo han abierto ya el corazón al más inexplicable júbilo, 
tendrán el deber de expresarle y guardarle perenue me- 
moria del nobilísimo acto que V. E. está para realizar á 
favor de esta universidad, que espera ansiosamente el 
precioso envío de esta reliquia. El nombre de V. E, 
Rma. aera por esto solo recordado siempre por los Pave- 
ses, junto al del gran descubridor de la Anidrica" (1). 

Otra carta importante sin duda fué la del ilustre 
C¿3ar Cantú. Tratándose de un hombre que todo el 
mundo conoce, creí de mi deber dirigirle la carta si- 
guiente [Octubre 30 de 1877]: "Los periódicos le ha- 
brán anunciado el afortunado descubrimiento de los res- 
tos mortales do nuestro gran Cristóbal Colon. Sin em- 
bargo, yo debo al primer historiador de Europa, ó me- 
jor dicho, de nuestra ¿poca, una comunicación directa 
de tal acontecimiento, que tuvo lugar el 10 de setiem- 
bre en esta Catedral. Es con tal fin que le dirijo la pre- 
sente, junto con la Pastoral que yo publiqué en tan 
fausta ocurrencia. Ella lleva al fin el acta levantada en 
el mismo dia. El hecho no admite duda, la historia pue- 
de registrar esta grave rectificación, la humanidad pue- 
de prestar sus homenajes á las reliquias de Colon. De 
esto, ilustre Sefior, LI. gozará sin duda como historiador 
y como italiano ; como historiador, por la verdad sacada 
á luz en la persona de aquel que U. ha pintado con la 
pluma de Livio en el libro XIV y en la biografía XIX 
de su Historia Universal; como italiano, refiriéndose el 
descubrimento y la nueva veneración al inmortal Ge- 

(1) ¡l dolí Dell" Acgaa vdila la scoperlu dtl^ ossa del grande lunne in 

5 I>"!iu'i II íciiiíc 11 r/ae í Arrii i.-.cuj.o per averne Una reliquia sen'iecic.pír 

i/udl' ' ' iislnforo avrebbe sludia'e aW Universiíd 

di Pi ' "» risposta elí quanto prima rUevera 

il pr II egli ml'ndi di canscgnare olla l/ai- 

ri-Ttil Hecanda u'ii lapiue al ¿rav. genovtie. 

Oiniruli I lI i i in I ,ii j, i I i ni 27 'Ic 1HT8 
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noves ". El grave historiador se sirvió contestarme [Mi- 
lán, 3 de diciembre] : " Monseñor Illmo. y Rmo. —Tengo 
á grande honor el haber recibido de V. S. una carta tan 
cortés. Participo de su contento por haber descubierto 
las reliquias del gran Colon. Avivará su cuito, porque 
esta calificación no se profana, aplicándola á aquel pre- 
dilecto de Dios. En el compendioso, y sin embargo tan 
completo resumen que V. 8. hizo, usó sin restricción la 
obra del hijo Fernando. Sin duda, empero, V. S. no ig- 
noraba la disputa entre el marqués d' A vezac y el Sr. 
Harrisse sobre la autenticidad de aquel libro ; el cual 
hasta siendo obra de Fernando, y no del Napolitano que 
finjió traducirlo, contiene muchas inexactitudes. De todos 
modos en aquella disputa se certificaron más el año del 
nacimiento y de otras vicisitudes de aquella preciosa 
vida. El mismo Sr. Harrisse impriipió Les Colomho de 
France et d' Italie^ fameux marins du XV siecle [París 
1874], separándose completamente de nuestro Cristóbal. 
El archivo de Estado lombardo, el cual yo presido, ha 
podido suministrar alguna noticia sobre el particular, y 
máxime sobre el Colon corsario, con el cual alguien con- 
fundió el nuestro. Alguna otra publicación se ha hecho 
aquí relativa á Colou. Monseñor Nardi trató de los Eu- 
ropeos que, antes de él, habian llegado á América : un 
Paliastrelli de Placencia, que pretende descender de la 
familia de la muger de Colon, publicó Di alcuni nuo- 
vi giudizii intorno a Cristoforo Colomho : Carlos Gargiolli 
una carta de un contemporáneo del descubrimiento : 
Amadeo Ronchini Nicoló Scillacío e la sua relazione sulla 
scoperta del nuovo continente. A V. S. que ha unido su 
nombre al del gran Geno vés, he creido que deber ian 
interesar estas pocas noticias, las cuales probablemen- 
te no habrán pasado el Atlántico. Dios ha bendecido 
su misión con este señaladísimo hecho. Le quedo nue- 
vamente obligado por habérmelo participado, y deseo 
alguna ocasión de mostrarme. — De V. S., Monseñor. — 
Obmo. Obseqmo. — César Canta" (1). 

Algo no podia faltar de la patria misma de Co- 
lon, y de allá verdaderamente me escribió el distin- 
guido poeta. Abad D. Francisco Poggi [Genova, ma- 

(1) Publicada con la mia en la Unita Caltolica do Tiirin, Abril 13 de 
1878. V. también el Eco di S. Francesco^ S. Agnelio de Sorrento, 30 de Abril 
pág. 202. 
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yo 19 de 1878]: "Mientras la ciudad de Santo Domin- 
go tan justamente se regocija por poseer los reatos del 
inmortal Cristóbal Colon, del cual he eiempro admi- 
rado los magnánimos sentimientos y los altísimos con- 
ceptos , rae atrevo á remitir ít V. E. Rma. cuatro 

ejemplares de mis Visioni, que se refieren precisamen- 
te á nuestro gran Genovc's. El motivo para hacerle 
este pequeño presente es doble ; uno por lo que V. 
E. ha hecho por tan grande hombro, prueba [si no 
hubiera otras] las nobles y sensatas palabras que di- 
rigió, no hace mucho, al ilustre historiador lombardo; 
el otro la indicación del abogado Sr. Domingo Pela- 
ti, cuyo padre es muy amigo de los Sres. Luis y Juan 
Bautista Camblaso, ornamentos de la dignidad consu- 
lar. Espero que V. E. acepte el don que respetuosamen- 
te le dirijo, pequeño, es verdad; pero que puede de 
alguna manera contribuir á hacer más y más querida 
la memoria del ínclito Descubridor" (1). Otras cartas 
guardo de aquella ilustre ciudad, las cuales como en- 
tran al mismo tiempo en detalles algo vivos sobre per- 
sonas que no son de allf, yo no les doy cabida en 
estas pi'iginas. 

Del sur de Italia hicieron eco : el Sr. Pascual Re- 
mer. Caballero do San Gregorio [Ñapóles, octubre 22 
de 1877]: "Me han traído el periódico La Discussione 
do este mismo dia, en el cual he leido con indecible pla- 
cer el feliz descubrimiento do los venerandos huesos de 
Cristóbal Colon ; do esto me congratulo mucho con V. 

E., ya por el hecho en si mismo, ya ". El Canónigo 

Magistral do la Catedral de Avelíino, D. Nicolíis Coc- 
chia [Noviembre 11 do 1877] : "He admirado mucho su 
prudencia y diligencia en este hecho clásico y para V. 
S. Illma. nuiy glorioso ". El Muy Rev. P. Feliciano de 
Sorrento, Provincinl de los Capuchinos de Ñapóles [2G 
de diciembre] : " Debo príisiiiitarle mis congratulaciones. 



ilijd qiIU Cnlaii vÍsíc nclla pavería t mo 
e pace luppiir ncl sepnkro. . ,, sv. citi I' ip 
iita pulihlica taiü, che disimcsl ámenle dal si 
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y las de esta provincia, por la honra que ha cabido á V. 
S. lUma. y á la Orden, por el hallazgo de los restos 
mortales de Colon. — Leyendo en el Eco de S. Francesco 
y en el periódico La Discussione el grande acontecimien- 
to y las palabras pronunciadas por V. S. lUma. en esa 
Catedral, en presencia de todas las autoridades civiles y 
militares, y las escritas en la Pastoral ad hoc^ no he po- 
dido contener las emociones de mi corazón. Este hecho 
es solemne é importante, y ha despertado en Europa 
sentimientos de admiración". En el mismo sentido se 
expresaba el Muy Rev. P. Francisco de Ajello, Provin- 
cial de los Padres Reformados de la provincia de Sa- 
lomo [Febrero 4 de 1878], cuyas palabras no trascribo 
por referirse mucho á mí. El Canónigo Chantre de la 
Catedral de Amalfi, D. Miguel Camera [1? de abril] : 
" Recibí su relación impresa sobre el famoso descubri- 
miento de las cenizas de Cristabal Colon. La leí ayuda- 
do por el diccionario, y he comprendido todas las cir- 
cunstancias de tan solemne acontecimiento. Le presento 
mis congratulaciones. El Sr. Arzobispo [Monseñor Fran- 
cisco Majoráini] hace otro tanto. Leí también en el Os- 
servatore Romano su carta polémica, que desmiente toda 
crítica sobre un hecho tan auténtico y solemnemente 
comprobado". En fin, el Archipreste de Sorbo, D. Miguel 
Palumbo, valiente literato y autor de una hermosa ver- 
sión de Job, me remitió un soneto, que merece ser con- 
servado (1). 



(1) Iti nomc di Colui ch^ in cor desia 

Luce a luce accoppiarsi, e a un nuovo polo 
per inténtalo mar, per langa vía 
Delle tue antenne dirigeva il voló: 



"O' 



In nome di Colui che díscopria 

Per te dal bujo lo splendorc, e solo 

Pef*na col primo Amore e col ^FigliiLolo, 

Parla, Genio infelice, all ' alma mia. 

Oh ! gia ' sussiUla sollo i pié la Ierra, 
Fremono le sacre ossa, odo una vocc: 
Ahi! troppo slalo so7i, troppo sotierra. 

Ecco Colombo. . >, la virld depressa. . • . , 
Mostra ai buoni i suoi ceppi e la sua crocc, 
La spada infranta c la sua gloria opprcssa. 



CAPÍTULO XVIJI. 



LA OI'IMON fUbLlCA.-aOflEUAU 1 1 IrfTuIilCA DE NUEVA JEESEY. 

jtefiriéndoae íi lii jiolL'mica el Informe de la Real 
Academia, agregó " // Movimento de Giínova y algun 
otro periódico de Italia abrazaron ciegamente el partido 
del Obispo su compatriota" [pág. 115]- Los deraáa, en 
número de seis, abrazaron su partido de ¿1. Pero co- 
mo yo, en mí sinceridad, be ayudado al autor k au- 
mentar el número de estos últimos, voy á dar aquí 
otros nombres, para probar que no uno ó dos perió- 
dicos de Italia aceptaron la verdad, sino Otros y de 
medio mundo. Ciertamente ni mi condición, ni mis de- 
beres me permiten correr detras de todos ; sin embar- 
go, hablai'(í de los que han podido llegar íi mis ma- 
nos empezando por Europa, y la razón se verá máa 
adelante. 

En Europa la primera noticia se difundió por el 
cabio, y fué el falso telegrama que dijimos supuesto 
de Santo Domingo, on verdad dirigido de Cuba al 
Anglo American Tiiiies. Y como si este no bastase, á 
fin de paralizar el efecto de las primeras relaciones, 
fueron trasmitidos otros k las agencias telegráficas de 
los diferentes Estados. lie aquí las precisas palabras del 
publicado on todos los periódicos franceses : Madrid "2,9 
octubre 1877. — La nouvelle que les restes de Christophe 
Coloiiib auraient été decouverts á St. Domingue est une mis- 
iificaíion. U y a deja un certain nombre d' années qne íes 
cendres du gran navlgateur,qui a découfert I' Ámerique, 
J'iirent soli-nneUcment transpoitces de St. Domingue á la 
Ifabujie, escorti'cs par un escadre expagnole. El otro pu- 
blicado en todos los periódicos italianos apenas varia- 
ba . Madñd 30. — La voce che sieno state scoperte a San Do- 
mingo le ceneri di Cristqforo Culomho ¿ una mistificazione. 
Quelle cenen furono traspórtate or sonó parecchi anni, sollo 
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/tí 5C¿?r^a ífeZ/tí squadra spagnola, da Santo Domingo all * 
Avana, ove trovansi attualmente. Y así en otras partes. 
Sobre lo cual un escritor notaba 2 " Cuando la Gaceta 
Oficial de Santo Domingo anunció el 11 de setiem- 
bre [1877] el descubrimiento que se habia hecho el 
dia antes, los diarios españoles se limitaron á publi- 
car una especie de comunicado, — destinado, dice Harrisse, 
á confortar las poblaciones, desmintiendo naturalmen- 
te la aserción de los periódicos dominicanos. — Y esto 
es de pragmática ; los comunicados se leen, pero no se 
discuten ; ¿ qué seria de ellos si se discutiesen " í (1) Por 
mi parte no ailado más. Una causa que se apoya en 
tales expedientes, debe estar perdida. * 

Y fud bajo el peso de aquel comunicado que el 
Corriere Mercantile de Genova [Octubre 18 de 1877] 
reproduciendo la noticia contenida en la Gaceta OJi' 
cía/ de aquí [11 de setiembre], anotaba : "Es, empero, 
de advertir, que un telegrama de Santo Domingo al An- 
glo American Tvnes\i2iQ>Q saber que dichos restos, toma- 
dos por los del gran Descubridor genovés, son al contrario 
de su hijo Diego '\ La noticia, con su advertencia, fué al 
dia siguiente copiada por la Unitá CattoUca de Tu- 
rin y hasta por la Gazzetta Officiale del Iieg?io d' Ita- 
lia. Fué en aquella confusión que " el grave y sensa- 
to Atheneum de Londres calificó sin rodeos ú preten- 
dido descubrimiento de una verdadera farsa [a perfect 
humhugY' [pág. 116]. Chiste que el /w/í?r;/ie copia del 
Sr. Armas, el cual pudo haber leido mal, como leyó 
mal cuando puso al lado del Atheneum el Corriere [sic] 
delle Colonie, " autorizado periódico italiano " (2). Pues 
bien, el Giornale delle Colonie de Koma [27 de octubre,] 
bajo la forma de aquellas correspondencias que se fa- 
brican en el gabinete del Sr. Redactor, no hizo más 
que copiar el Corriere Mercantile, añadiendo por su cuen- 
ta que Diego era hijo " de la española Beatrix Enri- 
ques, y abrazó el estado eclesiástico, aunque amó los 
viajes y los estudios". El lo confundió con su her- 
mano Fernando, prescindiendo de si fué ó no eclesiás- 
tico. 

Pero es la verdad la que tiene bases : la mentira. 



(1) BfiLGKANO, Rdazionc^ 22. 

(2) ha Opinión Nacional de Caricas, Mayo 2d do 1878. 



C5orao se apoya en muletas, no puede sostenerse por mu- 
cho tiempo. Así es que como insistieron las noticias, las 
relaciones y un poco también mi Carta Pastoral, los 
mismos periódicos cambiaron de tono. Primeramente 
la Unitd Cattolica [30 de octubre] dio una relación bas- 
tante exacta del asunto; y luego [4 de noviembre], par- 
tiendo de mi Pastoral y del acta que remití al Santo 
Padre, entre las útiles consideraciones de que aquel pe- 
riódico es maestro, dijo ■ " De la autenticidad de tales 
reliquias no se puede de ninguna manera dudar— ¿ Quién 
puede levantar una duda cualquiera de que aquellos 
sean los huesos de Cristóbal Colon I — Pió IX y los su- 
yos se regocijan por el precioso descubrimiento. Pió IX 
y Cristóbal Colon son en la historia un doloroso ejem- 
plo de la liumana ingratitud. La Pro\'idenciade Dios 

ha querido dar, en la persona de Monseñor Roque Coc- 
chia, á los Franciscimos, el premio de aquellas ayudas y 
consuelos que Colon encontraba en el convento de la 
Itábida al lado del P. guardián Juan Pérez. — Y bien hi- 
zo el. -Prelado en remitir pronto al gran Pió el acta del 
descubrimiento, porque, como Pontífice y como italiano, 
toma vivísima parte en las verdaderas glorias de la pa- 
tria, que son también de la Iglesia ", Y el mismo periódi- 
co [29 de diciembre], haciendo la resella de los hechos 
])rinc¡pales en el afio, notó bajo el 10 do setiembre: "Se 
descubren en Santo Domingo las cenizas de Cristóbal 
Colon ". 

Kl otro, el Gioniale (hile. Colome [8 de diciembre], 
nnidadas sus primeras dudas en entusiasmo, exclamaba: 
"Hay acontecimientos tan gloriosos ó inesperados, que 
conmueven todo un mundo. — Tal es el importante suce- 
so (]uo no podíamos ni imaginar. Memorable será en los 
anales de la historia el dia 10 de setiembre 1877. Mien- 
tras rl Cíoliiernn espafiol creia poseer los venerandos des- 
[iiijiis del ilüMlrc. ilHÜiino, descubridor del Nuevo Mundo, 
— Ci'ist/iliiil (!ulii!i, — contenidos en una cajita de plata 
doniila y dcjuiHitiidíis ou la catedral déla Habana; al 
ciiuli';n-¡o lian siilo encontrados en la do Santo Domin- 
ico", ICri Iii niisuKi cindiid el grave Osservatore Romano 
y.) (lü noviütnliro] aplaudía : "Monseñor líoque Cocchia, 
de la Orden do Capuchmos etc., lia dirigido al venera- 
bln Clero y á hw fieles do la niiauía Arquidiócosis una. . 
í.'iii'la l'iislund wolire el dcsciibriniiento de las cenizas de 
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Cristóbal Colon; al fin de la cual está el siguiente do- 
cumento [el acta del 10 de setiembre] que tiene todos 
los caracteres de la más solemne autenticidad ", 

. En Genova el CáffarOy que habia publicado una 
buena correspondencia de aquí, salió más tarde [7 de di- 
ciembre] festivamente con estas palabras : *' Si se trata- 
ra de mis huesos ó de los del jefe de la imprenta, sin 
duda que no volvería á ocuparme de ellos. Pero se tra- 
ta de los huesos de aquel egregio capitán de mar, que 
fué Cristóbal Colon; los cuales, como se sabe, fueron 
descubiertos en Santo Domingo. Trátase de pormeno- 
res dignos de ser notados, que sobre este argumento ha 
recibido el Spettatore de Milán del Sr. José de J. B. Bal- 
di. — Los honores del descubrimiento se deben á Monse- 
ñor Roque Cocchia de Cesinale, que supo en su 

tiempo valuar una voz popular, la cual, á pesar del or- 
gullo que tenia la. Habank de poseer aquellas cenizas, 
afirmaba al contrario que el depósito de los preciosísi- 
mos huesos quedaba todavia en Santo Domingo. " Y en- 
tró en dichos pormenores hasta "la procesión, en la <5ual 
las cenizas del inmortal Genovés fueron llevadas en 
triunfo ". 

En el otro extremo de Italia La Discussione de 
Ñapóles [21 de octubre], dando la primera nueva, qife 
le fué comunicada por mi hermano Monseñor Cane- 
lio Cocchia, Camarero de honor de Su Santidad, ana- 
dia: "Con la más grande satisfacción de nuestro áni- 
mo publicamos la carta siguiente, con la cual se nos 
trasmite una grata noticia, que nos apresuramos á dar ^ 
á nuestros lectores, no sin presentar nuestras acciones 
de gracias á quien tuvo la cortesia de remitírnosla ". 
Y luego [30] publicaba nuevos datos, según "diver* 
sos periódicos extranjeros, entre ellos el Univcrs ". Des- 
pués [15-21 de noviembre] reprodujo mi Carta Pas- 
toral, traducida con fidelidad y brillante estilo por "la 
muy distinguida señorita Maria Cavasélice, hija del 
marqués de San Mango ", concluyendo sobre " los hue- 
sos preciosos del ilustre italiano " con palabras tan be- 
névolas para mí, que yo no puedo aquí trascribirlas. 
En aquella parte también, en San Agnello de Sorren- 
to, el Eco de S. Francesco [15 de noviembre, pág. 660] 
dijo : " Se lee en diversas vidas de Cristóbal Colon y en 

relaciones sobre la América, que las cenizas del gran 

15 



navegante genov(.'s fueron trasferidas por los españo- 
lea á la catedral de la Habana en 1795, de la do Santo 
Domingo, donde se sabia que estaban depositadaa Pe- 
ro debe liaber habido error material, seíjim lo demues- 
tran claramente las autL'nticüs relaeiones de la solem- 
ne y oficial ceremonia del reconocimiento de la caja 
en la cual se encuentran los despojos mortales del ilustre 
Italiano. He aquí de que raodo'tuvo lugar este descubri- 
miento". Y después de haberlo narrado, concluye: "La 
misericordia del Señor reservaba esta gloría y esta hon- 
ra para la Tercera Orden, de que Colon fué miem- 
bro, á la Orden de los Capuchinos, á la cual Mon- 
señor Cocchia pertenece, yá laS provincias napolitanas, 
donde dicho Obispo ha nacido; en Ceainale, pi'ovin- 
cia de Avellino". Y más ampliamente aún en los nú- 
meros posteriores (1). 

A esto siguió una rectificación raía, en contestación 
á las dudas suscitada» por los antedichos telegramas; 
rectificación que dirijida á la ünítú Cüttolica, fu¿ por 
la misma epilogada así [Enero 4 de 1878]: "Publi- 
camos la carta anunciada en iniestro niimero anterior, 
carta que . . - - Monseñor Roque Cocchia, Obispo de Oro- 
pe etc. ha tenido la bondad de escribirnos para con- 
testar á las dudas que hasta la Gmzetta Officiale del 
Regno d' Italia ha manifestado sobro la autenticidad de 
las cenizas de Cristóbal Colon, recientemente descu- 
biertas en Santo Domingo. El Prelado, miíSntras 

muestra el origen de aquellas dudas, las disipa ple- 
, ñámente y hace tocar con las manos que de la au- 
tenticidad de aquellas reliquias no se puede por nin- 
guna persona honesta y discreta de ninguna manera 
dudar". Otra rectificación dirigí al Giornale deíle Co- 
lonie, que fué publicada por el mismo en 19 de enero 
de 1878 y por el Osservatore Romano desde el G del 
mismo mes. 

Con esto las apreciaciones fueron más francas, la 
opinión pública salió de la confusión. De suerte que 
habiendo el Sr. Hanüase, centinela vigilante de cuan- 
to se refiere á la historia de los Colones, publicado 
en la Revue critique cP kistoire et de litteratiire de Pa- 
rís una memoria, transfundida más tardo en la Dis- 



(1) Eucro 15: fi^bn;ro28: msreoI5y sclklntiro 16 de 



1878. 
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quisicion que conocemos, el Cáffaro antedicho [Abril 
24 de 1878] dio de ella un extracto con útiles ob- 
servaciones, *' pensando que un dia la patria podría pe- 
dir los restos de su gran ciudadano, y las circuns- 
tancias concurrir á favorecer esta petición ". Tal espe- 
ranza no tiene posibilidad, pero á lo menos destruye 
el argumento ^que se formulaba sobre otra petición de 
la ciudad de Genova. Más tarde [3 de agosto] á nue- 
vas observaciones el mismo periódico opuso nuevas y 
más categóricas aclaraciones. En Genova también el Sr. 
José de J. B. Baldi, publicaba en este ano un inte- 
resante trabajo fntitulado: La Glorificazione del Genio 
Cristiano, y en él ocupándose del descubrimiento de 
Santo Domingo [pág. 38-51], lo llama " incontestable ", 
y 3§rega : " Con eso el Señor quiso dar claramente á los 
Franciscanos, en la persona del Arzobispo Monseñor Ro- 
que Cocchia, un premio por los cuidados, consuelos y 
afecto que Colon recibió en el convento de Nuestra Se- 
ñora de la Rábida al lado del benévolo y piadoso pa- 
dre guardián Juan Pérez de Marchena". De Palermo 
La Sicilia Cattolka [Mayo 27 de 1879] hacia eco: " Yá 
la autenticidad de aquel cadáver está asegurada, y la 
relación de Monseñor Cocchia es incontestable: noso- 
tros hablamos de esto en su tiempo ''• 

En las demás naciones de Europa la Trance y el 
Temps de París [Octubre 17 de 1877], después de ha- 
ber narrado el hecho, concluian: "El descubrimiento 
del 10 de setiembre parece dar razón á la tradición; 
es probable sin embargo que la España no se declare 
convencida sin discusión ". En Francia también el üni- 
vers publicó el acta de 1877, haciendo notar los caracte- 
res de veracidad de aquel documento, después anunció 
mi Carta Pastoral, en fin, para obrar con su acostumbra- 
da seriedad, pidió explicaciones al Conde Roselly de 
Lorgues, é hizo suya la contestación del mismo, que ha- 
biendo discutido el hecho, concluye : " Dicho esto para 
la sinceridad dé la historia y en honor de la verdad, no 
tenemos dificultad en declarar que el feliz descubrímien- 
to realizado el 10 de setiembre de 1877, en su Catedral, 
por el Obispo Monseñor Roque Cocchia, no es sus- 
ceptible de duda. Ahora la realidad está de acuerdo 
con la tradición, y la tradición se vé justificada por el 
acontecimiento, puesto que en su apoyo so ofrece una 



prueba de identiibid vcnlüilermueiiín irrtifnigable. — Kata 
vez nada hay quo (jueda inducir íi un-or" (1). La eon- 
testacion fin; rejiroducida por los Annalen Franáscaincs 
de Paria [Febrero y marzo de 1878] con este preiímbu- 
lo : "La noticia del descubrimiento du los restos de Cris- 
tóbal Colon, estendida por todo el mundo, ha c;iuaado 
lina muy grande y legítima soi-presa. — Colon observí'» 
con admirable fidelidad la regla de la Tercera Orden : 
en sus inmensos trabajo» i.'l fui; siempre asistido por los 
religiosos de la primera Orden, él murió entre los brazos 
de ellos y fu¿ jiri meramente enteirado en uno do sus 
conventos. La í^rovidencia reservaba también /i un reli- 
gioso de la Orden, MonHciTor Roque Coiícbín, Menor Ca- 
puchino, el licuor de descubrir los restos del ilustre Ter- 
ciario'. En París finalmente El Correo de Ultramar pe- 
riódico literario ilustrado [Noviembre do 1877], intitu- 
lando francamente un largo artículo ; Descubrimiento de 
los restos del Almirante 1). Cristóbal Colon, empezaba: 
"Kl día 10 de setiembre próximo pasado so ha descu- 
bierto en la Iglesia Catedral de Santo Domingo un ataúd 
que contenia ios restos del Almirante don Cristóbal Co- 
lon. De la Gacela Oficial de la líepública Dominicana 
tomamos los artículo» y documentos importantoa siguien- 
tes, quo inforuuiráii i'i nuestros le<'.ti>res de loocumdo". 
Y loa insertó todos. 

Kn Inglaterra el London Tiiiim [23 de octubre], ha- 
blado que hubo de hi traslación de 1795, agregó: "Ha si- 
do por mucho tiempo materia de disputa si los restos de 
Cristóbal Colon fueron verdaderamente removidos". Y 
el Catholic Times de Liverpool [l(i de noviembre], nar- 
rando, confirmaba: " Lti Orfence dice, que no obstante líi 
contradicción de Madi-íd, los restos do Cristóbal Colon 
descubiertos recientemente en Santo Domingo; son per- 
fectamente auténticos. Una relación sobre el asunto ha 
sido presentada al Santo Padre. La fJnitú Cattoliai pu- 
blica un extracto del protocolo documental oficial del 
descubrimiento. Las autoridades civüe-s y religiosas de 
Santo Domingo, así como el Cuerpo Consular, lian fir- 
mado este documento, que lleva la fecha del 10 de se- 
tiembre de 1877. La copia tninsmitida al Papa fué fe* 

(1) V. «ítctía O/iciíií, SutLuiulirü 2(lo 1S73, Dt la Opinión Nacional úbC*- 
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chada el 18 del mismo mes y firmada por tres no- 
tarios ". 

En fin la Germania de Berlin [16 de diciembre] 
y el Baverische?' Cf/rier de Munich [19 y 21 dé di- 
ciembre], aceptando, dieron largos extractos de mi Pas- 
toral. 

En cuanto á la América, un publicista se lamen- 
taba: "Es mui deplorable, i aun parece increíble, el 
estado en que se hallan las relaciones literarias de los 
paises hispano-americanos. En Bogotá, por ejemplo, re* 
cibimos mensualmente libros, revistas i diarios europeos ; 
meses i. años se pasan sin recibir un diario del Perú, 
una revista de Chile, una obra de la República Ar- 
jentina ó de Méjico. Para saber lo que pasa en Sud- 
América, es necesario leer un periódico en inglés. — 
Hace seis meses que fundamos la Revista literaria de 
Colombia, que escribimos á los principales literatos del 
continente i que les enviamos las entregas con toda 
regularidad. Hasta hoi no hemos recibido un solo pe- 
riódico del Perú, Méjico, Chile etc., ni respuesta, á las 
cartas dirijidas á los amigos que tenemos en esos paí- 
ses. Mientras tanto, recibimos sin interrupción cartas 
y periódicos de Florencia i Milán, de París i Lon- 
dres, de Leipzig i Hamburgo. Esta situación es inso- 
portable, en toda la fuerza de la palabra, i dá ver- 
güenza pintarla en letras de molde" (1). La dificultad 
es común á todos estos países, así es que si no pro- 
ducimos más órganos de la pública opinión, debe atri- 
buirse á ella, y no á la falta de los mismos. 

Y procediendo por orden de fechas, encuentro, 
como más cercano. El Imparcial de Curazao [setiem- 
bre 21 de 1877], que declaraba en estos términos su 
firme creencia: "Los restos del ilustre descubridor de 
la América han sido encontrados en la catedral de San- 
to Domingo. Precioso hallazgo, cuya noticia recibirá 
con plácemes el mundo entero ". Al lado, el 8t. Tho- 
mee Tidende [29 de setiembre] publicó una relación de 
su corresponsal, no dominicano, intitulada: Descubrid 
miento de los restos de Colon; que narrando el hecho, 
empezaba: " Estoy seguro de que nada de aquí puede 



Cl) El Eséandarte Católico, Santiago de Chile, Junio 28 de 1878. De la Pa- 
tria de Bogotá. 



interesar al mundo más qno el liallüzgo de 1 
tos del descubridor del Nuevo Mundo, Cristóbal Colon. 
Sus lectores saben bien haberse dicho que el cuer- 
po de este ilustre marino reposa tranquilamente en la 
ciudad de la Habana; poro esta creencia general ha 
sido ahora bruscamente debilitada, j yo diria positi- 
vamente subvertida en estos últimos dias '. Y mt'is cerca 
aún el Bulkfin ReJigievx d Haití [Octubre de 1877]: 
" Un acontecimiento absohitamente inesperado acaba de 
producir una emoción profunda en la ciudad de Santo 
Domingo, y no dejará de tener en todo el mundo una 
inmensa repercusión. Monseñor Roque Coechia. , . anun- 
cia con una Cartii Pastoral al clero y á los fieles de 
aquella Arquidiócesis el descubrimiento autentico de los 
restos de Cristóbal Colon, que ha tenido lugar en su 
Iglesia Catedral el 10 de setiembre último. En nuestro 
próximo número daremos más amplias noticias sobre es- 
te precioso descubrimiento". Y cumplió con su palabra. 
En tierra firme el Informe encuentra entre loa con- 
trarios un testimonio favorable, y bate las palmas: "Más- 
cruel y sañuda se muestra La Opinión Nacional de Cara- 
cas, insertando un artículo debido á la bien cortada plu- 
ma de un cubano" (el Sr. Armas) (pág- 116). El podia 
agregar también la inserción en el mismo periódico 
(Junio 8 do 1878) de una carta de un Sr. Antonio Gu- 
tiérrez, el cual, por decir que sabia algo, dijo que no sa- 
bia nada. Pero si de la inserción de un artículo é\ saca 
tan fea consecuencia, más cruel y sañuda tuvo que mos- 
trarse La Opinión Nacional cuando insertaba el extenso 
artículo del Conde Roselly de Lorgues y el de un testi- 
go de vista, el Sr. Pedro C. Sotülo (7 de junio) que dice 
así : " Interesado como veo A U. en el esclarecimiento 
de la autenticidad de los restos del inmortal Cristóbal 
Colon, por la controversia suscitada por España, con mo- 
tivo del descubrimiento que tuvo lugar en la iglesia ca- 
tedral de la capital do la República Dominicana el dia 10 . 
do setiembre del año próximo pasado í ó interesado yo 
también en ello, como debe estarlo todo americano, por 
que, como mui bien ha dicho U., "la gloria, el nom- 
bre, la memoria y loa restos de Colon son patrimonio 
sagrado de la América. " me creo en el deber de contri- 
buir COI. mi humilde óbolo al laudable propósito de U. 
haciendo laiuauilbsUicion siguiente, — Túvola alta honra 
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de ser testigo presencial del hallazgo, extracción, examen 
y traslación procesional á la capilla de Regina Angelo^ 
rum, de la caja de plomo que contiene los discutidos res- 
tos del insigne genovés, encontrada en una bóveda sub- 
terránea en el Presbiterio de la S. I. catedral de Santo 
Domingo el dia 10 de setiembre del año próximo pasa- 
do; y fui también testigo presencial del nuevo examen 
practicado en la susodicha capilla el dia 2 de enero del 
presente áfío, en presencia de varios comisionados y de 
otras personas inteligentes, que al efecto y espontánea- 
mente vinieron de diversos puntos á aquella capital. Ea 
ambos actos, á que asistieron todas las autoridades, em- 
pleados y corporaciones civiles, eclesiásticas y militares 
de aquella capital, los cónsules inglés, francés, norte-ame- 
ricano, prusiano, español, danés, italiano, neerlandés, etc. 
etc. y algunos miles de personas más de diversas nacio- 
lidades, ni una sola voz siquiera se oyó que pusiese en 
duda la autenticidad de aquellos restos del intrépido Co- 
lon ; por el contrario, todos, así dominicanos como ex- 

•trangeros, inclusive el mismo cónsul de S. M. C. recono- 
cieron en aquel hallazgo los venerandos restos del in- 
mortal descubridor de la América. Y no podi^ ser de 
otro modo. Quienquiera que hubiese presenciado aque- 
llos actos por más ofuscado, por más prevenido que 

estuviese, no habría podido de manera alguna atreverse á 
desmentir lo que sus ojos veian, lo que sus manos palpa- 
ban En efecto, al^ abrirse las puertas de la cate- 
dral el 10 de setiembre á las 4 p. m., para dar entrada á 
los millares de espectadores que, agrupados en la plaza, 
esperaban la llegada de todo el cuerpo consular y de las 
autoridades todas, para darse principio á la extracción 
de la caja, y su examen, se ha encontrado que la bóveda 
solo tenia un pequeño agujero, por efecto de un golpe 
de barra, por el que se distinguía en el fondo de aquella 
una caja de plomo, la cual según sus dimensiones, era 
absolutamente imposible que hubiese podido penetrar 
por tan pequeña abertura, en el caso de suponer que 
aquella hubiese podido ser una farsa ; ni las paredes 
de la bóveda daban tampoco señal alguna que pudie- 
se venir en apoyo de tal suposición. — Después de es- 
to; y prescindiendo si se quiere de las inscripciones 

. gravadas sobre el exterior de las paredes de la ca- 
ja y en la parte interior de la tapa, las cuales, por es- 



tar casi todas abreviados, lian servido de pretexto mali- 
cioso á algunos periodistas peoinsulares para diversas v 
ridiculas interpretaciones, con el torcido fin de empañar 
el brillo de la verdad, fijémonos linicamente en el dato 
siguiente : la plancha de plata que estaba fijada con dos 
tomillitos al interior de la caja, en su pared posterior, 
que fué encontrada por nuestro compatiota el señor doc- 
tor Manuel Duran, en el examen de 2 de enero, dentro 
de la ceniza ó polvo que tenía aquella en el fondo y la 
cual daba seriales de contener una iuscripcion, sometida 
que fué á algunos procedimientos de limpieza ante toda 
la concurrencia, dejó ver en chiros caracteres la siguien- 
te inscripción : 

IJ- P." 

fie los restos ele/ primer Almirante 

Dn. CrisloUtl Colun. 

Ahora pues, atendida la primera circunstancia apun- 
tada, y comparado este último dato [con prescindencía 
de los demás] con " usas pedazos ile planchas de plomo y 
algunos huesos que pareces ser de L*H difunto," que es 
cuanto nos dice el acta de traslación íl la Habana, j po- 
drá vacilai-se un instante siquiera en concedérsele la au- 
tenticidad á los restos enconti'ados el 10 de setiembre de 
1877, máxime cuando se conservaba la tradición de que 
las verdaderas reliquias de Colon permanecían en el pres- 
biterio de la Catedral de Santo Domingo ! — Los perió- 
dicos de todos los países, con excepción de España, in- 
clusive los de Puerto Rico y algunos de Cuba, todos han 
reconocido la autenticidad de los restos del Gran Almi- 
rante en los encontrados en Santo Domingo el 10 de 
setiembre del ano próximo pasado, negándola por con- 
siguienta á los depositados en la Habana y que fueron 
trasladados de Santo Domingo á fines del pasado si- 
glo. Y es verdaderamente lamentable que en nuestro 
país se haya puesto en duda siquiera la verdad del 
acontecimiento, atribuyéndolo implícitamente á una su- 
perchería, forjada por personas eminentemente honra- 
das, y autorizada y consentida por millares de testigos, 
inteligentes muchos, imparciales los más. Abrigo la ín- 
tima convicción de que mi humilde testimonio, si no 
llega á influir favorablemente en el ánimo de los que 
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han abrigado la duda, por lo menos no será calificado 
de parcial, no nniéndome como no me unen otros 
Tincólos con aquella rica cuanto desgraciada República, 
l^tíma é indisputable poseedora de tan valioso te- 
soro, que los que naturalmente me unen con todo el 
género humano, es decir, los de la confraternidad uni- 
versal ". 

La Opinión Nacional de Caracas fué más cruel y 
sañuda aún cuando al primer artículo del Sr. Armas 
antepuso [Octubre 2 de 1877]: "En nuestro número 
del sábado [29 de setiembre] publicamos la nueva ofi- 
cial del hallazgo de los restos de Colon y de las pom- 
posas ceremonias con que se verificó el acto verdade- 
ramente augusto. Hoi publicamos el artículo que á se- 
guida se leerá del Sr. Juan Ignacio de Armas, y á 
continuación de él dos documentos de la más alta tras- 
cendencia que trae La Patria, y los cuales parece que 
deciden la cuestión en contra de Cuba". A este cUa- 
rio se unió en la misma Venezuela El Bien Publico 
de Carúpano [3 de noviembre] con las siguientes fran- 
cas palabras: "Compárese ese hecho [de 1795] con 
el que acaba de verificarse en Santo Domingo, y dí- 
gase cual de los dos autoriza para creer en la auten- 
ticidad de los restos del inmortal Descubridor del Nue- 
vo Mundo. Por nuestra parte, nos pronunciamos por 
la de los que existen en la Española, y vemos en 
ello una prueba de que la Providencia hizo suya la 
voluntad de Colon, que quiso reposar en aquella tie- 
rra para él tan querida". 

Más allá yo no he visto con el Informe ni el " Dia- 
rio de Buenos Aires que suspende su juicio, y pide 
sea oido el dictamen de la ciencia " ; ni el " otro de 
la misma ciudad que, no tan paciente y comedido, ex- 
dta al Presidente de la República, glosando la circu- 
lar, á no tomarla en serio" [pág. 115]. De todos mo- 
dos el solo acto, por parte del primero, de suspender 
el juicio y pedir el dictamen de la ciencia, llama de 
nuevo por ante el tribunal lo que dábase ya por sen- 
t^iciado en Cuba. La excitación y glosa del segundo, 
si es verdad, tuvieron por base los falsos telegramas 
que salieron de la Habana y de Madrid; y siempre 
edcontararon un correctivo en la América del Svd del 
mismo Buenos Aires, que publicó mi Carta Pastoral, 



sin dosBB, en diveraoi númeroi [Enero 2 de 1878 y 
fligufenteii]. ■ 

Otro tanto hizo on Chile El Eslandarte Católico do 
Santiago [Diderabro 21 y 22 do 1877]. En ol Brasil 
el Jornal do Comercio do Kio do Janeiro [24 de no- 
viembre] narraba el düHeubrhnioitto, traduciendo la 
France. 

Al norte, on los KstadoB UiiidoH, donde In vida oh 
niAa uctivH, Iiih comunícacíonün m/iH fi'icilün, la oninlon 
pública fiu! In primern on Hor provenida con el toltí- 
(^Tnnm de (iiio biiblaniim. Por oso no debo oxtraflnr, 
hí, HOífun el Informe, " ol Dai/i/ Adivrfisrr y el Eve- 
ving Transcrijil, i'iiiiboft de líoaton. dudiiron" [píipf. 115]. 
Yo conozco el iCro d' /¿a/i« do Nueva York [Octubre 
7 do 1877], que (tu ol acto do diu- íl luz una comu- 
nicación del Ot'inHul Italiano on e«ta capital, doHpuen 
de liabcr diclio: " C(nitemporaiioaniento m¿ publicado 
en loH peri/jdicoH anicrícanoei uti c^omuiiícado del Cón- 
Hul do los KHtadoH irniíioson Haiito Doniinjfo, ol cual 
nlinnaba ol inÍMino linclio: La I'a/.ría y la UitcHa 0/i- 
ciiil do Santo l>(iriiiri;í(> babliiii tandílon en el niiumo 
Hontido"; anadíii; "Atuu'ii un toli'frnuiia de Santo iJo- 
niinjíí» al /í«i,'A/ Aiiin-¡,am 'i'liiies liace saber qno aquo- 
IbiH autoi'idados civiluH y ()(!ltrHÍá»lic!a» fueron ougafla- 
da«". A ohUi ol Si'. d'iuHiil contoKtú iion otra comu- 
nicación, yo (!()riUMii i'octiíicadiíMi; y el A'ffl lim publicó 
[I'oltrcroá d(i IH78|, llainiiiidolaH " inturoHantOB"; y más 
tiinld <;(ninnii¡tl)a | Marzo 22 de 187í)J: "En uno de íoB 
i'dt.iiri(iH iiútncroH Ik^hioh publicado, en im artículo do 
(■(iiiilo. ItiH ]i(iririennr('H ilnl doHCubri ni lento de lim buo- 
Mos (lili ^H'an iiavet;¡int(i fj;ouov('H un Siuito Domingo. 
I'lHfd Iiof.lii), (jue líivantó ^tíui ruido en donde quiera, 
(;h liiwtlli/.iidij ]j(ir loH CHpaiIdloH, niiriitnm la» autorida- 
i y ül ()hÍ»])0 dn Santo Dnniiii^i'o iiHirtten noliro la 
iuiidiili)". I'lri ¡iruolia, iiiiúntras 
10 /mi IhliiW'.x do Madrid tri- 
I Acadniniii, ailiido otro do un 
iiqiif on la fragata Orinid/oro 
iii;'iH adolaiito. 

ol ItifirniK- no fuliciti) por dog 

qiHt dudabiiti |lioy ipiiz/iH no], ol 

■ i Habana j Kobroro .'i do 187h] 

■.V '¡iiijiris (lo Ion ]Cnt.adoB Uní- 
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dos ". En efecto, el New York Herald [Noviembre 2 
de 1877], refiriéndose á documentos y relaciones del 
Cónsul de su nación, Sr. Pablo Jones, proclamaba: " La 
inscripción de la caja llevaba la incont^stable evidencia 
de que los contenidos en ella eran los huesos de Cris- 
tóbal Colon "• Y en el mismo número, bajo otra rúbri- 
ca : " Los restos de Colon, según una nota al Departa- 
mento del Estado, están indudablemente en la ciudad 
de Santo Domingo, y no en la Habana, como se ha ge- 
neralmente creido. Ha sido ideada una suscripción para 
erigir uú monumento al gran Descubridor, y se han pro- 
movido suscriciomes en el extrangero. Lo mejor seria 
traer los restos á esta ciudad, en donde no habrá obstá- 
culo para levantarles un monumento " ¡ Tan seguro es- 
taba de la autenticidad de aquellas reliquias! En la 
misma ciudad El Espejo. \1 de diciembre] escribió: 
•' Habiendo recibido el informe oficial del hallazgo y ex- 
humación de los restos mortales del gran descubridor 
del Nuevo Mundo, en la capital de Santo Domingo, le 
damos publicidad, sin comentarios, en el lugar preferen- 
te de nuestro periódico, bajo la impresión de que no 
puede dudarse de su autenticidad y de que así se con- 
signa un hecho histórico de la mayor importancia ". 

Y no bastaron las voces aisladas. La Sociedad his- 
tórica de Nueva Jersey, después de investigaciones, ins- 
tancias, relaciones y documentos, allá, en la Habana, y 
aquí; después de sesiones y lecturas, una el 16 de mayo 
del año pasado, la otra el 24 de enero del corriente, lle- 
gó á una conclusión que pone aquella Sociedad literaria 
á la cabeza de todas las demás de la América en este 
asunto. En aquella primera sesión uno de sus miembros, 
el Sr. W. A. Whitehead, hablando de sus diferentes via- 
jes á la Habana y de su colección de documentos, fru- 
to de largas, investigaciones ; examinadas las diversas 
tumbas de Colon, y más detenidamente la traslación de 
1795 y el descubrimiento de 1877, concluyó con el Cón- 
sul : " Por mi parte no puedo ver ninguna sombra de 
duda en el hecho de que estos sean los verdaderos res- 
tos de Cristóbal Colon " (1). En la segunda, otro miem- 
bro, el Sr. R S. Swords, previniendo que '* el mundo vi- 



(1) V. Procedings of the New Jersey Ilístorical Sociely^ 2 series, vol. 5, n. 
3, pag.186. 



no i'i ser convencido de quü nna píígina de la historia de 
tan grande importancia iba íí, ser corregida " ; expuestos 
nuevos documentos, máxime por el reconocimiento de 2 
de enero, concluyó: ¿"No es acaso lo que acabáis de 
oir, inspirado por una noble ¡dea? ¿No seria un acto 
digno de esta gran República, que lo es entre las Repú- 
blicas de América, en vista de la mayor deuda de gra- 
titud hacia la memoria del gran Descubridor, de to- 
mar la iniciativa, poniííndose á la cabeza de ellas, pa- 
ra hallar los medios de levantar no solo una urna con- 
veniente en la antigua catedral de Santo Domingo, 
donde qnediirian depositadas las sagradas reliquias del 
ihistre difunto, en cumplimiento íí los deseos mani- 
festados durante su vida; sino también un monumento, 
el que en todos tiempos contará á los numerosos pe- 
regrinos que las visiten, la historia de bu genio y de 
sus descubrimientos; y el que permanecerá como prue- 
ba de gratitud de un continente que dio íi la civili- 
zación y A la fé cristiana" (1)! La Sociedad contes- 
tó con una decisión, que es al propio tiempo un ho- 
menaje á la memoria de Colon y una solemne afir- 
mación de su tumba en Santo Domingo (2), De que 
habitándole escrito el presidente de la Sociedad lite- 
raria "Amigos del País " de aquí, el mismo Sr. Whi- 
tehead, como secretario de correspondencia, contestaba 
[New York, Junio 3 de 1879]: "Nos congratulamos por 
liaber sabido quo las diligencias quo hemos hecho para 
dar á conocer al mundo la conducta del generoso pue- 
blo de Santo Domingo, en el asunto de los restos de Co- 
lon, han sido satisfactorias para ¿I ; y esperamos quo 
nuestro proceder será seguido, en breve, por las demás 
Sociedades de los Kstados Unidos" (3). 

He íiquf, pues, una primera Academia que vale, 
cuando menos, la de Madrid. 

A esta podemos asociar la de los Partcrii de Ro- 
ma, en la cual su presidente, el marqués Andrés Lezzani, 
leyendo una memoria sobre Cristóbal Colon, hizo men- 
ción del descubrimiento de Santo Domingo en tt'rmi- 



(1) Ib.n 4,pág. 17SÍ-80. 

(2) V. Apéndice, Til. 

(:í) A[,. ííí/í¡,'k,Í(/;cU- Agosto 1,= dolSTO' 
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nos tan corteses para mí, como decididos por la ver- 
dad (1) 



• •• 



CAPITULO XIX. 



GENOVA. — SOCIEDAD LIGURE DE HISTORIA 
PATRIA. — AYUNTAMIENTO. 



Como todo lo que pertenece á Colon ha sido objeto 
de controversias, no podia dejar de serlo su patria. Pero 
él mismo lo habia provisto, diciendo en su Institución del 
mayorazgo: "Siendo yo nacido en Genova" (2), Y esta 
ilustre ciudad se honró en todo tiempo con tan grande 
ciudadano, que en la misma Institución dispuso : " Man- 
do á D. Diego, mi hijo, ó á la persona que heredare el 
dicho mayorazgo, que tenga y sostenga siempre en la 
ciudad de Genova una persona de nuestro linage que 
tenga allí casa é muger, é le ordene renta con que pueda 
vivir honestamente, como persona tan llegada á nuestro 
linage, y haga pié y raiz en la dicha ciudad como natu- 
ral della, porque podrá haber de la dicha ciudad ayu- 
da é favor en las cosas del menestei» suyo, pues que de- 
lla salí y en ella nací ". Y aconsejó la más ilimitada 
confianza en el banco de San Jorje, siendo " Genova 
ciudad noble y poderosa por la mar " ; é impuso á su 
heredero obligación de cooperar á " la honra y bien y 
acrecentamiento de Ja ciudad de Genova" (3). Y final- 



(1) Monsignor Rocco Cocchia..,- alia cui attivüa il mondo lutto va debitore 
deüo scoprimento dei resti mortali del genovese Colomboj Cristoforo Colombo. — 
Memoria letta nella nobile Accademia dei Partcni dal Márchese Andrea Lcz- 
zani, presidente della medesima, 10-11. Roma 1879. 

(2) Ap. Navarretk, II, 228 Y su hijo Fernando : " D. Xpval. Colon, ginovés, 
primero Almirante etc. " [Tes/am<?7i¿(7, V.Harrisse, Ftrnand Cotow¿, 214J. An- 
tonio Gallo, contemporáneo: CkriUophorus et Bartholomeus Columbi fratre^^ na' 
iione LigureSt ac Genuae orti [Muratori, Rerum üalicarum Scripl. Vol. XXÍI, 
p; 801]. Herrera, Dec. 1. lib. 1, VII, 11. Muñoz, Lib. 2, §. 12. Spotorno, Có- 
dice etc. pág. 7. Genova 1823. Bossi, Vida de Colon. Ilastr. I. Navarrete, I, 
LXXVII. Irving, Lib. 1, 1,3. Prescott, Par. 1, XVI, 177. Rosblly de Lorgües, 
Liv. 1,1,2-4. 

(3) Navarrete, II, 232-43. 



230 I^OS RESTOS DE CRISTÓBAL COLON 



mente depuso en ella, por mano de Nicolás Oderígo, 
todos sus títulos y privilegios, que ilustrados por Juan 
Bautista Spotorno, vieron la luz bajo el título de Códice 
diplomático Colombo- Americano. 

Honrándose, le dijo por escrito : ///. vir et clarissi- 
me amantissimeque Concivis et Domine memorandissime. — 
Per lo spectabile jureconsulto Messer Nicoló de Oderigo ri- 
tornato de la Legatione per questa excelsa nostra Comunitá 
apfesso de quelli excellentissimi et gloriosissimi Re^ n' é stajto 
dato una littera de Vostra Claritudine, la quale ne ha data 
una consolatione singularissima, vedendo per quella Vostra 
Excelencia essere, como é consntaneo a la natura sua^ afee- 
tionato de questa sua originaria patria, a la quale mostra 
portare singularissimo amore et carita; volkndo che delle 
gratie, le quale la Divina Bontá s é dignatafare a Vostra 
Excelentia, la patria ante dicta et populi de quella debiano 
sentiré hona commoditá etfructo memorahile habiando ordi- 
nato a lo preclarissimo D, Diego vostro figliolo, che de la de- 
cima de ogni rendita soa ogni anno debia in questa cittá 
provedere a desbitatione delle gabelle, grano et vino et áltre 
vitualie: laqualcosa non potería essere piú caritativa, nec 
etiampiú memorabile, nec tendere a major memoria de la 
gloria vost7'a, la quale in le altre cose est tanto grande et 
tanto singulare, quanto se habia per alchuna scriptura horno 
del mondo mai havere quisto, habiando per vostra propria 
industria, anifnositá et prudentia ritrovato tanta parte de 
questa térra et globo del mondo inferiare, la quale per tutti 
li anni passati seculi a li homini de la nostra hábüitabile é 
stata incógnita. Ma questa tanta excelsitá vostra de cosi 
singularissima gloria, a diré lo vero, ne pare molto piú me^ 
morabile et completa, essendo condita della homanitá et 6c- 
nignitá che demostra havere a questa primogenia patria iper- 
che laudemo cum infinite laude la vostra dispositione^ et 
preghemo lo omnipotente Dio conservarvi hngamente cum 
felicita. A lo pronominato D* Diego, vostro preclarissimo 
figliolo, saremo sempre tanto affectionati, quinto importa la 
conditione sua per essere Vostro figliolo, ac la excelentia deli 
fatti e gloria vostra, de la quale questa nostra comune patria 
prende et ha avuto la parte sua ; ah quale D. Diego ce sza- 
mo offerti per lettera, et cosi ci offeriamo a Vostra Excelen- 
tia in tutto quello che sia in nostra mano potere f are per ho- 
nore e crescimento della gloriosissima Casa vostra. JLo pre- 
nominato Messer Nicoló ne ha nárralo molte cose delle gra- 
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tie et privilegij vostri, li quali ha j)07'íati qui traslati ; del 
che siamo consolatissimi, et ve refferimo inmortale gratie 
de qtielle ne habiati facti Tparteciyi. Ex Genua MDII die 
VIH Decemb. " (!)• 

Y por escrito celebraron sus glorias, en prosa Fo- 
jlietta y otros hasta Sanguineti, en prosa también de- 
fendieron sus virtudes Dondero y Baldi; en poesía su- 
blimaron sus bazafias Chiabrera, que en esta materia 
dijo: "La poesía está obligada á hacer arquear las 
cejas: yo quiero encontrar un nuevo mundo ó aho- 
garme, así como mi compatriota Colon" (2), y otros 
hasta Costa y Poggi. 

De hecho guarda como reliquia la pila de su bau- 
tismo, puso una lápida en la casa paterna, en la ca- 
llejuela Mórcente; le dedicó una calle, una plaza, un 
teatro; pintó sus hechos en la capilla ducal y en el au- 
la del Consejo Menor, y las alegorías de ellos en las 
bóvedas doradas de los palacios, municipal, Santi, Spi- 
nola, Negrotto, Durazzo y otros; levantó un cipo para 
el Códice antedicho en el salotto verde del palacio que 
fué un tiempo Doria-Tursi; ornó con mármoles, obras 
de plástica, estatuas, pinturas é incripciones en su ala- 
banza todo el albergue de Farraggiano y dos casas en 
la calle Cario Alberto-, elevó, por mano del marquds 
Brígnole-Sale, un monumento <m el palacio Rojo, hoy, 
por munificencia del Duque de Galliera, galería cívi- 
pa; y el otro colosal en la plaza do Acquaverde, por 
obra de Freccia, Gaggini, Varni, Cóstoli, Santerelli, Ca- 
vasco, Revelli, una plóyade de artistas; con esta tan 
simple como sublime inscripción: A Cristóforo Colom- 
bo la Patria. 

Cuando, pues, llegó la noticia del descubrimiento 
acaecido aquí el 10 de Setiembre, la recibió con la 
reserva que era de esperarse de la primera ciudad intere- 
sada. Patria de tan ilustre hijo, á no tener los huesos de él 
dentro de sus muros, que estén aquí, en la Habana 
ó en otra parte, para ella es igual. Y sabiendo que 
se encontraban en aquella ciudad, habiéndolos hasta pe- 
dido, no podia ciertamente aceptar la primera noticia 



(1) Ap. Navarrete, Ib. 233-84. Del Códice cit, pag. 329. 

(2) Cantú. To. 5, lib. 16, XXXVII, 863. 



en contrario, antea de híiberae cfirciorado. Y así aconteció. 
Cuando en mayo siguiente estuvo on ella el Sr. 
D, Luis Cambiase, Cónsul general do Italia en esta 
República, y pensó en ofrecer á la misma ciudad, su 
patria, la pequeña cantidad de cenizas que dijimos le 
futí presentada á é\ la noche del 10 de Setiembre, en- 
contró los ánimos suspensos, y por eso toda entrega 
y aceptación imposibles, hastíi que un tribunal com- 
petente no fallase sobre la veracidad del don, El asun- 
to fué encomendado á la Sociedad LiVuro de His- 
toria patria, y esta recibió al Sr. Cónsul en plena se- 
sión [Mayo 10 de 1878], para presentar los docu- 
mentos y dar las explicaciones que podian ofrecerse; 
y con cuanta cautela, el secretario general de aquella 
docta Corporación narra: "Cuando el caballero Cam- 
biase nos la espuso [la sustancia del hecho] así cla- 
ramente, nuestro ánimo no pareció dispuesto á acojer- 
la, íi lo m¿nos sin un examen más detenido. No digo 
que esto procediese de preconcebida desconfianza, sino 
de aquella justa reserva que siempre es prudente te- 
ner antes de pronunciarse en cuestiones graves. Por 
lo demás, nuestro mismo distinguido conciudadano se 
habia mosti^ado dispuesto también á tributar liome- 
naje á esa reserva; de suerte que, después de narrar 
los hechos que juzgaba debiiin interesar mucho á nues- 
tra Sociedad, en lo que no se equivocaba, y declara- 
do á la vez cual fuese su firme convicción, anadia: — 
Dejo al criterio imparcial de este Instituto el avalorar 
con su fallo mi juicio. — Alguno de vosotros, en la mis- 
ma sesión, hizo aquellas observaciones que podian ocur- 
rir á la memoria, pero ninguno estaba preparado pa- 
la afrontar el problema, y mucho nidnos para resol- 
verlo. Se convino por tanto en diferir el asunto para 
otra sesión; y así por la importancia ¡oncral que ofre- 
ce su argumento, como también por deferencia hacia 
la persona que nos ocupó de ¿1, se dio aviso opor- 
tuno de que dicha discusión se verificarla on presen- 
cia de la asamblea. También se me ha querido con- 
fiar la ardua tarea de discurrir acerca de é\, y heme 
aquí cumpliííndola, animado como siempre de buena 
voluntad y de recta intención" (1). 



LOS/RESTOS DE CRISTÓBAL COLON 233 

' — — - - . 

En efecto, él estudió el pro y el contra por más 
de dos meses, y después leyó en la sesión del 21 de 
julio aquella grave y meditada Relación, de que nos 
hemos aprovechado en este escrito, y cuya conclusión 
sabemos haber sido: "En el estado presente de los 
conocimientos, se han de tener como verdaderos hue- 
sos de Cristóbal Colon los que fueron descubiertos en 
la catedral de Santo Domingo el 10 de setiembre de 
1877, nó los otros que fueron trasladados á la Ha- 
bana en diciembre de 1795". Y el relator agregaba: 
" A vosotros toca ver si mis conclusiones pueden acep- 
tarse ó si necesitan ser reformadas, teniendo presente 
que lo que se desea no es la espresion de un juicio 
personal, que en este caso tendría escasísimo valor, 
sino la opinión colectiva y autorizada de aquella que, 
entre las Sociedades históricas de Italia, tiene especial 
derecho de ocuparse en la controversia " (1). La So- 
ciedad las aceptó en una acta motivada, cuya impor- 
tancia cada cual puede apreciar (2). 

Y he aquí una segunda ó tercera Academia, la de 
la patria de Colon, igual en el mérito, superior en 
independencia, en oposición á la de Madrid. 

Disipada así la duda, pudo entonces precederse 
á la entrega y aceptación de la reliquia, y esto con 
la solemnidad y formalidades descritas en el acta ad- 
junta (3). Los periódicos narraron: "Ayer (24 de ju- 
lio) á las dos p. m. los Sres. caballeros Luis Cam- 
biase, Cónsul de Italia en la República Dominicana, 
y Juan Bautista Cambiase, Cónsul de la misma Re- 
pública en nuestra ciudad, juntos al comendador An- 



Cáffnro, 9 de mayo. Los que opusieron más graves observaciones fueron los Sres. 
Belgrano y Remondini. V. Eco di S. Francesco cit. 15 de setiembre, pág. 465. 

(1) Beloi^ano, Ib. 9, 29. La sesión fué comunicada por e\ Cdffaro^ 20; y por 
el Muvimento, 21 de julio. 

(2) V. Apéndice 1 XII. Después he leido que habiendo el Sr. Ministro de Es- 
paña remitido también un ejemplar del Informe^ k la Sociedad de Lecturas y CoU" 
versacioTies científicas en Qénova, esta " pensó encargar del examen y de una opor- 
tuna relación, á una persona competente en la materia. La elección recayó en el 
caballero Luis Tomas Belgrano, y el presidente de la Sociedad, Dr. Federici, fué 
ayer con el consejero Ravenna para comunicar el encargo al egregio Belgrano ; 
que aceptó gustoso, prometiendo que informarla ampliamente. La competencia 
muy grande del hombre en esta clase de estudios nos asegura que su relación lle- 
vará en el importantísimo argumento toda la luz deseable ". El Cáffaro. Marzo 11 
de 1779, 

(3) V. Apéndice, XIII. ^ 

16' 



tonio Crocco, preeidente de la Sociedad Lfgure de Hi&- 
toria patria, presentaron á la Junta Municipal una re- 
domita que contiene la ceniza que resultó del movi- 
miento de los huesos de Criütúbal Colon en el acto 
de proceder al examen de los miamos en Santo Do- 
mingo. So pronunciiiron hijie inde discursos de ocasión, 
y el notario civil Cayetano Gámbaro levantó el acta 
de entrega" (1). — "Las cenizas están contenidas en 
una redomita de cristal, ornada de una graciosa liga- 
dura en oro rojo, con hojas de oro verde, obra de nues- 
tros plateros Piaani hermanos. Las doa cintas que abra- 
zan lateralmente la redomita, llevan la siguiente ins- 
cripción : Cenizas del inmortal — Cristóbal Colon — descu- 
biertas en la catedral fie Santo Domingo — el 10 de se- 
tiembre de 1877 — A la c¡ud<id de Genova — Sas hijos 
afectuosos — Juan Bautista y Luis Cambinso " Y el dia 
siguiente, para quien no lo supiera, preciüaba : "Es co- 
nocido que el 10 do sotiembro del aíío pasado fue- 
ron fclizniento descubiertos en la catedral de Santo 
Domingo los verdaderos despojos mortales del gran des- 
cubridor de la América, que se creian depositados en 
la catedral de la Habana. Al acto solemne de la aper- 
tura de la caja asistía en su calidad de Cónsul italia- 
no en Santo Domingo nucütro egregio conciudadano 
el caballero Luis Cambiaso ; el cual, muy amante co- 
mo es de su patria, tuvo el piadoso cuidado de reco- 
ger y guardar religiosamente un poco de ceniza des- 
prendida de los Iiuesos que iban colocándose sobre una 
]ncsa para la averiguación. De esta sagrada reliquia el 
antedicho caballero Lula Cambiaso v su digno herma- 
mano caballero Juan Bautista ..'. . tuvieron el delicado 
pensamiento de hacer un don al Mmiicipiodu Geno- 
va" (2). El don fu(í tan apreciado, que un inteligen- 
te escritor de aquella ciudad esclamaba : "Sean dadas 
gracias á la divina Providencia ! Gc'nova ahora posee 
un sagrado y preciosísimo tesoro, la redomita, ornada 
do oro, que contiene ima porción do las cenizas del 
que, con los eminentes atributos de la grandeza, tuvo 
aquella inspiración, la cual puede llamarse la visión 



(1) Cáfur», ¿a fit julio. 

(■i) 11 Min'üiinilo, 25 ¡- 2ü dL' jnlio. 
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de lo infinito. ¡ Gratitud eterna á los generosos ofre- 
cedores é ilustres conciudadanos, los hermanos Luis y 
Juan Bautista Cambiaso " (1) ! 

Recibida y 4;^olocada la reliquia al lado de los autó- 
grafos del gran genovés, el Ayuntamiento dirigió la si- 
guiente carta al antedicho D. Luis : — " Genova, Julio 25 
de 1878. — Honorable Señor: — Encargado por la Junta 
Municipal de manifestarle los sentimientos de su profun- 
do agradecimiento por el graciosísimo don que V. S., jun- 
to á su muy digno hermano, caballero Juan Bautista, 
tuvo á bien hacer á este Municipio ; yo no encuentro pa- 
labras adecuadas ni á la importancia del don, ni al mé- 
rito del sacrificio de quien quiso privarse de él para en- 
riquecer á su patria. Y en verdad, una parte, aunque pe- 
queñísima, de los despojos mortales del gran Descubri- 
dor de la América tiene para nosotros los Genoveses un 
valor inmenso ; así es que como V. S. no podía privarse 
de una cosa más cara, no podia tampoco hacer al Muni- 
cipio de Genova un don más grato. Con este acto de 
patriotismo, que tanto le honra, V. S. se ha adquirido un 
título perenne de buen merecimiento de parte del Ayun- 
tamiento ; que guardará siempre cuidadosamente este sa- 
grado recuerdo de su más grande ciudadano, asignándo- 
le un puesto en la columna donde se conservan sus au- 
tógrafos y el libro de los privilegios, distinguido por 
una inscripción especial, en la que figurarán los nombres 
de los eximios donadores. — El Asesor Anciano. — E. 
Parodi". 

De la redomita, urna, inscripciones y plan del anti- 
guo y nuevo presbiterio de la Catedral, el Sr. Cambiaso 
hizo grabar un buen cuadro en litografia, admirado y 
descrito por la prensa (2;. 

De todo lo antedicho aparece la cantidad y prove- 
niencia de aquella reliquia, así «orno el acto de de- 
ferencia, y diria, hasta de justicia, hacia la ciudad de 
Genova. A pesar de esto el Informe comenta: " El Obis- 
po de Orope, al contemplar los despojos contenidos 
en la urna, exclamó con .voz casi inspirada, apostro- 
fando á los habitantes de la antigua Isla Espafío 
la: — " El hombre que te descubrió es y será contigo ". 



(1) Baldi, L& Glorijicazionc del Genio CrisHano, VI, 88. 

(2) L' Eco (Vitalia Hit, Marzo l.« de 1879. 



Sin embargo la profecía no eati'i en víiis do cum- 
plirse. El codiciado tesoro se disipa y desvanece, con- 
fiada su custodia á infieles depositarios. Consta á la 
Academia que D. Luis Cambiaso, el Cónsul del Rey 
de Italia y el confidente del Obispo de Orope, ofre- 
c\6 al municipio de Genova un vasetto in crislallo, con- 
tenente una ¡dccola f/uaníilá del/e ceneri del celebérrimo 
scuopritore del Niwvo Mondo. — Sabe también la Acade- 
mia que ya por el mes de Mayo t'iltimo se mostraba 
en Caracas con misterio — una porción del sagrado pol- 
vo, junto con un pedazo de la lápida que cubría la 
bóveda, que alguno pudo proporcionarse á todo costo 
con su comprobante en regla firmado por escribano, 
y legalizado en cuatro idiomas distintos por otros tan- 
tos Cónaules extranjeros; y no ignora que un D. Je- 
sús María Castillo enseñaba en la ciudad de Boston, 
corriendo el mes de Enero, un frasco de cristal que 
contenia una corta cantidad de polvo rojizo extraído 
de la urna descubierta en Santo Domingo, y se titu- 
laba ingeniero de su Catedral con misión de las au- 
toridades eclesiásticas para recoger limosnas con des- 
tino ;'i la construcción de un monumento. — ¡ Qut; pro- 
fanación! ¡ Qu¿ menosprecio ! ¿Y es el Obispo de Oro- 
pe, y son el clero y el pueblo dominicano quienes pre- 
tenden dar lecciones de gratitud !i los españoles, y pre- 
sumen de admiradores de Colon y de celosos por su 
gloria í i Qué »e hicieron aquellas palabras — el hom- 
bre que te descubrió es y será contigo ? — Siu duda se 
las llevó el viento, así como la solemne promesa de 
la circular : los preciosos restos .serán religiosamente guar- 
dados en la misma Catedral, de donde sin embargo van 
saliendo poco á poco para esparcirse y disiparse como 
el humo. Espafia, menos arrógame y parlera, no con- 
sintió jamas en partir con nadie los huesos del Nue- 
vo Mundo, por([ue tiene la fi; que falta á los autores 
y cómplices del fraude piadoao, ctiyo trasparente dis- 
fraz es el acta de Santo Domingo, j, Quit'n no recuer- 
da el juicio do Salomón, y como la madre fingida se 
allanó á recibir la mitad del hijo disputado, mi¿ntras 
la verdadera prefirió ceder ú su rival la parte que le 
correspondía" [pág. 120 — 22] í 

Nada hay de verdad en todo esto: la " porción del sa- 
grado polvo" de Caracas fue una de las muchas in- 
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venciones del Sr. Armas (1). Lo que obtuvo un ge- 
neral venezolano, presente al descubrimiento del 10 de 
setiembre, y nó « todo costo, sino mu)'' fácilmente, fué 
una de las tantas piedras rotas al abrirse la bóveda ; 
y de ellas la Academia puede tener también su parte, 
si lo desea. Al Sr. Castillo, cubano, yo, única autori- 
dad eclesiástica en el pais, no di ninguna misión, ni 
él recogió limosnas para ningún monumento ú otro 
objeto cualquiera. La " corta cantidad de polvo rojizo "' 
fueron átomos recogidos después de la ** pequeña can- 
tidad" ofrecida al Sr. Cambiaso. Ninguna profana- 
ción ha habido, pues, ningún menosprecio. Todo ha 
sido escrupulosa devoción, el viento no se ha lleva- 
do nada, nada va saliendo poco á poco. Mi promesa 
queda en toda su fuerza. En cuanto á fé, yo sé de fuen- 
te muy autorizada, que los que hablan tan vulgarmen- 
te de fraude piadoso se cotentarian fácilmente con el 
juicio de Salomón ; pero esto es imposible : los Domi- 
nicanos son y serán custodios celosísimos del tesoro 
que les confió su Padre. 

Y la vigilancia es tal, que cuando se supo lo de la 
reliquia presentada por el Sr. Cambiaso á la ciudad 
de Genova, El Sufragio de aquí (Setiembre 28 de 1878) 
pidió que se rectificaran algunas palabras quizás mal 
traducidas por el Agente de Puerto Rico, 3^ se decla- 
rara la cantidad y proveniencia, con sus respectivos 
comprobantes. Lo que el Sr. Cónsul hizo, publicando 
en la Gaceta Oficial (2 de octubre) el acta especial, re- 
dactada por tres notarios y firmada por un Ministro 
de Estado. Además el Sr. Penitenciario ha podido fácil- 
mente declarar: " Hemos visto el informe de la Real Aca- 
demia de España, respecto á los restos de Colon, y 
aunque en este asunto hemos guardado y guardare- 
mos el más profundo silencio, creemos de justicia, y 
en conciencia manifestar el error que se encuentra en 1^ 
página 120 de dicho Informe, hablando de que el depó- 
sito se encuentra en manos infieles y que se evapora co- 
mo el humo. No, respetables señores ; el depósito está 
tal como se nos entregara en la noche del 10 de Setiem- 
bre de 1877, un dragma de polvo poco más ó menos que 
el Señor Cambiaso presentó á la ciudad de Genova se 



(1) V. La Opinión Nacional cit., Mayo 24 de 1878. 



lo dio el Sr. Ministro eaa misma noche antes rio entre- 
garme el depósito y de colocarle los sellos. Al afío si- 
guiente, el 10 de Setiembre, las Autoridades levantaron 
los sellos, abrieron la caja y regalaron á. S. S. Illnia. una 
pequeñísima reliquia de dichos restos. Siempre que se ha 
tocado ha sido por disposición de las Autoridades y en 
presencia de ellas mismas, del pueblo y del cuerpo di- 
plomático que tiene fijos sus sellos en dicha urna. — El 
depósito estii intacto: y para convencimiento de la ver- 
dad en este asunto tin importante, nombre la Real Acá- ' 
demia española una comisión mixta científica de hombres 
imparciales y que venga á examinar dichos restos y caja, 
y el fallo seríi aceptado por todos. " (1 ). 



CAPITULO XX, 

SANTO DOMINGO. 

De todos los descubrimientos de Colon, el corazón 
fué sin duda Santo Domingo, que los indígenas llama- 
ban Hayti y Qiiisqucya (2), Colon la nombró desde el 
principio con preferencia Española (3) ; y repetia con 
complacencia que era "la más hermosa cosa del mundo", 
■ una "maravilla para desear, y vista, para nunca de- 
jar " ; de suerte " que en el mundo no hay mejor gente, ni 
mejor tierra ". Y por eso, mientras so ocupa de sus dea- 
cubrimientos en conjunto, "la tierra firme y muchas is- 
las ", añade con especialidad : " entre las cuales es la Es- 



Ina niliiralPí Aili i Q,idsqitda,<\n,^ signíH- 
II I coim> linjn de tnslnñ» ". ÍIkhhebi, Da- 
¡li<¡. ,h lus Inihas Occid. ilec 1, Hb. B, HI, 
Líuila" Lí'i CíSíH, To. 5,Apénrlice, VI, 



i, y parecer ü la tierra de EapB- 

movinn, duterminó dd domin. 

I rspiüplii, como so llama lioy", 

I.T lÍFRRERJplilí, l.XV, 26, V. 
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panela" (1). 

En esta, desde que vio el Cibao (2) y triunfó en la 
Vega, prefirió la parte oriental, que hoy comprende la 
República Dominicana. Y puso en ella la capital de to- 
da la isla, primero al norte con el nombre de Isabela, " la 
primera villa de todas estas Indias " (3) [1493], cuyas 
reliquias se ven todavia cerca de Punta Roja, entre Mon- 
te Cristi y Puerto Plata ; más tarde [1496] al sud, en la 
margen oriental de la desembocadura del Ozama, bajo el 
nombre de Nueva Isabela, luego sustituido por el de 
Santo Domingo (4). Ciudad que arrasada por un hura- 
can, el mismo anunciado por Colon y qiíe hundió á Bo- 
badilla, Roldan y sus secuaces [1502], fué trasladada á 
la orilla occidental, donde hoy se encuentra ; sitio más 
cómodo, pero menos sano (5) ; y tomando en breve 



(1) Ap Navarrete, I, 85,113-69-71 : 11,226. Las Casas, qne no podía ver 
las cosas con la poesía de las primeras impresiones, sin embargo la llamaba "prin- 
cesa de las islas , felicísima de todas las islas, y tan grande como toda Es- 
paña : su excelencia, bondad, fertilidad y grandeza merece, cuanto k ser is- 
la, que á todas las tierras sea prepuesta". Ib. XLVII-LXXVII, 339, 476. To. 6, 
Apéndice, I, 242 • 

(2) ''Los Indios llamaban á esta provincia Cíbao^ por la multitud de las pie- 
dras, porque ciba quiere decir piedra. — Toda esta provincia es bien fresca, sin al- 
gún calor ni que cause pena el frío; es toda ella hermosa, graciosa, alegre, y más 
que otra sanísima; — Es muy fino en quilates todo el oro desta provincia. — Paréce- 
me que tendrá 30 y aun 40 leguas de longura y más de 20 en ancho ". Las Casas, 
Apéndice, VI, 276-81. 

' (3) LasCasas, To.2, LXXXVIII,21. Herrera, lib. 2, X, 50. 

(4) " D. Bartolomé, visto el mandado del Almirante , determinó luego de se 
partir para la parte del Sur Fué á aportar al rio de la ilozama De- 
terminó de comenzar allí una fortaleza de tapias sobre la barranca del rio y á la 

boca del puerto, á la parte del Oriento Provee para que se comience una 

población , la cual quiso que se llamase Santo Domingo, porque el dia que llegó 
allí, fué domingo y por ventura dia de Santo Domingo; aunque el Almirante, se- 
gún creo, quiso que se llamase la Isabela Nueva ". Las Casas, CXIIT, 136,. " A la 
cual puso por nombre Santo Domingo, por haber llegado allí dia de Santo Do- 
mingo, ó en domingo, ó porque su padre se llamaba Domingo ; aunque el Almi- 
rante siempre la llamó la Isabela Nueva ". Herrera, lib. 3, V,71. Ayer (14 de 
octubre) ílii averio que quedado aquella histórica villa, acompañado de los 
Sres. D. José M. Bonetti, D. Emiliano y D. Apolinar Tejera, y encontramos las 
ruinas de la antigua fuente al norte, hoy obstruida, aunque se vé todavia agua al 
pié de ella ; los cimientos de un extenso edificio hacia el centro, que fué probable 
mente una iglesia ; y la base de la antigua fortaleza al sud, existiendo a6n los 
tres lados sud, este y oeste. La distancia entre estos dos áltimos puntos es do 
treinta metros aproximadamente, sin que se sepa si era esto lo .largo ó lo ancho. 
Ciertamente la fortaleza no debia ser muy grande : la punta donde estaba se lla- 
ma de la Torrecilla. \ Cuántas memorias en aquel punto I Entre ellas la prisión 
de Colon, 

(5) " Para la sanidad mejor la asentó el Almirante donde estaba de la otra 
parte, por estar al Oriente del rio, y en saliendo el sol llevaba delante de sí los 
vapore^?, nieblas y humedades, aventándolas del pueblo; y agora todas las echa 
sobre el. ítem, de la otra banda está una fuente de buen agua ". Las Casas, To. 
3, VIII, 48. * 



grandes proporciones, fin?, centro de una, Audiencia, que 
,comprendia "las Islas i Goveniaciones de la Española, 
Cuba, San Juan [ó Puerto Eico], i Jamaica, i la Marga- 
rita, i Pesquería de las Perlas, la provincia i Governacion 
de Venezuela; i por Cercanía las provincias de la Nueva 
Andalucía, Guaiana i la Florida, con todas las islas de la 
Mar del Norte, que pasan do ciento las nombradas, i de 
seis ciectas, entre grandes i pequeñas : i las que se arri- 
man á la costa de Tierra Firme, llaman los uiarinerus de 
Sotavento, i las otras de Barlovento ". Fué asiento de un 
Arzobispado que tuvo por sufragáneos "los Obispados 
de la Concepción de la Vega. . .. de San Juan, Cuba, 
Venezuela, i el Abadia de Jamaica " (1) ; y en general la 
madre de todas las colonias espafiolas en la America 
(2). Madre por 1» elección de Colon, que como última 
prueba de afecto y preferencia, le legó eu fin sus cenizas. 

Por derecho, pues, y por deber, como aparecieron 
estas el 10 de setiembre, la capital primero, y todo el pais 
en seguida se abandonaron al más santo entusiasmo ; y 
yo no hice más que interpretar el espíritu público, cuan- 
do prescribí que todos los años, en el dia del aniversario, 
se cantara un Te Deum. De aquel entusiasmo en la ca- 
pital hablamos ya, del eco en el pais doy aquí un testimo- 
nio, recogido únicamente de lo que los Curas me signi- 
ficaron. 

Procedo por fechas : — " Puerto Plata, Setiembre 
23 de 1877. — V. S. lUma. es muy feliz, y confieso 

que envidio su suerte Ha tenido el venturoso 

privilegio de tocar el primero los sagrados restos del 
Descubridor del Nuevo Mundo, que durante siglos han 
dormido en ignorada y olvidada tumba . ¡ Las manos de 
V. S. Illma. han recibido una nueva consagración ! Yo 
le felicito por ese precioso é incomparable hallazgo. — 
Luciano Santana [cubano] ". — " Bayaguana, 25 de se- 
tiembre. — La llegada de su Carta Pastoral, el dia 23 
de los corrientes, después de la misa parroquial, ha 
causado á mí y á todos estos feligreses mucha ale- 
gría por el descubrimiento de los verdaderos restos de 
Cristóbal Colon. Al momento mandó repicar las cam- 
l)anaH, á las tres de la tarde canté el Te Deum, con 

(I; IIkrrera, ricscripcUn, i^lc. V-VI, ^i. 
(2) CnAiiLEvuix, I, i: IV, 27G. 
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el concurso de todas las autoridades locales y demás 
personas notables de esta parroquia ; quedando todos lle- 
nos de entusiasmo por este acontecimiento. — Tomás de 
Piano "i~" San Antonio del Yuna, 2 de octubre.— He re- 
cibido la Carta Pastoral de V. E. y me he puesto de 
acuerdo con el Presidente del Ayuntamiento y el Co- 
mandante de armas de esta plaza para cantar con pompa 
el Te Deum en honor del venturoso descubrimiento de 
los restos del Almirante Cristóbal Colon. El júbilo y 
las demostraciones han sido generales. — Eugenio Cec- 
caldi". — "Cotuy, 3 de octubre. — El domingo por la 
tarde recibí tres ejemplares de la Carta Pastoral re- 
lativa al descubrimiento de los verdaderos restos de 
Cristóbal Colon, ^ hice entregar al Presidente del Ayun- 
tamiento el que venia dirigido para él, como hice cir- 
cular los otros dos por el pueblo para que se impusieran 
de su contenido. El repique de campanas causó mucha 
novedad, más luego, mucho contento, cuando supieron la 
causa que lo motivaba. El domingo se cantará el Te 
Deum, — Juan Puiquert [español]" — "Seybo, 4 de octu- 
bre. — Hoy hace seis dias que recibí la Caii;a Pastoral de 
V. E. lUma. referente al descubrimiento de los restos de 
Colon. El próximo domingo, en que espero se reunirá 
en este templo gran número de fieles, cumpliré ^lo que 
dicha Circular ordena. Entre tanto he leido y releido 

las bellas páginas que la pluma de V. E. Illma. 

ha trazado en honra de su celebérrimo compatriota; y 
leyéndolas me he interrumpido varias veces, sintién- 
dome como sacudido por esa electricidad que la inspira- 
ción de V. E. Illma. comunica. Es natural: V. E, Illma. 
debia tener toda la armenia del entusiasmo, porque 
Colon será siempre el orgullo del genio italiano. Pa- 
ra la Italia, pues, para esa tierra clásica de todas las 
grandezas, sean con justicia prez y loor por haber si- 
do la cuna del ilustre Descubridor de un mundo. Pa; 
ra nosotros los hijos de su isla predilecta, la honra 
de haber heredado sus cenizas. Yo felicito de todo co- 
razón á V. E. Illma. por esta nueva honra que ha 
merecido en mi pais: la de haber hecho descubrir y 
constar la existencia de los verdaderos restos del Gran- 
de Almirante Cristóbal Colon. — Fernando A. de Me- 
rino [Canónigo Magistral] ". 

, " San José de las Matas, 8 de octubre. — La carta 



Pastoral do S. 8. Illnia. ha llegado li esta parroquia 
el 4 de los corrientes, y al instante de sa recepción so 
ha dado el repique f,'eneral. Ayer so le ha dado su lec- 
tura y BO ha cantado el Te-lkum. La noticia do este 
tan fausto descubrimiento lia producido aquí una gran- 
de emoción al contemplar tan precioso hallazgo, pro- 
bado con tanta autenticidad. Entre tantos Prelados que 
han gobernado la Iglesia Dominicana, parece qne es- 
taba destinada esta fortuna para el tiempo do S.- S. 
Illma. Yo me complazco sobremanera do ello y le en- 
vió á Monseñor mi muy cordial enhorabuena. — Jo8¿ 
Eugenio Espinosa (Canónigo)". "Moca, 15 do octubre. 
— El martes, !' del actual íi las 4 de la tarde, recibí la 
Pastoral de V. S. Illma. relativa al descubrimiento de 
lo» restos del inmortal Colon, é inmediatamente orde- 
né un grande repique para anunciar al pueblo tan faus- 
to suceso. El mismo (lia por la noche hice saber á lus 
fieles que en el próximo domingo se cantaría un so- 
lemne Tf Deuiii. Ayer cumplí lo prometido, y todos 
oyeron con sumo intcrJs y profundo respeto la lec- 
tura de la Pastoral, y manifestaban gratitud al oírlos 
jííirrafos en que V. S, Illma. hace resaltar el grande 
afecto que Colon profesaba i'i esta Isla. — Romualdo Mín- 
guez féspafiol] ". — " Petit-Trou, 15 de octubre {/linjifia 
li mi ¡áecretarifj] — Con íwta fecha contesto á la comu- 
nicación del Sr. Obispo, y como quiera que en olíame 
olvíiic decirle que liubía recibido los tres ejemplares 
de la Carta Pastoral con motivo del descubrimiento do 
los restos del inmortal Coli-n, esporo de su amabilidad 
le h;iga ¡jresento este olvido y lo diga en mi nom- 
bre que he leido con sumo placer dicha Pastoral ; pe- 
ro como la he recibido después de mi salida do Ney- 
t»ií y (lo liaralionii, m» ha jmdido tener lugar el Te. Deum 
cjue en ellii mo ordena: lo cantarí; á mi regreso. En 
liarahona se recibió con entusiasmo la noticia del des- 
ciibnniiontü, y creo (jue habr/í sido lo mismo en to- 
d;is ¡laitcH, jiui-s rm (hija de sor un sucoso glorioso pa- 
ra lii Nación. — ,hihr Kiera [üspanol] " — " Sabaneta, 21 
de in'tnl»n.:. — K^ta poldacimí ha comprendido bien la 
gniii(h) itiqíiirtancia hisli'jrlca qiio tiene el hallazgo de 
los restos del iricumparaljle laíroe Cristóbal Colon. Sí, 
Monsonof, viioti'a I'aHtond llegó aquí el 7 de los co- 
rrí ont os : }(i eslaba enfermo, pero liice repicar las cam- 
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panas como para una gran solemnidad, avisando al pue- 
blo que se preparase para asistir á una misa solem- 
ne con Te Deum, en acción de gi'acias, tan pronto co- 
mo me hubiera sido posible. En efecto, hoy se ha ce- 
lebrado con bastante concurso y satisfacción de todos : 
después del Evangelio se leyó la Pastoral desde el pul- 
pito, la función terminó con el Te Deum. El pueblo se 
separó dando á altas voces sus gracias al Todopoderoso 
y tributando homenajes á su Prelado. — Pedro Antonio 
Accelli". — "Samaná, 22 de octubre. — Recibí su Pastoral 
sobre el descubrimiento de las reliquias del inmortal 
Cristóbal Colon. Esto descubrimiento me ha sido muy 
^ato por varios motivos. Según sus órdenes, leí la Pas- 
toral desde el pulpito el domingo inmediato á su recibo, 
y el domingo siguiente se cantó el solemne 7!? De'am. 
Otro tanto se hizo en Sabana de la Mar el 12 del actual, 
fiesta del Patrono de aquella iglesia. — Marcos Aurelio 
Caccavelli". — "Santiago, 29 de octubre. — Respecto de la 
Carta Pastoríjil que sobre el feliz hallazgo de los venera- 
bles restos del gran genovés tuvo á bien dirigirme, la leí, 
invitando primero á las autoridades y á todo el pueblo, 
que ya tenian noticia del fausto acontecimiento por los 
periódicos. Se cantó solemnemente el Te Deum, y era 
ostensiblemente manifiesto en todos los semblantes un 
intenso entusiasmo. — Miguel Quesada [Canónigo] ". 

En San Carlos el Cura previno con una invitación 
que decia [25 de octubre] : " Señor : Con el plauáiblo 
motivo de haber recibido una Carta Pastoral del Excmo." 
é lUmo. Sr. Obispo D. Roque Cocchia, en la cual me or- 
dena que cante un Te Deum en acción de gracias al To- 
dopoderoso por el gran descubrimiento de los preciosos 
restos del inmortal Colon, cábeme la honra do invitar á 
U. al acto religioso. Tendrá lugar á las ocho y media 
de la maflana del 28 del que cursa. Con sentimientos 
etc. — Canónigo Rafael Garcia y Tejera ". La siguiente 
comunicación dice lo demás [29 de octubre] : " Acuso 
á V. E. Illma. recibo de la Carta Pastoral fechada el 14 
de setiembre último, y á la vez paso á referirle lo ocur- 
rido en esta de mi cargo desde el glorioso hallazgo de 
los restos del gran Genovás. Cuando el 10 de setiem- 
bre las campanas de la Catedral dieron la seüal del des- 
cubrimiento, acompañáronlas en su alegría las do esta 
parroquia. En la noche stguiente se vio una demostra- 



cion pública de júbilo y entusiasmo, iniciadu por el Sr. 
Comandanto de Arraaa, por el Sr. Presidente y demás 
miembros del Honorable Ayuntamiento, y por el Sr. Al- 
calde. Hubo fuegos artificiales, y el pueblo al son de la 
música marcial recorrió las calles victoreando las glorias 
de Colon, íi V. E. Illma, y al Caníí.nigo D. Francisco J- 
Billini. Habiendo tenido después que hacer una visita 
parroquial á la que desempeüo en calidad de auxiliar , 
recibí la Carta Pastoral de V. E. Illma. á mi regreso, y 
principie á dar disposiciones á fin do que tuviera pronto 
cumplimiento la orden comunicada en la misma, y de 
que el acto se liiciera con la mayor solemnidad y pompa 
posibles. Efectivamente: previa invitación, adornóse el 
templo con sus ni;ís preciosas galas, púsose en las venta- 
nas laterales del altar mayor la inscripción; Gloria ú Cris- 
tóbal Colon. Liento el dia deseado, dia 28 del que actúa, 
en que á esta Villa cupo mucha honra por haber sabido 
estimar el precioso hallazgo que hoy ocupa la atención 
del mundo. Nada faltó : era una maílana de las más be- 
llas ; parece que la naturaleza quiso tomar parte en el 
entusiasmo general. La concurrencia, la animación, el 
aparato exterior, las armonías marciales, el buen gusto 
con que ejecutó la orquesta una de las mejores misas que 
figuran en el repertorio músico del distinguido artista Sr. 
D. Josa M. Arredondo, todo, todo revelaba la grandeza 
del objeto que nos habia reunido bajo las sagradas bó- 
vedas de la iglesia de San Carlos, llealzaban el acto la 
presencia de V. E. Illma., y del Sr. Cónsul D. Luis Cam- 
biase, repi'esentanto en aquel augusto momento de la 
gloria qiiG cabe á Italia por haber servido de cuna á tan 
grande hombre ; la del Sr. Cónsul D. José Manuel de 
Echeverri, representante de la que corresponde á Espa- 
ña, por haber suministrado al mismo los medios necesa- 
rios para completar el mundo, y la de las Autoridades 
de esta Común, representantes de la que pertenece á 
Santo Domingo, á mi amada patria, por haber sido el 
centro del amor de Colon y por estar en posesión de sus 
restos. V. E. Illma. lo ha presenciado : prescindo, pues, 
de las palabras que pronunció antes de entonarse el Te 
Deuin. Concluyo, Excmo. é Illmo. Sefior, rindiéndole el 
homenaje de mi admiración por el entusiasmo que ha 
demostrado como compatriota de Colon j como Prelado 
de esta Arquidifícesls en la incnioivihle noche del 10 de 
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setiembre ; manifestándole al mismo tiempo mi profun- 
da gratitud, como dominicano, por la fuerza que ha dado 
su presencia al hecho, y por el empeño que ha tomado 
en su Pastoral para mayor autenticidad del mismo y 
para gloria de mi cara patria. ¡ Gloria al Excmo. é Illmo, 
Sr. Obispo D. Roque Cocchia por haber* dado la prime- 
ra orden de buscar los restos de Colon ! ¡ Honor al Sr. 
Canónigo D. Francisco X. Billini por haberla puesto en 
práctica ! ¡ Que mi patria é Italia y España y el mundo 
y la historia les sean agradecidos ! Con sentimientos etc. 
— Rafael Garcia y Tejera [Canónigo Tesorero] "• 

Al entusiasmo siguieron las publicaciones, y aquí 
recuerdo la circular del Gobierno fechada el día 11 de 
setiembre, y los primeros artículos de la Gaceta Ofi- 
cial [11 y 18 de setiembre], abierta á todo lo que se 
refere á Colon. Recuerdo los importantes artículos de 
ilustrados dominicanos, entre otros los de D. Manuel 
de Jesús Gal van y D. José Gabriel Garcia, publica- 
dos en La Patria [15 de setiembre y 18 de octubre]: 
periódico que combatió valerosamente por la noble 
causa, hasta que cedió el puesto á El Sufra gio, como 
este á El Estudio, obras de briosos jóvenes. A estos 
se unieron en esta Capital La Crónica, El Eco de la 
Opinión y La Actualidad; fuera de aquí El Porvenir de 
Puerto Plata, La Libertad de Santiago y en general 
los periódicos de las provincias. A ellos se unió des- 
de el Cabo Haitiano el ilustrado joven D. Eliseo Gru- 
llon en el Messager du Nord [Octubre 5 y 19 : Noviem- 
bre 2 de 1878] (1). 



(1) " A 1h premiére nouvelle des faits quo nous vcnons de raconter, la pres- 
86 espagDole de Cuba fít entendre nn talle general : il était natnrel que de- 
vant la méprise do ses compatriotes, elle sentit les subites rougeurs de la 
honte luí monter au front. Puis, sans discuter les faits, sans étudier V his- 
toire, sans invoquer d' autre témoignage que 1' acte pourtant si defectueux de 
1795, elle n' hesita pas á avancer que les osscments du célebre marin génois 
reposent dans la cathédrale de la Hayane, faisant ainsi d'une controverse 
historíque une question d'amour-propre national. Par ees procedes, et quel- 

ques qualiñcatifs irritants á V adresse du Mgr. Cocchia, Vicaire apostolique 

á Santo-Domingo, Italien de naissance, qui a accepté le déñ au uom de la 
science et de 1' histoire, au profit du peuple dominicain, — on a provoqué les 
justes reprúsailles de la presse lócale qui a yidé son carquois dans le dé- 
bat; et ses adversaires en quittant 1' arene et a bout d'arguments luí ont 
lancé d'un ton railleur la phrase sacramentalle des Optime quidem! .Ainsi 
l'homme extraordinaire qui sut mener a bonne fin la plus colossale entrepri* 
86 qu' aient vue les hommes depuis 1' établissement *<du christianisme, ce ge- 
nio bienfaisant qui expose si sereinement sa vie dans 1' interét de 1' huma- 
nité, recueille comme premier fruit de son oevre 1' indifference, 1' ingratitude 
de 868 contemporains, qui laissent usurper á un autre le nom de sea décou- 



Recuerdo finalmente, en este mismo terreno, al Sr. 
D. Emiliano Tejera, quo bajo modestas apariencias dio 
un bien meditado opúsculo, en el cual, después de ha- 
berlo escudrinado y expuesto todo con siaceridad y 
convencimiento, concluyó con eata triste elegia : " Dos- 
cientos ochenta y nueve anos después de muerto el 
Descubridor del Nuevo Mundo, quiso un ilustre mari- 
no, al hacer la traslación de loa restos del Almirante 
de una colonia española ív otra, tributarles todos los 
honores que les eran debidos, La posteridad quería 
principiar á satisfacer la deuda de gratitud que sus 
contemporáneos habían negado. ^I quií acontece? Loa 
exhumadores cometen un error, i los honores son tri- 
butados á un cstraüo, mientras que el Grande Almi- 
rante sigue olvidado en su tumba de piedra de la Es- 
pañola. ¡ No ha tenido Colon igual suerte cuándo des- 
cubre la Am¿rica, cómo cuando va á darse nombre á 
este vasto continente, cómo cuándo quieren tributarse 
á sus despojos mortales, honores merecidos, aunque 
tardíos? lloi puede cometerse otra grande injusticia 
con el insigne jenoviís. Sus verdaderos restos están á 
punto do ser desconocidos; i de nuevo, tras centena- 
res de anos, volverán á estremecerse los huesos de 
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Colon, oyendo repetir hasta á sus mismos adoradores: 
tú no ere*"! el Descubridor de A?nérica. I el olvido de tres 
siglos i medio se perpetuará, i el desprecio i la indig- 
nación pasarán sobre la osamenta del mártir, mientras* 
que repitiéndose la antigua injusticia habrá honor i 
respeto para el instituidor de Colon, en tanto que las 
venerandas reliquias del inspirado, de la víctima, re- 
chazadas por el error humano, irán á confundirse pa- 
ra siempre entre el polvo de las tumbas. Dos restos se 
presentan hoi al mundo como los del Grande Almi- 
rante, i Callarán las pasiones para que decida la razón ? 
¿Habrá calma suficiente para conocer i juzgar? ¿Se 
desoirá cómo engañadora la voz del orgullo patrio? 
¿ Predominará algún Vespucio segunda vez ? ¿ O la 
hora de la justicia i de la reparación habrá llegado por 
fin para el Descubridor del Nuevo Mundo? (1). El 
opúsculo se completó con oportunas aclaraciones y úti- 
les comentarios de D. Carlos Nouel. 

A la prosa se unió la poesia, y sobre este punto El 
Esticdio estampó [Mayo 19 de 1879]: "Nuestro amigo el 
Sr. Apolinar Tejera nos ha facilitado copia de una be- 
lla poesía de la Señorita Josefa A. Perdomo, con mo- 
tivo del hallazgo de los restos de Cristóbal Colon, de- 
dicada á S. S? lUma. el Arzobispo de Sirace, i copia 

también de la carta en la cual S. S? lUma. dá las 

gracias á la poetisa por la dedicatoria. Con gusto pu- 
blicamos ambas cosas á continuación. Permítanos no 
obstante, S. S? lUma. rectificar un concepto de su car- 
ta, en cuanto á aquello de que solo los poetas quedaron 
iñudos. Estamos conformes en cuanto á que la musa 
dominicana no pregonó el memorable hallazgo, como 
debia. Un sujeto tan notable, de tanta trascendencia, 
que cubre de gloria á Santo Domingo y llena de sa- 
tisfacción á toda la América, debió ser desde luego 
más favorecido por la inspiración de los poetas; pero 
aunque todos no cumplieron, debe esceptuarse á al- 
gunos. El midmo 10 de setiembre cantó nuestro con- 
socio Jo3é Dubeau, y pocos dias después, nuestro ami- 
go Federico Henrique^ y Carvajal levantó el acento 
con más vigor que nunca: ambas producciones fueron 
leidas, la primera, en una junta de estudio de la So- 



(1) Pág. 36. 
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ciedad "Amigos del País," y la segunda en la ani- 
mada conferencia literaria que el 1? de enero de 1878 
celebró la mismia corporación. Sabemos, además, que 
también la Señorita Salomé Urefia tiene escrita una 
oda sobre el mismo asunto " (1). En efecto, dichas ^ 
poesias fueron después publicadas, y yo antes que otros 
pude convencerme de que verdaderamente los poetas 
no habian quedado mudos (2). 

De las corporaciones literarias la Sociedad "Ami- 
gos del Pais " nombró una comisión sobre el particular, 
y esta en un largo Informe [Noviembre 3 de 1877] 
concluía : " La Comisión, por las razones que deja ex- 
puestas, cree que los restos aquí hallados son los del 
Descubridor de la América, D, Cristóbal Colon" (3). 
Más tarde el "Liceo Puerto -Plateño " tuvo á su vez 
una sesión especial, y en ella el antedicho D. Elíseo 
GruUon, entre otros, dijo : " Aquel genio benéfico que 
expuso tan serenamente su vida en aras de la huma- 
nidad, recoge como primer fruto de su obra la indifen- 

cia é ingratitud de sus contemporáneos y luego 

el olvido de la posteridad, que no tuvo siquiera una 
losa para indicar á las generaciones venideras en don- 
de descansaban sus cenizas; y cuando un error que 
tiene menos de monstruoso que de providencial, vie- 
ne á revelar al mundo su ignorada sepultura, surgen 
nuevos Vespucios que pretenden negar á sus reliquias 
la veneración que les es debida : ¡ extraño destino por 



(1) Mi carta fué íMarzo 31 de 1879): "Señorita— En todos lo8 tiempos, 
como en todas las naciones, los grandes acontecimientos han sido celebrados, 
primero por los poetas, despaes por los historiadores. Por eso el periodo 
poético de los pueblos se llama pre-histórico. Homero precedió & Herodoto, 
y ai es cierto que la Uiada es una rapsodia de üiadas anteriores, los prime- 
ros elementos de la historia de los pueblos fueron los cantos nacionales. 
Colon es sin duda el gran protagonista de la epopeya americana, y cuanto 
se refiere á él, si agita la historia, debo conmover k los poetas* 

£1 10 de Setiembre de 1877 palpitaron de nuevo sus cenizas en esta 
Catedral, y la historia se conmovió ; el pueblo aplaudió con gran entusias- 
mo; solo los poetas quedaron -mudos. 

I Fué por queiJa materia no era poética 1 Pero más que poética es la 
figura de un profeta que grita en un campo de osamentas: Ossa árida, 
audite» 

Su poesia es una brillante confirmación de lo que yo afirmo. Ella es 
digna de la musa dominicana y como tal fprmará parte de cnanto se ha es- 
crito sobre el notable argumento. 

De mi parte, mientras le doy sentidas gracias por la dedicatoria^ estoy 
seguro que el país saludará con aplauso su publicación". 

(2) V. Apéndice, XIV. 

(3) V. ElEstudio.Y^hxQVolb de 1879- 
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cierto el de los bienhechores de la humanidad ! . - . . (4.) 
Por parte del clero, además de su concurso en 
todas ocasiones, celebrándose el Sínodo Diocesano en 
mayo del año pasado, se dedicó al grande descubri- 
miento una sección especial, que empieza así: "A la 
conclusión de este Sínodo Diocesano, es de nuestro de- 
ber consagrar en él una memoria al fausto aconteci- 
miento del hallazgo de los preciosos restos del inmor- 
tal Descubridor del Nuevo Mundo D. Cristóbal Colon, 
verificado en el presbiterio de esta Santa Iglesia Ca- 
tedral el dia por siempre memorable 10 de setiembre 
del año último de 1877. Qué suceso tan glorioso pa- 
ra este pais, de tanta importancia para la historia, y de 
tan alta trascendencia para mayor enaltecimiento y jus- 
ta honra de varón tan insigne, bien merece que aquí 
le tributemos esta solemne, afirmación, imitando lo que, 
para consagrar el recuerdo de su inhumación en dicho 
sitio, se hizo en el Sínodo celebrado en este Arzobis- 
pado el aüo 1683. Y al efecto declaramos desde lue- 
go del modo más solemne y con toda la autoridad, sin- 
ceridad y conciencia que compete á nuestro carácter 
y ministerio apostólico, y que refuerza el concurso de 
vuestro testimonio y carácter en este Sínodo, para hoy 
y para siempre, y en el nombre de Dios Nuestro Se- 
ñor, que es la suprema é infalible verdad y justicia; 
apoyándonos en el testimonio irrefragable del mismo 
hallazgo, y del público que presenció el hecho, así co- 
mo en los documentos de varias clases que hemos vis- 
to y examinado con la escrupulosidad de una crítica 
severa y concienzuda; que real y positivamente se han 
encontrado dichos restos tal como se ha publicado y 
aseverado particularmente por el Acta levantada en aquel 
mismo dia y por nuestra Carta Pastoral publicada el 
14 del mismo mes : Acta que firmada por Nos y los 
demás ^.Itos dignatarios, eclesiásticos, funcionarios, al- 
gunas personas notables y tres notarios públicos, en- 
viamos, en forma auténtica, á Su Santidad, y la inser- 
tamos en dicha Carta Pastoral. Y por cuanto impor- 
tará siempre conocer la historia de lo más esencial 
que ha pasado en orden al mismo asunto, la trazamos, 



(1) V. El Porvenir de Puerto Plata, Mayo 3 do 1879. 
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abreviándola, como sigue, etc. (1)". 

El pueblo concurrió por su parte siempre que se 
trató de cuidar 6 festejar este asunto. Do lo que hi- 
zo el 10 de aetiombre y 2 de enero ya bo bablado: 
trataré aquí de los doa aniversarios. El primero fué 
precedido por la siguiente invitación [Setiembre 9 de 
1878]: "Señor: — El Gobierno, el Arzobispo de Sirace, 
Delegado i Vicario Apostólico de esta Arquidiócesis, 
i el Ayuntamiento de esta Capital, tienen el honor de 
invitar á Ud. para el Te Deum que en acción de gra- 
cias se cantará mañana 10 del que actúa alas 8 [a. m.] 
en la santa iglesia de Begina Angelorum, en conme- 
moración del feliz hallazgo de loa venerandos restos del 
Grande Almirante, Descubridor de la América, Don 
Cristóbal Colon. Esperando etc. — El Ministro de lo In- 
terior, Cesáreo Guillemio. — ^^ Fr. Roque, Arzobispo de 
Sirace, Delegado y Vicario Apostólico. — El Presiden- 
te del Ayuntamiento, Manuel M? Cabral. — Nota: An- 
tes del Te Deum se trasladará solemnemente la caja do 
plomo que contieno las antedichas cenizas, á una ur- 
na do cristal, esprcsaniento preparada, la cual quedará 
espuesta al público hasta las 6 de la tarde". Bajo la 
misma fecha dirigí una invitación especial al Clero. 

Lo que pasó el dia siguiente, fuó narrado en es- 
tos tórminos por la Gaceta Oficial [13 de Setiembre}: 
" El 10 tuvo lugar con toda solemnidad la celebración 
del primer aniversario del glorioso hallazgo de las ce- 
nizas del célebre Gran Almirante Cristóval Colon, Pa- 
dre de la Aniírica. Tan fausto acontecimiento que hon- 
ra y glorifica á la República, despierta ideas nobles y 
de grato entusiasmo en cada uno de sus hijos, aún 
más en cada uno de los hijos de la noble América. 
S. S? Illma., de acuerdo con el Poder Ejecutivo, y el 
Ilustre Ayuntamiento, dispuso que; la urna de plomo 
en que se encontraron y se conseivan los venerandos 
restos del inspirado Genio, fuera colocada en una ur- 
na do cristal. A las 8 a. m. se reunió en el palacio do 
Gobierno, el Poder Ejecutivo, Respetable Cuerpo Con- 
sular, Suprema Corte de Justicia, Iltre. Ayuntamien- 
to y empleados civiles y militares, dirijicndose á la 

Dota,. 16T8 cclebialae Acia ct 
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iglesia de Regina Angelorum, donde tuvo lugar la ce* 
remonia por el orden siguiente : S. S? lUma. y el Ilus- 
tre Ayuntamiento invitaron el Cuerpo Consular, para 
dirijirse á los salones del Colejio " San Luis Gonzaga ", 
á efectuar en unión del Rev. Canónigo Billini, depo- 
sitario de los venerandos restos, el traslado de la ur- 
na de plomo en la de cristal preparada al efecto. Ter- 
minado este acto, cuyos particulares constan en el ac- 
ta correspondiente, la urna fué colocada sobre una lu- 
josa tarima ó andas, rompiéndose la marcha al com- 
pás de la música en ordenada procesión hasta el pres* 
biterio de la iglesia : cargaban alternando los Sres. del 
Poder Ejecutivo, los del Cuerpo Consular y los de la 
Suprema Corte é Ilustre Ayuntamiento. Seguidamen- 
te S. S? lUma. pronunció un discurso sobre el tema: 
Exultábunt ossa humíliata. El acto terminó con el so- 
lemne Te Deum, cantado por el lUmo. Monseñor Ro- 
que CoCchia acompañado de todo el Clero, Por 

las baterías de la plaza se dispararon las salvas de or- 
denanza, y la música militar contribuyó á solemnizar 
la fiesta [confundiéndose con un repique general de 
las campanas de todas las iglesias]. En la residencia 
del Ejecutivo, fortalezas y edificios públicos, como así 
ínismo en las residencias de algunos Cónsules, ondea- 
ban los pabellones. Justo es tributar encomio al Hustre 
Ayuntamiento, que con esmero contribuyó con el Po- 
der Ejecutivo y S. S? Illma. á dictar las mejores dis- 
posiciones para la celebración de que hablamos. El 
dia 10 de setiembre de 1877 figurará para siempre co- 
mo una de las más gloriosas fechas en la historiado 
la República : ese acontecimiento, llenando el mundo de 
sublime asombro, forma para este siglo una época in- 
mortal ". (1). La urna quedó colocada en expectación pú- 



(1) "En seguida se trasladó en cuerpo la Corporación al colegio "San 
Luis Qonzaga" . . . , reuniendo allí con todas las autoridades civiles, eclesiásti- 
cas y militares, Cuerpo Consular, el notario do Cabildo ciudadano Mariano 
MontoliO) Pedro N. Polanco, notario de la Curia, y una numerosa concurren- 
cia, compuesta de nacionales y extrangeros. Previa manifestación de S. S. 
Illma. y levantándose el acta competente por los notarios, se procedió á la 
verificación de los sellos, y hallándose en buen estado, abrióse, al compás de 
la música, el baúl que contiene la caja de plomo con las preciosas reliquias, 
las cuales se hallan en el mismo estado y condición en que fueron deposi- 
tadas, advirtiendose en ellas la conversión cada vez más en pohm. Monseñor 
Cocchia manifestó al Gobierno, al Ayuntamiento y al pueblo dominicano, de- 
seo de que se le concediese y enviase por su conducto á Su Santidad, el Papa 
tieoD Xin, an poquito de polvo de los sagrados restos \ y habiendo impartido su 



blica todo oí (lia, hademlo la guardia de honor, y al- 
ternando entro sí, lo más granado de la ciudad, en- 
tre autoridades y particulares; cuidando do esto, con ce- 
lo y entusiasmo, el Ilon. Ayuntamiento. Durante el dia 
el concurso de ámboa sexos, de todas edades y nacio- 
nes, fué continuo; hasta que A las seis de la tarde la 
urna fitó cerrada en una cnja de madera, y esta en- 
tregada )i su depositario. 

En aquella circunstancia el Sr. Cónsul de España, 
sin haber visto nada, escribió una carta [í) do setiembre], 
en la cual ae declaraba " persuadido del lamentable error 
en que se hallan los quo suponcjii que esta Capital po- 
800 los verdaderos y venerandos restos del inmortal 
Cristóbal Colon, los cuales guarda religiosamente la ca- 
tedral de la Habana" A esto contestó entírgicamente el 
Sr. Presidente del Ayuntamiento, y ya habia contestado 
el predecesor del Sr. Cónsul, D. Jos¿ Manuel de Eche- 
verri. En ayuda vino el tívlttin MercdniU de Puerto 
Rico [25 de setiembre] con un artícido curiosamente 
Intitulado : AiiivetHiirio de los restos ríe. Colon. ; en el cual 
después do haber dicho: "El día 10 del actual las au- 
toridades de Santo Domingo celebraron con inusitada 
pompa el aniversario del hallango de las llamadas ceni- 
zas do Colon, trasladadas á una urna de cristal. A las ochó 
de la mañana m reunieron en la iglesia de Regina An- 
gelerum las primeras autoridades, ayuntamiento y cuer- 
po consular con este objeto"; entre rancios argumentos 
dio este luievo; " Xo alcanzamos á comprender en que 
pueda lastimar la nota del Cúnsid de España la suscep- 
tibilidad del puobUi dominicano. No íuó el pueblo, ui 
siquiera el gobierno, quien descubrió las pretendidas ce- 
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nizas de Cristóbal Colon. Ni aun fué el canónigo Billi- 
ni, puesto que este, según consta en el acta del 10' de 
setiembre, se limitó á dar cuenta al prelado de que se 
divisaba una caja oculta en una bóveda. Monseñor Coc- 
chia fué quien, antes de sacar la caja, convocó al gobier- 
no y pueblo de Santo Domingo para que vieran los res- 
tos de Colon. Así, pues, este Rmo, Señor es el único 
que puede darse por resentido de las palabras del Cón- 
sul español; y no con razón, pues Monseñor Cocchia 
fué quien ha pretendido, sin más jiruebas que un letrero, 
privar á España del depósito sagrado que conserva, lan- 
zándole además al rostro inmerecidas notas de ingratitu- 
des que no ha cometido. Italia ha sido mucho más in- 
grata con el Dante y Galileo que España con Colon '^ 
Sin resentimiento di mis aclaraciones, como de costum- 
bre (1) ; y hubiera podido agregar lo que el Boletín dice 
en el mismo número al Diario de la Marina por una cues- 
tión insignificante : " Creemos que el Sr verá las co- 
sas tales como son, y na como se la pintan periódicos 
que en la rapidez con que tienen que improvisar sus 
diarios editoriales no tienen tiempo para estudiar á fon- 
do cuestiones tan complejas como esta ". 

Par su parte el Informe no deja de ocuparse de es- 
te aniversaria también, y nota que "no concurrieron, 
aunque fueran invitados, ni el Cónsul de Francia, ni el 
de S. M. Británica, ni algunos otros ", [ Quienes son estos 
otros ? Los dos que concurrieron siempre y pusieron su 
firma al acta, si no lo hicieron en esta circunstancia, fué 
por sus asuntos privados ; y de la ausencia accidental de 
dos Cónsules, el Informe, no teniendo más caudal, saca 
esta extraña consecuencia : " ¡ Tan poca fé merece el 
descubrimiento patrocinado pof el Obispo de Orope " ! 
[pág. 120-21], Al contrario, un francés que estaba 
presente, escribió la carta siguiente : " Santo Domingo, 
Setiembre 10 de 1878, — Señor: — En la calidad de an- 
ticuario que ha pasado veinte años de su vida estudian- 
do en todos los grandes museos de Europa, yo me 
presento para protestar contra la aserción del Sr. Cón- 
sul de España. Ni las riquezas de España en tiempo de 
Carlos V., ni la ciencia de sus imitadores, ni el talento de 
sus más grandes artistas, podrian bastar para imitar la 



(1) V. El Sufragio i 23 j y la Gaceta Oficial^Zb de Octubre. 



incontestíible antigüedad de la caja tjuo contiene las 
cenizas del celebre navegante, así como la verdadera 
conformación de las letras grabadas sobre la eajita y la 
escritura en la planchita de plata. Estos reatos venera- 
blcB, lo repito, son autiínticos, y estoy listo ú probarlo 
ante una comisión compuesta de verdaderos sabios. En 
mi calidad de extranjero no tengo otro intert'a al escribir- 
le esta carta, sino el da tributar un bomenaje á la eterna 
verdad. Acepte etc. — Manuel Deacbanips" (1). 

En tal oportunidad, según consta del Acta, fucí dia- 
puesto, por mi iniciativa, tributar el homenaje al Santo 
Padre León XIII de una reliquia del grande hombre, y al 
efecto se me entregó "una pequeñísima cantidad de pol- 
vo, así como dos diminutas fracciones de huesos". Ha- 
biendo cumplido con el deber de participarlo, recibí con- 
testación, que por ser oficial no publico. Digo solo que 
8u Santidad agradeció el obsequio, v se dignó ordenar- 
me que me hiciera intérprete do los sentimientos del 
pontificio agrado para con quien convenia. Lo que hice 
inmediatamente, y el Gobierno me contestó por el órga- 
no del Sr. Ministro de lo Interior, hoy Presidente de la 
Repi'iblica: "Santo Domingo, Enero IG de 1879.— Illmo. 
Señor : — He tenido la honra de enterarme y dar cuenta 
al Gobierno de su atenta nota fecha 10 del que cursa, en 
quo S. S. lUma, me notifica la buena acojida que obtuvo 
])or parte de Su Santidad la ofrenda que de los restoa 
del ilustre Cristóbal Colon le fué dedicada el dia 10 del 
último setiembre, aniversario del gran descubrimiento. 
El Gobierno me recomienda manifestar á S. S. Illma. lo 
complacido que so siente al saber la benévola aceptación 
de Su Santidad. Con sentientos etc. — El Ministro — Ce- 
sáreo Guillermo ". Otro tanto hizo el Ayuntamiento. 

Una parte de la antedicha reliquia fu¿ destinada 
á la ilustre universidad de Pavía, y habiendo dado 
aviso de esto ií su Více-bibliotecario, el Dr, Sr. Car- 
los delV Acqua, me contestó [Noviembre 18 de 1878]. 
" Con el ítnimo alegre contesto la muy «preciable de 
V. E., con la cual me anuncia el importantísimo don 
alcanzado, de una reliquia del inmortal Genovés para 
la insigne iinivensidad de Pavia. De este hecho que 
honra tanto á V. K., será guardada perpetua memoria 
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en los anales de esta ciudad, y su nombre figurará 
desde ahora en adelante en nuestra historia patria, 
junto al de Cristóbal Colon. Le quedaría muy agra- 
decido si tuviera á bien indicarme cuándo y cómo 
llegará aquí este caro don, para que el Sr. Rector de 
esta Universidad pueda dar alguna disposición, á fin 
de que sea festejado un dia tan bello. Si tuviéramos 
además la suerte de saber que V. E. se dignará traer 
personalmente el precioso depósito, sin duda nuestro 
contento no podría ser mayor ". 

Al regreso de la solemne función por el fausto 
aniversario, encontré las siguientes comunicaciones : " So- 
ciedad *' Amigos del Pais", Santo Domingo, Agosto 
30 de 1878. — lUmo. y Rmo. Señor: — Tengo la hon- 
ra de participar á V. S. lUma. que la Sociedad que 
presido, deseosa de ofrecerle una prueba de su reco- 
nocimiento por la defensa que tan sabiamente ha he- 
eho V. S. lUma. sobre la verdad del hallazgo de los 
restos de Colon, Descubridor del Nuevo Mundo, i por 
la cooperación en el sostenimiento de la Biblioteca 
pública, resolvió, en la junta general celebrada el 4 de 
* agosto pasado, nombrarle socio facultativo honorario. 
Acompaño á V, S. Illma. el diploma del título que 
espero se servirá aceptar. Saludo etc. — Luis A. Ber- 
Biúdez ". — " Ayuntamiento de Santo Domingo. — Consi- 
dSsferando que S. S. Illma. D. Fr. Roque Cocchia, Ar- 
zobispo de Sirace, Delegado Apostólico de las Repú- 
blicas de Santo Domingo, Haití i Venezuela, i Vica- 
rio Apostólico de esta Arquidiócesis, ha dado pruebas 
inequívocas de su celo i entusiasmo por todo lo que tien- 
de al esclarecimiento de la verdad del feliz hallazgo 
de los restos del Grande Almirante D. Cristóbal Co- 
lon, habido en la Santa Iglesia Catedral el 10 de se- 
tiembre del aíio próximo pasado, ora por la prensa, 
discutiendo á los periodistas que han negado este he- 
cho, ya dictando las medidas que ha creido condu- 
centes á ese fin: Considerando que este Ayuntamien- 
to no puede ser indiferente para con S. S. Illma., i 
debe á su vez darle una prueba de su reconocimien- 
to ; resuelve : S. S. Illma. D. Fr. Roque Cochia, Ar- 
zobispo de Sirace etc. ha merecido bien de este Ayun- 
tamiento, i por tanto se le tributa un voto de gra- 
cias. La presente resolución será puesta en manos de 



S- S. Illma. por una Comisión de esto Ayuntamiento 
que al efecto se delega. Dada en la Sala Capitular 
del Ayuntamiento á los treinta i un días del raes de 
Agosto del ano do mil ochocientos setenta i ocho, tri- 
gésimo quinto de la Independencia i diícimo sesto de 
la Restauración. — El Presidente, Manuel Mí' Cabral. — 
Joaquin M? Pérez. — Jostí M? Bonetli. — Dominico Ro- 
dríguez. — Juan K. Pozo. — Juan de la C. Alfonsees. 
— Luis T. del Castillo. — El Secretario, José M? Pi- 
chardo ". 

Los di las gracias, como las doy ahora íi la pren- 
sa nacional por los delicados sentimientos que me de- 
dicó íi causa de lo poco que he liecho y debia hacer 
en tal asunto (1). 

El motivo por el cual la cajita do plomo, con su 
precioso contenido, £n¿ trasladada ít una urna de crisjal, 
Ía¿ para hacerla visible A personas y comisiones com- 
petentes, sin necesidad de rom2)er los sellos y levan- 
tar cada vez un acta notarial. Al efecto so dejó la ta- 
pa do la cajita entreabierta, pero no asegurada ; esta 
en breve se cayó, y la cajita quedó tapada como an- 
tes. Se aguardaba una oportunidad para abrirla de nue- 
vo, y ae presentó con la llegada do la fragata- ita- 
liana CrisUiforo Colombo, que continuaba su viaje de 
circumnavegacion al rededor del mundo bajo el man- 
do del Conde Napoleón Canevaro. El cual, para sa- 
tisfacer sus deseos y los do su numerosa y escogida 
oltcialidad, pidió y obtuvo quo so le dejasen ver los 
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• restos del gran Descubridor, cuyo nombre llevaba la 
fragata. El acto fu^ relatado así: "Al siguiente dia [Di- 
ciembre 31 de 1878] tuvo lugar en presencia del Sr. 
Comandante i sus oficiales, de los miembros del Go- 
bierno, de Monseñor Roque Cocchia, del Cuerpo Di- 
plomático, Ilustre Ayuntamiento, de una parte del Cle- 
ro, escribanos, Alcalde Constitucional i un numeroso 
concurso, la apertura de la caja de cristal que guarda 
la de plomo donde se hallan los restos del Almirante 
Colon; teniendo por objeto ese acto el que los nue- 
vos visitantes hicieran un examen de los restos é ins- 
cripciones, i el de sujetar la tapa de plomo de la pri- 
mera caja para evitar en lo sucesivo el tener que rom- 
per los sellos. Después de terminado este acto, del cual 
se levantó allí mismo el acta correspondiente que fir- 
maron la oficialidad del vapor 0¿5Íf^;Y? Colo?nbo, miem" 
bros del Gobierno y demás funcionarios, tanto nacio- 
nales como extranjeros, pasó la comitiva al templo de 
Regina Angelorum donde se celebró una misa rezada, 
oficiando el Rev. Canónigo Billini. — Luego pasó la co- 
mitiva á hacer una visita á nuestra Catedral, con el 
objeto de ver el lugar donde se hallaron los restos, i 
allí Monseñor Cocchia hizo minuciosas esplicaciones 
sobre tal argumento que dejó satisfecha á la oficialidad 
toda. — El Crütóforo Colombo zarpó esa misma noche, 
dejando entre nosotros mui gratos recuerdos de su cor- 
ta permanencia. Deseamos á su brillante oficialidad un 
viaje feliz i pronta vuelta á este país, que ha tenido 
el placer de ver por vez primera en sus aguas á un 
buque de guerra de la nación italiana, llevando el gra- 
to nombre del genio extraordinario de cuyos veneran- 
dos despojos somos los más celosos depositarios " (1). 
Llegados á St. Thomas, uno de los oficiales, el 
caballero Ángel Chionio, me escribió [2 de enero]: "Yo 
y todos mis compañeros, incluso el Comandante, des- 
pués de lo que hemos visto y oido, hemos adquirido 
el convencimiento de que los restos encontrados en la 
catedral de Santo Domingo el 10 de setiembre de 1877, 
son realmente los de Cristóbal Colon ". Otro publicó 
en los periódicos : *'En Santo Domingo existe todavía 
la caja de Cristóbal Colon, y puede imaginarse que 
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impresión haya producido en nosotros. En el ailo pa- 
sado fueron descubiertos en la Catedral los reatos de 
aquel hombre inmortal. Pedimos que se noa dejasen ver 
los despojos g;Ioriosos del más grande navegante del 

mundo : El Presidente do la República y el Obispo , 

italiano, fueron tan corteses que consintieron en rom- 
per los sellos de la caja que contieno los liueaoa de 
Cristóbal Colon. El 31 de diciembre, dia para nosotros 
memorable, en presencia de todas las autoridades del 
país y do los representantes extranjeros, íaé abierta de- 
lante de nosotros la preciosa caja. Estábamos todos ex- 
traordinariamente conmovidos. Cerrada la caja, se pu- 
sieron los sellos del Estado y do todos los Cónsules. 
Después de esta ceremonia, practicada con gran pom- 
pa, fuimos á la iglesia, donde futí celebrada una misa 
á petición del Comandante. El Arzobispo fué para con 
nosotros extraordinariamente cortés ; quizo el mismo ir 
íi pagar la visita que le hicieron el Comandante y el 
estado mayor. En cuanto al portentoso descubrimien- 
to de los restos de Colon, puedo referirle curiosos par- 
ticulares. El Cónsul de Espaíia se obstina en decir quo 
es una mistificación por parte de los Dominicanos. Al 
contrario, está comprobado qué el Obispo y cuantos to- 
maron parte en el descubrimiento, han obrado escru- 
pulosamente y con toda conciencia, que no se dio ni 
pretexto á sospechas La caja encontrada es sin du- 
ela la quo contenia los huesos do Colon. Creo que aho- 
ra una comisión internacional de peritos y de auto- 
ridades lo examinará todo cuidadosamente, y dará su 
juicio, que no puede ser diverso del que ya pronun- 
ciaron hombres muy competentes, eruditos en Ui ar- 
queología y en In historia" (1). Así hablan todos los 
que han visto la cosa con sus ojos. 

A todo esto no podia permanecer extraña la Re- 
presentación Nacional, y verdaderamente en la sesión 
del 27 de junio del año pasado el Diputado [hoy Mi- 
nistro de Kelacionea Exteriores] D. Manuel de J. Gal- 
van, propuso : " Se votará la suma de S 4.000 para ayu- 
dar á la erección de un monumento donde se guar- 
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den los restos del Gran Almirante D. Cristóbal Co- 
lon, que cabe á la República la gloria y el honor de 
poseer ". La Cámara Legislativa aplaudió esta moción, 
y considerando que en aquel ejercicio no habia lugar 
para introducir ese gasto, y pareciéndole mejor que 
fuese en virtud de una ley especial, "resolvió dejar 
resuelto el gasto, recomendando al Congreso en su 
próxima Legislatura que se cumpla cual corresponde 
á la honra del pais" (1). En efecto, en la sesión de 
19 de mayo de este año, el Diputado D. José J. Pé- 
rez, en nombre también y con el apoyo de los Sena- 
dores D. Francisco Gregorio Billini, presidente, D. 
Juan T. Mejía, D. Federico Henriquez; y de los Di- 
putados D. Mateo Peinado y D. Manuel Pina, dijo á ' 
las dos Cámaras unidas en Congreso : " Ciudadanos 
Representantes : — No parece justo, ni digno, ni patrió- 
tico que el Congreso Nacional cierre sus sesiones sin 
tributar un homenaje á la memoria del Gran Descu- 
bridor del Nuevo Mundo, cuyos restos reposan en es- 
ta tierra de su predilección. Mientras* el acontecimien- 
to del hallazgo del dia 10 de Setiembre ha produ- 
cido profunda y favorable impresión en casi todos los 
países de Europa y América; y mientras se piensa en 
consagrar digna ofrenda de admiración, amor y gra- 
titud al jénio ilustre que completó la tierra, erijién- 
dole un monumento en que reposen sus venerandos 
restos, toca á nosotros, en primer término, y más que 
á nadie, contribuir á que ese monumento sea una rea- 
lidad y consagre y perpetúe el depósito sagrado que 
la Providencia nos confiara ". Con tal fin propuso un 
proyecto de ley, que " fué discutido y aprobado á una- 
nimidad" (2). 

A esto El Eco de la Opinión comentaba [24 de ma- 
yo] : " Sabido es que la idea de la erección de ese mo- 
numento viene ocupando á algunos Gobiernos -de las re- 
públicas sud-americanas, i que hasta en los Estados. U- 
nidos, la Sociedad histórica de Nueva Jersey, en 30 de 
enero de este año, resolvió iniciar el proyecto y pedir la 
cooperación del Congreso de aquella nación para esa 
obra de gratitud universal. — I mientras esto sucedia 

(1) Gaceta Oficial ^ Julio 23 de 1878. 

(2) Gaceta Oficial, Junio 5 de 1879. V. Aplnáifie^ XVI. 



on el oxtronjero, li^o» del lugar dondo so voríficó ol por- 
tciitoeo hallazgo, no eva justo quo uosoíros pormanecítí- 
sonios indiforentea, conformándonos con la sola gloria de 
poseer CRas reliquias venerandas. Era necesario complo- 
tar esa gloria. I á eso respondo satisfactoriamento la re- 
solución del Cuerpo Lejislativo. Hasta ahora, ninfj;un do- 
cumento del primor Poder del Estado liabia puesto el so- 
llo do BU sanción irrocusablo al hecho del hallazgo do 
los restos del Gran Descubridor. — La Cíimara Lcjisluti- 
va sólo hizo recomendar al Congreso quo se ocupase do! 
asunto, cuando el diputado M. do Jesús Galvan propuso 
algo análogo á lo que so ha verificado hoi. — Con osa san- 
ción solemne, con esa declaratoria suprema quo contiene 
la resolut^ion iniciada por el Diputado J. J- Pérez, so lia 
dado un gran paso en orden á quo la duda no so siga 
sustentando por los que quieren cerrar los ojos á la os- 
pli^ndida luz do la evidencia. Con las soguridados quo 
ofrece lit manera de recaudar la suma que so destina al 
monumento de Colon, y el poco tiempo en que so haró, 
puedo decirse quo os ya un licclio consumado lo do quo 
el ilustro ¡cnovt's tonga en su antilla prodÜocta el san- 
tuario en quo las jenoraciones vengan á depositar sus 
ofrendas de amor, admiración i gratitud á su memoria. 
— La iniciativa del Congreso hará que no so vacile en el 
extranjero, i quo liaya una baso cierta para tan laudabi- 
lísimo proyecto. La cantidad con que se suscribo el pue- 
blo dfiuiinicano es modesta; poro guarda relación con lo 
(juo BUS reiuirsiw le permiten. ¡Ojalá hubiera podido ¿1 
solo acometer tan meritoria empresa ! Nos ha parecido 
excelente la idea do quo una comisión especial so ocupe 
en todo lo relativo al monumento; i nmclio mas digno 
do aplaudirse, lo do designar ciertas personas cuyos nom- 
bres están tan ligados al suceso del hallazgo de los res- 
tos de Colon. Kii verdad que ninguna mejor prueba de 

iKinoríiicadifstiiicinii podin. tiüjiitarsoal prelado D. Fr. 

IÍO(]Uü Coci'hiii, ni al b{;)iejii(.')'itri caiii5nigo F. X, UillinI, 
ni al ilustrado VI. 'JVjora, ni al ilustre Municipio de esta 
(■iL)iitaI, como llamándoles á ocupar un puesto preferente 
(01 {-.4a comisión, en la cual pueden sc'guir demostrando 
ese Ínteres, esa abnegación con que hasta ahora se han 
conducido en tan impovtantf! asunto. — I como á todo el 
I)ais ilebe tocar también la gloria de estar representado 
en cuanto atafíe á .Colon, magnífico también ha sido 
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el pensamiento de que las sociedades patrióticas coad- 
yuven á esa meritoria empresa, — Ni se deja tampoco 
de dar participación directa á los gobiernos extran- 
jeros, i por eso, queda la facultad de que se agre- 
guen á esa comisión cuantos vengan á depositar su 
óbolo en la empresa que á todo el mundo concierne" . 
Mientras tanto vino el segundo aniversario, y ha- 
biéndose concluido los trabajos de la Catedral, se apro- 
vechó la solemne circunstancia para trasladar el sa- 
grado depósito al mayor templo de la Ciudad. Y co- 
mo en el año precedente, se repartió la víspera una 
invitación firmada por el Sr. Ministro de lo Interior, 
D. Segundo Imbert; por el Sr. Presidente del Ayun- 
tamiento, D. Joaquin M? Pérez, y por mí. La invi- 
tación tenia esto de nuevo : '* Antes del Te-Deum los 
restos se trasladarán solemnemente de la iglesia de 
Regina Angelorum á la Santa Iglesia Catedral". Yo 
dirigí, como de costumbre, una circular especial al Cle- 
íb. Al anochecer la plaza hizo el saludo de veinte y 
un cañonazos. Al dia siguiente nos encontramos todos 
en la iglesia indicada para la función, la cual resul- 
tó, como siempre que se ha tratado de Colon, solem- 
ne, imponente; aunque la llegada del vapor postal in- 
glés, casi á la misma hora, detuvo á los que no pu- 
dieron prescindir de esa perentoriedad. La función fué 
narrada así : ** Hoy á las diez de la mañana fueron 
trasladados solemne y procesionalmente los restos mor- 
tales de Cristóbal Colon, de la iglesia de Regina An- 
gelorum, donde estaban depositados desde la noche del 
10 de Setiembre del año 1877, á la santa iglesia Ca- 
tedral. Asistieron al acto S. S. lUma. y el Clero, el 
Sor. Ministro de lo Interior, el Ayuntamiento, muchos 
miembros del cuerpo judicial y del consular, y otras 
autoridades. El ejército marchaba á la desfilada, y la 
banda de música militar ejecutó en el tránsito una 
pieza fúnebre. Iba detrás inmenso gentío. Las andas 
donde iba la ' urna que contiene la caja de plomo con 
los restos del Primer Almirante, la llevaban, alternan- 
do, los miembros del Ayuntamiento y los Cónsules- 
Al llegar á la Catedral fueron colocados al medio de 
la Iglesia, frente al Altar Mayor. Allí el Señor Arzo- 
bispo pronunció un discurso muy oportuno. Basóse en 
el afecto que Colon tuvo siempre para con esta isla, 
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donde hoy descansan sus huesos [sobre el tema : De- 
fosaus, securus dormies : requiesces et non erit qui te ex- 
lerreat. job, XI, 18]. Terminado que huho Monseñor 
Coccliia, se entonó un Te Deuin. Mientras las bóvedas 
de la Catedral resonaban con el hemioao himno am- 
brobio-agustino, las campanas tafiian alegremente y el 
estampido del cafion se escuchaba por inttírvalus. Fué 
este el momento mas imponente. Por último, fueron, 
conducidos los restos, llevando entonces el clero las 
íiiidaH, á la antigua sacristia de la capilla de los Bas- 
tidas ó del obispo D. Rodrigo, en la misma Catedral, 
y encerrados provisionalmente en una gran caja de ma- 
dera, colocada de antemano en el punto por donde 
se abre la caja de piedra ú nicho del Obispo D. Ro- 
drigo. Las tres llaves con que se cierra esta caja fue- 
ron entregadas una al Sor. Ministro de lo Interior, otra 
al Sor. Arzobispo y la tercera al presidente del Ayun- 
tamiento. En poder de las mismas autoridades que- 
daron también las llaves de las tres cerraduras que 
tiene la puerta de la sacristía de la espresada capilla. 
— De todo levantóse un acta por el notario del Mu- 
nicipio Sefíor Ignacio González Lavastida. (1)." 

Y la voz pública no dejó de notar: "Todavia,-des- 
])ues de dos afios transcurridos, desde aquella memora- 
ble fecha en que el pueblo entusiasmado corrió á presen- 
ciar el más grande de todos los acontecimientos de su 
historia — todavía so escucha sobre los frios despojos del 
creador de un nuevo mundo el clamoreo insultante de 
las pasiones que amargaron su vida. Todavia hai ojos 
que no quieran ver, que no se deslumhren ante la iira- 
diacion de la verdad qno resplandece en aquellos restos, 
(¡n aquel polvo sagrado contenido en esa urna sobre la 
cual ha impreso la mano de los siglos su huella indele- 
ble ¿ inmortal. El designio falible de la injusticia huma- 
na quiere prevalecer aún sobre el incontrastable desig- 
nio do la Providencia. La existencia del jénio, tan Com- 
batida como sus frájiles carabelas por el octíano que na- 
die habia surcado, continúa siendo el objeto de los em- 
bates de la ingratitud i del mai-tirio, aún después de ha- 
ber llegado al puerto de la eternidad, llai en esto algo 
que no se alcanza íi penetrar. Hai que reconocer que lo 

U) Kí Esíiídi^, aiiLíetnbrí; iU Je lH7a. V. Apéndice, XVII. 
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sobrenatural comenzó á intervenir en. la vida de Colon 
desde el día en que vino al mundo predestinado para lo 
grande i lo maravilloso. I esa misma suerte cabe á la is- 
la que él llamó " la tierra mas bella que ojos humanos 
hayan visto. " Por éso hoi se trata de echar sobre la h*m- 
pia honra de este pais la mancha calumniosa* de que ha 
inventado unos restos de Colon, i de que quiere alcanzar 
una gloria que no le pertenece. Los pedazos de huesos 
sin nombre que están en la Catedral de la Habana quie- 
ren eclipsar los verdaderos despojos del Gran Descubifí- 
dor, que reposaban i reposan bajo la bóveda de nuestra 
Santa Iglesia Metropolitana. — Siempre ante Colon se 
proyecta la sombra de un usurpador. ¿ No lucirá el dia 
de la justicia universal ? ¿ No veremos al fin que se pro- 
nuncié el gran veredicto de los siglos i de los pueblos 
sobre tan interesante proceso í ¡ Oh si ! ya solo queda 
ahí el juicio aislado i sin autoridad de la parte interesada 
en esta debatida cuestión. Todos los que ven imparcial- 
inente las cosas, todos los que sondean á la luz de la ra- 
zón los sucesos [humanos, todos los que creen en la Pro- 
videncia, exclaman hoi regocijados i á impulso de un 
sentimiento de justicia, que en la tierra favorita del es- 
clarecido navegante, es que se guardan i conservan sus 
venerandas reliquias. Colon duerme cerca del lugar 
donde recibió la primera amarguísima prueba de la in- 
gratitud de aquellos á quienes brindó un mundo, — tal 
vez en el lugar mismo donde concibió la idea de que sus 
restos no los poseyesen sus inicuos perseguidores. El 10 
de Setiembre es un dia que no debe olvidarse jamás ; 
que es preciso que sea celebrado en todos los paises á los 
cuales Colon llevó la luz ci vilizadora. Por eso, en este 
segundo aniversario del feliz hallazgo de tan preciosos 
restos, el pueblo acudió á solemnizar tan fausto aconte- 
cimiento, á tributar su homanaje de dolor á la memoria 
del gran mártir de la injusticia humana " (1). 

'* El acontecimiento que hoy conmemoramos es 
uno de los más señalados de nuestra historia. No solo 
ha exitado él la atención de todos, sino promovido las 
mayores controversias. Acerca de ese suceso han dis- 
ctorido ilustradas corporaciones y personas mui ins- 
- truidas, animadas unas del laudable propósito de co- 
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nocer hi verdad on ese asunto, y íitontaa otras iinica- 
mente ú tlemostrar que todo es pura fábula. Cierta- 
mente que causa no poca sorpresa que se deacubrio- 
ran aquí en 1877 los restos mortales do don Cristó- 
bal Colon, cuando on el siglo anterior fueron trans- 
portados con gran pompa á la Habauii, en cuya ca- 
tedral reposaron desde entúnces; pero las dudas se di- 
sipan al examinar uno i ni parcial mente los hechos. Es- 
tos nos dicen que en el paraje de la Catedral de don- 
do so extrajeron unos DESPOJOS HUMANOS en 1795 [des- 
pojos que se juzgó eran los del Descubridor de la 
Aniúrica] oxiatia una bóveda contigua álaquo entonces 
se abrió, y en la cual estaba la caja, cuyas inscrip- 
ciones nos revelan su contenido. Por más argumentos 
quo se aduzcan para desconocer la verdad de lo aquí 
descubierto en el ya citado año de 77, ninguno des- 
truirá estos dos capitales: la bóveda de que no tenian 
noticia los que escavaron en el presbiterio de nues- 
tra Catedral cuando se veriticó el traslado á la ve- 
cina antilla, y la caja, que es prueba Irrefragable. Los 
que de lejos, y sin perfecto conocimiento de las co- 
sas, han negado la autenticidad de loa restos que hace 
dos años se hallaron en la iglesia mayor de esta capital, 
debieran mirar de cerca lo que no han podido compren- 
der y seguramente que otro seria entonces su dictamen. 
Curioso es, on verdad, que se haya dicho y repetido, 
por los que impugnan el hallazgo de los restos de don 
Cristóbal Colon, que todo ello es mero invento del 
pueblo dominicano. Parece que no han encontrado una 
razón mtínos pobre que esa, quienes tal han proferido; 
razón que, en sentir do los que conozcan el carác- 
ter franco y enemigo de intrigas de nuestros compa- 
triotas, será una prueba del de.specho, y no de la jus- 
ticia de aquellos. Pero, como el poder de la verdad 
es tan grande, en vano so quiere contrarrestarlo, y es- 
to ae prueba evidentemente en el asunto que nos ocupa. 
Muchas sociedades y personas distinguidas de Amé- 
rica y Europa, han reconocido ya lo que tan claro se 
presenta, esto es, que las cenizas venerandas del es- 
clarecido Almirante descansan en esta tierra que á 
til lo fud tan querida. Enliorabuena que algunas sigan 
cerrando los ojos ala luz y no den ascenso á lo que 
en sí es evidente, dia llegará en que se aparten de 
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SU error y confiesen la certeza de lo que hoy reputan 
como falso. Mas, tiempo es ya de dar " paz y verda- 
dero descanso á los restos del eterno viajero. ' Tiem- 
po es ya de que en decoroso monumento hallen ellos 
reposo, y que en torno del sepulcro que los guardé 
solo se escuchen voces de reverente admiración. " (1). 



• •• 



CAPÍTULO XXI. 



CONCLUSIÓN» 



En conclusión, me parece haber probado : 

19 ' Que Colon, en las condiciones en que murió, no 
pudo ser objeto de ninguna consideración, y mucho me- 
nos de un monumento en Espafía. 

Que en las condiciones en que sus restos fueron 
trasladados y permanecieron en Santo Domingo, tuvo 
por tumba el olvido, por monumento el abandono. 

Que en 1795 hubo una equivocación, y nada más* 

Que en 1877 aquella equivocación fué rectificada. 

Que la crítica hasta hoy no ha producido una sola 
prueba, un solo documento en contrario. 

Que aquí en Santo Domingo, después de dos aflos, 
entre nacionales y extrangeros, la voz es concorde. 

Que la opinión pública fuera de aquí, menos lop in- 
teresados, ha reconocido y va reconociendo la verdad. 

Esta triunfa. 

29 Que el Informe de la Real Academia de Madrid 
no contiene nada de nuevo. El deja la cuestión como es- 
taba, y por consiguiente, en la Habana unos ^pedazos de 
huesos como de canillas ú otras partes de algún difunto ; en 
Santo Domingo los restos del Ilustre y Esclarecido varón 
D. Cristdval Colon^ Descubridor de la América^ Primer 
Almirante. La oposición á la última proposición no tie- 



(1) El Estudio, Ijf o, cit. 

18 



<* » 




ne consistencia. El Informe, siendo el reiiertorio de cuan- 
to se ha opuesto y podia oponerse, ee. en su fondo ne- 
gativo, el comentarlo más positivo del hallazgo que de- 
fendemos. 

De nuevo solo tiene mucha ira, y esta no era ne- 
cesaria. En 179.'j hubo una equivocación, en 1877 po- 
dia haber otra; la solución más simple era nombrar 
por ambas partes una comisión competente, que hubie- 
ra estudiado los dos depósitos y declarado de que par- 
te cataba la verdad, sin menoscabo de nadie. Es tal 
el nombre do Colon que no puede encerrarse entre 
Espafla y Santo Domingo. La humanidad tienn dere- 
cho de saber donde están sus huesos. La historia ha- 
bría aplaudido. 

A esa comisión precedente hice referencia por los 
periódicos repetidas veces, y habltí de ella directamen- 
te al Sr. Duque de Veraguas [Diciembre 8 de 1877]; 
" Excmo. Señor: — Me permito dirigir cata carta á V. E. 
á fin do informarle directamente y aclarar en concien- 
cia un heclio que importa en primer grado á su ilus- 
tre familia. El hecho se refiere al descubrimiento de 
los preciosos restos de Cristóbal Colon, el hombre más 
grande do los últimos siglos. De que manera yo to- 
mé la iniciativa y con cuánta escrupulosidad presidí es- 
te providencial acontecimiento, todo lo encontrará V. 
E- en la Carta Pastoral que tengo la honra de acom- 
pañarle, y en el acta puesta al fin de la misma. El des- 
cubrimiento futí tan público, como solemne. Los espa- 
ñolea de Cuba y de la Península, que viven en esta ciu- 
dad, estaban presentes ; presente ol Sr. Cónsul de Espa- 
ña, y ninguno do ellos hasta hoy ha dudado de la deli- 
cadeza de la operación, ni de la veracidad del hallazgo. 
Dudas, y violentas, han venido de Cuba ; pero nada más 
que dudas, sospechas, insinuaciones. Y no podia haber 
otra cosa. El acta de traslación do 1795 dice que "so 
abrió una bóveda ", sin nombre, sin nada : y encontradas 
en la misma " pedanos de huesos como de canillas ú otras 
partes (le aígun difanlo ", se sacaron y remitieron á Cuba. 
Llegados, se reconocieron " unos pedazos pequeiíos de 
huesos como de algún difunto, y porción do tierra que pa- 
recía ser de aquel cadáver", sin una sílaba, sin una letra; 
y es este el anónimo que se guarda en la Habana. Aquí 
hay una cuja con rustos, nombre y otros requisitos, que 
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rechazan cualquiera duda. De Cuba han salido telegra- 
mas, otros he leído de Madrid á los periódicos franceses ; 
y esta, Excmo. Señor, es una injusticia, quizá mas gra- 
ve que la que dio á estas tierras el nombre de América, y 
no el de su ihistre Descubridor. Es esta la gran tesis 
para mí ; tesis de verdad y de justicia, nó de nacionali- 
dad y de amor propio : de verdad para la historia, de 
justicia para el grande hombre. ¿ Y cuál crimen podría 
igualarse á este de quitar la veneración á las reliquias 
del Descubridor del Nuevo Mundo, para darla á frag- 
mentos de algún dijunúo ! La tesis es de interés general 
y al propio tiempo particular de V. E. : así es que hoy 
y siempre, en cualquiera OQasion, el hallazgo está ex- 
puesto á la crítica más severa ; sea que esta venga de 
una comisión de S. M., sea de una comisión de V. E., 
que solos podrán mandnr de España comisiones serias y 
competentes. De otra parte, yo he anunciado á todos los 
Soberanos y otros Jefes de Estado en Europa y Améri- 
ca el feliz descubrimiento, y en último caso una comisión 
internacional podría sellar la verdad. En la misma Pas- 
toral verá V. E. que se han encontrado también los res- 
tos de D. Luis, otro miembro de su ilustre linaje. Los 
que están en la Habana, por el lugar donde se encontra- 
ron y las planchas de plomo, iguales á las de las cajas de 
los dos mencionados, pueden ser de Diego, enterrado 
también en esta Catedral, Me es grata esta ocasión para 
ofrecer á V. E. las seguridades de mi profundo respeto ". 

A esto empero nunca se prestó oidos. Parece que la 
verdad les espanta. Al contrario, se prefirió quedar con 
los ojos cerrados y dar golpes á tontas y á locas. De 
aquí una guerra de tinta, un combate de plumas, é In- 
formes de la Habana y de Madrid como hubieran podido 
venir de la China ó del Japón. Yo creo que el presente 
escrito ayudará á la Real Academia en su noble tarea 
*'de purgar la historia de España de una gran fábula, 
que habia oscurecido, adulterado ó coiTompido la ver- 
dad". En todo caso si persistiera en su duda, la única 
manera de salir de ella, seria siempre una junta de doc- 
tos ; pero en el estado de pasión ¿i que ha llegado el 
asunto, la junta ó comisión no podia ser sino internacio- 
nal. A esto, si la Europa se mostrara indiferente, la Amé- 
rica toda no faltaría á su deber. 

Indiferente no podría ser nunca mi patria. Ella 
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tiene el derecho de saber donde están las cenizas de 
lino de sus mayores hijos, y tiene el deber de defen- 
derlas. Es la madre que ansiosamente recuerda, vigi- 
la, visita, guarda, cuida y á veces llora sobre la tum- 
ba de su hijo querido. Cualquiera violación A ella se- 
ria desgarrar su corazón. En eato algo ha hecho la 
prensa, mucho la ciudad de Genova ; queda todavía 
aquel movimiento unánime, aquel acuerdo de todas sua 
Academias ó Sociedades históricas, geográficas, litera- 
rias. ¡ Y hay tantas desde el Monte Blanco al Etna. 
desde Palermo á Venecia! Ellos lo saben. En la oca- 
sión do un nuevo congreso de geografía comercial, de 
Americanistas, y de la asociación internacional africa- 
na en Bruselas. 11 Giomale delle Colonie [Agosto 23 de 
1879), proveyendo la cuestión, cuestión ociosa, sobre 
la prioridad del descubrimiento de América, avisaba: 
" Será bueno que los itaHanos se preparen para de- ■ 
fender las glorias patrias, y sean tanto más celosos de 
aquella parte que nos deja una crítica imparcial y se- 
rena. Demasiado poco se ha hecho en Italia por el 
progi'oso de los estudios colombianos, y precolombia- 
nos ; hasta sobre las cenizas de Colon hemos dejado 
disputar á los españoles y á los colones descendien- 
tes de sus conquistadores, como si no fuera argumen- 
to italiano". En este sentido j'O escribía: "en mi ca- 
lidad de prelado de esta Arquidiócesis y de italiano ". 
Los dos países se unen en mí deber, y sobre los dos 
se levanta magestnosa la figura de Colon. 

Otros no lo han entendido así, y mientras tanto 
lo que se ha logrado es retardar al gran Descubridor 
la gratitud de un monumento digno de su nombre y 
de su obra. Aquí, cuando todavía no se pensaba en 
el hallazgo, el Sr. Cónsul D. Luis Cambiaao, como 
genov¿s, escribió al Ayuntamiento [Junio 30 de 1877]; 
"El deseo de honrar el mérito verdadero pagando uii 
débil tributo de gratitud á im ilustre compatriota, que 
desde el momento en que tuvo la gloria de descu- 
brir el Nuevo Mundo, no abrigaba tal vez otro pensa- 
miento que el do verlo feliz y civilizado á la altura de 
sus nobles aspiraciones, me anima á dirijiros la pre- 
sente para obtener vuestra aprobación y poner en prác- 
tica este deseo, haciendo efectiva la obra. Ya compren- 
dereis, Hon. Señores, que rae refiero al inmortal Cris- 
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tóbal Colon. Este hombre extraordinario, después de 
haber descubierto un hemisfério que en justicia debe- 
ría llevar su nombre, terminó sus dias pensando en es- 
ta tierra predilecta, y no habiéndole sido dado siquie- 
ra morir en ella, dispuso que sus restos descansasen 
en la misma. Identifícalo con vosotros por muchos afios 
de residencia y por la fraternal aceptación que siem- 
pre me habéis dispensado, contando con vuestra eficaz 
ayuda y con la cooperación de varios amigos ; me to- 
mo la libertad de proponer á ese Ilustre Ayuntamiento 
la idea de colocar una estatua de mármol, tan buena co- 
mo sea posible, en el centro de la plaza de la Catedral ; 
y si nuestros esfuerzos llegan á obtener un éxito feliz, 
me atrevería á proponeros para entonces la restauración 
del edificio que se conoce con el nombre de Palacio de 
Colon ó del Almirante, con el fin de fundar en él, para 
los marinos, una casa de salud. En la ejecución de esta 
obra no me anima otro sentimiento que el de dar una 
prueba de admiración al inmortal Colon y de sincera fra- 
ternidad al pais, que desde muchos años es mi patria 
adoptiva ". 

Después del 10 de setiembre, cuando yo no sos- 
pechaba cuestiones, invité á la Europa y á la Amé- 
rica para que le cupiese la honra de tomar parte en 
él. Suscitada la cuestión, he dicho siempre como úl- 
timamente al Sr. Gilmary Shea [10 de mayo] : " Le 
ruego que se ocupe con las muchas y doctas Socie- 
dades históricas á las cuales U. pertenece, para que 
se unan y manden aquí aquella comisión, de que Es- 
paña y Cuba no han querido nunca hacer caso. Pa- 
ra mí es cuestión de verdad, siendo mi mayor inte- 
rés no hacer sufrir al infortunado Colon la última in- 
justicia, y no busco sino la luz. La misión es digna 
de dichas Sociedades, históricas y amerícanas. La co- 
misión podrá escudriñarlo todo, y así dar su juicio se- 
rio é ilustrado. Después será el tiempo de pagar al 
Padre de la América un tributo de gratitud digno de 
los Estados Unidos" (1). 

En el mismo sentido el Sr. Tejera, después de 
haberse ocupado en aclarar el asunto é indicar los 
documentos que podrían resolverlo, concluye : " Pero 



(1) V. L' Eco d' Italia cit. Mayo 31 de 1879. 



bien parezcan los ducumentos de que hemos hablado, 
bien sea preciso atenerse á loa que boi se conocen, es do 
todo punto necesario para los que abrigan dudas respec- 
to de la autenticidad de los restos, i tengan que opi- 
nar en el asunto, venir á Santo Domingo para que 
vean las cosas por sus propios ojos. El examen de los 
lugares, la vista de las bóvedas, el estudio de las ins- 
cripciones, la apreciación do la edad de la caja, el co- 
nocimiento cabal del carácter i de las actuales con- 
diciones del pueblo de Santo Domingo, í el de los 
individuos que han intervenido en el hallazgo; todo 
esto unido con los datos que suministre la historia, 
harA que quien quiera que de buena ié busque la 
verdad, eselame con voz de convicción profunda: ver- 
daderamente los restos del Gran Almirante reposan en 
la ciudad de Santo Domingo. Y entonces, cuando el 
convencimiento est¿ en todos los ánimos, se podrá la- 
brar tumba definitiva para esas reliquias del insigne 
cuanto desgraciado Descubridor de la América; i bien 
se le levante en una de las capillas de la noble Ca- 
tedral, que por tantos siglos le sirvió de morada; bien 
se le alce en nuevo templo digno del héroe i de la 
humanidad, habremos dado entonces paz i verdadero 
descanso á los huesos del eterno viajero. Y cuando 
el peregrino de pió en el borde de ese mar que vio 
con asombro por primera vez al gran navegante ita- 
liano, dirija la vista con tristeza hacia las ruinas del 
antiguo Santo Domingo, teatro de una de las mayores 
iniquidades que han presenciado los siglos, podrá tam- 
bién tornarla con satisfacción al lado opuesto, i al ver so- 
bre altiva columna el noble busto de Colon dominando 
el espacio, cruzará por su mente la triste, pero también 
consoladora idea, de que si para los bienhechores de la 
humanidad suelen tener las pasiones humanas un cáliz 
de amarguras, llega siempre un dia de justicia i repara- 
ción en que jeneraciones de buenos lamentan el infortu- 
nio del mártir, i compensan con eterno reconocimiento la 
ingratitud é injusticia de los contemporáneos" (1). 

Por mi parte, yo no lie dudado un momento del 
triunfo de la justicia. La verdad fué siempre combatida, 
vencida nunca. De aquí se ha dado el primer empuje. 
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Gobierno, Clero y pueblo están dispuestos á prestar su 
apoyo. Fuera de aquí, algunos Gobiernos han aceptado, 
otros aceptarán; la noble España concurrirá también. 
Así es que yo no veo lejano el dia en que un gran mo- 
numento será levantado en esta ciudad al hombre más 
grande de los siglos modernos con la siguiente inscrip- 
ción : A Cristóbal Colon la humanidad agradecida. 
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I. PAG. 41. 

Testamento de 2). Diego Colon. 

Archivo general de Indías. — Testamento de D. Diego 
Colon (hijo del Almirante Don Crístóval). Hace en él rela- 
ción de la cláusula testamentaria de su padre referente á la fun- 
dación de capellanías^ y la voluntad que tuvo de que pudiéndose 
hacer^ se hiciera una capilla y enterramiento perpetuo en la Is- 
la Española, y si fuese posible en la ciudad de la Concepción 
de dicha Isla. — Dice, que él no ha podido realizar hasta aque- 
lla fecha dicho propósito, y manda á sus herederos que lo efec- 
túen. — Dice que murió con el hábito de San Francisco por la 
devoción que tenia á esta Orden. Que la ciudad de la Concep- 
ción va despoblándose, por lo que ha determinado y es su vo- 
luntad edificar en Santo Domingo un monasterio de monjas de 
Santa Clara, en el cual, y en la capilla mayor de su Iglesia, es- 
té el enterramiento dol Almirante y suyo, y que se traiga á di- 
cha capilla el cuerpo del Almirante su padre que está deposita- 
do en el monasterio de las Cuevas de Sevilla. Y que se lleven 
también á la dicha sepultura de la Iglesia de Santa Clara el 
cuerpo de Doña Felipa Muñiz, mujer del primer Almirante, 
que está en Lisboa en el monasterio del Carmen, en una capi- 
lla de su linaje que se nombra de la Piedad. Que se traiga 
asi mismo el cuerpo del Adelantado D. Bartolomé Colon [her- 
mano de D. Cristóval] que está depositado en el monasterio de 
San Francisco de la ciudad de Santo Domingo. Y que á dicha 
sepultura del monasterio de Santa Clara se traiga su cuerpo 
desde donde estuviere depositado : el cual monasterio, Iglesii^ 
y capilla mayor las señala por enterramiento de sus padres é 
suyo é de sus sucesores y descendientes. Dicho monasterio 
dice que ha de edificarse al pié del cerro que está á Santa Bar- 
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bola (1) sobro el rio de la parte (lo San Francisco, en ocho so- 



Cl) Bdriela y Barbera encuentro k finca del miimo nlgln y a1 principio 
del otro en el Libro %° . de BautUmos dndí 1690 d 16Q8 (filloa 9, 1» 7 
62.— Archivo pirroquiBl de lii Cstedrnl): Barbara en el Libro 3° i<U-m (f6t. 

122. Octubre 33 delBGOji J señera I mente en todo el Libm 1° . dt Óbitos dei- 
dt 1GG6 a 1701. La imrroqaln, con sa iglesia dcdkadn g cal» 8iint.-i, está hí< 
tuads ni extremo nordcels du la eiudnd, ; en sns iímitcH bc hnilnn el con- 
Tcnto de Bnn Friocipeo y ol iihIhkío do U. Diceo & ¿cí jlimírniiíc. Los lHiros 
parroquialCB mma nntigooa de lit uiinni» ri-raootnn al 1T57, y dicun ás Savia 
Bárbara. 

El monaaterio do Sitotn CInra eiiti altnndo al extremo ^udestg de In cin< 
dnd, sobro ta misma Ciiitc dicha dtt i!o/>ierciit, quo cni|i¡cíin dcado In IglcHÍn 
de Santa Bárbara y termina un linca recta delante del monasterio do S.inta 
Ciara. Moreau do 8ni»t-Müry se equivoca compleUmcnte citando dice de es- 
to último: It csl a/ntigu iu cauvenl ite> Ciirddiers, mil un itord dt ce dernier 
(las- 134). 

t Cuando (né cdiQcado cate monaBlirrío 7 La fecha precien do se conoco. 

En 1A40 ['¿2 da agoatu) el UbÍH|Ki Fncnmayor recnmcndnba iCiirlos.V. el 
cobro do los diezmos pnra acabar " las rubricas de igluslaa de qne faltando» 
terceras pnrlea " (Pachcoo etc. Coleceian de DacumcHlni inéditos etc. to. 1. |>. 
573}. i Era una do ollas hi de Santa Clara 1 Lo clurto es quo el Licenciado 
l^liagoian en una Rclaaon de la Isla Eípailolt í Fuüpc II ( IGQ] } afir- 
maba: "En la dicha ciudad de Santo Domingo sun trea monastcrioa do frai- 
lea y doa do monjas. — Los doa monasterios de monjas son de grande boncatidad 
y rciigio[i, y tan buenua cotno los de £s|>aQa. Ticnon 180 monjas poco moa ó 
luünos" (Ib. pag. 3^1-95). Uno du dios era sin duda el do Santa Clara, el otro 
de monjas Dominicas bajo la Invocación de /tirina Ángclomm. Üo ba habido 
oíros, como no lia bahldo ¡a&s qne los tres indicadoB do frailes. Y aaí decia 
líeiTcra ÍDtscripcioa cit. VI, ü¡ que balña " en la cindad monasterios do Do- 
minicos, Franciscos, Mercenaiius, i otros doa du monjaa ". Mas tardo hubo un po- 
Icgio do JuBUitss también, y Cbirlevois igregihi ■ Leí Dominiquains, les Pean- 
cisguams, ¡ei PP tU la Mercy el les Jisaites ant d' asses beltcs mamoitf el 
Imites les e^lis S ífflTií miignifiques Uva oussi dcui niinasicc i/c Rcttguusti 
forl ■■pacifux el biíit bala (To 2 \£I 476) El pukgio di, Ins Jesuítas foe en- 
vuelto tn H pcrat-cocion do ¿randa y Moicau do áiint Mi.ry nuevamente iu- 
dicibi On vott a Santo- Dnmm^o Irois co-aíens il homiiir-^ ccluí des Dontim- 
eains oii Jacobiiis, /oadc par CArar/es-QniMÍ aiic ují l/iincsilc mus la pra- 
teclton di Sí 7Aema'¡ d Ai¡v,in, e^t dans h Siitl V'i nutre ilrt C'irdelicri csl 
vcrs li \or.! jl a tic bilí iivr f:nr< d Otcvdn nt 1101 (f),i fm fiUncado por 
FianiiM.ru,. .IV, I. n.l, i . 1 , mu ., 1 m' i» 'I ^ i-i '<« monltcnte 
eit c'l I -I M II —ti est 

daii!. I • larisses.., 

etceliii II sldecelui 
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o suyo e de sus sil 1 l lino ikrr clio sobro 
el misnio 

AlcuntriLi>l , I u ni la Iglesia dt. San- 
ta TI in Miinli iiii.maciipcioniiHeyo 
hLLLiiil [ " I Rodrigo l'imentct 
iifíii I ° (íe á " Clara de 
ÍI-.U I 1 1 ili. dtfuncion "En 
li lili 1 1 I I i br Arzobispo Don 
tr |i I i I I< b luta Clara de lesna 
alCi;iii I I I ini lili IIimi tcsLimcnto ante 
Fniii I I I I I ,bI ° d Obilm desde 1666 d 
1701 ' i de bu fimiln ' En b» cuidad 
di,biii 1 i I ¡I II III AgutiUPimmld nuestra 
riuu-iuiiin Limii 11 I iiMiii I .111. (líil-Il D Ignacio (le la 
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lares que allí tiene señalados para la dicha casa. Y manda que 
en la capilla mayor del dicho monasterio donde está señalado el 
dicho enterramiento se digan las dichas tres misas que el Almi- 
rante su señor mandó decir : é con la dicha capilla se cumpla la 
dicha clausula de su testamento. Fecha del testamento en Santo 
Domingo á 8 de Setiembre de 1523. Extracto. — Francisco de 
Paula Juare:5. — Hay un sello que dice : Archivo general de In- 
dias. — Es copia. — El Subsecretario, P. O. Cisneros. — Hay ima. 
rubrica. 

López Prieto, Informe j Apéndice, V.— Colmeiro Informe, pág. 145. 



Bastida y Avila ". — " En la ciudad de Santo Domingo en 24 de noviembre de 1698 
años, D»"^ Catliarina Pimentel, hija le^tima de D. Francisco Pimentel, se enterró 
en el Convento de Santa Clara»— B."^ D.Francisco Martinez". (^Libro cit). Y en 
el mismo lagar fueron enterrados D»» Francisca Pimental (Noviembre 12 de 1703), 
D.» Manuela Pimentel y Sandobal (Agosto 18 de 1713) y D. Rodrigo Pimentel 
(Octubre 10 de 1715) (Lilfro 2,^ de Óbitos desde 1702 á 1718.— Archivo cit.) Ten- 
go ademas á la vista una copia auténtica y en papel sellado del testamento de un 
miembro de la misma familia, que dipuso : " Sépase por este público instrumen- 
to como yo el D/ D.° Juan Pimentel, Capellán Mayor del Real Hospital de 

San Nicolás de Vari y Presv.° domiciliario de este Arzobispado , hijo legitimo 

del Capitán Don Pedro Pimentel y Figueroa y D * Catarina de Paredes- , or- 
deno mi testamento en forma y manera siguiente: — Quiero que luego que fallezca 
mi cuerpo, sea sepultado en el monasterio de Santa Clara de Jesús, en la bóveda 
que se haya al lado del Evangelio, donde están enterrados mis p.idres. —ítem de- 
claro que soy Patrono del conbento y monasterio de Santa Clara de Jesús de esta 
Ciudad, cuyo patronato pertenece a la familia de los Pimcn teles y Ladrada; y 
este patronato, como el de las dos bóvedas que so hayan en dicho monasterio, 
una al lado del Evangelio, en donde me he de enterrar como llevo insinuado, y la 
otra al lado de la Epístola, por mi fallecimiento de ve recaer en el Capitán de* vo- 
luntarios de esta plaza, D. Manuel de Herédia, como hijo Ic^timo de J).^ Isabel 
Pimentel, mi hermana, y snbsesivamente en sus descendientes; y por su falta 
en los de sus hermanos D.Nicolás y D. Femando de Herédia, para que conste. — 
* Fecho en Santo Domingo y Enero tres de mil setecientos y noventa y un años. — 
Doctor Juan Francisco Pimentel. Ante mi. — José Francisco Hidalgo, Escrivano " 
(el mismo que levantó el acta de 1795). Debo este documento a la cortesía del 
abogado D. Juan Nepomuccno Tejera. 

En 1636 algunas monjas de aquí fueron á fundar el monasterio de la Inma- 
culada Concepción, bajo la regla de Santa Clara, en Caracas (Blanco, Docurneu' 
tos para la historia del Libertador. To. 1. pag. 43). Más tarde hubo mejoras ó re- 
paraciones en la iglesia, y una inscripción pintada arriba de la pared del altar ma- 
3'or, dice todavía : Juan Gonzalez-me pintó año de-1792 á 3 de febrero. Otra más 
abajo : Se redifícó (sic ) este retablo-el año de 1792 por el-mes de febrero. 

Con motivo del tratado de Basilea, las monjas de este monasterio se fueron 
para la Habana el 12 de diciembre de 1795. Otra inscripción pintada al lado de- 
recho de la misma pared recuerda : Manuel Bello— lo pintó 22 de Enero— 1817 . 
Las monjas volvieron el 9 de enero de 1 820. Después de la ocupación haitiana 
no hubo mas recepciones, y ellas se acabaron con la muerto de la última, sin que 
yo sepa precisamente el año. 

Abandonado el edificio á sí mismo, empezó á resentirse ; en el 1840 cesaron 
las funciones religiosas en la iglesia : el gran terremoto de 1842 hizo lo demás. 
La iglesia está casi de pié, pero destechada, menos la bóveda que cubre dos arcos 
sobre el altar mayor. De pié están todavía los seis arcos, más ó menos góticos, 
que la sostenían ; y el coro, puesto al principio de la misma, dividido en alto y 
bajo, y separado en dos partes por arcos que todavía existen. Hay en la parte ba- 
ja la bóveda ó sepultura de las monjas, que tenia una lápida, hoy extraviada. El 
monasterio, al sud de la iglesia hacia la mar, no tiene más que sus grandes pare- 
des laterales. De él los haitianos sacaron vigas, piedras y ladrillos ; otros después 
han seguido el ejemplo. 

i He aquí, pues, nada más que un recuerdo de este histórico monasterio, qui 
Zas el primero de monjas que se haya fundado en América ! 



ir. vÁG. 42-4:1. 

Cédulas thi Carlos V. 

Archivo uexfual uv. Tndias. — Real Cédula. — Don Car- 
los por la Divina Clcrautujia Emperador Beiiiuer Augusto, 
Rey de Aleniania; D? Juana, en Madre, c el mismo Don 
Carlos, por la gracia di' Dios, K(.>ycs de Castilla, de León, 
de Aragón, de las Dos HiciliaB, de Hiorusaiem, de Navarra, 
de Granuda, de Toledci, de Valencia, de (jlalicia, dit Mallor- 
ca, de Sevilla, do Cerdefia, de Córdova, de Córcega, do Mur- 
cia, do Jaén, de los Algarbcs, de Algcciras, de Gibraltar, 
de las Islas Canarias, de \i\a Indias, Islas y Tierra firme del 
Mar Océano; Condes do Darcclona, Flandes, Tirol &&&,&&.. 

A vos el Obisjio, Dean y Cabildo de la Iglesia de San- 
to Domingo de la Isla Española, salud y gracia. Bien so- 
béis como Nos mandamos dai y dimos una nuestra carta 
y provisión líoal, por la cual hicimos merced al Almirante 
D. Luis Colon du la capilla mayor de esa dicha Iglesia, se- 
gún niíís largamcnt(! en la dicha provisión so contiene, su 
tenor de ¡a cual es cato rjuc sigue : 

D. Carlos, etc. — Por cuanto Doña Maria de Toledo Vírey- 
na de las Indias, mujer (¡ue fué del Almirante D. Diego Colon 
(difunto) por sí y en nombre y como tutora y curadora do D.. 
Luis Colon, su hijo, Almirante r|ue al presente es de las di- 
chas Indias, y de lois qtros sus hijos y hijas del dicho Almiran- 
te D, Diego Colon su marido, nos hixo relación que el Almi- 
rante D. Cristóbal Colon su suegro ó abuelo de los dichos 
BUS hijos murió en estos nuestros reinos, y se mandó deposi* 
tar en el monasterio de la Cuevas extramuros de la ciudad 
de Sevilla, donde al presente está, para que se llevasen bus 
huesos íí la Isla Española, y que agora ella cumpliendo la vo- 
luntad del dicho Almirante, (pieria llevar los dichos sus hue- 
sos ala dicha Isla, (; nos Kiiplicó, acatando lo quo dicho Almi- 
rante nos sirvió en el descubriiniento, conquista y población 
do las dichas nuestras Indias, y lo que sus hijos y nietos no» 
han servido y sirven, les lieiésemos merced de la capilla ma- 
yor de la Iglesia Catedral de la ciudad de Santo Domingo de ¡a 
dicha Isla Española á donde se pongan y trasladen loa dichos 
huesos y sus deaeendientcs ó como la nuestra merced fuese, 
lo cual visto por los del nuestro Consejo de las Indias y con 
Nos cdnsultado, acatando que el dicho Almirante D. Cristóbal 
f'oion fué el primero que descubrió y conquistó y pobló las di- 
'■Inrj nuc..tr;is huliiis <\i- que tarilu noblecimiento ha redunda- 
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do y redunda á la Corona Real de estos nuestros reinos y á los 
naturales de ellos, tovíraoslo por bien, é por la presente hace* 
mos merced al dicho Almirante D. Luis Colon de la dicha 
capilla mayor de la dicha Iglesia Catedral de la dicha Ciudad 
de Santo Domiugo de la dicha Isla Española, y le damos licen- 
cia y facultad para que pueda sepultar los dichos huesos del 
dicho Almirante D. Cristóbal Colon, su abuelo, y se puedan se- 
pultar los dichos sus padres y hermanos y sus herederos y suce- 
sores en su casa y mayorazgo agora y en todo tiempo para siem- 
pre jamás y para que puedan hacer y hagan en ella él y los di- 
chos sus herederos y sucesores todos y cualesquier vultos que 
quisieren y por bien tuvieren, y poner y pongan en ellos y en ca- 
da uno de ellos sus armas, con tanto que no las puedan poner ni 
pongan en lo alto de la dicha capilla donde queremos y manda- 
mos que se pongan nuestras armas reales, y rogamos y en- 
cargamos al Reverendo en Cristo Padre Obispo de la dicha 
Iglesia y al Dean y Cabildo de ella, asi á los que agora son 
como á los que serán de aquí adelante, que guarden y cum- 
plan esta nuestra carta y todo lo en ella contenido, -y que con- 
tra ello no vayan ni pasen en tiempo alguno ni por alguna 
manera, de lo cual mandamos dar y dimos esta nuestra car- 
ta firmada de mí el Rey y sellada con nuestro sello y refren- 
dada de nuestro infrascrito Secretario. Dada en la villa de 
Valladolid á dos dias del mes de Junio de mil é quinientos 
treinta y siete años. — Yo el Rey. — Yo Juan de Sánlano, Se- 
cretario de sus Cesárea y Católicas Majestades la fice escribir 
por su mandado. — El Doctor Beltran. — Licentiatus Suarez de 
Carvajal. — El Doctor Bernal. — El Licenciado Gutiérrez Ve- 
lazquez. — E agora por parte del dicho Almirante nos ha sido 
hecha relación que como quier que fuistes requeridos con la 
dicha nuestra provisión que de suso va incorporada para 
que la cumpliésedes y por vosotros habia sido obedecida, cuan- 
to al cumplimiento della respondistes que por cuanto érades 
informados que por su parte á tiempo que se le hizo la dicha 
merced se habia preferido que reedificaría la dicha capilla con- 
forme al cuerpo de la Iglesia, porque la que al presente hay 
es muy pequeña, y que la dotaría, que obligándose y dando a- 
síento como se efectuase lo susodicho cumpliriades la dicha nues- 
tra provisión, según constaba y parecía por el testimonio de 
vuestra respuesta de que ante Nos en el nuestro Consejo de 
las Indias fué hecha presentación, y nos fue suplicado que 
pues él ni otra persona por él no se habia obligado á hacer lo 
que vosotros deciades, vos mandásemos que sin embargo de la 
dicha vuestra respuesta guardásedes y cumpliésedes la dicha 
nuestra provisión, y guardándola le diésedes la posesión de la 
dicha capilla quél por servir á la Iglesia le daría una casulla 
y almáticas y frontal de tela de oro frisada y otro tanto de 
terciopelo n^gro con cenefa y faldones de tela de oro, y hará 



en la dicha capilla una reja de fierro dentro de veinte añoa 
ó como la vucatra merced fuese; lo cual visto por loa del di- 
cho nuestro Consejo fué acordado que debíamos mandar dar 
esta nuestra carta para vos en la dicha razón, é Nos toví- 
moslo por bien, por la cual vos rogamos y encargamos j man- 
damos que dando el dicho Almirante D. Luis Colon & esa di- 
cha Iglesia loa dichos ornamentos según dicho es, y obligán- 
dose que dentro de quince años primeros siguientes hará en 
lu dicha capilla mayor una reja de fierro decente y cual con- 
venga para día, veáis la dicha corla y provisión líeal que ■ 
de suao va incorporada, y sin embargo de la respuesta que 
á ella distes y do cualquier cédula nuestra que en contrario 
desto se haya dado, la guardéis y cúmplala en todo y por to- 
do según y como en ella se contieno, y contra el tenor y for- 
ma della no vais ni paséis en manera alguna. Dada en la 
Villa do Madrid á veinte y dos dias del mea do Agosto de mil 
é quinientos y treinta y nueve añoa. — Yo el Rey. — Refren- 
dada de Sámanos.— Firmada del Cardenal do Sevilla. — Dr. Bel- 
tran. — Carvajal. — Bernal Gutiérrez Velazquez. — Es copia. — 
Francisco de Paula Juárez. — Hay un sello que dice: Archivo 
(loneral de Indias. — Es copia. — El Subsecretario P, O. Cia- 
neros. — ILiy una n'iljrica. 



Archivo (jiínküai. dk Indias. — Iteal Cédula. — D. Carlos, 
etc. A vos el Obispo y Dean y Cabildo de la Iglesia de Santo 
Domingo de ia Isla Española, salud c gracia. Bien sabéis co- 
mo Nos mandamos c dimos para vos una nuestra carta ó pro- 
visión real firmada do mi el Rey é sellada con nuestro sello é li- 
brada do los del nuestro Consejo Real do las Indias su tenor 
de la cual es esto que sigue: (Hay un blanco.) E agora por 
parte del dicho Almirante nos ha sido fecha relación que auD- 
que la dicha nuestra sobre carta vos había sido notificada, no 
habí.ades hcclio ní cumplido lo que por ella os enviamos á man- 
dar, y habíades respondido que cstábadcs prestos y apareja- 
dos de dar al dicho Almirante el enterramiento que 03 parece 
que cabe conforme íi la posibilidad de la capilla, y así Ic se- 
iialábadea en lo bajo della á la una mano y á la otra para que 
en ambos lados pudiese el dicho Abnir-inte hacer sus vultos 
en el grueso de la pared, ó quo asimismo le señalábades el 
mismo cuerpo de lo bajo do la dicha capilla mayor sin llegar 
al pavimento del altar mayor, para que al mesrao paso de lo 
alto pudiese hacer bóveda para sus enterramientos, é que lo 
suso dicho le señalábades con detrimento de la dicha ca- 
pilla por ser muy pequeña, sin que en la dicha capilla to- 
viesG ülra cosa niáa del dicho enterramiento é vultos, porque 
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estando puesto el retablo como habia de estar quedaba para 
enterramiento en el mesmo hueco de la pared de tres á cuatro 
palmos arriba, é que habiéndose de hacer allí con cuan an- 
gosto estaba el dicho enterramiento no se sufria por reveren- 
cia del Sacramento como lo podiamos ver por la traza de la 
dicha capilla que nos enviasíes, é como lo suso dicho hariades 
reservando como reservábades que no pudiese sacar de la dicha 
capilla el Obispo Heraldino que en ella estaba enterrado, é que 
los Prelados de esa iglesia que en ella se quisiesen enterrar 
lo pudiesen hacer sin que en ello se le pusiese impedimento, 
como dijo constaba y parecia por el testimonio de vuestra 
respuesta de que ante Nos en el nuestro Consejo Real de las 
Indias por su parte fué hecha presentación, é nos fué suplica- 
do que pues lo que vosotros respondíades era todo á fin de no 
cumplir lo que por Nos se os habia mandado, vos mandásemos 
. que fuego sin que en ello pusiésedes dilación le diésedes la po- 
sesión de la dicha capilla mayor para que se llevasen á ella 
los huesos del Almirante D. Cristóval Colon su abuelo, para 
ello os pusiésemos graves penas, pues habéis dejado dos ve- 
ces de cumplir lo que por la nuestra dicha carta é sobre car- 
ta della se os habia mandado 6 como la nuestra merced fuese; lo 
cual visto por los del dicho nuestro Consejo juntamente con la 
dicha vuestra respuesta é con la traza que nos enviastes de la 
dicha capilla, por cuanto nuestra voluntad es que la merced que 
hicimos al dicho Almirante della haya cumplido efeto, fué acor- 
dado que debiamos mandar esta nuestra carta para vos en la 
dicha razón, é Nos tovímoslo por bien, porque vos mandamos 
que veáis la dicha nuestra carta que de suso va incorpora- 
do, é sin embargo de la respuesta que á ella distes la guardéis 
é cumpláis en todo y por todo según é como en ella se contie- 
ne, é contra el tenor é forma della ni de lo en ella conte- 
nido no vais ni paséis en manera alguna con apercivi- 
miento que os hacemos que si así no lo hiciéredes é cum- 
pliéredes ó escusa ó dilación en ello pusiéredes, mandaremos 
proveer en ello lo que á nuestro servicio convenga.-- Dado en 
la villa de Madrid á cinco dias del mes de Noviembre de mil 
é quinientos y cuarenta años. — Fr. G. Cardenalis Hispalensis. 
— Yo Pedro de los Cobos, Secretario de Su Cesárea é Católi- 
cas Majestades la fice escribir por su mandado. — El Goberna- 
dor en su nombre y firmada del Doctor Beltran y el Obispo 
de Lugo y el Doctor Bernal y el Licenciado Gutierre Velaz- 
quez. — Es copia. — Francisco de Paula Juárez. — Hay un sello 
que dice: — Archivo general de Indias. — Es copia. — El Subse- 
cretario P. O. Cisneros.^ — Hay una rúbrica. 

HarrissEj Disquiúcien^ 41. LrtPEZ prieto, Informe^ Apéndice, VI-IX. 
Tejera, 71-75. Colmeiro, Informe^ 149-58. 
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Acta de la exhttmacion de 1795. 

"Yo el infrascrilo Escribano del Rey iiiieBtro Señor, des- 
pachando el oficio lio Cdmara de esta Real Audiencia: Certifi- 
co qno el 20 de Diciembre del corriente año, estando en esta 
Santa Iglesia Cathedral ol Comisionado Don Gregorio Saviñon, 
Regidor perpetuo Decano del Mui Ilustre Ayuntamiento de 
esta ciudad, con asistencia del Ilustrísimo y Reverendísimo Sr. 
D. Fr. Fernando Portillo y Torres, dignísimo Arzobispo de 
esta Metrópoli; del Escelentísímo Sr. D. Gabriel de Aristiza- 
bal, Teniente General de la Real Armada de S. M.; de D. An- 
tonio Cansi, Brigadier y Teniente de Rey de esta Plaza; de 
D. Antonio Barba, Mariscal do Campo y Comandante de In- 
genioroa; de D. Ignacio de la Rocha, Teniente Coronel y Sar- 
gento mayor de esta plaza, y de otras personas de grado y 
consideración, se abrió una tóvedn qUe está sobre el presbiterio, 
al lado del Evangelio, pared principal y peana del altar mayor, 
qjtc tiene una vara cúbica, y en ella se encontraron unas plan- 
chas, como de tercia de largo, de plomo, indicante de haber ha- 
bido caxa de dicho metal, y pedazos de huesos como de canillas 
ú oirás partes de algttn difunta, y recogido en una salvilla que 
se llenó de la tierra, que por los fragmentos que contenía de al- 
gunos de ellos pequeños y su color se conocía eran pertenecientes 
á aquel cadáver, y so introdujo todo en un arca do plomo do- 
rada con BU cerradura de hierro, que cerrada se entregó au 
llave & dicho limo. Señor Arzobispo, y cuya caxa es de largo 
y ancho como de media vara, y de alto como de más de cuarta, 
pasándoae después á un ataúd pequeño, forrado en terciopelo 
negro y guarnecido en galón do oro y puesto en un decente 
túmulo. — Al BÍguiontc dia, asistiendo el mismo Ilustrísimo Se- 
ñor Arzobispo, Exemo. Sr, Aristizabal, Comunidades Domi- 
nicas, Francisca y Mercenaria, Jefes militares de marina y 
tierra, y domíís concurso principal y gente del pueblo, so can- 
tó aolemnomcntc Misa y Vigilia, predicando después el mis- 
mo limo. Señor Arzobispo. — En esfe dia, como á las cuatro 
y media de la tarde, pasaron á la misma Santa Iglesia Cathe- 
dral los señores del Real Acuerdo, á saber: D. Joaquín García, 
Mariscal de Campo, Presidente Gobernador y Capitán gene- 
ral de esta Isla Española; D. José Antonio de Vriaar, Caba- 
llero de la Real y distinguida Orden do Carlos Tercero, y 
Ministro del Real y Supremo Consejo de Indias y actual Re- 
gente de esta Real Audiencia; Oidores D. Pedro Catani, De- 
rano; D. Manuel Bravo, Caballero asimismo de la Real y dis- 
tinguida Orden de Carlos Tercero, y con honores y antigüedad 
vn la Real Audiencia de Méjico; 1). Melchor Jph de Fonce- 
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rrada y D. Andrés Alvarez Calderón, Fiscal, en donde se ha- 
llaba el limo, y Reverendísimo Señor Arzobispo, Exmo. Sr. 
Don Gabriel de Aristizabal, Cabildo y comunidades, con un 
piquete completo y bandera enlutada, y tomando la caxa de 
madera vestida de terciopelo y galones de oro, en cuyo in- 
terior estaba la de plomo dorada que contenia las reliquias 
exhumadas el dia anterior, y los señores Presidente D. Joaquín 
García y Regente D. Jph Antonio de Vrisar, Oidores, De- 
cano D. Pedro Catani y D. Manuel Bravo, fué conducida 
hasta poco antes de la salida de la puerta de dicha Santa Igle- 
sia, en donde separándose los señores Presidente y Regente, 
pasaron á sus respectivos lugares, y sustituyeron los señores 
Oidores Foncerrada y Fiscal Calderón, y llegando á salir de 
dicha Santa Iglesia le saludó con una descarga dicho piquete, 
y subsiguieron al Mariscal de Campo y Comandante de In- 
genieros D, Antonio Barba, Brigadier y Comandante de Mi- 
licias D. Joaquin Cabrera, Brigadier y Teniente de Rey de 
esta plaza, D. Antonio Cansi, y Coronel del regimiento de Can- 
tabria D. Gaspar de Cásasela, continuando después alternati- 
vamente los militares por su graduación y antigüedad hasta 
la puerta de Tierra, que va á la Marina, en donde continua- 
ron los Regidores del Muy Ilustre Ayuntamiento de esta ciudad. 
Decano D. Gregorio Saviñon, D. Miguel Martinez Santalices, 
D. Francisco de Tapia y D. Francisco de Arredondo, Alcal- 
de de la Santa Hermandad, y al salir de ella se colocó sobre 
una mesa preparada, se cantó un responso y durante él le sa- 
ludó la plaza con quince cañonazos pausados, como Almiran- 
te, y sucesivamente tomando la llave de la arca, y por mano del 
mismo limo. Señor la pusieron en la del Excmo. Sr. Aristi- 
zabal, exprensándole la pasaban á su poder á disposición del 
Señor Gobernador de la Habana, en calidad de depósito hasta 
tanto S. M. determinase lo que fuere de su Real agrado, á lo que 
accedió el Excelentísimo Señor dándose por entregado en la 
conformidad referida y pasándola al Bergartin Descubridor que 
con los demás buques de guerra esperaban con las insignias 
de luto, le saludó con otros quince cañonazos, con lo que conclu- 
yó este acto, que firmaron los señores de él. — Santo Domingo 
y Di<5iembre veinte y uno de mil setecientos noventa y cin- 
co. — Joaquin García. — Fr. Fernando^ Arzobispo de Santo Do- 
mingo.— Ga6WeZ de Aristizábal.'— Gregorio Saviñon.—José Fran- 
cisco Hidalgo,^^ 

López Prieto, Examen^ 20-22, Colmeiro, 171-75. Extracto^ Ap. 
Navarrete, to. II, Núm. CXXVII, págs. 365-71. 



Archivo general de Indias. — En carta del Gobernador 
D. Joaquin García, fecha en Santo Domingo en 8 de Enero 
de 1796, dirigida al Príncipe de la Paz, se acompaña un 



testimonio del expediento que contiene las diligonclas prac- 
ticadas íl instancia del Excmo. Señor Teniente general D. 
Gabriel de Aristiznbal pora que se lo entregasen los restos 
del Almirante D. Cristóval Colon, que yacían on la .Santa 
Iglcaia do Santo Domingo, íi fin do conducirlos á la ciudad 
de la Habana en calidad do depósito, mientras que su Ma- 
jestad resolvía !o que fuese do su Real agrado. En dicho tes- 
timonio se contienen varios oficios de D. Gabriel de Aríütíza- 
bal dirigidos 6. D. Joaquín García, & D. Fray Fernando Por- 
tillo y Torres, Arzobispo de Santo Domingo, y al Cabildo do 
la Santa Iglesia pidiendo se le conceda liaccr la traslación de 
los dichos restos, y que concurran con sus providencias á que 
se llevo á cabo con el decoro debido. Contiene también ofi- 
cios contestando A D. Gabriel de Aristizabal accediendo á bus 
peticiones. Igualmente contienen: certificación del Escribano 
D. José Fraocisco Hidalgo de la exhumación y tmsiacion de 
dichos restos, en la cual dice (pie halliíndoso reunidas las per- 
sonii» que expresa en la Santa Iglesia Catedral el dia 20 de 
Diciembre do 17Í15, se abrió una bóveda que está sobro el 
presbiterio al lado del Evangelio, pared principal y peana del 
altar mayor, que tiene una vara cúbica, y en ella se encontra- 
ron unas planchas como de tercia de largo de plomo indi- 
cante de haber habido caja do dicho metal y pedazos do hue- 
sos como do canillas ú otras partes do algún difunto, y reco- 
gidos so introdujeron en una arca de plomo dorada con aa 
cerradura de hierro, que cerrada se entregó su llave al Sr. 
Arzobispo, y cuya caja es de largo y ancho como de media 
vara y de alto como de más de cuarta, pasándose después á 
un ataúd pequeño forrado en terciopelo negro y guarnecido 
en galón de oro; y puesto en un túmulo, al siguiente dia se 
cantó misa y vigilia, y en el mismo, á las cuatro y media do 
la tarde, fué conducido Bolcnincnientc al bergantín Descvhri- 
fZíir, siendo entregada la llave y caja á D. Gabriel de Aristi- 
zabal. Finalmente, contiene la cuenta de los gastos que se hi- 
cieron en la exhumación á expensas del Duque de Veraguas. 
— (Extracto.) — Francisco de Paula Juárez. — Hay un sello que 
dice: Archivo general de Indias. — Es copia. — El Subsecretario, 
P. O. Cisneros. — Ilny una rúbrica, 

CoLMEino, Informe 109-71, 
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IV. pXg. 107. 
Acia del hallazgo de los restos de D. Luis Colon. (1) 

En la Ciudad de Santo Domingo, á primero de Setiem- 
bre de mil ochocientos setentisiete. Siendo las nueve de la 
mañana; previa convocatoria del Ilustrísimo y Reverendísi- 
mo D. Fray Roque Cocchia, Obispo de Orope, Vicario y 
Delegado Apostólico de la Santa Sede en las Repúblicas de 
Santo Domingo, Venezuela y Haití ; asistido del Presbítero 
Fray Bemardino d ' Emilia, Secretario del Obispado, del Se- 
ñor Canónigo Penitenciario honorario, Rector y Fundador del 



(1) En nn fragmento de Lihro de Matrimonios desde el 21 de marzo de 1621 
al 15 de setiembre de 1642 (Archivo parroquial de la Catedral) cncaentro: " En 
primero de Enero de 1638 el Sr. Can.° Mannel Gonsales desposó a Don .Lnis Co- 
lon y Doña María Castellanos : testigos Don Francisco de Lugo y Don Joseph Nie- 
to. Fecho nt snpra. — El Licdo. Francisco Moreno de Ángulo ". 

• Y en el Libro Z.^ de Bautismos desde 1639 á 1673 (folios 1. ® , 10, 25, 49 y 
59. — Archivo cit.): 

**En 19 del mes de junio y affo de ariva (1639) yo el Ldo. Francisco Moreno 
de Ángulo baptisé, puse olio y crisma á Francisco, hijo legítimo de Don Luis Co- 
lon y de Doña María Castellanos, su muger. Fué su padrino el Canónigo Manuel 
González, Fecho ut snpra ". 

" En nueve de marzo del dicho año (1641) baptisé a un niño nombrado 

Miguel, hijo legítimo de Don Luis Colon y de Doña María de Castellanos, su mu- 
ger. Fué su padrino Don Rodrígo de las Bastidas. Fecho etc.— Francisco Miguel 
Ximenes ". 

*' En primero de junio del año de 643 baptisé. . .. á un niño nombrado Luis, 
hijo legítimo de Don Luis Colon y de Doña María de Castellanos, su mujer. Fué 
su padrino el Capitán Don Bodrígo de las Bastidas. Fecho etc. — Francisco Mi- 
guel Ximenes". 

'* En 21 de julio de 1645 años baptisé ... a Francisca, hija le^tima de D." 
Luis Colon y de D.' María Castellanos, su mujer. Fué su padrino D. Gonzalo F. 
de Obiedo. Fecho etc. — Francisco Miguel Ximenes". 

' * En 6 de abril del año de 1648 baptisé solenemente a Elena, hija legítima de 
D ° Luis Colon y de D.<^ María Castellanos. Fué su padrino D. Francisco de Ahila 
y Bcnabides. Fecho ut supra. — Augustin de Lapaz Ocampo ". 

El Sr.Harrisse nos dirá en su nueva obra : yates pour servir d V histoire génea- 
logique et documentaire de Christophe Colomb et de safamillet de quien desciende 
este D. Luis Colon. To no he podido trazar su árbol genealógico por falta de do- 
cumentos. Lo que queda de más antiguo en el archivo de la Catedral, la prímera 
parroquia de la colonia y de toda América, es otro fragmento del antedicho Libfo 
de Matrimonios (arrancado á los gusanos) desde el 10 de abril de 1589 al 28 de 
junio de 1601. Ninguno de los nombres precedentes, ni de otro Colon, figura en 
los libros de Matrimonios hasta el 1675, y en los de Óbitos hasta el 1718. Solo más 
tarde encuentro: ''En la cifldad de Santo Domingo y Agosto siete de mil septe- 
cicntos y setenta años, se enterró en el convento de Nra. Sra. de las Mercedes 
de esta ciudad D.° Francisco Colon, clérigo de primera tonsura, natural de la ciu- 
dad de Santiago de los Caballeros, y hijo legítimo de D.<^ Francisco Colon y de 
D.^ Angela Rodríguez; el que haviendo recevido los santos sacramentos de la 
Penitencia y Eucharistia (no alcanzando la santa extrema unción), murió en la 
obediencia de nuestra S.^ Madre Iglesia, declarando antes ser su voluntad le sepul- 
tasen en el convento de Nra. Sra. de Mercedes; y yo el infascríto Cura Teniente 
dé esta S.^* Iglesia Catedral fui presente. Fho. ut supra.— -Manuel Hernández" 
(Libro 6. "^ de Óbitos desde 1767 d 1778. fol, 46.— Archivo cit ) 
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Colejio de San Luiá Gonzaga y de la casa de Beneficencia, Mi- 
sionero Apostólico, Presbítero Don Francisco Javier Billini, 
Cura interino de la Santa Iglesia Catedral, y de! Presbítero 
Don Elíseo landoli, Teniente Cura de la misma ; se reu- 
nieron en la Santa Iglesia Catedral los Señores Alinistro de 
Relaciones Exteriores, Ministro de lo Interior y Policía, Mi- 
nistro de Justicia é Instrucción Pública, Ministro de la Gue- 
rra y Marina ; el Gobernador Civil y Militar ¡ loa Señores 
Miembros del Ilustre Ayuntamiento de esta Capital ; los Miem- 
bros del Cuerpo Consular acreditado en la República: el 
Señor Cónsul de S. M. el Emperador do Alemania, el Se- 
ñor Cónsul de S. M. el Roy de Italia, el Señor Cónsul de S. 
M. Católica el Rey de España , el Señor Cónsul de la Repú- 
blica de ios Estados Unidos del Norte América , el Señor Cón- 
sul de S. M. el Rey de loa Países Bajos ; el Sacristán Ma- 
yor de la misma y el infrascrito Notario público y á la vez 
de la Curia , en presencia de los Señorea arriba designa- 
doay de una numerosa concurrencia, S, S. expuso: que estando 
ausente en Santa Pastoral Visita, principiados por autoriza- 
ción suya los trabajos de reparación de la Santa Iglesia Ca- 
tedral bajo la dirección del Canónigo Presbítero Don Fran- 
cisco Javier Billini, resultó que el dia catorce de Abril del 
corriente año, al abrirse una puerta entre la Sacristía y el pres- 
biterio , que desde tiempo inmemorial se bailaba cerrada con 
mamposteria, quitada una de laa primeraa piedras, se descubrió 
al lado derecho un niclio, y en él se apercibió una caja de plo- 
mo ¡ que dicho Presbítero Billini, determinó volver á fijar la 
piedra extraída liasta el regreso del que relata, quien aún se 
hallaba ausente cumpliendo su Santa Pastoral Visita ; que sin 
embargo de lo dicho el Presbítero Billini, poseído del deseo de 
poner en claro el hecho, reservándose dar cuenta de su resul- 
tado á Su Señoría liustríaima, dispuso abrir nuevamente el 
nicho descubierto, lo que se efectuó el día veintiséis de Junio ; 
que tomando la plancha de plomo que se presentaba á la entra- 
da del nicho, notó gravado en ella caracteres ilegibles, volvió á 
depositar la plancha en su lugar: que et dia veintisiete en la 
tarde, bailándose en el Colegio de " San Luis Gonzaga" del 
que es fundador y rector, recibió la visita de Don Carlos Nuuel 
con quien estuvo hablando del descubrimiento hecho ; que di- 
cho Señor Nouel pidió al Reverendo Billini permiso para ir á 
examinar la plancha cuya inscripción era ilegible, y el Reveren- 
do Billini, por ser persona acostumbrada á rccüjer datos histó-_ 
ricos, se lo concedió. El dia veintiocho se presentó dicho Señor 
Nouel en el Templo en reparación ; y recibida la plancha de 
plomo del maestro de obras Don Manuel Fajardo, en presencia 
de Don Gerardo Bobadilla, su hermano político, y de otras per- 
sonas, pudo, lavando la plancha, leer la inscripción siguiente : 
Fl Alunri'iifr Don f,vk Colon f)itqur <!■: Vcragiinsi -¡i Mni-qnes 
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de (ilegible) ; que leida esa inscripción por el Se- 
ñor Nouel, el Señor Bobadilla, y luego por varias de las perso- 
nas que allí estaban, fué el dicho Señor Nouel á noticiar al Re- 
verendo Billini lo que habia decifrada ; que inmediatamente dio 
orden el Presbítero Billini que cerrara la bóveda dejando este 
trabajo al cuidado de los maestros de obras ; que lo hicieron 
después de algunos dias ; que al llegar el que relata de la San- 
ta Pastoral Visita se le dio cuenta de lo acontecido ; y que 
para comprobar de un modo auténtico el descubrimiento he- 
cho, habia convocado las autoridades que figuran en cabe- 
za de este acto para practicar la extracción. Acto continuo, 
se procedió á abrir el nicho que se indicaba como contenien- 
do los restos del Almirante Don Luis Colon, y practicada la 
perforación de su pared, se encontró en el nicho los frac- 
mentos de una caja de plomo, notándose la ausencia de la 
parte de dicha caja que contenía la inscripción decifrada por 
el Señor Nouel, y además se hallaron restos humanos más 6 
menos conservados y en suficiente cantidad ; cuyos restos 
recojidos por Su Señoría Ilustrísima, fueron colocados jun- 
tos con los fracmentos de la caja de plomo en una caja de 
cedro que se llevó á depositar al Palacio Arzobispal, reser- 
vándose Su Señoría Ilustrísima instruir el correspondiente 
espediente en averiguación de la desaparición de la parte de 
la caja que tenia la inscripción y comprobación de su an- 
terior existencia en el nicho cuya exploración se ha prac- 
ticado. En fe de lo cual se levantó el presente acto, que 
firmó Su Señoría Ilustrísima por ante mí de que doy fé. — 
Firmados. — ^ Fr. Roque Cocchia, Obispo de Orope, Delegado 
y Vicario Apostólico, y Pedro N. Polanco, Notario público. 

£n la Ciudad de Santo Domingo, á los tres dias del mes de 
Setiembre de mil ochocientos setentisiete. Previa invitación he- 
cha por S. S? lUma. se presentaron los Señores Gerardo Bo- 
badilla y Don Carlos Nouel, abogados de los Tribunales de 
esta República con sus domicilios en esta Ciudad, en el Pa- 
lacio Arzobispal, y habiéndole manifestado Su Señoría ante 
mí el Notario que doy fé, el deseo de conocer los pormeno- 
res de lo que pasó en fecha veintiocho de Junio último res- 
pecto de las planchas de plomo halladas en un nicho de la 
Catedral ; y que se dice indicaban ser fracmentos de una 
caja que contuvo los restos de Don Luis Colon, dichos Se- 
ñores, bajo la fé del juramento, dijeron : que habiendo teni- 
do conocimiento por comunicación que á uno de los compa- 
recientes hizo el Revdo. Presb? Don Francisco Javier Bi- 
llini y Hernández, Canónigo honorario y Misionero Apostó- 
lico y Cura interino de la Santa Iglesia Catedral, de que 
en un nicho descubierto á inmediaciones de la Sacristía, se 
habían hallado unos restos humanos en una caja de plomo 



en mol pstado y qno parecía tener una inacnpeion indeci- 
frablc, pasaron con eso motivo, en la mañana del día vein- 
tiocho de Junio do este año á la citada iglesia, y con el 
benepliicito de! Presbítero Blllini, so dirijieron á la entra- 
da de la Sacristía, dondo vieron una perforación en la pa- 
red que la separa del Presbiterio y de la cual sacó el Sa- 
cristán Mayor Señor Jesús María Troucoso, dos planchas de 
plomo de pocas dimensiones, y examinadas que fueron, no- 
taron en el extremo de una de ellas unos caracteres de es- 
critura quo por estar cubiertos en parte por la cal que se 
había adherido á la planeha, no podían leerse : que lava- 
da esta en presencia de varias personas que allí se encon- 
traban y entro las que recuerdan se hallaban el Sacristán Ma- 
yor, el Señor Francisco Caraacho y el maestro de Obras Se- 
ñor Manuel Fajardo, apareció una inscripción en caracteres 
que imitaban la letra gótica alemana y que dccia así " El Al- 
mirante Don Idus Colon Duque de Veraguas, Marqués ih " 

Siendo ilegible el título del marquesado, porque la inscrip- 
ción terminaba sobro uno de los clavos achatados, que se- 
gún parece aseguraban dicha plancha á otra parto de la 
caja, notándose que la acción del tiempo había corroído dicha 
parte que estaba perforada. — Examinaron los comparecientes 
esa y la otra planeha con el fin do descubrir la indicación de 
una fecha; pero nada encontraron. Así mismo certifican ó de- 
claran haber visto y tocado un fémur que fue cstraido del ni- 
cho junto con las planchas que se mencionan, y convencidos por 
la lectura de la inscripción de que la caja de plomo, cuyos frac- 
mcntos habían examinado, había contenido los reatos de uno 
de los miembros de la familia del Gran Descubridor de la Ame- 
rica, recomendaron al Sacristán Mayor, en presencia de los que 
allí estaban, que se colocasen las planchas y el fémur en el mis- 
rao nicho de donde se habían tomado, y que no se tocasen; ó in- 
mediatamente pasaron los que suscriben al interior del templo á 
noticiar al Revdo. Canónigo Don Francisco Javier líillini, ha- 
ber deeifrado la inscripción que es la que antes so menciona. — 
También le participaron la recomendación hceha al Sacristán, 
quien la había cumplido en nuestra presencia, colocándolo todo 
en el referido nicho. Hecho y pasado en el Palacio Arzobispal 
el mismo día raes y año citado en presencia de los Señorea Je- 
sús Troncoso y Elíseo landoli, el primero Sacristán Mayor de 
la Santa Iglesia Catedral y el segundo Teniente Cura de U mis- 
ma, testigos ; previa lectura y aprobada, firman los declarantes^ 
S. S? lima, junto con los referidos testigos por ante mí el No- 
tario de que doy fé. — Gerardo Bobadilla.— Carlos Nouel. — «J" Fr. 
Roque Coechía, Obispo de Orope Delegado y Vicario Apostó- 
lico. — Elíseo landoli. — Jesús María Troncoso y Pedro N. Po- 
lanco, Notario público. 

Es copia conforme al original á que me remito y doy fé 
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Y á pedimento de parte de S» S? lima, espido la presente en 
Santo Domingo^ dia veinte de Agosto de mil ochocientos setenta 
y ochó. — Pedro N. Polanco^ Notario público. — Hay un sello. — 
Primera Espedicion. 



V. PÁG. 113. 

Acta del \Q de setiembre de 1877. 

En la Ciudad de Santo Domingo, á diez de Setiembre 
del año mil ochocientos setenta y siete. Siendo las cuatro 
de la tarde, previa convocatoria dirijida por el Uustrísimo y Re- 
verendísimo Señor Doctor D. Fray Roque Cocchia, Obispo de O- 
rope. Vicario y Delegado Apostólico de la Santa Sede en las 
Repúblicas de Santo Domingo, Venezuela y Hayti, asistido 
del Presbítero Fray Bernardino d' Emilia, Secretario del Obis- 

Íado, del Señor Canónigo Penitenciario honorario, Rector y 
'undadador del Oolejio de San Luis Qonzaga y de la casa 
de Beneficencia, Misionero Apostólico, Presbítero. Don Fran- 
cisco Javier Billini, Cura interino de la Santa Iglesia Cate- 
dral, y del Presbítero Don Elíseo lándoli. Teniente Cura de 
la misma; se reunieron en la Santa Iglesia Catedral los Se- 
ñores General Don Marcos Antonio Cabral, Ministro de lo 
Interior y Policía; Licenciado Don Felipe Dávila Fernandez 
de Castro, Ministro de Relaciones Exteriores; Don Joaquín 
Montolio, Ministro de Justicia é Instrucción Pública; Gene- 
neral Don Manuel Altagracia Cáceres, Ministro de Hacienda 
y Comercio; y General Don Valentín Ramírez Baez, Minis- 
tro de Guerra y Marina; los Ciudadanos, General Don Brau- 
lio Alvarez, Gobernador Civil y Militar de la Provincia Ca- 
pital, asistido de su Secretario, Don Pedro María Gautier; 
los Honorables Miembros del Ilustre Ayuntamiento de esta 
Capital, el Ciudadano Don Juan de la Cruz Alfonseca, Pre- 
sidente, y los Ciudadanos Don Félix Baez, Don Juan Bautista 
Paradas, Don Pedro Mota, Don Manuel María Cabral y Don 
José María Bonetti, Regidores; el Ciudadano General Don 
Francisco Ungría Chala, Comandante de Armas de esta Ca- 
pital; los Ciudadanos, Don Félix Mariano Lluveres, Presiden- 
te de la Cámara Legislativa, y Don Francisco Javier Ma- 
chado, Diputado á la misma Cámara; los Miembros del Cuerpo 
Considar acreditados en la República: Señores Don Miguel Pou, 
Cónsul de S. M. el Emperador de Alemania; Don Luis Cam- 
biase, Cónsul de S. M. el Rey de Italia; Don José Manuel 
Echeverry, Cónsul de S. M. Católica el Rey de España; Mon- 
sieur Aubin Desfougerais, Cónsul de la República Francesa; 
Míster Paul Jones, Cónsul de la República de los Estados 
Unidos del Norte América; Don José Martin Leyba, Con- 



bu! do S. M. ol Rey de Iob Países Bajos; y Don David Coíin, 
Cónsul de S. M. la Reyna del Keyno Unido de la Gran Bre- 
taña; los Ciudadanos Licenciados en Medicina y Cirujia, Don 
Marcos Antonio Gómez y Don José do Jcsiia Brcnes; el In- 
geniero Civil Don Jesús María Castillo, Director de los tra- 
bajos de dicha Catedral; el Sacristán Mayor Don Jesua Ma- 
ría TroncoBo; y loa infrascritos notarios Públicos : Don Pe- 
dro Noiaaco Polanco, Don Mariano Montolio y Rioa y Don 
Leonardo Delmonte y Aponte; siendo ó la vez el primero inte- 
rino do la Curia y el segundo titular del Ayuntamiento de esta 
Capital. El Ihistrísimo Señor Obispo, en presencia de los Seño- 
res arriba designados y de una numerosa concurrencia, expuso 
que hallándose en reparación la Santa Iglesia Catedral ba|0 la 
dirección del Reverendo Canónigo Don Francisco Javier Billi- 
ni, y habiendo llegado A su noticia que según la tradición y no 
obstante lo que aparece de documentos públicos, sobre la 
traslación de los restos del Almirante Don Cristóbal Colon 
á la Ciudad do la Habana en mil setecientos noventa y cinco, 
dichos restos podían existir en el lugar donde Iiabian sido 
depositados, señalándose como tal el lado derecho del Pres- 
biterio, debajo del sitio ocupado por la silla episcopal; de- 
seando esclarecer loa hechos que la tradición habla liJvado 
hasta él, autorizó al Reverendo Canónigo Billini por su 
pedimento, para que hiciese las esploraciones del caso, y 
practicándolo así en la mañana de este dia con dos traba- 
jadores descubrió á la profundidad de dos palmos poco más 
ó menos un principio de bóveda que permitió ver una ca- 
ja de metal: que inmediatamente el referido Señor Canónigo 
Billini mandó al Sacristán Mayor Don Jesús Maria Tron- 
coeo quo pasase al Palacio Arzobispal á dar conocimiento á 
Su Señoría Iluatrísima del resultado de las inveatígacionea, 
al mismo tiempo que lo participaba al Señor Ministro délo 
Interior, suplicándoles su asiateneia sin perdida de tiempo; 
que acto continuo su Señoría Ilustrísima se trasladó á la 
.Santa Iglesia Catedral, donde encontró á los Señores Don Je- 
sús Maria Castillo, Ingeniero Civil encargado de las repara- 
ciones de este Templo, y á los dos trabajadores, que custo- 
diaban en compañía del Canónigo Billini la pequeña cscava- 
cion que se había practicado, al mismo tiempo que llegaba 
el Señor Don Luis Cambiase, que había sido llamado por el 
citado Canónigo Billíni : que cerciorado personalmente da la 
existencia de la bóveda, así como de que contenia una caja 
{\ que se referia el Canónigo Billini, y descubriéndose una 
inscripción en la parte superior de lo que parecía ser la 
tapa, dispuso dejar las cosas en el estado en que se en- 
contraban, y cerrar las puertas del templo, coníiando las lla- 
ves al Reverendo Canónigo Billini; proponiéndose invitar co- 
mo lo hizo á S. E. el Gran Ciudadano, Presidente de la 
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Hepública; General Don Buenaventura Baez, su Ministerio, 
el Cuerpo Consular y demás autoridades Civiles y Militares 
expresadas en cabeza de este acto, con el fin de proceder 
con toda la solemnidad debida á la extracción de la C£ya y 
dar toda la autenticidad requerida al resultado de la inves- 
tigación; y habiendo dado aviso á la autoridad, por orden de 
ésta, se pusieron guardias municipales á cada una de las 
puertas cerradas del Templo. 

Su Señoría Ilustrísima, colocado en el Presbiterio junto á la 
excavación principiada, y rodeado de las autoridades arriba men- 
cionadas y de un concurso numerosísimo, compuesto de perso- 
nas de todas condiciones, abiertas todas las puertas del templo, 
hizo continuar la excavación, quitándose una lápida que permi- 
tió extraer la caja, que tomada y presentada por su Señoría Dus- 
trísima, resultó ser de plomo. Dicha caja se exhibió á las auto- 
ridades convocadas y luego se llevó procesionalmente en el in- 
terior del templo mostrándola al pueblo. 

Ocupada la Cátedra de la nave izquierda del templo por 
su Señoría Ilustrísima, el Reverendo Canónigo Billini por- 
tador de la caja, el Ministro de lo Interior, el Presidente, 
del Ayuntamiento y dos de los Notarios públicos, signatarios 
de es*'í acto : su Señoria Ilustrísima abrió la caja y exhibió 
al pueblo parte de los restos que encierra; así mismo dio 
lectura á las diversas inscripciones que existen en ella; y 
que comprueban de un modo irrecusable que son real y efec- 
tivamente los restos del Ilustre Genovés, el Gran Almirante 
Don Cristóval Colon, Descubridor de la América. Adquirida 
de una manera incontestable la veracidad del hecho ; una sal- 
va de veintiún cañonazos disparada por la Artillería de la 
plaza, un repique general de campanas; los acordes de la 
banda de música militar ; anunciaron á la Ciudad tan faus- 
to y memorable acontecimiento. Seguidamente las autorida- 
des convocadas se reunieron en la Sacristia del Templo y 
pjfocedieron en presencia de los infrascritos Notarios Públicos, 
que dan fe, al examen y reconocimiento pericial de la ca- 
ja y de su contenido; resultando de este examen que dicha 
caja es de plomo, está con goznes y mide cuarenta y dos 
centímetros de largo, veinte y un centímetro de profundidad 
y veinte y medio de ancho, conteniendo las inscripciones siguien- 
tes: en la parte exterior de la tapa D. de la A. P.^^ ^.te 
En la cabeza izquierda C. — En el costado delantero C. — En 
la cabeza derecha A. Levantada la tapa, se encontró en la 
parte interior de la misma tapa en caracteres góticos alema- 
nes cincelada la inscripción siguiente : Y.lU^e y ^^áo Varón 
Don Cristóval Colon, y dentro de la referida caja los res- 
tos humanos; que examinados por el Licenciado en Medicina 
y Cirujía Don Marcos Antonio Gómez, asistido por el de 
igual cíase Señor Don José de Jesús Brenes, resultan ser: — 

20 



Un fémur detorioriwlo en la parte superior del cuello ó i 
entre el gran trocánter y su cabeza. — Un peroné en 
tado natura). — Un radio también completo. — Una clavicul 
completa. — Un cubito. — Cinco costllIaB compjptaa y tres iii| 
completas. — El hueso sacro en nial eatndo. — El coxis. — Do 
vértebras lumbares. — Una cervical y tres dorsales. — Dos ealcjl 
neos. — Un hueso del metacarpo. -Otro del mclatarso. — Un í 
mentó del frontal ó coronal conteniendo la mitad de una c 
dad orbitaria. — Un tercio medio de la tibia. — Dos fragmentos 
más de tibia, — Dos astDt^alos. — Una cabeza de homóplato.— 
Un fragmento de la mandíbula inferior. — Media cabeza de hú- 
mero, constituyendo el todo trece fragmentos pequeños y ven- 
tiocho grandes, existiendo otros reducido» á polvo. — Además 
se encontró una bala de plomo del peso de una onza poco más 
ó menos, y dos pequeños tornillos déla misma caja.— Termina- 
do el examen de r|ue so ha heebo mención, las autoridades 
ecleaiásticas, civiles y el Ilustre Ayuntamiento, determinaron 
cerrarla y sellarla con los sellos respectlvns y depositarla 
en el Santuario de liegina Amjdorum, bajo la responaabí- 
lidad del referido f^nor Canónigo Penitenciario Don Fran- 
cisco Javier HiJiini, hasta que otra cosa so determine; pro- 
cediéndoMC en seguida á poner dichos sellos por eu Señoría Ilns- 
trisima, los Señores ministros, los Señores Cónsules y los in- 
frascritos Notarios; y en último determinaron llevar dicha caja 
é. la mencionada Iglesia de Regina Amjdorum triunfalmente 
acompaiíada de las tropas veteraniiB de la Cíipital, baterfat 
de Artillería, Música y cuanto podia dar realce y esplendor 
á tan solemne acto, para lo que se hallaba preparada la po- 
blación como »e notaba del gran gentío que llenaba el tem- 
plo y la plaza de la Catedral, de lo que damos fé; lo mis- 
mo que de haber sido firmada la presente por loa Señorea 
que arriba se expresan y otras personas notables. — Firma- 
dos- — «i- Fr. Roque Cocchia, de la Orden de Capuchinas, Obis- 
po de Oropc, Delegado Apostólico de Santo Domingo, Hai- 
tí y Venezuela, Vicario Apostólico de Santo Domingo. — P. 
Fr. liernardino d' Emilia, Capuchino, Secretario de) Exmo. 
Delegado y Vicario Apostólico. — Sigue el sello del Obispado. 
— F. X. Dillini. — Aquí el sello del Colegio de San Lui» 
Gonzaga — Eliaco lándoli, Teniente Cura de la Catedral — Mar- 
eos A, Cabral, Ministro Secretario de Estado en los des- 
pachos de lo Interiiír y Policía. — Aquí el sello del Minis- 
terio. — Felipe Dávila Fernandez de Castro, Ministro de Es- 
tado en el despacho de líelacioncs Exteriores- — Un sello.— 
Joaquín Montolio, I^Iinistro de Justicia é Instrucción Pública. 
Un sello, — M. A- Cáccrea, — Ministro de Estado en los despachos 
de Hacienda y Comercio- — Aquí el sello. — Valentín Kamirez - 
Bacz, Ministro de Guerra y Marina. — Sigue un sello del Mi- 
niatcriü. — Braulio Alvarez, (íobernador de la Provincia. — Pe- 
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dro María Gauticr, Secretario. — Aquí el sello de la Gober- 
nación. — Juan de la Cruz Alfonsnca, Presidente del Ayun- 
tamiento. — P. Mota. — Félix Baez. — Juan Bautista Paradas. 
— Manuel María Cabral B. — José M? Bonetti. — Regidores. — 
Sigue el sello del Ayuntamiento. — Francisco Ungría Chala^ 
Comandante de Armas. — Un sello de la Comandancia. — Pre- 
sidente de la Cámara Legislativa, Félix Mariano Llu veres.— 
Diputado á la Cámara Legislativa, Francisco Javier Machado. 
— El Cónsul de España, José Manuel Echeverry. — Sigue el 
sello del Consulado. — Luigi Cambiase, R. Consolé di S. M. 
il Re d' Italia.-Un sello del Cónsul.-Der Kónsul des Dentscher 
Reicbes, Miguel Pou. — El sello del Consulado. — Paul Jones, 
United States Cónsul. — Aquí el sello. — D. Coén, Britsh Vice- 
cónsul. — Aquí sigue el sello. — J. M. Leyba, Cónsul Neer- 
landés. — Sigue el sello. — A. Aubin Desfougerais, Vice-Cónsul 
de Franco. — Sigue su sello. — El Licenciado en Medicina y Ci- 
rujía, José de Jesús Brenes. — El Licenciado en Medicina y Ci- 
rujía, M. Antonio Gómez. — Jesús Maria Troncóse. — Jesús Ma- 
ría Castillo, Ingeniero Civil. — M. M. Santamaria. — A. Licai- 
rac. — Domingo Rodríguez. — Manuel de Jesús Garcia. — P. Mr. 
Consuegra. — Amable Damiron. — Federico Polanco. — Eugenio 
Marchena.— Joaquín Ramírez. — Felipe Perdomo. — Jayme Ratto. 
— Lugardis Olivo. — Valentín Ramiiez hijo. — Enrique Peyna- 
nado. — Pedro N. Polanco, Mariano Montolio y Rios, Leo- 
nardo Delmonte y Aponte, Notarios Públicos. — Siguen los tres 
sellos de notaria. 

Es copia conforme á su original, á que me remito y doy fe. 
Y á pedimento de Su S? lUma., espido la presente en Santo 
Domingo dia catorce de Agosto de mil ochocientos setenta y 
ocho. — Pedro N. Polanco, Notario Público. — Hay un sello. 



WL PÁG 129. 

Inscripciones. 

De las siguientes inscripciones, unas han sido publicadas 
por el Sr. Tejera, otras por el Sr. López Prieto, algunas 
son inéditas. El primero ha sido, como de costumbre, muy 
exacto, menos en un solo punto. El las dio sin distinción 
de lineas. Las del segundo son casi todas inexactas. Pue- 
den compararse. Yo las he copiado todas de las mismas lá- 
pidas; solo que no teniendo aquí la manera de reproducir 
la forma de las letras, las doy en tipos comunes. Las lá- 
pidas son de mármol, menos las de los dos Obispos, que son 
de piedras ordinarias. 



CATEDRAL. 

Sobre la puerta izquierda, en la parte exterior : 

ALEXANDER SE I GERALDINVS 
CVNDVS PATRI EPS. SCI DNICI. 

CIVS ROMANVS 1 

En la nave principal, al pié del preabitcrio actual : 

ESTE ENTERRAMIENTO E3--DEL VLLUSTKF, I MYI REVEREN-DO 
8. DOTOR [sicj DUN PEDRO DV-QVE DE RIBERA COLEGEAL-DEL 
COLEGIO MAIOR ItE-SEVILLA I ÜEAN DESTA SANTA 1-QLE3IA. 
PALLESCIÜ EL ANO DE~15T0. 

En el centro Je t.i misma nave : 

AQVl lAZE JVAN DE MEDRANO-RACIDNERO QVE FVE DESTA-SANTA 
JGLESIA OATEDRAL-QVESEAEtl GLORIA. FALLECIO-DIA DE NVE3- 
TBA 3ES0RA A— ÜCllO DE SETIEMBRE ANU DE-1G77 

En la nave izquierda, al pié del altar de Santa María de 
la Antigua, en letras muy gantadas, puede todavia, aunque 
con trabajo, leerse : 



A! pié de la misina li'tpid:L cu línea lateral : 

QVIEN SEItA AlJVElL QVE TOL Kl) SEA. 

En la Capilla <ld Crido, vulgarmente lie ha dos hmies, 
que es la tercera al lado derecho, en el monumento que 
tiene un busto sobre un escudo, y al pié dos Icones ; 

IHC lACET It ALIO.X.RKKALDIWS l'ATlilCl VS-KO^L. El'S II. S. D OCIIT 

ANNO DNI MI)XXIIII-1>1E VIII MESSIS JIA liCll |mc] U). 



(1) Ll RLina (IinlKl) iiiimrestu li mat vjih suliiituil por la cducncion de 
\i liij )i y |> ira sil i-iiSLllHii/a su i miileiron los m it^irui mas competentes, 
.1 II itur-ilLS c< mil I \tr iii]i ros y espcLMlmer te d Itdli^ (jiie t.mtn «ctivtdnd 
(nilLStiba enloncis tu iLsucUir 1 is IlIlií ii ligina 
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En la Capilla de los Bastidas^ vulgarmente del Ohlspo 
de piedra^ que es la primera al lado izquierdo, hay una losa 
muy vieja en la tarima del altar con una inscripción en 
letras góticas, cubierta en parte por la mesa del mismo al- 
tar. Lo que queda visible dice así : 

jr^E« €£ ilia©íí3 — JiTd® 0€N®H 



<ff£ 2lD€£2líía;^D® ia®Dio@® d® b^iso- 

II310 |)EMI«E® ®®— lí)«E5r:aD®E S €2.1^2^^ 
®(gjí,.._....Xffllll It 3H££3®~ Xmi aÑ®S 

La precedente inscripción fué sustituida por la siguien- 
te que está en la pared, frente al altar, en un cuadro an- 
tiguo de madera : 

AQVI YAZE EL MVI MAG*=o S*»»^ DON R^-DE BASTIDAS: PRIMERO ADE- 
LANTO _Y GOVo' E CAP- GENERAL DE S^ MARTA; — EL QVAL ANO 
DE 1502 DESCVBRIO-EN LA TIERRA— FIRME;P0R M«»° DE LOS~REIES 
CAT<=o- DESDE EL CABO DE LA VE— LA HASTA EL DARIEN: FALLES- 
CIO A 28 DE IVLLIO— DE 1527 ANNOS [sic]. (2). 



fió mas particularmente a dos hermanos, naturales de aquel país, llamados An- 
tonio y Alejandro Geraldino, notables ambos por su talento y erudición clásica, 
y el último de los cuales . . . fué después elevado a altas dignitades eclesiásti- 
cas". Prescott, Par. 1, XIX, 198. " Alejandro, después de haber hecho la guer- 
ra en Portugal, fué empleado en la instrucción de las infantas, y habiendo, por 
último, abrazado el estado eclesiástico, murió siendo Obispo de Santo Domingo, 
en 1525 ". Mem. de la Acad. de la HisL^ to. 6, ilustr. XVI. Tiraboscui, Letteratu- 
ra Italiana^ to. 6, par. 2, pág. 285. Esta fecha, pues, esta errada. El fué el segundo 
Obispo nombrado para Santo Domingo, el primero que tomó posesión de su silla. 
Su nombre sobre la puerta izquierda de la Catedral i indiccirá que el edificio por 
sus cuidados llegó hasta allí? Hay de él : Itinerarium ad regiones sub asquinoctia- 
li plaga constituías Alexandri Gcraldini Amerini, Episcopi Civitatis S. Domi- 
nici. 

(2) El Asiento que hizo con SS, MM. Católicas Rodrigo de Bastidas (vecino 
de Sevilla) sobre ir a descubrir en las Indias á su costa^ fué firmado por los Reyes 
en Sevilla el 5 de junio de 1500. Una Información de los servicios del Adelantado 
Rodrigo de Bastidas, conquistador y pacificador de Santa Marta, hecha " en la 
noble cibdad de Santo Domingo "j lleva la fecha de 1521. En ella se lee : " De 
más de quince años á esta parte el dicho Rodrigo de Bastidas vivo é ha vivido 
en esta cibdad de Santo Domingo, é ha tenido en ella siempre su casa poblada, é 
mucho trato ". ( V. Colección de documentos inéditos cit. to. 2, pág. 362-467.) 
" Rodrigo de Bastidas, vecino de Triana, hombre honrado y bien entendido.. . de- 
terminó de armar dos navios é ir á descubrir Después tuve mucha conversa- 
ción y amistad con el dicho Rodrigo de Bastidas, y siempre le cognosci ser para 
con los Indios piadoso. — Bobadilla le prendió ". Las Casas To. 3, II, 10-11. V. 
Herrera, Dec. 1. lib. 4, XI, 116-17. 



En el pavimento : 

AQVI lAZE LA VIRTV08A CimtSTI-ANA Y RELIGIOSA 8E50RA DONA— 
laABEL nODRiaUEZ UE ROMERA-NAT.'RAL DE LA INSIGNE VILLA 
DE— CARMONA MVOER QVE PVE DEL ADE-LANTADf» DON RODRIGO 
DE BA8TI-DAS Y MADRE DEL K"'^' OIÍI3P0 DE SAN-IVAN DON RO. 
DRIOO DE UA8TIDAS-KALLECI0 ANO DE 1&63-A 16 DE 8ET1EMUHE 
-REQVIKBCAT IN PACE. 

Kn el L'untro de la misma lápida : 

EXPECTO DOSEC VENLVT LMVTATIO (^.Ic) MEA, 

Kn la boca de la bóveda : 

CilEDIJ UVOD REDEMPTOR-MEVS VIVIT ET IN NOVIS-SIMO DIE DE 
TERRA 8V— IlREUTVltVS SVM, 

En el centro del monumento, (¡iic tíeno arribii una estatua 
(le mármol acuutiida, del Obispo en liábitoH pontifícah^u : 

CUNDITVM E3T IN-IIür; IKiaPlTIO AD— N0VI9SIMVM DIEM— C0RPV8 
ROD' DE ltA3— TlDAa EPI, H. I. unilT ANNO— D. M. D (I). 



ii.i'i :i(fr:il (liTi'i;li«. Cinco hBok tna» 

1 ' ..< /.iii'U. Iflii;» Alibnil y Ltuleira 

I! ■ ,:, /••irrt.i-fíicn, \,kg. 4'JÜ. Puertn- 

1 < ■■[''■■••\ I II i',nTár,aH UKlnvJ» un fxiatl»: elln 

i.i <:l ITjIlT, y Hiilo diufl afluii man Urde fni 

iii> nombrwio Obinjio de Coro, In primar» 

I <|iic Ih lui'iiuili/6. Lb illln piiH& í C&ri- 

H 'líMipíiflii i Üiiraano. (V. Br.ANco, Dncit. 

I: I.T>F''>;M.!tg,40,44, 4'JB CHrüimH 18761. 

. .:i l":i.|iiiñSS, MM, "£hU IgrcHiii (le 

. i'l II Prulndo. — Esto nti nv Huntia tnn- 
■I ■ Ir nmmliiron irivliiltiir hu Igle- 
j' .iii.i Ilíii'ú pruvcicliu en nquulliiii ifucoa 
t.iiil.'i l.illii L-n tdilo lo qllu ts (Duho quo 
I ;>iiHi'i!ui:i (lu ObiNpodUHtn Igli-nln: y udA 
UL liui^NH pursuna é de tan biivn «Jumplo. 
Midnd i<i hu xentidoen iilñniniH — Ea muy 
.. ¡j-!i'sia <|iii'H gloria do la ver; a piunio qua 
,ilii l;i laliiir dellmtl estado en que ealA" 
'' I |'<' MH-m). En 1640 fíié aombra- 
!. M, Ib. 405). 

. ^m Jii^n do Puerto Rico, de donde 

<l< ifAH): "Viiii: de 8»nto Domineo 

Mi ,uitr(:iMnr liiío una pul'reciU Igle- 

■ ■ !■■ 1.1 (LiC.ituilralj.—Culcbré Sínodo" 

■ 1. f.,¿ VI»). Ifligo AbliHd y Lasícr- 

.11 '\ I /.<ilji^|indn do Snntii Dumingo, un pn- 

L I-Vil L'l Ldo. EdiagíiUn tofi;i-ia a Fulipe 
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En la Capilla del SanUsimo^ que es la tercera al lado iz- 
quierdo, al pié del altar, en la orla del escudo : 

OLANDO EN AQVESTE MAR— klS SERVICIOS FLORECIERON-CON LA 
FVERCA QVE LES DIERON— EL QVE NVNCA TEUNA PAR. 

En el centro de la lápida : 

AQVI lACE EL MAG»^*» CAVA LLERO— DIEGO CAVALLERO REGIDOR— 
DESTA YSLA ESPAÑOLA— PRIMERO SECRETARIO DE LA-PRIMERA 
AVDIENCIA REAL-QVE LOS CATÓLICOS REYES-A SENTARON EN ES- 
TAS YNDIA8. FALLECIÓ A XXII-DIA8 DEL MES DE IIENERO- DE 

MDLIIII Af)OS. 

Al rededor : 

ASI MISMO lAZE LA GENEROSA I-SABEL BACAN-8V BVENA MV- 
GER. FALLESCIO EL h^O DE 1661. 

En Otra lápida cuadrada que cubre la boca de la bóveda : 

PVSE FIN A MIS CVIDAD08 —ESPERANZA I FORTVNA-QVEDAOS I 
BVSCAD- OTROS A QVIENES BVRLEI8. 

Y en el centro de la misma casi borrada : 

TEMPVS-NASCED —MORÍ 

Hay en la misma Catedral, bajo el pavimento marmóreo re- 
cientemente puesto, en la nave del centro, entre las dos según» 
das arcadas á partir de la puerta mayor, las tres inscripciones 
siguientes en lápidas muy viejas, publicadas por D. Emiliano 
Tejera : 

ESTA SEPVLTVRA ES DE P« DESQVEDA I DE ANA DE OCAMPO SV 
MVGER I DE SVS HEREDEROS— 1661. 

LOS SRES DEAN I CABILDO DESTA SANTA IGLESIA CATEDRAL Ht- 
XIERON M. DEdTA SEPVLTVRA A LVIS HERNÁNDEZ DE HAYNA I 
SVS SVCES0RE8 POR CIERTA LIMOSNA QVE DIO A LA FABRICA- 
ANO 1668. 



II: "El Obispo do San Juan está do asiento en la ciudad de Santo Domin- 
go, porque como sea muy viejo, y muy rico de lo que hubo do sus padres, 
estáse^allí y su desiste del dicho Obispado, que ahora se ha proveído k otro. Llá- 
mase el Obispo Bastida, que aunque no es letrado, es persona de grande capa- 
cidad y do grande reputación, y grande eclesiástico, de muy buena vida y cas- 
to" ( Colección de documentos inédüos etc. to. 1, p&g. 26). £1 nunca ha figura- 
do en la serie cronológica de los Arzobispos de esta Anjuidiócesis. La inscrip- 
ción do su tumba dice siempre: Episcopi S. Joannis, El año de su muerte, 
estando borrado en la misma, no he podido averiguarlo. 
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E8TE EKTEREAMtENTO ES UE SIMÓN DE BOI.IVAK SECRETARIO DE 


LA RL. . 


AVDIENCIA DESTA CiVDAD DE SANTO ÜOMIUGO I DE BV3 


HEREDEROS (1). 




IGLESIA DE SANTO DOMINGO. 


Sob 


re ]ii puerta mayor, en la partéele afuera : 


YMPERIAL CONV. EDIFICADO POR EL EMPERADOR CARLOS V AflO— 


DE ]G07 ( 


,2) DEL QUE AVIESDOSE (sic:) DESTRUIDO 4 TRAMOS QVE 


ERAN DE VCA —LO REEDIFICO EL R P PRED GENi F JPH nERN, 


CASTELí'" 


3IESD0 AC. P. A. 171C. 
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1 1 1 1 H,iiiriiJor D. SimoD 


á. 1< 
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clini 


1 1 líi. ii¡ui el origen 
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11 Ll miHmo nombro 
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la dr ■. 


'í importancia. Es- 
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P,<" III 


1 1 1 r Desde entonces datn 
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1 ll LisCiia?, bonra (ío la flus- 


Wi i\ 
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<|iii 1 


iiicncii la Orden do Santo Do- 
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Interior de la iglesia. — Todas en mármol blanco^ menos 
las que indicaré. — En la nave del centro, al pié del presbiterio : 

ESTE ENTERRAMIENTO — Y SEPVLTVRA : ES. DE GARCÍA . DB AQVI- 
LAR: QVE:— AYA: GLORIA Y DE.— SVS HEREDEROS Y 80CES0RES. 

Más al centro : 

AQVI lAZ SEPVLTADA— ANA DE BENA VIDES MVGER DEL DOTOR— 
HERNANDO DJE— SEPVLVEDA QVE MVRIO A 15 DE IVNIO DB 1670 
ANOS— I DB SVS HEREDEROS. 

En el centro; las letras están muy apagadas : 

AQVI lAZB IV— ANA NVNE-QVE FALLECIÓ— EN LA VEGA A— 11 DJb) 
JVLTO — MD VIL 

Al lado de la precedente, casi borrada : 

AQVI lAZE ES— TEBAN IVST — INIANI GINOV— ES QVE PALLE— CIO A 
XVIIII días del mes de NOVBRE- DXXXII. 

En la misma nave, al lado del Evangelio : 

ESTA CAPILLA Y ENTIERRO— E3 DE IVAN RODRIGVEZ FRAN— CO. Y 
DE SVS HEREDEROS.— Y SVCESORES. ANO DE 1601. 

Más al centro : / 

ESTA SE-PVLTVRA ES— DE BASCO-DE TIDERAIDE Y SVS— EREDB- 
ROS. 

Al lado de la Epístola, en gótico : 

S215Í Dffi C€®H:J(I21íII©Jí € IKff SHSí (§«11- 
«ÍD€tl©0 €£ €Ha£ JMCíffCÍ© ®íí Xl) W 

En el medio de la misma lápida, en la orla del escudo : 

RÉSPICE FINEM, 



Herrera (Dec. 1, lib. 7, XJl, 193) y Charlevoix (To. 1, IV, 288) confirman. 

Carlos V llegó á España en 1517, y fué elegido Emperador en 1519. Las Ca- 
sas llega con su Historia de las Indias hasta el 1520, y no habla de este convento. 
Yo no tengo á la mano otros documentos para averiguar el año preciso de su fun- 
dación. 

21 
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Más al ucntro : 

8EP0LTVRA UE— lOAN 8AK(.'H'— DE SPKRA. 1— DK (,'AT- DE-(.IV1ED" 
SV MVnER, 

Al lado del pulpito. — Losa de piedra : 

ESTE ENTERRA— MIENTO Y ALTAR-ES DE CATALINA -VELASQUEZ 
DEL-ADRADA Y DE SVS-HEREDERÜS (1). 

Jín la primera Capilla al lado derediu. — Losa de piedra : 

8EP0LTVHA — DE MELCllOll— DE CASTRO — V DE SVS HEREDEROS. 

En la misma Capilla, en gótico : 

ctíÉíD (£©isr"3[ani©u aciano (a:^U?i££€E®— 

Eli u! medio de la misma lápida: 

DOMINi; Míí.VlEMTO MEI. 

En la begundií Oapilla : 

SANCTIVa HIC — DE AN'GVL" lACET — ÍÍE8VRREIJTI0NEM — MORTVO- 
RVM — EXPECTAN8. 

En la tercera Capilla : 
SEPOLTVRA DE PEDRO — DE LA ROSA M' MAIOR DE— OANTEHrA 
Y D' MICAE — LA DE CARAVA.IAL. V DE — SV3 HEREDEROS. ANO— 

DE um. 

En la primüra Capilla aliado izt^iiierdo. — Loaa de piedra 
negra : 

ESTA SEPVL — .TVIIA PERTE -- NEBÜ A LOS MIÉ - BES PONSE DE- 
LEüK (2). 



(1) Dtaquí Weí;uCo[oií envió lio ISIt á poblar la isla de Cuba, coii íHX) 
homWs, a Diego Velazquezj quo cntónirea se llevií consigo, ea calidad de secre- 
tario, s IltniaD Cortea, " escribano público w esín ialn de la villa do Azua" (Lís 
Cab.s, To. 4, XXVll, 10. CiuRf.F^voix, V, 3S4]| j k quien más Lirde maDd6 k 
coiitinuar el descubrí micoto del Yucatán, que aiabó con la cOiiqitisU de Uíjico. 
Lts Cisis, To. 3, lib. 3, XXI, J62. Herrera, Üec. I, lib. 9, 11, 231. Charle. 
voix, Ib. 

(2) Jiuui FoDce de Lootí paHíV de aquí, á ñnea de 15QT 6 á principios de 1508, 
a reconocer la isla de Puerto Rico; que sometió y íaé su primer gobeniador. 
Lís Casas, To. 3, XLVl, 231: LV, 280. Hehhers, Dcc. 1, lib. 7, IV. IBI. XIII 
195. Cuaulktoik, IV. 178 UiHmín- .k Paerlo-Rico cit. Notss do D. Jos6 Julias 
'le Acn.st¡t V Calbo, pas i:!2. 
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En la Capilla del Santísimo^ que es la tercera al mismo lado : 

BST£ ENTERRAMIENTO PERTENECE A LOS SS. CAMPVSANOS POL AN- 
COS DE LA ISLA Y CIUDAD — DE 8.^ DOU.^ COMO LA CAPILLA EN 
QVE ESTA. FVE MANDADA PONER-ESTA LOSA P/ EL 8/ REG.' DE- 
CANO DE LA CIVDAD D.» lOSEPH CAMPVSANO ANO DE 1768. 



En la i](^isma iglesia está enterrado Don Ignacio Pérez 
Caro^ presidente y capitán general de la colonia, pero no tiene 
lápida. Moreau de St. Méry dice : VAmiralroyal Don Ignace 
Caro fui enterré dans la Cathédrale (pág, 132) . Don José Ga- 
briel Garcia, ( Compendio de la Hist de Santo Domingo^ ep. 8, 
lib. 1. II, 125) agrega que murió en 1709 y fué sepultado 
" en el presbiterio de la Catedral ". He aquí la partida de de- 
función : ^^En la ciudad de Santo Domingo en seis de Noviem- 
bre de mil setecientos y seis años, se enterró en el convento 
del S.r S.to Domingo el S.^ Presidente D.» Ignacio Pérez Caro, 
nuestro parroquiano; á que asistí yo el presente Theniente Cu- 
ra de la Santa Iglesia Cathedral. Fho. ut supra. — Bj D. Fran- 
cisco Martínez". Al margen : ^'Testó (ante) D.» Joseph del Ki- 
vero y la Concha " {Libro 2? dé Chitos desde 1702 á 1718, fol. 
146 verso. — Archivo cit.) 

Los dos fueron exactos cuando afirmaron que el presidente 
y capitán general D. Pedro de Niela y Torres murió, en 1714 
y fué enterrado en la Catedral. Falleció el 16 de abril de dicho 
año; la partida de defunción no espresa el punto de su enterra- 
miento. 



IGLESIA Oe NUESTRA SEÑORA DE LAS 

MERCEDES. 

A la entrada de la primera puerta lateral, en un monumen- 
to que tiene arriba una estatua acostada . 

lACBNT SVB HAC FOSSA BENERABILIS P. F. FER — DINANDI CANA- 
LES OSSA VIRTVTE ET DOCTRINA EXEMPLA - RIS INSIQNIS BIBLIO- 
RVM ET VTRIVSQVE THEOLOGIAE MAGISTRI — ACADEMIIS( REGUS 
LAVREATI HVJVS PROVINCIAE SEMEL ET— ITERVM DIGNISSIMI PRO- 
VINCIALIS NECNON MERITISSIMI GENE— RALIS VISITATORIS ISTIV8 
MIRIFICI TEMPLI RVINA DILAPSI — STRVCTORIS ALVMNI ET VT 
COLVMNAE ECCLESIAE IN SPLEN - DIDIOREM CVLTVM REFECIT 
TOTAMQ. PROVINCIAM ET LA —PÍDEOS FRATRE8 INCOEPIT DOCVIT 
PERFECIT ET CONSERVA VIT — OBIJT 29 DIE MENSIS MAJI ANNO 
1644 AETATIS SVAE 66. 



A la entrada de la segunda puerta latorat : 

EN EL ANO DEL 3ES0R DE 1731 ES EL DU 5 DEL — MES DE BEP- 
TIEMBRE: YO FK. JVAN GALAVI9 ARZOBISPO — DE LA METRÓPOLI 
DE 8T0. DOMLNQO PRIMADA DE LA3 YSDIAS CON — 8AGRE ESTE 

ALTAR E VaLBSU Y EM EL DÍA DEL ANNIVKRHARIO UE SV — 

C0N8AO." PERPETVUaE LA MEMORIA EN ESTA LAI'IDA EL WA G DE 
8EPT. DEL A50— DE 17ft8 HIENDO COM.' Y COM.' ['KOV.' EL R. P. 
PRE3.-FB. ANTONIO FACENDA. (1) 

Moreau do Saint Méry notaba : Elle [esta iglesia] renfer- 
nie les cendres du brigadier, prcsidetU, Don fernand Consf^ans 
Ramiren de St. Yaque, mort en 1723 (pág. 134]. La fecha está 
confirmada por D. Josfj Gabriel García [Comjycndio etc. pág. 
139], Pero la partida de defunción dice: "En la Ciudad de S.**" 
Domingo en diez y aeys do julio de mil setecientos y Teynto y 
quatro años cl S."" Brigadier D." Fernando Constanzo Ramírez, 
Cavallcro del hábito de S." Jago y Presidente que fué de esta 
yaia, murió en su casa en la obediencia de la S. '» Madre Ygle- 
Bia, aviendo recibido los santos sacramentos. Se enterró en el 
convento de Nra. Sra. de las Mercedes, á que asistí yo el The- 
niente Cura. Fho. ut supra. — Florencio Simón ". Al margen : 
" Testó ante D." Diego Vallejo. — Albacea la kS.í» D.» Antonia de 
Retes BU muger. — Herederos D.* Juana, D." Ysabel y D," Ysi- 
dro sus hijos, — No deja más obras pias que 300 pesos al con- 
vento de la Merced ". [Libra 3? de Óbitos desde 1 71S rt 1741, — 
Sin paginación. — Archivo cit,] No hay lápida sobre su tumba. 



EX-CONVENTO DE SAN FRANCISCO. 



En una lápida removida de su lug; 



DESTA CAPILLA Y VOVEDA RH — PATRÓN HL S.' D. J. V.= PIZARRO 
CAJAL— Y MONRROIDEL CONS-H. DE 8V MAfi-'— Y SV FISCAL DESTA 
Ri AVDIESCIA— Y EN SV FALTA LOS S" FISCALES — Q. FVEREN 
ADELANTE Y CAPÍ — TANE8 DE LOS NAVIOS Q, ENTRARE. — Y SA- 
LIERE. MARE. FVERA. — ACABÓSE A Üí DE JVLLIO DE — 1886 ASOS 
— TODOS LOa DEMÁS FORASTEROS. 



indo alirma ; Im dédict 
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En el muro exterior al extremo nordeste. Piedra comun^ 
que mide 18 centímetros de grueso^ 58 de alto y 65 de ancho: 

EN ONOR DE LA CO — NCEPCION DE LA VI — RG. SE HIZO ESTE 
CA — MARÍN SIENDO GV— ARD. FR. TIBVRCIO JPH — RVYS ANO DE 
1776 IMT. — PO BALTASAR DE LVQVE. 

Además del Adelantado D. Bartolomé Colon, fué sepul- 
tado en esta Iglesia Alonso de Ojeda, ^^pronto distinguido en- 
tre los que siguieron á Colon, y siempre el primero en toda 
empresa arriesgada ; que buscaba el peligro con la ansiedad 
de lín amante." (Irving, Lib. 5, X, 66.) " Una de aquellas 
empresas fué la prisión de Gaonabo, siendo innumerables las 
que realizó en sus expediciones. " Era criado del duque de 
Medinaceli : — todas las perfecciones que un hombre podia te- 
ner corporales, parecía que se habian juntado en él, sino ser 

pequeño : deste se dijo , y pudiérarae yo certificar del, por 

la conversación que con él tuve etc. — Era muy devoto de 
Nuestra Señora, y su juramento era : Devodo de la Virgen Ma- 
ría, Excedió á todos cuantos hombres en España entonces ha- 
bia en esto, que siendo de los más esforzados, y que, así en 
Castilla antes que á estas tierras viniese, viéndose en muchos 
ruidos y desafios ; como después de acá venido, en guerras con- 
tra indios, millares de veces. , y que él siempre era el pri- 
mero que habia de hacer sangre donde quiera que hobiese 
guerra ó rencilla ; nunca jamás en su vida fué herido ni le sa- 
có hombre sangre, hasta obra de dos años antes que muriese. — 
Finalmente, murió ^n Santo Domingo, paupérrimo y en su ca- 
ma, créese que por la devoción que tenia con Nuestra Señora, 
que no fué chico milagro. Mandóse enterrar en San Fríincisco, 
á la entrada de la iglesia, donde todos los que entrasen fuesen 
sus huesos los primeros que pisasen" (Las Casas, To. 1, 
LXXXII, 499-500). 

Es exacto que Don Jean-Joseph ColomOj président, est en- 
terré dans cette eglise (Moreau de St. Mery, pág. 134); y en el 
año de 1750 (García, pág. 137). El Libro 49 de Óbitos desde 
1742 á 1758 (fól. 138 verso.— Archivo cit.) lo confirma : " En la 
Ciudad de S.to Domingo en ocho dias del mes de octubre de mil 
setecientos y sincuenta años el S.^ D.^^ Juan Joseph Colomo, Pre- 
sidente, Governador y Capitán General desta dicha Ciudad, mu- 
rió en su palacio, aviendo recivido los santos sacramentos. Se- 
pultóse en el Convento de Nro. Padre San Francisco, porque 
así lo ordenó en su testamento. Asistió á su entierro el Mui 
Ven. S.r Dean y Cavildo y yo el presente Cura. Fho. ut su- 
pra. — Manuel Sánchez ". Al margen: ^* Texto ante Velasco ". 



■ww*^^^^ i0^^^f0 m *»' 



IGLESIA DE SANTA BARBARA. 



En la segunda Capilla del lado izquierdo. Losa de már- 
mol blanco. Dúdaae que no pertenezca á esta iglesia : 

ESTA CAPILLA MANDO XACE— R EL 8/ L.''" D. HA3PÍR VELES MA- 
ULLA— DEL C0S3''g. DE SV MAG.''— Y SV OVDOR MAS ANT[G°DESTA 
— R' AVIIIENZIA PARA Q. FVESE— PATRÓN DELLA EL S' OYDOR Q.— 
SVCGDtERE MAS ANTIÜ" — ACÁ VOS E A H DE JVLLIO - DE 1GC6 



VIII. i:{<¡. \:,7. 

El .SV. (Ji'mHttl de. España á su Gobierno. 

Consulado de España en Santo Domingo. — Escelentísimo 
Señor: — Mui Señor mió : Tengo la honra ■de comunicar á V. E. 
]o siguiente : — La feliz circunstancia de hallarse morando en 
esta Capital y Arquidióceaia como Delegado de la Santa Sede 
en las repúblicas de Santo Domingo, Haití y Venezuela, Don 
Fray Roque Cocchia, de la orden de Capuchinos, Obispo de 
Orope, de nación Italiano y natural de Ñapóles, ha contribui- 
do muy directamente y de una manera eficaz al descubrimiento 
de fun hecho que bien merece la clasificación de profanación 
monstruosa. — La cual consistió, en la sustitución de los restos 
del cadáver del intrépido ó inmortal marino genovés Don Cris- 
túbai Colon, Descubridor do esta Isla y sobre cuyas fértiles 
tierras plantó los estandartes gloriosos de la Cruz, de Castilla 
y de León, obteniendo con tan heroica empresa, asentar una 
lie las páginas mas gloriosas que existen en la iiistoria de nues- 
tra España. — En pro de alcanzar la realización de tan invalo- 
rable descubrimiento, han servido como poderosos ausilios los 
datos suministrados por algunos ancianos que á su vez los ad- 
quirieron de sus antecesores, consistiendo dichos datos, á juz- 
gar por las versiones esparcidas por ésto país desde hace mu- 
chos años, en la secreta promesa y formal compromiso que 
con determinados sugetos formó el anciano monge á cuyo cui- 
dado estaba la custodia de las tumbas. Consistente dicho com- 
promiso, en conducirse de manera que no salieran de Santo 
Domingo las preciosas reliquias ú resto» que, trasladados dea- 
de Sevilla en el año de 1536, se hallaban depositadas en el 
presbisierio en una fosa abierta al costado derecho ú lado del 
Evangelio en e! altar mayor, bajo ei dosel arzobispal, — Esta 
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promesa fué hecha por el monge á alguno de los habitantes de 
la Capital^ al notar el general descontento que produjo la no- 
ticia de que aquellos restos debian ser trasladados á la Ca« 
pital de la isla de Cuba á petición presentada al Mariscal de 
Campo, Gobernador entonces de esta Isla, Don Joaquín Gar- 
cía, por el Teniente General de la Armada Don Gabriel de 
Aristizábal, Gefe de la Escuadra que en aquella época cruza- 
ba por aguas de la i&la de Santo Domingo, cuando terminada la 
guerra entre España y Francia se efectuó la cesión de la Espa- 
ñola á esta última el año de 1795. — Accediendo el digno Go- 
bernador á los leales y patrióticos deseos del bizarro marino y 
puestos de acuerdo para efectuar la dicha traslación, reunidas 
todas las autoridades civiles, militares y eclesiásticas, y á pre- 
sencia de una augusta asamblea, el 20 de Diciembre del dicho 
año de 1795 se procedió á efectuar la exhumación de unos res- 
tos mortales, los que colocados dentro de un magnífico atahud y 
previa la celebración de una misa de réquiem^ celebrada al dia 
siguiente 21, se trasladó el dicho atahud abordo del bergantín 
nombrado ** El Descubridor '', el cual condujo las dichas su- 
puestas reliquias á la bahia de Oooa, efectuando allí el trasbor- 
do al navio " San Lorenzo", el que se dio á la vela inmediata- 
mente y el 15 de Enero de 1796 arribó al puerto de la Habana, 
y trasladados aquellos restos á tierra, luego de ser conducidos 
con solemne pompa hasta la Catedral, fueron colocados en un 
nicho abierto en la pared de la derecha del altar mayor. — Mer- 
ced al conocimiento de los datos revelados relativos á la prome- 
sa del fatal monge u guardián^ y á 1^ incansable constancia em- 
pleada por el virtuoso sacerdote Don Francisco Javier Billini 
en pro de ayudar al celoso y digno Prelado á obtener aclarar 
las dudas que abrigaban ambos, para lo cual les proporcionaba 
una facilidad la circunstancia de encontrarse la Catedral entre- 
gada á obras de reparación, contándose entre otras la de estar 
totalmente desenladrillados los suelos del templo. — Efectuados 
varios reconocimientos respecto á la procedencia y pertenencia 
de algunos de los restos mortales depositados bajo dichos suelos, 
les proporcionó como primer resultado de sus asiduas investiga- 
ciones, el hallazgo de una parte dé los pertenecientes á Don 
Luis Colon, Almirante de las Indias, primer Duque* de Vera- 
gua, Marqués de Jamaica y nieto del célebre marino. Exhu- 
mación á cuyo acto asistí cual cumplía á mi deber. — Constan- 
te en su propósito el digno Prelado, y ya algún tanto orienta- 
do pof este encuentro, se propuso no dejar piedra sobre pie- 
dra sin reconocer el espacio bajo de ellas y entre la tierra 
oculto. Y así obrando, obtuvo como final y feliz resultado el 
descubrimiento del nefando engaño perpetrado contra España, 
cual lo prueba de una manera indudable el testo de la copia li- 
teral del acta que tengo la honra de incluir, levantada el diez 
del presente mes á las cinco de la tarde ; hora precisa en la que 



se efectnó la exhumación de loa verdaderos restos del inmortal 
Cristóbal Colon, encerrados en una caja de plomo, cuyo croquis 
incluyo, & presencia de los Señores Ministros, de las autorida- 
des civiles y militares, á la de todos los individuos del Cuerpo 
Consular y ante una numerosa concurrencia compuesta de to- 
das las clases de la sociedad. — Al extraer de la tumba la men- 
cionada caja, ser presentada por su Ilustrísinia y leidas en alta 
voz las inscripciones que sobre su tapa y paredes laterales ú la- 
dos existen, todos los presentes prorumpieron en calurosos y 
sentidos Víctores tributados á la memoria del héroe, confundién- 
dose aquellas voces con los acordes de una marcha finebre, el 
tañido de las campanas do todos los templos, y con las '21 deto- 
naciones producidas por otros tantos disparos do cañón con los 
que la Fortaleza saludó la aparición de tan apreciadas reli- 
quias. — Tras tres horas largas, ocupadas, sin intervalo, en es- 
tender el acta por notarios públicos y formar un escrupuloso y 
detallado inventario, especitícando en él el número de fragmen- 
tos con sus nombres propios, suministrados estos por los IJocto- 
res que se citaron para el efecto, se procedió á encerrar la di- 
cha caja de plomo dentro de un baúl de caoba sellándolo des- 
pués. — Este baúl colocado sobre unas andas y cubierto con pa- 
ños de altar, de damasco, salió de la Catedral en hombros de los 
Cónsides, de cuya honra participaron también durante el tra- 
yecto los Señores Jlinistros, así como todas l:is autoridades ci- 
viles y militares, marchando en procesión Ala cabeza del Clero 
Msnseñor Cocehía, acompañada por un numeroso gentío condu- 
duciendo casi todos cirios encendidos. — Dos batallones de tro- 
pas, la brigada do artillería con sus piezas rodadas y una ban- 
da de música tocando un paso fúnebre. — De este modo se re- 
corrió una gran parte de la población cuj"as casas se hallaban 
iluminadas, y así estas como las calles so encontraban atestadas 
de personas en cuyos semblantes se veía perfectamente retrata- 
das las señales de alegría y tristeza á la par, — Llegados á la 
iglesia titulada '■ Regina Ángelorum"', y ya una vez colocado 
sobre el altar mayor el baúl que contiene los restos del Descu- 
bridor de un Mundo, en dónde se ha resuelto permanezcan de- 
positados mientras se efectúa la total reparación de la Catedral, 
Su Ilustrisima y el virtuoso sacerdote Señor Billini pronuncia- 
ron dos cortos, pero muy sentidos discursos alegóricos á ensal- 
zar las proezas y virtudes del héroe, como justo tributo rendido 
á su memoria, dando tin á aquel grandioso y enternecedor acto, 
con un " viva Colon " y otro A la sin par Jlatrona y Reina Isa- 
bel la Católica. — F.s cuanto creo deber comunicar á V. E. para 
los fines consiguientes. — Dius gue. la vida de V. E. muchos 

liños. — ]Í. L. J[. 1>. V, E. — Santo Domingo de Setbre. de 

1S77. — Su affmo At? S. S. — El Cónsul. — José Manuel de Eche- 
verri. 

Exino. Señor Ministro de Estado. — ^Madrid, 
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IX.— PAG. 170. ' 

Acta del dia 2 de Enero de 1878. 

En la ciudad de Santo Domingo, capital de la Repáblica 
Dominicana, á las doce horas del dia dos de enero del año de 
mil ochocientos setenta y ocho, Nos, Leonardo Del Monte i A- 
ponte. Notario Público de los del námero de esta ciudad, á re- 
querimiento del Excmo. Sor. Ministro de Justicia éJnstruccion 
Pública, nos trasladamos al ex-monasterio de Regina Angelo- 
rum, i allí encontramos reunidos á los Excmos. Señores Minis- 
tros, Jeneral D. Marcos Antonio Cabral, de lo Interior, Policía 
i Agricultura; Doij Felipe Dávila Fernández de Castro, de Re- 
laciones Esteriores; D. Joaquín Montolio, de Justicia é Instruc- 
ción Pública; Jeneral D. Félix Mariano Lluveres, interino de 
Guerra i Marina; al Sor. Jeneral D. Braulio Alvarez, Gober- 
nador civil i militar de esta Provincia; á los miembros del Ilus- 
tre Ayuntamiento de esta ciudad, Sres. D. Juan de la Cruz Al- 
fonseca, Presidente; D. Félix Baez, D. Manuel M? Cabral, D. 
José M? Bonetti, D. Antonio de Soto, D. Francisco Aybar, Sín- 
dico; i D. Manuel de Jesús García, Secretario; á D. Manuel José 
de Echeverri, Cónsul de S. M. Católica; D. Luis Cambiase, 
Cónsul de S. M. el Reí de Italia; D. Miguel Pou, Cónsul del 
Emperador de Alemania; D. José Martin Leyba, Cónsul del 
Rei de Holanda; á los Sres. D. Pedro M? Piñeyro, D. Mariano 
Socarraz i D. Manuel Duran, Doctores en Medicina i Cirujía, 
comisionados para inspeccionar el estado de la caja de plomo, 
en que yacen los restos del Gran Almirante Cristóbal Colon, 
Descubridor de América, encontrados el dia diez de Setiembre 
del año pasado de mil ochocientos setenta i siete en la Catedral 
de esta ciudad: al Sor. D. Ramón Alonso Ravelo, Alcalde Cons- 
titucional de esta ciudad, asistido de su Secretario D. José Lla- 
verías, i de los Sres. D. Apolinar Tejera, D^ Manuel M? Santa- 
maría, D. Rafael Ramírez Baez, D. José Francisco Pellerano i 
D. José Joaquín Machado, testigos requeridos por dicho Sor. 
Alcalde, para certificar sobre el estado en que se encontrasen 
los sellos puestos en la ya citada caja, el diez de^Setiembre 
próximo pasado, por los Sres. Notarios ausentes en este acto; i 
un numeroso concurso de persona^ particulares, nacionales i 
estranjeras. El Presidente del Ilustre Ayuntamiento manifestó: 
que por disposición del Gobierno de la República, accediendo 
á una solicitud del Sor. Cónsul de S. M. C, iba á precederse á 
levantar los sellos, i á la apertura de la caja que contiene los 
restos del Gran Almirante Cristóbal Colon, para practicar cier- 
tos reconocimientos que la Academia española de Historia ha- 
bía creído conveniente pedir, para dictaminar sobre la autenti- 
cidad del hallazgo del diez de Setiembre ya mencionado. El 



tSor. Canónigo Üillini, dcpoHÍtario de la caja i restos buiuanos 
en ella encontrados, la presentó i entregó al Sor. Presideate del 
Ayuntamiento, cerrada, lacrada i sellada. Examinada dicha 
caja ¡ los rcferrdos sellos, se encontró todo intacto, i tal cual se 
le había entregado el dia diez de Setiembre próximo pasado, 
aegun acta del mUmo dia que se tuvo á la vista. Acto conti- 
nuo cada uno da los Excmoa. Sres. Miniatros de Estado, los 
HrcB. Cónsules i el Presidente del Ilustre Ayuntamiento rom- 
pieron BUS respectivos sellos; el ¡Sor, Canónigo Billini levantó 
el suyo, i el de S, Sí Ilustríaima el Obispo, Delegado Apostóli- 
co; oí íjor. Cónsul de Italia el del Cónsul do los Estados Unidos 
do América: ambos uon poderes bastantes; i el de los Kotarios 
ausentes los levantó el Alcalde, asistido de su Secretario i tes- 
tigos, i nos, levantamo'j el nuestro. Abierta la primera caja se 
encontró dentro de ella otra de plomo, de tosca hechura, mui 
antigua al parecer, bastante abollada, de tapa saliente, unida á 
la caja con goznes reniacbadoa, la cual examinada escrupulosa- 
mente resultó tener, tanto on ol esterior como en el interior, 
las mismas inscripciones, i ser también la misma en que se en- 
contraron los huesos del Descubridor, i que fué entregada en 
depósito el día díuz de •Setiembre al Canónigo Billini para au 
custodia. Los facuUalivon ya nombrados practicaron á vista 
de todos au examen pericial de la caja, Al remover el polvo 
de huesos que yacía en ella, uno de los facultativos encontró i 
eatrajo una plancha de plata de figura cuadrangutar, trabajada 
ú. martillo, do ochenta i siete milímetros de largo i treinta i 
doH de ancho, con dos agujeros circulares en la parte superior, 
lüB cualcH coinciden con otros dos que tiene la caja de plomo 
al lado de los goznes; la plancha tiene inscripciones cinceladas 
en ílmboa lados: en ol uno dice: "U„i> p,,t« do los r,,'-'''^ del p™" 
A|i" I> Cristoval Colon Desi"", i en el otro lado "U,, Crístoval 
Ool(jn," Terminado el examen facultativo ae procedió á sacar 
la fotografift de los cuatro lados de diciui caja, poniéndose para 
>^lln vijilante en la ciíiuaní oscura, i encomendando la custodia 
do dicha caja al Presidente del Ayuntamiento i demás Ilejidorea 
presentas, aunque la operación se efectuó á la espectation pú- 
lilii-a. Kl fotógrafo Sor. Narciso Arteaga entregó los negati- 
vos al Prosidentíí del Ayuntamiento, i este, en depósito, «1 Ca- 
nónigo lülliní. El Hor. ¡Sindico Francisco Aybar se encargó 
do sacar el lac-símilc de las inscripciones de la caja i plancha. 
Tcrniiiiadas todas las operaciones como á las cinco de la tar- 
de, nf volvió á colocar la cnja de plomo que contiene los 
restoü, en la otra de madera, i ios f^res. Ministros, Presiden- 
ta (IpI Ayunlamiento i Cónsules presentes pusieron sus respec- 
livos spIIos en la caja, después de cerrada esta con llave, 
!a que fue entrojada por el Presidente del Ayuntamiento 
«I dichn di'pi'.'-iiario Canónigo Billini, el cual, como apode- 
rudii de S, S'.' iliiMrHttn;i ol Obisjio, Delegado Apostólico, 



LOS RESTOS DE CRISTÓBAL COLON 307 



puso el sello de este i el suyo; i el Sor. Cónsul de Italia 
puso el suyo i el del Consulado de los Estados Unidos de Améri- 
ca, con poder bastante. El Sor. Alcalde, asistido de su Secre- 
tario i de los testigos, colocó el suyo, i nos, el Notario ac- 
tuario, el nuestro. Concluido el acto, se levantó la presen- 
te acta, que quedará depositada en el Archivo del Ilustre 
Ayuntamiento de esta capital, i que firman las personas nom- 
bradas en ella, después de leida i aprobada que fué, de todo 
lo cual certifico yo el Notario.-Firmados — Marcos A. Cabral; 
Felipe D. Fernándeis de Castro; Félix M9 Lluveres; Joaquin Man- 
toUo; Braulio Alvares; José Manuel Echeverrij Cónsul de S. M. 
el Reí de España; Miguel Pou, Cónsul del Imperio Alemán; Luigi 
CamhiasOy R. Consolé de S. M. il Re d' Italia e rappresentante del 
Signor Consolé degli Stati Uniti d' América; J. M. Leyha, Cón- 
sul Neheerland ; como apoderado del Obispo mi Señor, Francisco 
X. Billini ; Juan de la C. Alfonseca^ Presidente del Ayunta- 
miento ; Félix Baez; Manuel M. Cabral B.; José M. Bonetti; 
Antonio M. Soto; Francisco Aybar, Síndico; Manuel de J. 
Garda Tejera^ Secret. interino del Ayuntamiento ; Licenciado 
Fedro M^ Piñeiro; Dr. M. C. de Socarraz; Dr. Manuel Bu- 
ran; Alcalde, Bamon Alonso y Ravelo; José de la C. Llaverías^ 
Secretario ; Apolinar Tejera; Bafael B. Baez; M. Af. Santa- 
maría; J. J. Machado; J. Francisco Pellerano. — Leonardo Bel 
Monte y ^jpowfe,-Notario Público. 



Informe de la Comisión médica encargada de verificar el estado 
de la caja en que se hallan los restos de D. Cristóbal Colon. 

La comisión médica encargada de abrir concepto sobre ^'el 
estado de conservación en que se encuentra la caja que encierra 
los venerandos restos del inmortal Colon^\ pasa & consignar sen- 
cilla i claramente el resultado de su examen; las circunstancias 
ocurridas en aquel acto, el dia dos de Enero del presente año; 
su opinión i apreciaciones, científica i concienzudamente, co- 
mo lo exijen el deber profesional, lo trascendental i delicado 
del asunto. 

La caja cerrada, i tomadas las dimenciones sobre su ta- 
pa, que sobresale un poco al cuerpo de dicha caja, mide cua- 
renta i cuatro centímetros de largo, veintiuno i medio de ancho 
i veinte i dos de alto. Su aspecto es metálico, de color blan- 
quecino en partes, mui especialmente hacia su fondo, gris os- 
curo en otras. Presenta esteriormente las letras é inscripcio- 
nes que constan en el acta de diez de Setiembre, i muchas 
depresiones i abolladuras causadas probablemente por las vio- 
lencias esteriores. También algunas hendiduras en la unión 
del perímetro con su fondo, por donde se escapan á cada mo- 
vimiento porciones del polvo interior. 
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Separada una parte det polvo grie que la cubre esterior- 
mente, i destruida la iina capa ó lámina blanquecina que la cu- 
bre en partea, i que clasificamos sor el protóxido de plomo hi- 
dratado, que se forma en la superficie de este metal al contac- 
to del aire ó la Iminedad, i después de haber practicado pe- 
queños cortes eu ella, observando el color blanco azulado bri- 
llante del metal, bu maleabilidad i demás propiedades, liemos 
reconocido que la caja es toda de plomo. 

Una sola plancha forma la tapa, asegurada por dos bisa- 
gras también de plomo; otra plancha forma su cuerpo, unida 
esta por dos remaches en el costado derecho, parte media; i 
una tercera forma su fondo, también unido por remaches. 

En la cara posterior, parte media i superior, presenta dos 
agujeros situados horizontalmente á distancia do cincuenta i 
cinco milímetros entre sí, 

El aspecto raro i tosco de la caja, la forma antigua de sus 
letras é inscripciones; su estructura sólida, particular, i su 
unión por remaches, con las demás circunstancias observadas, 
nos inducen á creer que es de construcción antigua, i que pue- 
de mui bien tener los trescientos cuarenta i un años que se lo 
suponen: pues sabemos que el plomo resiste á la acción indefi- 
nida del tiempo. Una vez formada la capa del polvo gris, 
ó sea el subóxido que recubre la superficie, este metal se con- 
serva inalterable al través de los siglos. 

Levantada la tapa, que solo está adherida por las dos bi- 
sagras anteriores, se observa claramente el borde ó grueso de 
las planchas, que miden dos i hasta tres, milímetros en algu- 
nos puntos. 

En la cara interna de la tapa se descubre muí lejíble la 
siguiente inscripción: llHs're ¡ Es''" Varón D" Crisloval Colon. 

En el interior de la caja encontramos algunos huesos hu- 
manos deteriorados, livianos, fiiciles de desmenuzarse entre los 
dedos, algunos fragmentos i polvo. Al remover estos para des- 
cubrir el fondo encontramos una bola de plomo, como de trein- 
ta gramos de peso, dos tornillos pequeños i una plancha de pla- 
ta con dos agujeros que corresponden exactamente á los des- 
critos en la caja. La plancha presenta dos inscripciones gra- 
badas, insertas en el acta de dos de Enero, i mide ochenta 
i siete milímetros de largo i treinta i tres de ancho. 

La falta de algunos elementos, la premura del tiempo, 
pues el fotógrafo i demás artífices lo exijian para llenar su co- 
metido, i las inadecuadas condiciones en que nos hallábamos, 
rodeados i comprimidos, por decirlo así, por el Ilustre Ayun- 
tamiento, algunos miembros del clero, varias autoridades, mul- 
titud de estranjeros i un numeroso concurso del pueblo, en el 
que todos con igual empeño hacían esfuerzos para aproximar- 
se i presenciar el acto; todas estas circunstancias, pues, nos 
impidieron hacer un oxíímen mas profundo i detenido. . 
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Atendiendo, empero^ á la letra de la comanicacion del Ex- 
cmo Sor. Ministro, en la cual se nos pide: ^^examinar él es- 
tado de conservación en que se encitentra la caja que encierra 
los venerandos restos del inmortal Colon^\ creemos, sobre es- 
te punto, haber emitido franca i sinceramente nuestra opi- 
nión, ajustada á la luz de la verdad i de la ciencia. 

Creemos que el transcurso de un tiempo igual al que se 
le supone á la espresada caja no alterará las buenas condi- 
ciones en que se encuentra, si continúa aislada de toda sus- 
tancia orgánica. 

Al dejar así cumplido nuestro encargo, cábenos la honra 
de saludar á V. £. con la mas distinguida concideracion. 

Santo Domingo, Enero 18 de 1878. — Firmados. — Piñeyro; 
Socarraos; Duran. 

Excmo. Sor. Ministro de R. E. de la República Dominicana. 



X. PAG. 177. 

Opinión del Sr. Cónsul de España. 

Concebido por el dignísimo sacerdote Sr. D. Francisco 

Javier Billini el propósito de efectuar algunas obras de re- 
paración en la catedral, entre las cuales se contaba el cam- 
bio de pavimentos y transformación del presbiterio, previa 
la venia del ilustre prelado Fray Roque Cocchia y de las 
autoridades de la república, so resolvió aprovechar aquella 
circunstancia para realizar escrupulosas esploraciones, con el 
fin de desvanecer las dudas que desde hacia muchos años, 
abrigaban algunos habitantes de la capital, respecto á la 
existencia de los verdaderos restos del héroe genoves, deposita- 
dos en uno de los espacios del mencionado presbiterio. Mas 
como para dar principio ái la realización de tal cometido, 
se hacia indispensable proceder á la demolición del tapiado 
de una puerta, que antiguamente conducía á la sacristía, 
tras el cual se hallaba próxima la comunicación á la bó- 
veda do existían depositados los restos de D. Luis Colon, 
primer Duque de Veragua y Marqués de la Jamaica, no le 
pareció conveniente proceder á la dicha demolición sin que 
el acto fuera presenciado por una comisión compuesta de 
los mienbros pertenecientes á las corporaciones civiles, mili- 
tares, eclesiásticas y cuerpo consular. 

Nombradas las comisiones, á cuya cabeza figuraba S. I. 
el Sr. Obispo, señalado el día y reunidos en la sacristía con 
el fin de realizar lo espresado, antes de dar principo á la obra, 
durante su ejecución, y un largo rato luego de terminada, todas 
las conversaciones de los asistentes al acto consistieron en lo 
relativo á creer que los restos exhumados en 1795 y conducidos 



á Cuba, no habían sido loa verdaderos pertenecientes al héroe, y 
BÍ en su defecto loe de D. Diego, bu hijo primogénito. Mistifica- 
ción de la que hacían responsable al Guardian de los sepulcros 
ó é lo de no haberse efectuado el acto de exhumación con toda 
la previsión y escrúpulo que el caso exigta. 

Desde aquel dia me fué facilísimo observar el gran interés 
que manifestaban mis colegas, en particular los representantes 
de Italia y Alemania, en pro de obtener el perfecto esclarecimiento 
de la verdad, para informar concienzudamente á sus respectivos 
gobiernas del resultado do un hecho en que se hallaban interesa- 
das todas laa naciones civilizadas, y considerando por mi parte 
que ninguna dobia ni podia contarse con más derechos para 
exigir que así sucediera que la que yo tenia la honra de 
representar, me dediqué con inquebrantable constancia y ve- 
hemente celo ú adquirir datos que á tal ün me condujeran, 
haciéndome acompañar repetidas veces al templo y sobre el 
terreno recojer y apreciar los que me suministraban, com- 
parándolos con los relacionados al acto efectuado el año de 
1705. Transcurridos algunos di as dedicados á efectuar esca- 
vaeiones sobre el suelo del menciooado presbiterio, por fin 
en la mañana del dia nueve de Setiembre se descubrió, al 
lado derecho del altar mayor, bajo el dosel arzobispal, una 
piedra de sillería, bajo la cual se encontró una bóveda com- 
pletamente vacia, cuyo hallazgo dio origen para que se cre- 
yera ser aquel el espacio del cual se habían exhumado loa 
restos conducidos á la Habana en J 79.5. 

Continuadas las escavacionca el día siguiente, se des- 
cubrió una porción de bóveda que permitía ver la parte su- 
perior de una caja, sobre la cual existía una inscripción, é 
inmediatamente ordenó el sacerdote Sr. Billini la suspensión 
de los trabajos, procediendo en el acto á comunicar el ha- 
llazgo íi S. S- JIma., al ciudadano miniatro del Interior y al 
señor cónsul de Italia, los que á los pocos minutos se pre- 
sentaron en el templo, y luego de diaponer se cerraran las 
puertas y colocaran centinelas en sus afueras, se dirigieron 
ante la autoridad superior para participar la ocurrencia, y 
acordar lo que se juzgara conveneníente efectuar antea de 
llevar íi cabo el total reconocimiento de la caja hallada- 
Cuatro horas más tardo un inmenso gentío pertenecien- 
te á todas las clases de la sociedad rodeaban laa cercanías 
del templo, ávidos nnoa de contemplar el verdadero hallazgo, 
y otros ansiosos de regocijarse ante la vista del precioso 
tesoro, Consistente en piedras preciosas, ricas alhajas y mone- 
das de oro y plata, que lea habían hecho creer existían 
enterradas entre el suelo del presbiterio, 

Reunidos y colocados sobre el espacio los invitados 
oficialmente para presenciar y garantizar con sus firmas la 
legalidad del acto, y ya ocupadas las naves del templo por 
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los espectadores particulares, ordenó S. I. la continuación de 
las escavaciones, y á los pocos minutos extrajo por sí 
mismo la caja^ descifró las inscripciones que se hallan sem- 
bradas en sus costados y tapa, ( esto lo efectuó con el auxi- 
lio de algunos testigos oficiales,) y elevándola al espacio 
manifestó al público que su contenido consistía en los ver- 
daderos restos mortales pertenecientes al descubridor del 
Nuevo Mundo. 

Nutridos aplausos, calurosos y sentidos victores dedica- 
dos á rendir tributos de homenaje á los manes del intré- 
pido marino y á los de la sin par^ Reina Isabel la Ca- 
tólica, un repique general de campanas, la banda de mú- 
sica entonando la marcha real española y veintiuna detona- 
ciones producidas por otros tantos disparos de la Fortaleza, 
saludaron la aparición de aquellas preciosas reliquias. 

Calmadas algún tanto manifestaciones tan entusiastas 
como respetuosas, se dirigió S. I. á uno de los dos pulpitos, 
y desde aquel espacio sacó de la caja y exhibió al público 
la parte de restos que á ello se prestaban. Cumplida cu- 
ya ceremonia, nos retiramos á la sacristía é inmediatamen- 
te se procedió á levantar una acta por notarios públicos á 
la presencia ó auxiliados por doctores en medicina, con el 
fin de resvestir el acto de las formalidades que exigia y 
las circunstancias nos permitían. 

Digo cuanto las circunstancias permitían, porque aquella 
formalidad se efectuó de noche al auxilio de luces artifi- 
cíales, rodeados de una inmensa concurrencia y casi asfixia- 
dos sus autores por el escesívo calor que se esperimentaba 
dentro del local. 

Realizado aquel acto, se pasó á discutir sobre la elección 
del lugar en que deberían depositarse los restos mientras se 
terminaban las obras de reparación de la catedral ó se disponía 
otra cosa, y el nombramiento de los destinados á su fiel cus- 
todia: cuyo acto dio por resultado determinar que la caja 
hallada se encerrara dentro de otra de madera, la que 
precintada, lacrada y sellada con los correspondientes al Mu- 
nicipio, Obispado, Consulados, y asegurada con tres cerra- 
duras, cuyas llaves se entregarían en depósito una á S. S. I., 
otra al Presidente del Municipio y la tercera al reverendo padre 
Billíní, seria conducida al templo titulado ^^ Regina Ange- 
lorum. '' 

Poseído mi ánimo de la honda pena que me originaba 
la contemplación y comparación de aquella caja, sobre cuya 
tapa, esterior é interiormente, costados y frente existían ins- 
cripciones por las que su fácil descifre nos revelaba que el 
contenido pertenecía á ^^ Cristóbal Colon, Descubridor de las 
América», " Ilustre y Esclarecido varón, primer Almirante, 
con los datos hallados en 1795, consistentes en ^^El 20 de Di- 
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cienihre de 171>üsc abrió una bóveda que eslaha sobre elpres- 
biicrio al lado del evangelio, pared principal y peana del Al- 
iar inaj/or, que tiene una vara cúbica, y se encontraron unas 
planchas como d-i tercia de largo, de plomo, indicante de haber 
/tábido caja de dicho metal y pedazos de huesos de eaniUa y 
otras varias partea de algún di/unto, que se recojieron en una 
salvilla y toda la tierra que con ellas habia y que por los 
fragmentos con que estaba mezclada se conocía ser despojos de 
aquel cadáver, " concluí por reconocer y acatar aquellas pre- 
ciosas reliquias como pertenecientes al inmortal héroe genovás. 

Y tamo fue así, que por considerar que en el acto e- 
fectufldo en la nacristia no se Iiabia concedido á España 
cuanto de derecho la pertenecía con relación á la custodia de 
aquel tesoro, obediente al imperioso mandato de mi concien- 
cia y con el corazón henchido do ardiente amor patrio, 
previa una breve consulta efectuada con el Sr. Cónsul de 
Alemania, dirigí á S. I. la semi-proteata siguiente: 

"Illmo. Señor; Siendo el contenido de esta caja, cual no 
dudo, los verdaderos restos del primer Almirante de los ma- 
res, preciso es convenir en que su existencia en Santo Domin- 
go es debida á la perpetración de un horrendo crimen, ó á la 
falta de previsión con que se realizó la exhumación en 1705, 
Por consecuencia, atendiendo al cumplimiento ineludible del 
mandato aquel que condena á la restitución ó á la condena- 
ción, ninguno de los aquí presentes se encuentra tan obligado 
como V, S. I. para hacer comprender al pueblo Dominicano 
que estas preciosas reliquias pertenecen exclusivamente á Es- 
paña. Y en tal virtud, honrado cual lo estoy con la repre- 
sentación de la madre adoptiva del héroe, reclamo, exijo, si es 
necesario, se me conceda participación más directa en la custo- 
dia de estas cajas y restos, que si merced á un designio de la 
Providencia adquirieran por un momento el uso de la palabra, 
estoy persuadidísimo que se les eacucharia decir : ¡ Cónsul ! Ar- 
rebátanos y condúcenos á nuestra España ! " 

Y tal vez por tal proceder di origen á que en las colum- 
nas del primer periódico local que se ocupó de reseñar lo 
ocurrido, se asentaran las frases siguientes : '' No falta quien 
hable, pésimamente inspirado, de celos y disgustos por parte 
de España con motivo de tal desengaño." 

Resuelto por íin que solo se colocara una cerradura, mas 
los sellos y precintas, cuya llave se entregaría en depósito al 
padre Billini, se procedió á colocar las cajas sobre unas andas 
cubiertas aquellas con paflos de altar de rico damasco, y en 
hombros de dos Cónsules y dos individuos de autoridad, honra 
do la que disfrutaron durante eí trayecto los demás Cónsules, 
las autoridades civiles y militares, y algunos particulares, sa- 
lió el cortejo del templo, marchando en primer término el cle- 
ro, á cuya cabeza iba el Illmo. Prelado, acompañada la proce- 
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sion por un numeroso gentío. 

Dos batallones de tropa, la brigada de artillería condu- 
ciendo las piezas rodadas, la banda de música tocando una 
marcha fúnebre, el repique general de campanas, la profusión 
de iluminaciones que, producidas por los fuegos de artifició, 
cruzaban el espacio, las casas del trayecto que recorrimos, ilu- 
minadas, y sus balcones con preciosas colgaduras, dieron al ac- 
to la solemne pompa y majestad á que aquellas reliquias son 
tan dignamente acreedoras. 

Llegada la procesión á su destino y ya colocadas las cajas 
sobre el altar mayor, su lima, y el reverendo padre pronuncia- 
ron dos cortos, pero sentidísimos discursos, dedicados á ensal- 
zar las proezas del héroe y las virtudes de que se hallaba ador- 
nada la magnánima j sin par matrona, merced á cuyo subUme 
desinterés dio Colon un nuevo mundo á Castilla y á León. 
Dando fin aquel grandioso y conmovedor acto, prorumpiendo 
la multitud en Víctores dedicados al héroe y á Doña Isabel la 
Católica. 

Apenas amaneció el siguiente dia, ya en el Consulado es- 
pañol ondeaba el pabellón izado al tope de su asta, y al bre- 
ve rato fué preciso que un dependiente se ocupara en arriar* 
le é izarle repetidas veces, para permitir que aquellos que 
acudieron á felicitarme por el hallazgo, pasaran un momento 
envueltos entre sus paños y besar su glorioso escudo. 

Ocho dias transcurrieron en los que apenas desaparecía el 
astro del dia tras las cortinas del ocaso, veíanse cruzar por 
el espacio una infinidad de pintorescos é iluminados globos, 
rodeados de fajas, cuyos campos se hallaban sembrados de 
inscripciones alusivas al gran marino y á la virtuosa Reina. 

I Deberían su origen aquellas entusiastas y respetuosas ma- 
nifestaciones á los procedimientos maquiavélicos de los Mefistó- 
feles, autores de la sacrílega farsa que, según opinión de algu- 
nos hombres excesivamente caritativos, fué representada en la 
Catedral de Santo Domingo el 10 de Setiembre del año próximo 
pasado f ¡ Para creer, ver ! dijo Santo Tomás. Y aquel dia 
vi, toqué y examiné sobre el terreno datos que, comparados con 
los suministados por el acta levantada el año de 1795, fueron 
y son tan poderosos como cuanto se hace suficiente para atre- 
verse á considerar nulos los que provenidos de la ejecución del 
crímen, ó de una falta de previsión y celo existen en las pági- 
nas de la Historia antigua, consistentes en, permítaseme la re- 
petición : Unos tronos de planchas de plomo, sin ninguna ins- 
cripciony y unos hmsos como de canillas y otras partes de algún 
difunto^ etc. ete,j mientras que la caja últimamente hallada, así 
exterior como interíormente, cual ya dije y repito, se encuen- 
tra revestida de datos que identifican su contenido, según mi 
pobre opinión y la de otros muchos . 

. . . .Esplayadas estas razones y apreciadas en su verda- 




dero valor, creo arrojen la luz suficiente para convenir en que 
mi proceder obedeció tan solo al imperioso mandato de la con- 
ciencia. Y en tal virtud, al comunicar & España lo ocurrido, 
lo efectué dándole el carácter de perfecta autenticidad, lo mis- 
mo que lo ejecutaron, cual ya expresé, mis dignos colegas ante 
sus respectivos gobiernos, y de cuya verdad están persuadidos 
todos los habitantes de Santo Domingo. 

Tres meses largos transcurrieron desde al dia en que se 
verificó el hallazgo en cuestiflUj cuando obediente á una orden 
del gobierno, la cual me fué transmitida por el oxcelentisimo Sr. 
Gobernador superior de la Isla de Cuba, me dirigí de oficio 
ante el ciudadano ministro do relaciones exteriores 

. . . .Por fin el dia dos de Enero nos reunimos en el local se- 
ñalado todos los oficialmente nombrados para realizar los reco- 
nocimentoa que debían proporcionarme los datos pedidos, mas 
una numerosa concurrencia compuesta de particulares, j pre- 
vio un escrupuloso reconocimiento de la cerradura, precintas 
y sellos, se procedió á la apertura de la caja exterior. Estrai- 
da la de plomo, colocada sobre una mesa y ya abierta, dieron 
los científicos principio al cumplimiento de su cometido, diri- 
giendo á los testigos cuantas explicaciones juzgaron necesarias, 
mientras un notario público se ocupaba en asentar sobre una 
acta cuanto los primeros Ic indicaban debían constar en ella. 
En este examen se descubrió entre el polvo de los huesos una 
plancha de plata, ennegrecidas sus caras sin duda por la influen- 
cia del tiempo y en cada una de cuyas caras existe una ins- 
cripción 

También existen en la mencionada plauchuelita dos agu- 
jeritos, que corresponden exactamente con los dos que, cual 
consta en el acta levantada el 10 de Setiembre, tiene la caja, 
y á cuyos cuatro agujeritos se ajustan, aunque con alguna hol- 
gura, los dos tornillos de hierro hallados dicho dia 

El conocimiento de este acaecimiento ha venido á 

proporcionarme el título investido, del cual doy á luz pública 
este folleto por haberme parecido muy adecuada con su texto, 
la pregunta de : ¿ Dó existen depositadas las cenizas de Cris- 
tóbal Colon? 

i Üó exisliií depositadas las cenizas de C'islóbal Coltml por n. Joae M*- 
Ni'EL DE EcuEVERsi, Cúnsu] de Espaün en U Reptiblica DdisÍdícbdii, 
l>a£ S-22 paasim. dantander 1878. 
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XI Pío. 228. 

Acuerdo de la Sociedad Histórica de Nueva Jersey. 

Sociedad Histórica dk Nueva Jersey. — Newark N. J. 
Eneix) 30 de 1879* 

Señor : 

En un meeting que tuvo lugar en Trenton el viernes 23 de 
los corrientes, celebrado por la Sociedad histórica de Nueva 
Jersey y se adoptaron los siguientes acuerdos i resoluciones : 

Por cuanto, Nos consta que es un hecho irrecusable la con- 
vicción de que los restos del gran descubridor, Don Cristóbal 
Colon, no han sido nunca removidos de Santo Domingo, sino 
que allí se encuentran aun bajo la inmediata guarda del Sor. 
canónigo Billini, de aquella Catedral, supervijilados por la au- 
toridad municipal; tal como quedó demostrado por su descubri- 
miento i previo examen en 10 de setiembre del año de 1877, 
i según el nuevo reconocimiento practicado en fecha 2 de enero 
del 1878, á instancia de S. M. C. el Reí de España : 

1 1P0R cuanto, Aunque este hombre eminente significó 
como voluntad postuma el deseo de que sus restos reposasen 
en tierra de su mui amada Española, tal aun no se ha efectua- 
do propiamente, i teniendo en cuenta además que el pueblo do- 
minicano, bien que deseoso de erijir un monumento digno que 
guardase esos tan preciosos restos, no está en aptitud de ha- 
cerlo sin la directa cooperación de lojí demás pueblos cultos : 

En consecuencia, quedó resuelto : Que, siendo unáni- 
me la idea de la Sociedad Histórica de Nueva Jersey acerca de 
que el descubridor del Nuevo Mundo es acreedor a un monu- 
mento conmemorativo que publique su altísima gloria i revele 
también la eterna gratitud de un pueblo cristiano, sea éste le- 
vantado mediante el concurso de las espontáneas contribucio- 
nes de las Repúblicas del continente occidental. 

Resuelto : Que es propio i a la par plausible para los 
Estados Unidos de América el tomar la iniciativa en ese jene- 
ral ofrecimiento. 

Resuelto : Que una copia del presente acuerdo sea espe- 
dida por el Secretario de correspondencia para los ciudadanos 
Senadores i Representantes de la Nueva Jersey en el Congreso 
de los Estados Unidos. 

Resuelto : Que por la misma secretaria se comunique de 
igual modo a las diferentes Sociedades Históricas del pais, a fin 
de que sea tomada en cuenta la iniciativa de esta Sociedad, i 
se pida la eficaz cooperación de ellas en el propósito de empe- 
ñar a nuestro gobierno en la obra proyectada. 

Con todo el respeto debido participo a Ud. se digne ofre- 



cer también su valioso continjente para la realización de todo 
lo resuelto. 

En nombre de la Sociedad, 
W. A. Whitebead, 
Secretario de correspondencia. 
El Eitu-Üo, Msrzo l(i de 1879. 



Estrado del acia ih la reunión tenida por la Asamblea de 
la Sociedad Ligare de Historia Patria el 21 de Julio de 1878. 

La BesioD fué abierta a la una p. m. por el Presidente 
comm. Antonio Crocco. 

Asisten los Sres., caballero Luis Cambiaao, cónsul de Ita- 
lia en Santo Domingo, í Juan Bautista Cambiaao, cónsul de la 
Kepúbiica Dominicana en Jénova. 

El Secretario Jenerat, caballero Luía Tomas Belgrano, leo 
una relación acerca del reciente deiscubrimiento de los huesos 
de Cristóbal Colon en Santo Domingo, i de loa documentos pre- 
sentados por el caballero Luis Cambiaso. 

Reasume ante todo los hechos como fueron espuestos por 
el caballero Cambiase, testigo de vista, en la sesión de la Sec- 
ción de Historia, habida el 10 de Mayo próximo pasado, con 
la comprobación de las actas de la exhumación del 10 de Se- 
tiembre de 1877, i del reconocimiento que tuvo lugar el 2 de 
Enero del corriente año. Después hace referencia á los eseritcra 
que han sido publicados respecto del imponaule asunto, en es- 
pecial a los de Monseñor Roque Cocchia, Enri(¡ne Harrisae i 
Emiliano Tejera; describe las condiciones de la catedral de 
Santo Domingo, en la cual se veriticó el insigne hallazgo, i los 
tres presbiterios que ba tenido aquel templo desde su fundación 
hasta hoi. Demuestra que loa Colones, i solamente los Colones, 
fueron sepultados en el presbiterio primitivo, que no fué altera- 
do hasta el año 1783; i después aclara que solo fueron sepulta- 
tados en él Cristóbal, el Descubridor, sn hijo Diego i Luis, hijw 
de este último. Conservándose, por tanto, todavía intactos lo» 
depósitos del primero i del último, inüere que el trasladado por 
los españoles a la Habana en 1795, con el deseo de llevarse loa 
restos del Descubridor del Nuevo Mundo, debe ser el cadáver 
de Diego, Investiga como ha podido suceder la equivocación, 
sin ser necesario inculpar a nadie de sustracciones premedita- 
das o de mala fé ; i observa que la misma acta de aquella tras- 
lación demuestra por sí sola que los españolea no poseyeron 
ninguna certidumbre acerca de la identidad de los restos mor- 
tales exhumados. 

Se hace cargo de las objeciones a las que, en parte la doc- 
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ta crítica, i en parte el amor propio ofendido, han abierto el 
campo, i demuestra que algunas son infundadas, i que otras no 
son contrarias a la verdad del reciente descubrimiento. Por 
consiguiente, concluye afirmando que, conforme al estado ac- 
tual de los conocimientos, el descubrimiento acaecido en Santo 
Domingo debe admitirse porjauténtico ; i dice que si el juido 
de la Sociedad fuese conforme al suyo- particular, tendrá sin 
duda un gran peap i colmará de satisfacción a aquel egrejio 
conciudadano nuestfb, el caballero Cambiase, quien represen- 
tando honrosamente la Italia en Santo Domingo, ha tomado tan 
a pecho la suerte reservada a los restos mortales del insupera- 
ble jenovés. ^ 

Después de la lectura de esta Relación, el caballero Cam- 
biase espresó su complacencia por las conclusiones con que ha- 
bla terminado el Relator, i anunció que si la Sociedad las 
aceptaba, aprovecharía la oportunidad de ofrecer al Municipio 
de Jénova una pequeña parte que pudo recojer de los restos 
descubiertos. 

El Presidente dice que por lo que respecta a él, se asocia 
a las conclusiones del caballero Belgrano, i el vice-Presidente, 
caballero Cornelio Desimoni, hace también la misma decla- 
ración. 

£1 socio profesor Juan Bautista Brignardello observó- 
que para que la Relación pueda tener toda la autoridad que 
en este caso se desearía atribuirle, i sea verdaderamente 
considerada como la espresion del juicio que este Instituto se 
ha formado relativamente al descubrimiento de que se trata, 
debe obtenerse la sanción de la Asamblea ; i al efecto, hizo de 
ella formal proposición. 

El Presidente interrogó a los colegas si eran de parecer 
que la Relación del caballero Belgrano debiera aprobarse en el 
sentido enunciado, i la Asamblea se pronunció a unanimidad en 
sentido favorable, habiéndose abstenido solamente el relator de 
tomar parte en la votación. 

El socio Francisco Podestá propuso que fuese publicada la 
misma Relación en los Actos. El Presidente sometió la proposi- 
ción a votación, i también fué aprobada a unanimidad, abste- 
niéndose también de votar el caballero Belgrano. 

La sesión fué cerrada a las 2^. 

El Presidente, 

Antonio Crocco. 
El vice-Secretario jeneral, 

A. SanguinetL 

Belgrano, Relación cit. traducida por disposición del Ayuntamien- 
to de Santo Pomingo, pág. 26-27* Santo Domingo 1879. 
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Acta de la entrega de una reliquia de Cristóbal Colon al Muni- 
cipio de Genova. 

Reinando S. M. Humberto I, por la gracia de Dioa y por 
la voluntad de la Nación Rey de Italia. 

El 1878 lioy miércoles 24 del mea de julio, á las dos p. 
m., en la sala de las sesiones de la JunU Municipal en el pa- 
lacio comunal, situado en Fía J/iícm en Genova, Nos Caballe- 
ro Juan Cayetano Gámbaro, Notarlo del Colegio de Genova, 
residente en esta Ciudad, Notario del Municipio, por la presen- 
te damos fé : 

Que estando congregada la Junta Municipal de esta Ciu- 
dad, ba}0 la presidencia del Illmo. Sr. Comendador Enrique 
Parodi, Teniente General del R, Ejército en retiro, Asesor 
Anciano; presentes los Asesores lllmos. Sres., Caballero Juan 
Nicolás Goggi, Rafael Bombrini, Cab. Luis Argento, Com. 
Presidente Ángel Mcrello, Cab. Abogado Luis Centurini, Mar- 
qués Coronel Oficial José Maraasi ; con la asistencia del Secre- 
tario, Cab. Abogado Profesor Nicolás Magioncalda : 

Son presentados por el Consejero Municipal, el Ilirao. Sr. 
Com. Abogado Antonio Crocco, Presidente de la Sociedad Ligut 
de Historia Patria en esta Ciudad, los lllmos. Sres. Cab. Luis 
Cambiase, hijo del finado Jaime, R. Cónsul del Reino de Italiii 
cerca del Gobierno de la República de Santo Domingo; y el Cab. 
José Juan Bautista Cambiaso, hijo del antedicho finado Sr. Jai- 
me, Cónsul General de la República de Santo Domingo cerca 
del Gobierno de Italia, con residencia en Genova. 

Los cuales exponen: Como en las innovaciones ocurridas 
en la Iglesia Catedral de Santo Domingo, se reconoció la exis- 
tencia do la tumba donde fueron depositados y encontrados loa 
restos mortales de Cristóbal Colon, de que ae hizo constar, 
por un acta solemne, levantada en el mismo dia del reconocí- ■ 
miento, que fué el 10 de setiembre de! año pasado 1877, á la 
presencia y con el concurso délas primeras Autoridades de la 
República, del Cuerpo Diplomático allí residente, de los Dig- 
natarios Eclesiásticos do aquella Catedral y otras personas no- 
tables, por el ministerio de aquellos Notarios de número de 
aquella Capital, Mariano Montolio y Rios, Pedro Nolasco Po- 
lanco, y Leonardo Delmonte y Aponte, de que presentan copia 
auténtica : 

Que en el reconocimiento de los huesos guardados en la 
cítia, al cual se procedió con el solemne concurso y presencia 
de todas las Autoridades, Dignatarios y personas notables que 
dijimos arriba, aquel polvo que resultaba del movimiento de los 



LOS RESTOS DE CRISTÓBAL COLON 3]g 



mismos huesos^ fué diligentemente recogido, y una pequeña 
parte fué entregada al antedicho R. Cónsul Don Luis Cambia- 
so, por cuyo cuidado fué inmediatamente encerrado en una re- 
domita de cristal, sellada en el momento con un sello que lle- 
vaba las iniciales L. C. del antedicho R. Cónsul, y con otro 
sello del Notario, que une la cinta, por la cual la redomita es- 
tá ceñida biÉgo la ligadura de oro, con la que la misma redomi- 
ta está rodeada ; . 

Que dichos R. Cónsul de Italia en Santo Domingo y Cón- 
sul de la República Dominicana en Genova tuvieron el pensa- 
miento de confiar tan preciosa reliquia al Municipio de Geno- 
va, su Ciudad nativa, patria de aquel Inmortal; y á tal efecto 
acompañados del antedicho íUmo. Sr. Com. Antonio Crocco, 
Presidente de la Sociedad Ligur de Historia Patria, se han 
trasladado aquij para efectuar la entrega á la Representación 
Municipal. Y en ejecución del concepto, expuesto á la Junta 
reunida el fin que se propusieron y narrado detalladamente 
como se tuvo la ventura de poder recoger aquel polvo precio- 
so, lo entregan al Municipio Genovés, poniendo en mano del 
antedicho lUmo. Sr. Asesor Anciano la redomita ya descrita 
y el acta notarial del solemne reconocimiento, asi como el acta 
de'atestacion relativa á la autenticidad y á la entrega del polvo 
contenido en la redomita, igualmente por mano del Notario en 
forma regular y autorizada. El dicho R. Cónsul de Italia en 
Santo Domingo ha dado lectura á los presentes de las actas in- 
dicadas, y concluye haciendo votos por que el Municipio de Ge- 
nova, con cuantos otros se le asociaran, concurra á promover 
con todo empeño la instancia de que todos los restos del Des- 
cubridor del Nuevo Mundo sean dados á su patria. 

Entrega después la presentada reliquia y las actas que la 
acompañan al antedicho Sr. Asesor Anciano, el cual la ha re- 
cibido en nombre de Genova y ha dado solemnes acciones de 
gracias á dichos Sres., R. Cónsul de Italia en Santo Domingo y 
Cónsul de la República Dominicana en Genova, por el carísi- 
mo recuerdo; acciones de gracias que da por sí, por la Junta 
aquí reunida, por el Consejo Comunal y por toda la Ciudad 
de Genova, de quienes cree interpretar bien los sentimientos 
manifestando las expresiones de un ánimo agradecido por el 
noble acto y por la dedicación que gentilmente quisieron ha- 
cer á la Ciudad de Genova, como se desprende de la inscrip- 
ción grabada en la ligadura de oro que circuye la redomita 
y dice así: Cenizas del Inmortal Cristóbal Colon descubiertas 
en la Catedral de Santo Domingo el 10 de setiembre de 1877. 
A la Ciudad de Genova sus afectuosos hijos J. Juan Bautista 
y Luis Cambiaso, Añade que este estimado recuerdo y las ac- 
tas que lo acreditan serán conservados religiosamente con las 
cartas autógrafas y el Libro de los privilegios, de que este 
Municipio es celoso depositario y vigilante custodio. 



El antedicho Sr. Com. Abogado Crocco, añadiondo á los 
agradeciipientoB dados de parte del Municipio los de la Socie- 
dad Ligiir do Historia Patria presidida por él, la cual tanto 
interés lia tomado en este suceso, considera un deber presentar 
como homenaje al Municipio un ejemplar de la Memoria lai- 
da por el Secretario General de aquella Sociedad, Cab. Bel- 
grano, y aclamada por la misma Sociedad, que contiene el exa- 
men critico de todos los documentos por los cuales queda in- 
dudablemente asegurado el hecho del descubrimiento. 

De lo que queriendo la Cívica Administración hacer levan- 
tar el acta auténtica, ha sido por Noa Notario redactado el tes- 
timonio escrito en estos tres pliegos; y después hemos dedo 
lectura de él eo clara é inteligible voz á, los circunstantes en 
presencia de los testigos conocidos por idóneos, requeridos pa- 
ra este acto, Srea. Manuel Ivaldi, hijo del finado Juan, Direc- 
tor del Impuesto Municipal, y Vicente Zeo, hijo del fínado 
Nicolás, encargado del Catastro Cívico; ambos nacidos, domi- 
ciliadas y residentes en Genova, los cuales, con todas las an- 
tedichas partes estipulantes y Nos Notario, suscriben como si- 

Luis Cambiase. — J. J. B. Cambiase. — Antonio Crocco. — 
E. Parodi. — Goggi. — Luis Argento. — R. Bombrini. — A. Me- 
rello. — L. Centurini. — Marassi. — N. Magloncalda S9 — E. Ival- 
di—Zee V. T9 

Juan Cayetano Gámbaro, Notario. 
Registuado en Genova el VI de agosto de 1878 en el Reg9 
118, N? 4847, con los derechos de tres liras y sesenta cénti- 
mos. — Capurro. 

Repertorio N9 33. 

Es copia conforme á su original, contenida en estos trea 
pliegos. 

Genova, Enero 20 de 1879. 

Juan Cayetano Gámbaro, Notario. 
(Hay dos sellos). 
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XIV pIg. 248. 
Pamas sobre él hallazgo de 1877. 



Colon ! tu profecía 
Reveladora, nunca fué delirio 
De ilusa fantasía, 

Que en lecho viste de esmeralda i lirio 
La tierra de tu gloria i tu martirio ! 

Mas ¿quién pensado hubiera 
Que tras procera palma, la injusticia, 
Por delación artera. 
El mundo que se debe á tu pericia 
Trocara en móvil ¡ai! de tu infelicia? 

I fué, que la benigna, 
Católica Isabel, blasón de España, 
De tus esfuerzos digna. 

Segada yace por la cruel guadaña 

¡Su muerte el astro de tu dicha empaña! 

Femando, en la miseria 
Te vio morir de tu Española ausente. 
Que pronto de la Iberia 
El César se olvidó de que, indijente, 
Aurífero le diste un continente. 

Soñado edén quisiste 
Que inultos tus despojos poseyera, 
Quisqueya, donde fuiste 

Colon el blanco de calumnia fiera . 

¡I se cumplió tu voluntad postrera! 

De España trasladados, 
Reliquias fueron que heredó Quisqueya; 
E iberos engañados 
Llevaron otros restos á la bella 
Antilla hermana de la sola estrella. 

El mundo, pues, creia 
Que tus cenizas caras á la Habana, 
En memorable dia, 
Con pompa inusitada i soberana 
Condujo altiva flota castellana; 




I jciián intensa ha uido 
Del orbe la sorpresa por su engaño! 
El cielo no ha querido 
Que Hul'ra mas demora el desengaño 
Con mengua do la historia i grave daño. 

Hallazgo venturoso 
De los reatoa del mártir, á la jente 
Revela quo el coloso, 
Que dio á la libertad uu continente, 
Jamás de su Española estuvo ausente. 

Colon! en este dia, 
Famoso en los anules de la historia, 
Quisqueya se gloría, 
Pues guarda laa primicias de tu gloria: 
Tu amor i tus despojos en memoria. 

De España no es tu cuna, 
Maa sí el renombre de tu empresa sola; 
Tujcnío ¡que fortuna! 
Es do ambos mundos fúljida aureola, 
Tus reatos honra i prez de tu Española. 

Santo Domingo, Octubre 10 do 1877. 

Fcdtvko Ilimriqucz i Carvajal. 



Huya de aquí la odiosa gritería 
Que turba mis sentidos; mas ¿qué pasa 
Que miro la alegría 
Asomada en los rostros 
Con su color de grana, 
I escucho vocería 
[ música i clarín, í la campana 
Echase á vuelo con sonar alegre? > 
Qué pasa en la ciudad que al regocijo 
ííc entregan todos con afán prolijo? 

¡Oh suceso feliz de eterna gloria 
Qué asunto al mármol das, i portentoso 
Embelleces preclaro 
Esas, agenas de pasage raro, 
Páginas tristes de la patria historia! 

¡Oh sol! oh claro sol! que do tu altura 
Iluminaste afable 
Suceso tan feliz, tan espectable! 
Ilumina mi mente 
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Con esa misma luz que presenciaste 

Esa nuestra alegría^ 

I haz que mi cantO) plácido i valiente^ 

Anuncie al orbe entero 

Preciado hallazgo de tan fausto día. 

¡Hallazgo sin igual! rico tesoro 
Que envidian cien naciones afanosas 
De su gloria i honor siempre celosas. 

La fama voladora 
Será quien cante rápida i potente 
Tu gracia ¡oh Dios! pues te dignaste un día 
Justicia bienhechora 
Administrar para la patria mía, 
Para que en estupor grande, profundo. 
Absorto i desmentido, 
Quedase en su dolor parte del mundo. 

¡Venerandas cenizas! qué portento 
Digno de gran memoria, 
Conspiró en nuestro bien! ¡oh maravilla 
Que vas á despertar el sentimiento 
En la admirada gente de Castilla, 
I á la vecina hermana de Quisqueya 
También arrancarás triste querella! 

Cruza los mares venturosa nueva; 
Lleva doquier tus gritos de victoria; 
I al escuchar de Atlántico el bramido 
En su opuesta ribera. 
Cimente nuestra gloría 
Hasta en las brumas del confin perdido 
Justo,' el rencor de la nación Ibera. 

Qué tardas alma mia! 
j,No ves cuál se desprende 
Gozoso el pueblo entero, 
I el corazón sincero 

Un himno entona que al Excelso asciende? 
Une también al suyo tu contento 
I deja en su espancion al sentimiento. 

Acude patria mía; 
Depon el ceño airado, 
I huya la fiera que tu seno cría 
Discordia pozoñosa 
Muí más horríble cuanto más briosa. 
Huya la fiera impía, 
Pacude sin temor, olvida un tanto 
De tu pasado la memoria fría. 

Venerandas cenizas 
Que el tiempo se guardaba 




Para legarte un día! 

Quién dijera ¡oh Quisqueya! 

Que solo para tí laa reservaba; 

I que después de para tí perdidas 

Las volvieras á Itallar. Quién lo dijera! 

Obra del tiempo ftié^ que no consiente, 

Testigo fiel de la verdad sincera, 
Triunfos arteros de envidiosa gente. 
La voluntad del mártir, desoida, 
Iba ya á fenecer, mas ¡oh portento! 
La augusta voluntad se vé cumplida. 

Acude placentera 
Patria desventurada, que hoi se muestra 
Propicia la fortuna, que los cielos 
Conccdente benignos. 
Lo que á tantos causó tristes desvelos. 
No encuentra el corazón regocijado 
Nada mas digno para ser loado, 

Muéstrate agradecida 
Sus doñea apreciando, 
I en regocijo eterno, 
Urna brillante para tal forjando, 
Ostenta á las naciones 
Tu augusto galardón, i un monumento 
Que venturosa paz al héroe sea, 
1 e! vuelo corte del furioso viento; 
I donde el eatranjero 
Augusto un nombre reverente lea. 

Sto. Domingo, 10 de Setiembre de 1878. 

José Dubeau. 



¡Musa de la verdad! que allá en la cima 
De todo bien estás, oye mi ruego, 
I con tu soplo abrasador reanima 
De mi entusiasmo el estinguido fuego. 

¡Musa de la verdad ! llena un momento 
De palpitante inspiración mi mente, 
I haz que el arpa que tiembla entre mis manos 
Vibre sonora, y con robusto acento 
Bendiga los arcanos 
Del Dios Omnipotente : 
Del Dios de redenciones 
Que redime verdades y naciones 
Según su voluntad : é inútilmente 
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El hombre en sus proyectos se recrea. 
Por que El tan solo á su razón dispone 
De la tierra y del mar y de la idea. 
¡Santa verdad ! en vano la ignorancia 
I la malicia en su rencor eterno 
Contra tí coaligadas 
Pretendieron cubrir tu faz divina 
Con los negros vapores del infierno* 
Por que tú luces, y cual sol radiante 
Que derrama en el éter luminoso 
Los rayos de su luz vivificantes, 
Disipa las tinieblas, 
I tu alma frente de esplendor circuida, 
. Como el iris después de las tormentas, 
A recibir la adoración debida 
Del indigno mortal, casta presentas. 

Inútilmente contra tí el sofisma 
Con sus más afilados artificios 
Armarse pretendiera. 
Que ante tus luces, el error se abisma, 
I el Ser Supremo en sus eternos juicios, 
Del gran Colon, la voluntad postrera. 
Dispuso que á despecho 
De la injusticia humana se cumpliera. 
I por mas que la Iberia anhela, injusta, 
Disputar á mi patria la victoria, 
I el brillo de su gloria. 
Con tanto empeño oscurecer desee, 
La primada de América, los restos 
De su inmortal descubridor posee. 

Es cierto, si, mui cierto que el destino 
Siempre implacable con la patria mia. 
Permitió que ignorara largo tiempo 
Que en su suelo feliz, del gran marino 
Los venerandos restos poseia. 

I la triste Quisqueya sin consuelo, 
Así miró pasar año tras año. 
Lamentando su duelo^ 
I viendo con disgusto 
Que por quererlo la injusticia humana. 
Victima el mundo del fatal engaño. 
En la opulenta Habana 
Al grande de los grandes suponia; 
Cuando á ella solo por derecho justo 
Tanto y tan grande bien pertenecia. 
Empero, al fin, los tiempos se cumplieron 
Para la patria idolatrada mia, 
I vio con alegría 



Que el 8oI de la verdad, siempie fecundo 
Inundó con su luz á todo el mundo. 

De entonces loa bizarros defensores 
Do la santa verdad so coligaron 
Con júbilo inefable 
Para probar el hecho memorable, 
I el triunfo más espléndido alcanzaron 
Levantando su voz, su voz austera, 
Que en alas de los vientos conductores 
Fué el mar atravesando, 
La convicción sincera 
De sus nobles y ardientes corazonesj 
Al ánimo de todas las naciones 
Con rapidez-eléctrica llevando. 
I tú, Italia poética, que diste 
Bajo tu cielo hermoso 
Gloriosa cuna al inmortal coloso, 
Tú, Italia, no pudiste 
(Jomo madre, engañarte ni un momento, 
I la primera fuiste 
Que llena de contento 
Has doblado la clásica rodilla 
Ante la augusta magesLad del hecho, 
Dando asi testimonio 
De que nunca, jamas de aquí salíerotí 
Las cenizas sagradas 
A que hombres y gusanos redujeron 
Al segundo creador del Nuevo Mundo. 
I la Francia después, la culta Francia, 
í también la Alemania pensadora, 
1 Albion la reflexiva, 
I también la que siempre 
Fué de toda verdad proclamadora 
I de Washington patria, 
Tierra de paz y libertad activa, 
El triunfo de Quisqueya han proclamado 
I humillando sus frentes respetadas, 
A la olvidada turaba 
Del jénio sin rival han saludado. 
;Qué importa ¡oh patria mia! 
Que el triunfo merecido te disputen? 
Nada en eso se vé, nada que asombre. 

¡Oh verdad sacrosanta! 
Celos de gloria ó contrición tardía 
Tan solo probarán los que discuten 
Contra sí mismos y en tu mismo nombre 
La realidad que ven, cual ven el dia. 

¡Oh! sí, patria feliz! ya en tu victoria 



J 
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Gozarte puedes^ que á nación ninguna, 
Halagó tan propicia la fortuna 
Cual hoi te halaga á tí. Muéstrate ufana, 
Alzando alegre la radiosa frente 
Que el lauro más espléndido engalana, 
Pues el hado clemente, 
Enalteciendo tu brillante historia, 
Un porvenir vastísimo te ofrece, 
I el mundo entero cantará tu gloria 
Que ya en tu faz dichosa resplandece. 

Marzo de 1879. 

Josefa A. Perdomo» 



-♦ m-*- 



Silencio! que ya opreso 
Siento latir el corazón herido 
De tantas emociones bajo el peso. 
Silencio, sí; dejad que estremecido 
£1 espíritu libre se remonte 
De luz ansioso, de verdad sediento, 
I busque sobre el viento 
El espacio, la esfera, el horizonte 
Donde el humano orgullo 
Vencido acalla su falaz murmullo. 

Levanta victoriosa 
La egregia frente de entusiasmo llena 
¡Oh Patria de mi amor! cuna famosa 
Del mundo americano; 
Álzate ya con mejestad serena, 
Que la calumnia en vano 
A tí sus dardos con empeño lanza 
Ante el orbe asombrado que te admira; 
En vano, que no alcanza 
Su encono fiero que desden inspira 
Tu honor á mancillar: luciente, claro, 
Como el astro que fulgido amanece 
Rasgando sombras en triunfal camino, 
Así brilla y se eleva y resplandece 
Ceñido de esplendores tu destino. 

Qué voz, qué humano acento 
Digno será de discantar al mundo 
El sin igual portento! 
En pobre tumba que ignoró la historia 



I próvido el olvido 

En silente quietud guardó profundo, 

Sin marmolee, bin nombre, sin memoria, 

Durmieron en descuido 

Los despojos del nauta esclarecido. 

I el voto se cumplió; cumplióse entera 

Del genio audaz la voluntad postrera. 

Propicia la fortuna 

Tumba concede al genovcs marino 

Del nuevo mundo en la preclara cuna. 

01) Patria! eleva al cielo 

El hoHamna triunfal con gozo vivo; 

Gózate ya sin pesadumbre alguna 

En tu gloriosa suerte; que ai alarde 

De insensato poder haciendo altivo 

Ruje el despeclio con furor cobarde, 

I el férvido clamor de tu entusiasmo, 

I tu impaciente anhelo 

Con acento recibe de sarcasmo^ 

Atónita la historia 

Sus fastos abre á conürmar tu gloria. 

Del Támesis al Volga, al Rbin, al Tibre, 
Al Marafion, al Niágara potente, 
Un himno cruza en el espacio libre; 
Himno de amor, de admiración ferviente, 
Que acordes te levantan 
Pueblos que al orbe tu victoria cantan. 
iNo escucbaa'í en el viento 
Voz que domina la algazara impía 
Responde placentera 
AI hondo grito, al indecible acento 
De asombro y alegría 
Que eatremecido conmovió la esfera, 
Cuando, en el rapto do emoción dichosa, 
Triunfante, la preciosa 
Urna sagrada que el despojo encierra 
Del nauta peregrino, 
AI secreto arrancaste de la tierra, 
I en slíbita locura, 
Colon! clamaste y resonó en la altura. 

^Qué mucho que en su saña 
Contra tí se levante el error necio 
Si al genio mismo se atrevió engreído 
Con risas de desprecio, 
J condenarlo pretendió al olvido? 
Mas ¡ay de bu arrogancia! 
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Vencer no pudo la tenaz constancia^ 

Ki estorbo sei" á que tras lucha rara^ 

Firme y audaz el genovés piloto 

Del hemisferio ignoto 

Las estensas regiones saludara. 

Tu fama sin mancilla 

También^ ¡oh Patria! luciró radiante^ 

Que pasa el tiempo y el error se humilla^ 

1 eterna la vef dad surge triunfante. 

No será, no, que la injusticia intente 
La historia dominar, haciendo al hombre 
Postilar el álma^ doblegar la frente 
Sobre un sepulcro de mentido nombre; 
No será^ no^ sin que el heroico aliento 
De la santa virtud, noble ardimiento 
Al corazón infunda 

De cada pecho que en el bien se inflama, 
I al fuego de su llama 
La fábrica del mal tiemble y se hunda* 

Colon! genio pi*eclaro, 
De la ciencia y la fé mártir sublime, 
¿Qué destino fatal, qué numen raro 
Persigue tu memoria 
í se complace en abatir tü gloria, 
í el polvo mismo de tu ser oprime? 
Ün nombre inmerecido 
Tu mundo lleva, y á sepulcro estraño, 
Oon lauros tuyos^ imprevisto engaño 
Favoreció rendido. 
Mas ah! que en dulce calma 
Tras el duelo, y la duda, y la porfia, 
Quisqueya te contempla en su regazo; 
Quisqueya, la que un dia 
lia palma de tu amor tuvo por suerte^ 
í por herencia santa esos despojos; 
La que de angustia, inerte 
ttegó con llanto tu memoria egregia 
Cuando en hora fatal vieron sus ojod 
Llevar en pompa regia 
Los restos ignorados 
Con tu nombre á su seno árrebatadoá^ 
Colon! duerme al abrigo 
Del suelo de tu afán, mi Patiia bella^ 
t paz le brinde tu recuerdo amigo 
Htn sus noches de angustia y de querella; 
Tu aliento sobentüo 



Avive (le su fé la llama pura, 

La esperanza del bien, que al soplo insa 

líe ia desgracia, trémula vacila; 

I con paterno amor, desde la altura 

Donde tu alma entre esplendores vuela, 

El mal ahuyenta de la edad futura, 

Por los destinos de tu antilla vela. 

Salomé fJrcñd, 



m Estadio, TiUyal.^, Juuiol.o, Jiiliu 1. = , Agi^lu :iO i!i¡ 1S70- 



Acta del 31 de Dkiemhrc ilc I8"H, 

Ignacio González Lavastída, Notario Público de Puerto Flata^ 
habilitado para actuar en esta Capital, y accidentalmente 
Notario de Cabildo, doy fé y verdadero testimonio que ante 
mí pasó el acta que copio á continuación. 

En la ciudad de Santo Domingo, á los treinta y un días 
del mes de Diciembre del año mil ochocientos setenta y ocho, 
treinta y cinco de la Independencia y diez y seis de la Res- 
tauración. Yo Ignacio González La vastida, Notario Público de 
Puerto Plata, habilitado para actuar en esta ciudad y acci- 
dentalmente Notario del Cabildo de esta Capital, á requeri- 
miento del Señor Presidente del Honorable Ayuntamiento, 
me transporté á uno de los Salones del Colejio San Luis Gon- 
zaga, donde se hallan depositados los reatos del Ilastre Almi- 
rante Don Cristóbal Colon, al cuidado del Reverendo Canónigo 
Don Francisco X, Bütini y Hernández, Misionero Apostólico, 
Fundador y Director del expresado Colejio ; y allí, á presencia 
de los Señores General Cesáreo Guillemio, Ministro de lo Inte- 
rior y Policia, Licenciado Alejandro Angula y Ouridi, Minis- 
tro de Relaciones Exteriores, Pedro Maria Aristy, Ministro de 
Hacienda y Comercio; del Illmo. y Revdmo. D. Fray Roque 
Coccbia, Arzobispo de Sirace, Delegado y Vicario Apostólico 
de esta Arquidiócesis; de los Honorables Miembros del Ilustre 
Ayuntamiento, Señores Joaquín M? Pérez, Presidente, Manuel 
de J. García y Domingo Rodríguez, Rcjidores; del Ciudadano 
General Gobernador Santiago Pérez, del Ciudadano José Ma- 
ría Pichardo, Secretario del Ilustre Ayuntamiento; del Reve- 
rendo Señor Canónigo, Misionero Apostólico, Don Francisco X. 
Billini y Hernández; del Señor Alcalde Constitucional de eata 
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Ciudad, Señor Eamon Alonso Ravelo; del Señor Comandante y 
Oficialidad del Vapor de guerra italiano '*Cristoforo Colombo", 
de los Señores Miembros del Cuerpo Consular acreditado en 
esta Capital, y de un numeroso concurso, se procedió á la rup- 
tura de los sellos, que se hallaron conformes, pasándose luego 
á la apertura de la urna que contiene la caja de plomo que en- 
cierra las venerandas cenizas del Ilustre é Inmortal Don Cris- 
tóbal Colon, los cuales se hallaron en el mismo estado que se 
evidencia del acta anterior levantada el diez de Setiembre del 
corriente año. Hecha esta operación á solicitud del Señor Co- 
mandantp y oficialidad del expresado vapor de guerra "Cristo- 
foro Colombo", asentida respectivamente, por el Gobierno, por 
el Prelado y por el Ilustre Ayuntamiento, con el objeto de ver 
las susodichas preciosas cenizas ; se utilizó esta oportunidad 
para entreabrir de nuevo la tapa de la mencionada caja de plo- 
mo, la cual se habia cerrado á efecto de algún pequeño movi- 
miento, por no tener retentiva qué se lo impidiese, así como para 
precaver este incidente en lo sucesivo, colocándole dos peque- 
ños puntales; uno de los cuales es de madera, redondo, y el otro 
de cobre, ó sea una regleta aplanada; utili:^ándose también esta 
referida oportunidad, para colocar sobre el cristal que cubre la 
caja de plomo la planchita de plata y la bala d^ plomo, que pe- 
sada resultó tener treinta y un gramos de peso. — Procedióse in- 
continentemente á cerrar las tres cerraduras de la urna con 
sus tres respectivas llaves, devolviendo éstas, una al Prelado, 
otra al Señor Ministro de lo Interior y la tercera al Sor. Pre- 
sidente del Ayuntamiento, precintando y sellando la menciona- 
da urna, con los de los funcionarios arriba expresados, deján- 
dola luego á la expectación pública, bajo la custodia del Re- 
verendo Canónigo Billini: de todo lo cual, yo el Notario de Ca- 
bildo doy fe. — Cesáreo Guillermo. — Alejandro Ángulo Guri- 
di. — Pedro M?" Aristy. — ^ Fr. Roque Cocchia, Arzobispo de 
Sirace, Delegado y Vicario Apostólico. — Stgo. Pérez. — Miguel 
Pou. — Luigi Cambiaso. — J. M. Leyba. — R. A. Ravelo. — Co- 
mandante del Regio Incrociatore italiano *^Cristoforo Colombo", 
N. Canevaro. — A. Chionio, Tenente di Vascello. — G. B. de 
Ferrari, Tenente di Vascello. — V, L. Beruserdi. — Rugiere Fer- 
racciu. — Luigi Patella. — Gerboro. — G. A. Della Chiesa. — 
Principe Leone Strozzi. — G. Giorelli. — L, Abbamondi. — F. X. 
Billini. — Presidente del Ayuntamiento, Joaquin M. Pérez. — 
Rejídor, Manuel de J. Garcia. — Rejídor, Domingo Rodríguez. 
— El Secretario del Ayuntamiento, José María Pichardo. — J. 
B. Vicini. — Bto. Pellerano. — Pbro. I. Mella. — José Feo. Pe- 
llerano. — Andrés Vicini. — Eujenio Abren. — R. Abreu. — C. Mar- 
tin. — J. Aristides Lamoutte. — Jesús M? Llaverias. — A. Guer- 
rero. — Ignacio González Lavastida. — Notario de Cabildo. 

Corresponde bien y fielmente con su orijinal que pasó an- 
te mí y obra en el protocolo corriente de mi cargo. — Y á soli- 



citud del Ilustrifliino y Reverendísimo D. Fray Roque Cocchia, 
Arzobispo do Sirace, Delegado y Vicario Apostólico, y con au- 
torización del Honorable Ayuntamiento, expido este testimonio 
el mismo dia, mes y aíio de eu orijinal. 

J(jn. GomalcT Lavastiiifi, Not? de Cabildo, — Priro? Exp.» 



XVI. PÁG. 259. 
Lfif del Congreso Nacional. 

EL CONGRESO NACIONAL.— en nombre de la reí-íI- 
BLiCA. — Considerando : quo los gobiernos de varios paises tie- 
nen el laudable propósito de contribuir á la erección do un mo- 
numento en la ciudad de Santo Domingo, donde se depositen 
los restos del inmortal Descubridor del Nuevo-Mundo, halla- 
dos en nuestra Santa Iglesia Catedral el dia 10 de setiembre 
de 1877; 

Que es un deber del pueblo dominicano cooperar á esa 
obra con que ia gratitud universal premiará el gran sorvicio 
que Cristóbal Colon prestó á la humanidad ; 

Que la Cámara Lejislativa, en fecha 17 do junio de 1878, 
acordó recomendar al Congreso votase una suma con ese objeto ; 

En uso de las facultades que le concodo el Pacto Fun- 
damental, 

RESUELVE ; 

Art. 1? So vota la cantidad de rfíe^t í«í7 pesos fuertes, con 
cargo á gastos ostraordinarios, destinada á contribuir á la erec- 
ción de un monumento en la ciudad de .Santo Domingo, para 
depositar y conservar los restos de Don Cristóbal Colon. 

Art, 2° Esta cantidad se pagará por la Hacienda Pública, 
desde el 1? de Julio próximo, con un dos por cknto da las seten- 
ta unidades de los derechos de importación que se causen por 
las Aduanas de la República. 

Art. 89 El Poder Ejecutivo procederá á nombrar una Co- 
misión compuesta do personas notables, nacionales y estrange- 
ras, que so ocupe en todo lo relativo á la erección de! monu- 
mento y que perciba dídio (hs por cí'cwíode las oficinas fiscales, 
con vista de las planillas de importación basta la concurrencia 
de la suma votada. 

§ Deberán pertenecer á dicha Comisión el Ilimo. y Re- 
verendísimo Señor Arzobispo de Sirace, D. Frai Roque Coc- 
chia; el Reverendo Canónigo Penitenciario Don Francisco J, 
Billini, el Ciudadano Emiliano Tejera, el Ciudadano Presidente 
del Ayuntamiento de esta Capital y un miembro ó representan- 
te de cada una de ¡as -Sociedades patrióticas de la República; y 
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86 agregarán después á ellas los comisionados que los gobier* 
nos estraugeros enviaren para representarles en la empresa de 
Ift erección del monumento, 

Art. 4? £1 Poder Ejecutivo dictará todas las órdenes ne« 
cesarias para el exacto cumplimiento de esta resolución. 

Dado en la sala de sesiones del Congreso Nacional^i en la 
ciudad de Santo Domingo, capital de la República, S^* &, 

Qaccta Oficial, Jqnio 5 4e 1879. 



XVII. PAG. 262. 
Acta del dia 10 de Setiembre de 1879. 

£n la ciudad de Santo Domingo, á los diez dias del mes de 
Setiembre del año mil ochocientos setenta y nueve. 

Yo, Ignacio González La vastida. Notario Público de Puerto 
Plata, habilitado para actuar en esta ciudad y accidental-^ 
mente Notario de Cabildo. A requerimiento del Honorable 
Ayuntamiento de esta Capital, me trasporté á la Iglesia de 
Begina Angelorum, donde encontré reunidos al lUmo. y Revdrao. 
Señor Roque Cocchia, Arzobispo de Si race. Delegado y Vi- 
cario Apostólico de esta Arquidiócesis, acompañado del Cle- 
ro; al Señor General Segundo Imbert, Ministro de lo In- 
terior, Policía y Agricultura; á los Sres. Joaquin M? Pé- 
rez, Presidente [del Ayuntamiento de esta ciudad, Manuel 
de Jesús Garcia, Vice-Presidente, Domingo Rodríguez y José 
Mieses, Rejidores, acompañados del Señor José M? Pichar- 
do, Secretario de dicha corporación; al Señor Don Luis Cambia- 
so, Cónsul de S. M. el Rey de Italia ; al Señor Don José 
Martin Leyba, Cónsul de S. M. el Rey de los Paises Ba- 
jos ; al Señor Don Miguel Antonio Pou, Cónsul de S. M. 
el Emperador de Alemania ; al Señor Don Juan de Castro 
y Buitrago, Presidente del Tribunal de 1? Instancia ; al Se- 
ñor General Don I! Hipólito Benliza, Adjunto á la Coman- 
dancia de armas de esta plaza; y á los Señores Manuel 
Mf Cabral, Wenceslao Guerrero, José Antonio Bonilla y Es- 
paña, Pedro Valverde, Carlos Nouel, José Joaquin Pérez, 
Benito Pellerano, y un numeroso concurso, con el fin de 
dar fe y verdadero testimonio de la traslación á la San- 
ta Iglesia Catedral de los restos del Grande Almirante Don 
Cristóbal Colon, que estaban depositados en dicha iglesia de 
Regina Angelorum, bajo la guarda y custodia del Revdo. 
Señor Canónigo y Misionero Apostólico Don Francisco X, 
Billini, á quien se habia constituido depositario de ellos, 
en fecha diez de Setiembre del año mil ochocientos seteu" 




ta y diete por las autoridades civiles, cclcsiáBtica, y por 
el Ayuntamiento ; efectuándoae la indicada traslación en vir- 
tud do lo resuelto e! din ocho del corriente mes en Jun- 
ta celebrada por el Illmo. y Kovdmo. Señor Arzobispo, Vi- 
cario y Delegado Apostólico, por el Señor Slioiatro de lo 
Interior, Policía y Agricultura, y por el Señor Presidente 
de! Ayuntamiento ; €[uo la determinaron á instancias del Se- 
ñor PreBbítero Billini, que la solieitó, para descargarse de 
la responsabilidad »¡uo pesaba sobro él, como depositario y 
guardián do los ya referidos restos, y toda vez que ya 
estaban terminadas las reparaciones de la Santa Iglesia Ca- 
tedral. — En esta virtud, reunidas las autoridades y demás 
personas citadas, y después de comprobar que la urna que 
contiene la caja de plomo en que se encuentran las ceni- 
zas del Grande Almirante, asi como las cintas y sellos co- 
locados en ella, estaban en las mismas condiciones que constan 
en el acta redactada ol di« treinta y uno de Diciembre 
del año mil ochociuntoa setenta y ocho por el infrascrito 
Notario, se recibió dicha urna de manos del Señor Canó- 
nigo Billini, A quien se otorgó recibo y descargo de ella, 
firmado por las autoridades que constituyeron la antedicha 
Junta, de que yo el Notario doy fé, se dispuso conducir 
procesión al mente la urna colocada en unas andas, siendo su- 
cesivamente cargada por los Señores Miembros del Ayun- 
tamiento y demás personas que formaban el cortejo, y a- 
corapañada por la guarnición y banda de música militares 
de esta plaza, la que fué así conducida hasta llegar á la 
Santa Iglesia Catedral- Llegados aquí, la urna fué coloca- 
da en un túmulo levantado al pié de las gradas del Al- 
tar Mayor, y Su Señoría Illma. pronunció un brillante dis- 
curso análogo al acto quo tenia lugar, y demostrando con 
citas históricas la predilección con que siempre distinguió 
esta isla el Descubridor do América. — Terminado el discur- 
so de S- S. I. se cantó el Te-Doum con las solemnidades 
de costumbre, y durante él las baterías de la plaza hicie- 
ron la salva do ordenanza. — Concluida esta ceremonia, se 
condujo la urna á la antigua Sacristía de la primera ca- 
pilla de la nave izfjuierda, ó sea de la Epístola, cuya ca- 
pilla de la familia Bastida, conocida con el nombre de Ca- 
pilla del Obispo de Piedra, contiene los restos de! lllnio. y 
Rcvdino. Señor Obispo, Don líodrigo de Bastida, y de su 
familia. — La urna so depositó en una arca grande do ma- 
dera llevada al efecto, después que todas las personas allí 
presentes, consultadas por el Señor Presidente del Ayunta- 
miento, manifestaron que creían que dicha arca ofrecía las 
Meguridadcs necesarias. — El Señor Presidente del Ayuntamien- 
to müuifestó (]ue pl depósito se hacia provisionalmente en 
dicha arca !i¡iMt:t tsiilo r¡ue el Gobierno facilitara una caja 
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do hierro que tenia ofrecida y que reutie todas las condi- 
ciones de seguridad apetecibles ; y el Señor Ministro de lo 
Interior, á su ye2, indicó las razones porque no habia si- 
do llevada hoy mismo la caja, asegurando, que el ofreci-^ 
miento del Gobierno quedarla cumplido dentro de uno ó dos 
dias.^-^Diósele llave á las tres distintas cerraduras que tie- 
ne el arca, tomando una de ellas el Illmo. y RevdmOé Se- 
ñor Arzobispo, otra el Señor Ministro de lo Interior, y la 
tercera el Señor Presidente del Ayuntamiento.— Hecho lo 
cual, se cerró la puerta de la mencionada Sacrístíft, asegu- 
rándola con dos candados y una ceri*adura, tomando sus lla- 
ves las mismas autoridades que conservan las del arca. — 
En fó de lo cual he redactado lú, pi^esonte acta en virtud 
del requerimiento del Honorable Ayuntamiento, la que des- 
pués de leida^ fué firmada por ante mí que doy fe. — ^ F. Ro- 
que Cocchia, Arzobispo de Sirace, Delegado y Vicario Apostóli- 
co.-— S. Imbert.-— Joaq. M* Pérez.— ^Manuel de J« Garcia.— Jo- 
sé Mieses, Domingo Rodríguez.— El Secretario del Ayunta- 
miento, José M? Pichardo.- J. M. Leyba, Cónsul de los Paí- 
ses Bajos. — Luigi Cambiase, R. Consolé d'Italia &•— Miguel 
Pou, Cónsul del Imperio Alemán. — Castro y Buitrago.— Adjun- 
to á la Comandancia, H. Benliza* — Bto. Pellerano. — J. Aé 
Bonilla y España. — M. M. Cabral.— W. Guerrero. — Pedro 
Valverde.— Carlos Nouel* — José Joaq. Pérez.— Ign. González 
Lavastida, Notario de Cabildo. 

Concuerda fielmente con su original, al que me remito y 
doy fe.— Santo Domingo, Setiembre once de mil ochocientos se- 
tenta y nueve. 

Jgn. Oonmlen Lavastida^ Not? de Cabildo. 
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FÉ DE ERRATAS. 



PÁG. 


LÍNEA 


DICE 


LÉASE 


8 


31 


la España 


la de España 


19 


19 


Moguel 


Moguer 


47 


15 


aproximativamente aproximadamente 


58 


4 


debiera 


debieron 


70 


15 


1870 


1780 


72 


37 


traducieron 


tradujeron 


81 


39 


craignos 


craignons 


87 


7 


autorides 


autoridades 


90 


12 


como canillas 


como de canillas 


91 


23 


la posible 


lo posible 


98 


38 


quo 


quti 


102 


4 


1873 


1783 


105 


38 


digirme 


dirigirme 


109 


e 


remvoer 


remover 


116 


40 


noble 


notable 


129 


12 


arqueólos 


arqueólogos 


144 


3 


deban 


daban 


172 


21 


mece el 


mece la asquerosa calumnia 
Pues no otro concepto me- 
rece él 


215 


35 


Beatrix 


Beatriz 


247 


1 


adoradores 


admiradores 


247 


4 


pasarán 


pesarán 


254 


31 


sentientos 


sentimientos 


295 


12 


GENEROSA 


GENEROSA SEÑORA 


295 


16 


QVIENES 


QVTEN 


297 


11 


J VLIO (muy apa- 
gada.) 


ENERO (!) 


7> 


14 


NOVBRE (casi 
horrada,) 


OCTVBRE (?) 


7> 


17 


1601 


1611 


» 


19 


TIDERAIDE Y 

SVS (con abreviar- 
turas y cifra.) 


TIEDRA I DE SVS (?) 


299 
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DE DA 



En cuanto á las demás faltas puramente tipográficas, es fá- 
cil al lector corregirlas. 



